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R A . B E C L A R O . D A N G E R S , 
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ELEMENTOS 
T R A D U C I D O S 
DK LA SECÜHDA EDICION FRANCESA É ILUSTRADOS COHSIDEIUBMHWimTE CON KOTAfi 
E L DOCTOR D O N JOSE MARTA D E AGUAYO Y TRTLLO, 
profesor de medicina de esta corte ¡ socio de la r e a l academia de medicina y cirujia 
de Cádiz , de primera y segunda creac ión , de l a de Val ladol id , de la Central de l 
Reino , de la de Zaragoza> de la de medicina y ciencias ausiliares de Murcia , de 
l a de medicina práct ica y de l á médico-quirúrgica de Barce lona: individuo de 
número de las reales sociedades económicas de amigos del pais de J a é n y Zamo-
r a y el principado de Asturias; honorario de l a de Baeza y F a l e n c i a ; de mérito 
d é l a de los amantes del bien públ ico de Tudela de N a v a r r a , y vicesecretario de 
su diputación permanente en esta corte ; socio regníco la de l a de S o r i a ; correspon-
sal de la de Segoviajr Cádiz , &c . , &c. 
cilacoMijjO'Hct e í t-etfccfco "bel <^ owio%> ^ luvoc itoiwiix Sa ¿it ^ibou ^ £ácíáio*. 
I M P R E N T A B E D O N P E D R O S A X Z . 
S E H A L L A R A E N SU MISMA L I B R E R I A , C A L L E D E C A R R E T A S . 

Permítame V. A. colocar al frente de esta pequeña 
obra su esclarecido y. eminente nombre. E l celo ilustra-
do con que tan benéficamente influye V. A. en los 
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adelantos de la, literatura española > debe consignarse 
en la historia y pasar d ¡a posteridad j y cuando la 
opinión pública distingue d V. A, con el noble epíteto 
de Protector de las Ciencias y de las Artes ? ¿podrá 
este corto ensayo prometerse que le alcance alguno 
de los rasgos de su benevolencia ? Yo espero que V. A... 
se dignará aceptar con agrado el sincero homenage de 
mi aprecio y reconocimiento como un nuevo testimonio 
de mi profundo respeto y particular adhesión. 
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L a obra que yo publico es un compendio del curso de ana tomía 
que tengo compuesto hace diez años , destinado únicarñente para 
los estudiantes. E l objeto que me he propuesto al publicarlo , 
es presentarles en un pequeño •volumen, un estrado de los 
innumerables trabajos emprendidos en el espacio de mas de 
veinte siglos, sobre la ciencia de la organización humana. 
.Divido-la anatomia del hombre en ana tomía general, en, 
ana tomía esjjecial de las órganos , y en anatomia de regiones. 
L a obra que doy ahora á luz no contiene mas que la anatomia 
general, y puede considerarse como una obra separada, ó como 
la primera, parte de un tratado general. 
He tenido constantemente á la vista para redactar estapar-
te de anatomia, l a obra de nuestro célebre Bichat , y las que 
se han publicado después sobre el mismo asunto. Para cada 
sistema de órganos he consultado también, y con part iculari-
dad, los tratados que hablan exprofeso de cada uno de ellos, y 
he citado sus autores, no para hacer una vana ostentación de 
erudición, sino para indicar las fuentes de donde he tomado 
las doctrinas. 
He dado a l principio de cada capitulo una historia abrevia-' 
da de los principales descubrimientos hechos sobre cada sistema 
de órganos. Me he valido para dar algunas de estas noticias de 
la historia de la anatomia de Mr. Lau th , de la que todavia no 
se ha publicado mas que un volumen. 
La introducción trata en su primera sección de la organiza-
cion en general, y en la segunda del cuerpo humano. He p ro -
curado en la primera sección dar a l lector una idea general de 
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la ana tomía y de La Jísiologia comparadas. No he intentado 
dispensar por esto á los estudiantes del estudio de la ana tomía 
de los animales, sino por el contrario, hacerles ver la ut i l idad 
de este estudio. Me he servido para componer esta parte de la 
introducción, de los trabajos de M M . Dumér i l , de JBlainville, 
Geoffroy, Saint-Hillaire, Lamarck y especialmente de Mr. Cu~ 
vier, á quien hubiera podido citar á cada p á g i n a . E n la segunda 
parte de la introducción he dado una idea general del cuerpo 
humano, y he hablado asimismo también de sus humores, parte 
de la ciencia de la organización muy abandonada desde los tra-
bajos de Haller y de sus secuaces, que creyeron sin fundamento 
hallar todo el secreto de la vida en el sistema nervioso, y en los 
fenómenos de la irri tabilidad y de la sensibilidad. 
Siendo la ana tomía para el médico, no un objeto de estéril 
curiosidad y de vana especulación, sino la base de todos los co-
nocimíentos relativos d la medicina, he pensado que la fisiolo-
gía y la patología no debían separarse. La, ana tomía patológica 
principalmente, me ha parecido que debía marchar á la par 
de la ana tomía ordinaria, y así la descripción de cada tejido 
se termina con una ojeada sobre las variedades y alteraciones 
que se observan en é l , y toda l a obra con un capítulo sobre las 
producciones accidentales comunes á todos, ó á muchos géneros 
de órganos. 
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DE LA TIDA Y ESCRITOS DE BECLARD, 
P O R C.-P. O L L I V I E R . 
E s c r i b i r la vida de u n hombre celebre, es á u n mismo tiempo honrar 
su memor ia , y hacer u n servicio á la sociedad 5 porque recordando los 
tr iunfos de aquel que á cada paso alcanzd una corona, es enseñar á los 
hombres el camino por donde se va á la g lo r i a , y c u á n t o es el1 premio 
de una r e p u t a c i ó n adquirida justamente durante la vida. Con este doble 
objeto nos proponemos dar aqui una idea estensa de la vida laboriosa de 
un sabio, que echará de menos por mucho tiempo la escuela de M e d i -
cina de Paris , de la que era uno de sus mas preciosos ornamentos. 
Pedro Agus t ín Béclard nació en Angers el 12 de octubre de 1785 , de 
padres en quienes la probidad era hereditaria, y sin otra fortuna que su 
buena r e p u t a c i ó n . Su padre, aunque cargado de una numerosa familia^ 
logrd á fuerza de economía dar á c a d a uno de sus hijos la primera educa-
cioa que necesitaban para c o n t i n ú a * el ejercicio del comercio , con que esca-
samente se man ten í an . As i que , cuando llego á instruirse el joven Béc la rd 
en leer , escribir y contar , se le hizo entender que i t a l estado deb ían que -
dar reducidos sus conocimientos. Pero sea que tuviese un presentimiento 
de su suerte f u t u r a , 6 que fuese inspirado por o n instinto ó güs to i r r e -
sist ible, Béc lard desprecideste aviso, y se en t regó con ardor á la lectura 
de cuantos libros caian en sus manos. 
Entonces estaban en su vigor las escuelas centrales. Béc la rd se inscr i -
b i d en la de Angers , como uno de sus alumnos , y no tardd en señalarse 
por sus progresos y adelantamientos rápidos . E n e?ta escuela fue donde por 
primera vez adqui r id e l gusto y amor á lasciencias, que sus padres pesa-
rosos procuraron sofocarle, des t inándole sucesivamente á* regente de 
una t ienda, escribiente de una oficina de lotería y secretario del director 
de diligencias. Béclard no desempeñaba bien eátos empleos, para ios que 
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manifestaba tanta repugnancia como inept i tud , y por cuya causa fue 
reputado por sus principales como i n h á b i l para las ocupaciones del comer-
cio y del bufete. Los disgustos que e s p e r í m e n t d Beclard en una si tua-
ción tan poco conforme á sus naturales inclinaciones, infundieron en su 
carácter un aire de melancolia que después se c o n v i r t i ó en su favor, dis-
poniendo su alma desde temprano á la med i t ac ión que exige el cu l t ivo 
profundo de las ciencias. 
Hay una época en la vida del h o m b r e , en la que vacilando acerca del 
estado que debe abrazar, estudia, por decirlo as i , el papel que trata de 
representar en el m u n d o , y se prepara de antemano á desempeñar le b ien . 
Esta época de la vida deBe'clard se dis t inguid por una indolencia que desola-
ba á su f a m i l i a : n o e s u t i í para nada y d e c í a n , y no trata de procurarse u n 
porvenir fe l i z ; pero esto dimanaba de que aun no hab ían conocido sus 
secretas intenciones, ni fomentado su e m u l a c i ó n . Luego que el padre se 
Jhubo aconsejado mejor y rendido á las instancias de su h i j o , permit id á 
este que se matriculase en la escuela secundaria de medicina establecida 
en el hospital de la c i u d a d , y en seguida v io desaparecer el entorpeci-
miento de aquellas facultades que e'l mismo por tanto tiempo-habia te-
nido encadenadas; . 
E n 1S04 dio principio Be'clard al estudio de la medicina , en cuyo 
tiempo se presen tó una circunstancia como para darle á conocer sus 
fuerzas, que fue la de haber salido a_ oposición .por primera vez la p l a -
za d£ interno en el hospital. Habia a la s azón ü n alumno de r epu t ac ión 
b r i l l a n t e , aunque después ha quedado oscurecido, y á quien todos t é -
n ían por un temible competidor. Mas sin embargo, Be'clard admiro á 
los jueces por la estension de sus conocimientos y la precisión de su íien-
guage, y la pla?;a le fue conferida, con cuyo mot ivo fueron premiados 
por primera vez sus talentos. . .OÍÉÍG : •. 
Durante su permanencia en el hospital de Árgers .|;se ded icó casi es-
c íus ívamen te al íes tudioide la ana tomía , ob je tó de su predi lecc ión . ¡Alli 
se ejercito en observar las enfermedades que se presentaban, variadas 
hasta el inf in i to en una m a n s i ó n abierta á todas las miserias humanas. 
Se a c o s t u m b r ó á manejar con destreza el hierro y el fuego, y aprend ió 
con maestros especimeíutados , entre ellos M i r a u l t , cé lebre en la historia 
del arte , á interpretar con sabiduria y sin p revenc ión los hechos de que 
abunda nuestra ciencia , y que nos esponen á sacar inducciones muchas 
veces propias para lisonjear nuestras opiniones favoritas: en esta escuela, 
puest mas ú t i l que c é l e b r e , a d q u i r i ó e l g é r m e n de los conocimientos 
exactos, y aquel espí r i tu severa y ec léc t ico que l e hicieron después tan 
recomendable. E l ejemplo y ade íanfa imentos de Beclard podr ían probar 
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mucho mejor que los largos raciocinios, la u t i l idad de las escuelas se-
cundarias de medicina, en donde al corto n ú m e r o de alumnos les es 
mas fácil ver los hechos y adqu i r i r desde temprano una esperiencia , que 
no puede alcanzar en las grandes escuelas, sino coa mucho t rabajo, la 
m u l t i t u d afanosa de estudiantes que en ellas se aglomeran. De este mo-
do se v id á Be'clard dejar el teatro modesto de sus primeros ensayos, rico 
ya en conocimientos, sino m u y estensos, por lo menos m u y positivos. 
E n los primeros años de sus estudios m é d i c o s , se dedicó al de la len-
gua latina y de la filosofia, que le enseñaba el capel lán del hospital. 
Nuestro joven alumno cul t ivaba al mismo tiempo la b o t á n i c a , consi-
guiendo muchos premios de historia natural , y haciendo concebir por 
stf celo y aprovechamiento las mejores esperanzas. L a mansión de Béc l a rd 
-efl^el' hospital de Argers ha dejado recuerdos que sus sucesores t ransmi-
t i rán de edad en edad, y que les servi rán siempre de móviles de una 
noble e m u l a c i ó n . 
Enc esta época Bichat se hallaba en la mitad de su corta carrera , y 
estehdia su gloria y nombre por todo el mundo sabio. En las conversa-
ciones que el joven Be'clard tenia con su f a m i l i a , daba á entender la 
felicidad que sentirla , si llegaba un dia en que pudiese marchar á la par del 
creador de la ana tomía general. B i cha t , por decirlo asi, era su ídolo , 
ardia por rendir homenage á su genio , y seguir un ido al carro de su 
- tr iunfo. Por su desgracia la muerte a r r eba tó á Bichat antes que nuestro 
joven alumno pudiese oir sus lecciones, por no haber llegado á Paris 
hasta 1 8 0 8 , aunque se habia dado prisa á recoger los apuntes que ha-
blan servido para el u l t imo curso de este célebre a n a t ó m i c o . 
E n 1808 Béclard es admitido como primer alumno de la escuela p r á c -
t i c a de los hospitales. En-1809 obtiene en la clase de medicina premios 
de a n a t o m í a , de fisiología, de historia natural m é d i c a , de qu ímica y de 
física. Seguidamente fue nombrado interno de los hospitales, y en 1810 
consiguió nuevos premios de a n a t o m í a , de fisiología y de medicina y c i -
r u g í a , al mismo tiempo que Mr* R o u x le dio el encargo honoríf ico de 
preparar y repetir sus lecciones en el hospital deda Caridad. 
Hasta a q u í Béclard no es conocido mas que de sus rivales y de suf 
amigos, y todo su mér i to br i l la ú n i c a m e n t e en su memoria inmensa y 
en su elocución fácil. Su genio no ha tomado aun ca rác te r determinado, 
n i se ha señalado con n ingún trabajo o r ig ina l , pero m u y pronto se ha-
b r á de presentar la ocasión. L a pla^a de d í r ee to r de los trabajos a n a t ó -
micos (le la facilitad de medicina de Par í s - estaba vacante por el n o m -
bramiento de M r . D u p u y t r e n para l a cá tedra de medicina operatoria. 
Be'clard, nombrado pro-disecador en 1811 , s a l t a á la arena, y recibe de 
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sus jueces el premio de la lucha. Ya se habia grangeado la es t imac ión 
de los numerosos alumnos que h a b í a n seguido sus cursos particulares, 
no obstante de que su r e p u t a c i ó n , como a n a t ó m i c o , apenas comenzaba, 
y fue luego que el nuevo gefe de los trabajos anato'micos se v i d rodeado 
de tantos medios de i n s t r u c c i ó n , cuando se apresurd á sacar partido de 
ellos. Por otra parte habia indicado de la manera mas luminosa en las 
tesis que presentd en el concurso la marcha que debia seguir u n ca t ed rá -
tico de ana tomía en el ejercicio de sus funciones importantes , y por 
consiguiente habia mot ivo para esperar que fiel á los principios que aca-
baba de esponer, no faltarla á su e jecuc ión . Se sabe que no desmintid 
las esperanzas que hicieron concebir su celo y sus talentos precoces. 
Entre los hechos interesantes que recogió en los pabellones de la es-
cuela , y que presentd á la sociedad de profesores, en la que fue admi-
t ido á poco t i empo , no indicaremos mas que los principales: tales fue-
ron en 1813 la observación de u n feto nacido con una hernia frontal y 
m u y voluminosa del cerebro ^ de resultas de una hidrocefalia. Esta pieza 
era curiosa, m u y particularmente por la presencia no acostumbrada de 
dos huesos situados entre los huesos frontales, y no lejos de la ar t icula-
ción de los huesos propios de la nariz. 
Poco tiempo después dio la descr ipc ión de u n fe to , cuyo cordón u m -
L i l i c a l , dilatado estensaraente por su base , contenia una parte de los ó r -
ganos abdominales , y el corazón estaba pegado al paladar. Pub l i cd j u n -
tamente con M r . Bonnie la observac ión de u n parto por e l ano de un 
n i ñ o , cuya concepción habia sido extra-uterina. En una memoria sobre 
la necrosis sostuvo y espland la op in ión de los autores, relativa á no 
darse en los huesos una verdadera regeneración. D id á conocer igualmente 
sus observaciones sobre la formación del callo , y demostrd con Bonn y 
Bicha t , que la osificación del periostio no era mas que provis ional , y 
que servia, por decirlo as i , de vaina á los dos estremos fracturados, 
mientras se incrustaba de fosfato ca lcá reo . Se creía hace mucho tiempo 
que el cayado de la aorta impr imía á la región dorsal de la columna ver-
tebral la curvatura lateral que se advierte en e l la : y a B i c h a t h a b í a echa-
ido por tierra esta esplicacion, suponiendo que esto podr ía provenir m u y 
bien de la contracción mas repetida de los m ú s c u l o s del brazo derecho; 
pero esto no era mas que una suposic ión , y Béclard las t r an s fo rmó en u n 
hecho pesit ivo, haciendo grandes averiguaciones sobre este punto . N o 
debemos dejar de hablar de las esperiencias fisiológicas por medio de las 
cuales nuestro anatdmico demostrd que el feto ejercía en el ú t e ro m o v i -
mientos respiratorios, de que resultaba la i n t roducc ión del agua del am-
nios en los bronquios. Sin embargo, no l legó á demostrar que este agua 
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tuviese una acción q u í m i c a sobre la sangre que penetra en los pulmones. 
E n esta misraa época pract icó con Legallois una serie de esperiencias cu • 
riosas, relativas á determinar la acción del esoTago en el vomi to . 
E n 1813 Be'clard sostuvo en la facultad de Paris su tesis, para obte-
ner el grado de doctor en medic ina , y se compuso de muchas proposi-
ciones que tratan : 10 modo de establecer la d is t inc ión entre el tejido l a -
minoso y el tejido adiposo ; 2? de las eminencias y profundidades de los 
huesos que considera como resultantes d é l a disposición p r i m i t i v a de la 
trama celuloga del hueso , y no de las tracciones que ocasionan las ataduras 
musculares. T a m b i é n se reproducen en esta te'sis otros trabajos que ya 
se han citado , y termina con una in te rp re tac ión sabia y consideraciones 
práct icas sobre el mé todo que propuso Celso para la operación de la talla. 
Su talento como cirujano habia sido ya justamente apreciado-, y asi, 
cuando la primera invas ión de los estrangeros en 1814 fue enviado por 
el gobierno para asistir á los heridos del hospital ambulante de San Lu i s . 
E n 1815 aparecidsu memoria sobre los acéfa los , y en esta época dio á 
conocer muchos hechos de ana tomía patológica que habia recogido en 
ios pabellones de la escuela p rác t i ca . 
H a b i é n d o s e abierto oposición á la plaza de cirujano segundo del Hó te l -
Dieu , fue la primera vez que Béclard no salid vencedor. M r . Mar jo l i a 
era su competidor. Sin embargo, como los dos concurrentes se hablan 
disputado la palma por u n mér i to casi i g u a l , Béclard fue nombrado c i -
rujano del hospital de la Piedad. Estaba ejercitado ya en el arte de P a r é 
y ,de S. L . Pet i t bajo la dirección de u n maestro que le amaba, y con el 
cual trabo después la amistad mas í n t i m a . Dubois le ha,bia ensenado el 
arle manual de las operaciones en la escuela de pe r f ecc ión , y asi se v io 
á Béc lard desplegar m u y en breve u n talento verdaderamente qu i rú rg ico , 
a l cual le hablan antes preparado su destreza natural y su grande hab i -
t u d en las diecciones. 
E n 1816 se hizo miembro de la Sociedad filomática, y formíí por la 
vez primera un curso de ana tomía general. E n 1817 dio á luz sus inda-
gaciones sobre las heridas de las arterias. Las esperiencias de Jones en 
Ingla terra , apenas fueron conocidas cuando nuestro ana tómico creyd ser 
importante el comprobarlas, y e l resultado de su trabajo vino á confir-
mar Jas consecuencias del esper imeníador ingles. L a memoria de Béclard 
fe halla entre las de la Sociedad médica de E m u l a c i ó n , de la que era 
miembro . E n 1818 publ icd con M . J. Gloquet la t r aducc ión del tratado 
de las hernias de Lawrence. 
E n este mismo año fue recibido igualmente por miembro de la facu l -
tad d« medicina de P a r í s . Esta circunstancia memorable de la vida de 
m 
XIV VIDA Y ESCRITOS 
B é c l a r d , añadiéndole un nuevo lustre á su r e p u t a c i ó n 4 le inspird el 
deseo de colocarse al igual de los profesores ce'Iebres de esta facultad, 
envejecida de gloria y de esperiencia j y asi se le v i o redoblar sus esfuer-
zos para ponerse á la altura de las funciones que le estaban confiadas. 
E l fervor con que oyeron sus alumnos sus sabias lecciones de a n a t o m í a , 
justificó la elección que habla hecho la escuela de este hombre dis-
t ingu ido . 
Concurr id á la formación de la compi lac ión c ient í f ica , que se conocía 
entonces con el nombre de Nuevo d i a r i o de M e d i c i n a ^  que hoy se con-
t inua con el t í t u lo de Archivos generales de M e d i c i n a . E n 1819 p u b l i c ó 
cuatro memorias sobre la osteosis, cuya marcha espuso con la mayor 
precisión y rara claridad. Coopero á la redacción del Diccionario de t é r -
minos de Medicina , Cirujia , Farmacia , & c . , y era uno de los principales 
colaboradores del Nuevo Diccionario de medicina. 
E n 1820 se le n o m b r ó presidente de las comisiones de exámenes de los 
departamentos, y miembro del Consejo de salubridad públ ica del depar-
tamento del Sena. Guando por una ordenanza Real del mismo aíio se creó 
la Academia de M e d i c i n a , todos fijaron sus ojos en B é c l a r d , que fue 
u n á n i m e m e n t e designado para desempeíiar las funciones de secretario per-
petuo de esta sociedad sabia, las que ejerció hasta e l momento en que 
el favor de la corte lo dispuso de otro modo. 
E n 1821 publico un volumen de adicciones á la A n a t o m í a general de 
B i c h a t , y al aíio siguiente consignó en la te'sis de M r . Descot los resul-
tados de su esperiencia y averiguaciones sobre las afecciones localesMe 
los nervios. En 1823 dio á luz los Elementos de A n a t o m í a General , en los 
que los alumnos t o m a r á n por mucho t iempo las lecciones mas preciosas, 
y las mas bien esplicadas que se han podido presentar hasta ahora so-
bre la organización del cuerpo humano. En esta é p o c a , Béclard fue-en-
vuel to en la desgracia general de la antigua facultad de medicina, y a l 
tiempo de la reorganización tle la nueva escuela , fal tó poco para no en-
trar en e l l a , pero prevalecieron contra la intriga su repu tac ión y sus t a -
lentos, y se le devolvió la cá tedra que habla i lustrado. 
Esta e n u m e r a c i ó n rápida de los trabajos de Béclard durante su v ida , 
nos conduce á una época de u n siniestro recuerdoj pero antes de arribar 
á este p u n t o , haremos mér i t o de algunas particularidades de la vida de 
u n maestro que fue tan amado, y que nos honrd tanto con su amistad 
benévola . Consideraremos pues á Béclard , como a n a t ó m i c o , como c i r u -
j a n o , como profesor y como hombre privado. 
La ana tomía h a b í a sido el primer objeto de los estudios de Béc la rd . 
S ú memoria feliz le pe rmi t í a retener fác i lmente las mas minuciosas des-
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cripciones;- su destreza le ponía en estado de egecutar las preparaciones 
mas dif íc i les , y su j u i c io esquisito le daba u n lugar muy;elevado sobre 
un gran n ú m e r o de a lumnos , cuya habi l idad estaba reducida á descu-
br i r un m ú s c u l o y seguir los ramos de una arteria. Béc lard estaba dota-
do del t r iple don de disecar con per fecc ión , de ver b ien , y de retener 
fielmente la disposición de las partes, pqr lo que poseia todas las cua l i -
dades de u n buen ana tómico . Cuando vino á Paris estaban en todo su 
auge los estudios de la a n a t o m í a y de la fisiología, que h a b í a llegado á 
su perfección con los trabajos de Ha l l e r , de Bordjsu y de Bichat , y c u -
yas ciencias se cult ivaban entonces con ardor , por el ejemplo y esfuerzos 
de los P o r t a l , los Chaussier y los D u m e r i l . Ya Pinel h a b í a establecido, 
conforme á la a n a t o m í a , distinciones importantes en el arte de curar , y 
la escuela de que era gefe seguía con entusiasmo el impulso dado por 
este médico filosofo, c imen tándose de este modo la alianza indispensa-
ble entre el estudio de la organización y el de las enfermedades, y á cu-
yo objeto c o n c u r r í a n los trabajos de B a y l e , Laennec, R í c h e r a n d y D u -
p u y t r e n , procurando los unos dar á conocer mejor la acción de nuestros 
órganos en el estado sano, y los otros sus diferentes alteraciones. 
Es claro que Béclard abrazd el espíri tu" de su siglo con tanto mas ar-
dor , cuanto que era mas capaz de presentir los bienes que de ello po-
dían resultar. N o se l i m i t o pues a l estudio á r ido y seco de la ana tomía , 
sino que la consideró continuamente en sus relaciones con la medicina y 
la ciruj ia . Consagró todo su tiempo al estudio de las relaciones de las 
partes entre s í , de las variedades que pueden presentar en su forma y 
d i recc ión , y como en el n ú m e r o prodigioso de hechos que se le ofrecían 
á su vista no encontrase todos los medios que deseaba para mul t ip l icar 
todavía mas sus conocimientos, se le v i d , áv ido por saber, es íender al 
infini to los l ími tes de su e rud ic ión . Lleno de admirac ión por la escuela 
alemana, á la que debemos tantos preciosos conocimientos en la ciencia 
de la organización , se famil iar izó desde m u y luego con los trabajos de 
M e c k e l , de Oleen , de Tiedemann , & c . Hizo t a m b i é n que le cont r ibu-
yesen los descubrimientos de los hombres cé lebres de Inglaterra y de 
I t a l i a , y cuando se v id poseedor de un gran n ú m e r o de hechos, recogi-
dos de todos los puntos del mundo sabio , se propuso someter al criterio 
de su j u i c i o severo y de su vasta esperiencia, todos los hechos, todas 
las opiniones y todas las teorías. 
Algunos hombres envidiosos de su gloria le acusaron de no ser mas 
que un compilador, y un simple e rud i to , y le negaroíKá este hombre 
notable hasta la menor centella de ingenio ; pero , ¿ podían negar que pa-
ra seguir sus pasos, se necesitaba de una atención precisa y r á p i d a , de 
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un e sp í r i tu ecléctico poco c o m ú n , y de una razón en todos conceptos 
superior? Se ha querido establecer un paralelo entre Bichat y Beclard 
que realmente no existe. Si estos dos hombres se asemejan alguna cosa 
por razón de su gloria r áp idamen te adqu i r i da , y por su prematuro fin, 
se diferencian absolutamente en el plan con que cul t ivaron esta ciencia 
y la han perfeccionado. B icha t , rico con el caudal de sus conocimientos 
y conducido del deseo de construir u n edificio de nueva f o r m a , se d ió 
prisa á ordenar los materiales que debia á sus propios trabajos. Be'clard, 
por el cont rar io , formd el proyecto inmenso de reunir todos los hechos 
esparcidos en e l dominio de la ciencia , y crear u n cuerpo de doctrina 
que tuviese por garant ía la autoridad de los nombres mas celebres, y 
el f ruto de las meditaciones de los sabios mas recomendables : Be'clard 
prefiere á la gloria de ser creador y original el m é r i t o de hacer br i l la r la 
verdad, de cualquier fuente de donde emane. Era sin duda uno de los 
mayores admiradores de B i c h a t , pero ha combatido sus ideas cuando ha 
creido que lo debia hacer por el in terés de la ciencia. 
Me parece que pudiera hacerse entre Bichat y Béclard la misma dis-
t inción que entre Bossuet y Massil lon. E l obispo de Meaux predicaba 
cierto día á presencia de un ilustre aud i t o r i o , y Massillon e scuchándo le 
decia: ciertamente predica bien y es digno de a d m i r a c i ó n ; pero si yo me 
pusiese en su lugar predicarla de otro modo. T a l fue Be'clard respecto 
de Bichat : mas frió y menos entusiasta, le sucedid como para corregir 
los errores que se hablan escapado al genio creador de este grande h o m -
bre. Dejemos pues una comparac ión que impide formar el debido j u i c io 
del me'rito particular de cada uno j cons iderémoslos separadamente, y 
admiremos sus talentos respectivos. 
Por consecuencia de este plan de reforma y de pe r fecc ión , publ icd 
Be'clard por primera vez , una nueva edic ión de la A n a t o m í a general de 
Bichat con un volumen de adiciones, y con el mismo objeto dio á l u z 
después su Ana tomía general, obra recomendable por su claridad, 
abundancia de verdades, el vasto plan sobre el que la f o r m d , y la i n -
mensa e rud ic ión que encierra. Se ha comparado esta obra al Manual de 
A n a t o m í a general descriptiva y patológica de Mecke l . Es verdad que el 
ana tómico francés ha tomado algunas veces de esta grande colección he-
chos mas d menos interesantes; pero ¡ c u á n t o no escede el imitador á su 
modelo , y con que arte no ha evitado las ideas g e r m á n i c a s , las esplica-
ciones h i p o t é t i c a s , y las analogías forzadas de que tanto abunda la obra 
de Mecke l ! T a m b i é n se ha tratado de poner en paralelo la obra de 
Béclard con la de B i c h a t , cnyo estilo se le ensalza y aplaude como en-
cantador; pero no se considera que Bichat escr ib ía en una época en que 
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era necesario á t r ae r á los lectores por las gracias de la d icc ión , a l paso 
que Be'clard ha escrito para hombres á quien interese la ciencia por sí 
mi sma , y sin necesidad de n i n g ú n artificio. Bichat ha formado ai r o -
mance de la ciencia, pero Be'clard se propuso redactar su cddigo. As i 
pues, la A n a t o m í a general de B^clard tiene su mér i t o pa r t i cu la r , y pue-
de considerarse como uno de los mejores t í tu los de la gloria de su autor. 
Ea conclus ión , este sabio ha estudiado y perfeccionado la A n a t o m í a 
u n i é n d o l a í n t i m a m e n t e con la Medicina y la C i r u j i a , y apoyando sus 
firadamentos en una inmensa e r u d i c i ó n , por cuyo medio ha fundado una 
escuela de la que se a d o p t a r á n sus principios por mucho tiempo. 
A estas cualidades preciosas juntaba Béclard las de u n háb i l operador. 
Se hallaba dotado de una sangre f r i a , impe r tu rbab l e , de u n ca rác t e r 
firme y sensible, y de una destreza que era el f ruto de sus largas y n u -
merosas disecciones. Muchas veces las circunstancias imprevistas exigen 
que el operador se aparte de los preceptos del arte. Be'clard sabía crear ó 
modificar las operaciones , sug i r iéndole su genio y temperamento los me-
dios de que deb ía disponer para que saliese perfectamente la egecucion. 
Inven td o perfecciono muchos procedimientos operatorios, tales son en-
tre otros su mé todo de curar la fístula del conducto de Sténon ^ muchos 
métodos de a m p u t a c i ó n parcial del p i e , de la desar t iculac ión de los hue-
sos del metatarso , de la a m p u t a c i ó n en la a r t i cu lac ión de la cadera, y 
en la de la espalda. Modifico' la manera de sajar las partes blandas en la 
a m p u t a c i ó n de los miembros , y de serrar la t ib ia en la de la pierna» 
fue el primero que hizo la completa estirpacion de la p a r ó t i d a , y en fin 
re fo rmé m u y ventajosamente el procedimiento de Celso para la operación 
de la talla. 
Su vasta e rud ic ión se estendia igualmente al dominio de la Ciruj ia . 
Hizo ver en las lecciones que d id en el hospital de la Piedad, que po-
seía los conocimientos mas vastos y mas sólidos. Era en efecto u n objeto 
de admi rac ión siempre que esplicaba y comentaba las teorías de los 
hombres que han escrito sobre este ramo del arte de curar. 
L a r epu t ac ión de Béclard como catedrá t ico se acrecentaba cada dia 
mas. Poseía la facultad rara de esponer con mé todo , claridad y sencillez? 
cuanto se presentaba á su memoria inmensa. Sabia especialmente adecuar 
á su idea la palabra p rop ia , y construir sus frases con u n orden a d m i -
rable. Prefería á la elegancia la exactitud y vivacidad de las espresiones. 
Su manera de hablar carecía de m e t á f o r a s , pero desenvolvía sus ideas 
escogiendo las palabras con una gradación t a l , que su l i l t ima espresion 
era siempre mas fuerte y mas enérgica , dejando con ella en el animo 
del oyente profundamente impresa la imagen del objeto que se proponía 
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abrazar. Gomo preparaba con tiempo y reflexión sus lecciones , y p r o í 
fundizaba antes las materias que d e b í a n ocuparle , era siempre d u e ñ o de 
su asunto y proseguía su descripción de una manera imperturbable. 
Juntando siempre á los conocimientos que h a b í a adquir ido sus medi -
taciones propias, interesaba y seducía á su auditorio sin recurrir á una 
vana ostentación de palabras con que suele captarse la m u l t i t u d engañada . 
E n su u l t imo curso díó la historia a n a t ó m i c a y fisiológica del siste-
ma nervioso , materia delicada y verdaderamente difícil. Sin embargo, 
sus descripciones eran tan claras, y reinaba en ellas ta l orden , que era 
imposible el dejar de comprenderlas. Espuso con la mayor claridad la 
Ee'rie inmensa de opiniones que se h a b í a n emitido siempre en este asunto 
desde Praxágoras hasta el tiempo presente. Sus lecciones fueron entonces 
mas brillantes y so'lidas que nunca , y como si hubiese tenido el presa-
gio de su fin p r ó x i m o , se tardaba siempre mas tiempo del que le esta-
ba asignado para sus esplicaciones, no sabiendo cuando dejar su cá tedra 
que m u y pronto se iba á cubr i r del manto fúnebre . 
Si Be'clard tuvo rivales dignos de e'I en ciertos ramos del arte de c u -
ra r , escedió á la mayor parte de sus c o n t e m p o r á n e o s en la carrera del 
magisterio. Hacia recordar el saber y elocuencia de H a l i e r , y marchaba 
por lo menos á la par que M r , Guv ie r , á quien gustaba por lo demás 
i m i t a r , y i cuya al tura le iban elevando sus vastos conocimientos. N o 
le faltó mas que el talento de hacer, por medio del d i s e ñ o , mas demos-
trable la verdad de sus descripciones, y entonces Beclard hubiera sido 
el profesor mas distinguido que hubieran tenido las ciencias mddicas por 
su interprete hasta entonces. 
N o es m u y c o m ú n encontrar virtudes privadas con grandes talentos, 
porque la a m b i c i ó n , fuente ordinaria de nuestros estravioSj acompaña 
siempre al genio , y se espone uno si trata de satisfacerla á faltar á las 
reglas de la moral social , pero Beclard no fue as i , porque si deseó o c u -
par u n lugar distinguido entre sus semejantes, no lo cons iguió nunca 
con perjuicio de sus compañeros . Sus felices sucesos en las oposiciones, le 
separaron de la m u l t i t u d , hab iéndose mantenido en el rango elevado que 
ocupaba por su mér i to personal y trabajos infatigables. 
Beclard era naturalmente melancól ico y s o m b r í o . Su salud debilitada 
por sus grandes trabajos, exigía de su parte que la tratase con el mayor 
cuidado. Ocupado sin cesar en sus ideas abstractas, era en u n pr inc ip io 
frió y m u y lacónico en su conversación; pero si se lograba separarle de 
sas meditaciones, se le encontraba ameno y variado por sus muchos 
conGcímientos adquiridos con la lectura de los filósofos y de los histo-
riadores. Su alegría no se manifestaba sino á manera de los re l ámpagos . 
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porque una at racción i r res is t ib le le hacia entrar inmediatamente en el 
c í rcu lo habi tua l de sus pensamientos. Hacia a ígun tiempo que se habia 
dedicado á la lectura, de las obras de filosofía y de economía polí t ica , 
igualmente que al estudio de las lenguas, de manera que podia ademas 
sobresalir con u n nuevo m é r i t o , dist into de aquel con que bri l laba en 
el mundo méd ico . i 
B é c l a r 4 fue benéfico sin os tentación , u n grart numero de alumnos 
recibían de é l beneficios de toda especie, y procuraba ocultarles la ma-
no que se los dispensaba. Mas de una Vez^ abandonando desinteresada-
mente sus opiniones médicas , sostuvo y c r e ó la r epu tac ión de sus j ó -
venes a lumnos , que después han honrado á su i lus t re maestro. Coope-
raba coa zelo en sus trabajos, les i n f u n d í a á n i m o en sus ensayos, les 
prodigaba las riquezas de su inmensa e r u d i c i ó n , y les servia con el ma-
yor celo en el cu l t ivo de una ciencia, cuyo campo deseaba dilatar con 
a rdor , cualquiera que íuese la mano que le desmontase. 
Enmedio de tantos trabajos, y cuando comenzaba á gozar de una res-
pu tac ión , que aunque br i l lante , no estaba todavía mas que en su aurora, 
este célebre profesor se vio' atacado de una enfermedad morta l . 
E l 6 de marzo de 1825 fue acometido.de una erisipela en la cara, de 
donde se estendio inmediatamente á los tegumentos del c ráneo . A I p r i n -
cipio se manifestó una exal tación celebral , haciendo temer que diese fin 
á los días del enfermo; y á pesar de los cuidados que se le prodigaron, 
la enfermedad siguió su marcha con una rapidez espantosa, de modo que 
el 16 de marzo Béclard ya no existia. 
E n el delirio prolongado que termino su v i d a , adqui r id sa inteligen-
cia una admirable actividad. Mas de una vez se le vio como transpor-
tado enmedio de u n numeroso aud i to r io , y comenzar^ hacer esplicacio-
nes, que aunque incoherentes, denotaban la e levación del alma que las 
c o n c e b í a : eran en cierto modo los ú l t imos esfuerzos de u n genio espiran-
te. E n fin, después de una larga y cruel a g o n í a , dio el ú l t i m o suspiro 
en los brazos de sus numerosos amigos, á quienes el dolor tenia como en-
cadenados al lecho de su muerte. Luego que se d ivu lgó la noticia en las 
aulas, los estudiantes que por algunos días no h a b í a n hecho mas que 
rodear la casa de Béclard para saber si se les daban algunas esperanzas, 
estos alumnos que poco antes saludaban con aplausos u n á n i m e s á su sa-
bio y modesto ca t ed rá t i co , se afligieron profundamente ai darles la no-
ticia de la muerte . 
E l 17 de marzo de 1825 , día de las exequias de Béclard , dos rail 
estudiantes se trasladaron á su casa, y no queriendo dejar á manos age-
nas el cuidado de conducir sus despojos al ú l t i m o aá i í o , lo hicieron por 
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s í mismos, y íe transportaron á la igl«sia de San Sulpicio , que en u n ins-
tante se vió llena de sabios, de profesores y de alumnos. Con este mismo 
afán se apoderaron sus disc ípulos del a t a ú d á la salida del templo , y íe 
condujeron en tropel a l cementerio de Pedro Lachaise, y los que no 
pudieron llevar este honorífico peso, le siguieron en triste s i lencio, for-
mando un séqu i to mas imponente que lo es por lo coman la m u l t i t u d 
mercenaria que rodea el carro fúnebre de los ricos y poderosos. 
La Real Academia y la Escuela de Medic ina encargaron á elocuentes 
interpretes dar el ú l t i m o honor á la sombra de B é c l a r d ^ y sus d i s c í p u -
los, deseosos igualmente de testificar á su maestro el sentimiento y dolor 
que Ies hab ía causado su p é r d i d a , abrieron inmediatamente una suscrip-
ción para erigir un monumento fúnebre . La Escuela de Medicina de 
Paris y los amigos de nuestro ce'lebre profesor quisieron imi ta r el fervor 
de sus jdvenes admiradores, y a l momento quedo dispuesto sobre su 
tumba u n monumento que recordará siempre los talentos de Béc la rd , 
el dolor púb l i co de que fue el objeto , y la noble admirac ión de una j u -
ven tud estudiosa hácia u n sabio de quien ape tec ían tanto sus lecciones, 
y que v íc t ima de s-u ardor por el estudio y de su celo por la i n s t r u c c i ó n 
p ú b l i c a , murió ' á los 39 a ñ o s , cuando ya iba á tocar a l apogeo de su 
gloria (1 ) . 
P a r í s 1$ de diciembre de 1826. 
(1) Entre tanto qne la escuela de medicina de Paris l loraba la p é r d i d a que acá-» 
haba de esperimentar en la persona de Beclard , l a c iudad de Angers , no menos 
afligida por un acontecimiento tan funesto, queriendo honrar l a memoria de u n 
hombre que tanto h a b í a hecho por la gloria de su pais , encargó á M r , D a v i d 5 su 
compatriota y amigo, igualmente cé l eb re en su ar te , e l que hiciese revivir sobre 
e l m á r m o l las facciones del émulo de B icba t , y es según este busto., imagen del ca-
r á c t e r y del genio de B é c l a r d , como se ha grabado el retrato que a c o m p a ñ a á esta 
noticia . 
¿B. ana tomía tiene por objeto el estudio de los cuerpos organi* 
zados; es la ciencia de la organizac ión , y comprende todos los seres do-
tados de ella. E l hombre , el mas complicado de todos los seres, es el 
objeto principal de esta ciencia: conocer e l cuerpo h u m a n o , las diver-
sas partes de que está compuesto, y la disposición de estas partes entre 
s í 3 tal es el fin esencial de la anatomia. 
L a anatomia comparativa, que podria llamarse t a m b i é n anatomia 
general, comprende todos los cuerpos organizados, y tiene por objeto 
investigar por medio de la comparac ión lo que hay de c o m ú n ó de d i -
ferente entre ellos. La f i to tomía es la anatomia general de los vegetales; 
la de los animales se la denomina zootomia. La anatomia es t a m b i é n 
general cuando tiene por objeto una clase, u n género d un grupo cual -
quiera de los seres organizados, como la de los animales domést icos 6 la 
anatomia veterinaria. La anatomia especial tiene por objeto una sola es-
pecie de cuerpos organizados j tal es la ana tomía del elefante j del caba-
l l o , del hombre & c . 
E n la anatomia del h o m b r e , el t é r m i n o anatomia general tiene otra 
acepción que indicaremos mas adelante; por ahora procuraremos dar 
una idea exacta de la organización en general y de los cuerpos que es-
tan dotados de ella. 
P R I M E R A S E C C I O N . 
De los cuerpos organizados. 
2 Los cuerpos cuyas propiedades generales son la estension y movi-
l i d a d , forman el objeto de una ciencia inmensa , llamada ciencia de la 
naturaleza, filosofía natural 6 física. Se Ies puede considerar bajo dos 
puntos de vista diferentes: en el estado de reposo, y en el de movimien-
to y de acción. 
E l primero de estos dos modos se ocupa particularmente de su forma 
esterior ó in te r ior : á este género de estudio, designado por algunos con el 
i 
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nombre de morfología , pertenece la a n a t o m í a . E l segundo modo que con* 
serva generalmente el nombre de física, se ocupa de sus cambios apre-
ciables, es dec i r , de sus fendmenos d movimien tos , bien de masas 6 
bien de m o l é c u l a s , y se divide por esta r a z ó n en dos ramos pr incipales» 
la mecánica y la q u í m i c a . 
3. Los cuerpos que tienen propiedades comunes ó generales difieren 
t a m b i é n entre sí por muchos respectos. L a organizac ión y la vida cons-
t i t uyen u n carác ter estremamente diferente que les separa en dos series 
m u y dist intas; la de los cuerpos anorgán icos ó b r u t o s , y la de los 
cuerpos organizados y vivientes. 
4 . Los cuerpos anorgánicos no gozan de una estructura complicada,, 
sus par t í cu las están en una independencia absoluta las unas de las otras; 
estos cuerpos, en fin, no pertenecen al estudio de la a n a t o m í a , y es 
i n d t i l insistir mas sobre ellos. Bas t a rá decir que los movimientos ó los 
fenómenos de masa que estos cuerpos ejecutan como objetos de la me-
c á n i c a , se reproducen con una regularidad y una constancia que per-
miten no solamente observarlos, producirlos y repetirlos por medio de 
las esperiencias, determinando las leyes s egún las cuales son producidos, 
sino t a m b i é n someterlos al anál is is m a t e m á t i c o ; no asi los fendmenos 
moleculares de estos mismos cuerpos , que si bien como objetos de la 
q u í m i c a pueden ser observados, producidos ó determinados á vo lun tad , 
y aun deducirse sus leyes por medio de las esperiencias, de n i n g ú n m o -
do se Ies puede someter á las reglas del cá lcu lo , ciencia instrumental 
tan propia para acelerar los progresos de los conocimientos que son sus-
ceptibles de su apl icación. L a ciencia de la organización y de la vida 
está casi esclusivamente reducida á las leyes de la observación. 
5. Los seres organizados o vivientes son los ún icos de que se ocupa 
la ana tomía . Ademas de los caracteres que tienen de c o m ú n con los cuer-
pos anorgánicos , poseen otros que son peculiares, y que modifican los p r i -
meros: la organización y la vida. Cada uno tiene una forma p rop ia , 
constante, ordinariamente redonda, lo que al pareceres debido á los 
fluidos que contienen. Las partes solidas se l laman órganos , que quiere 
decir instrumentos á causa de la acción que ejercen. Sus par t í cu las están 
entrelazadas, entrecruzadas y tejidas, á cuya disposición se la denomina 
testura ; son areolares, esponjosas, ó forman cavidades particulares que 
contienen fluidos. Estas partes en general son susceptibles de alargarse, 
y contráct i les ó dotadas de la facultad de volverse sobre sí mismas. 
Cuando estas partes ú órganos son m ú l t i p l o s , como sucede frecuente-
mente , cada cual tiene su forma determinada , su testara particular y 
su s i tuac ión propia. Los l í qu idos ó humores , están contenidos en los 
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solidos, y los penetran por todos sus puntos. Todas las partes so'lidas ó 
l í q u i d a s , están en una dependencia mutua y necesaria, y de su r e u n i ó n 
resulta e l cuerpo organizado. Los sólidos y los fluidos tienen una com-
posición a n á l o g a : unos y otros contienen mucha agua y algunas combi -
naciones particulares ó materiales inmediatos, y pueden resolverse casi 
enteramente en gas. Por lo d e m á s su materia nada tiene de par t icu la r ; 
se la halla en los cuerpos anorgán icos , de quienes se la han apropiado, y 
se la distingue mucho menos por su naturaleza que por su disposición : 
se la ha presentado sin razón como esencialmente diferente de la mate-
r ia bruta . E l o x í g e n o , el hidro'geno, el carbono con una gran cantidad 
de ázoe y algunas sustancias terrosas , tales son sus ú l t imos elementos* 
A esta forma propia , á esta estructura c o m ú n á todos los cuerpos 
-vivos, á este tejido areolar, conteniendo l íqu idos mas ó menos abundan-
tes y de la misma naturaleza que e l , se le llama o rgan izac ión , 
6. Se llama vida e l conjunto de fenómenos propios de los cuerpos 
organizados ( i ) . L a vida de los cuerpos organizados consiste esencial-
cialmente en el continuo egercicio en que subsisten por u n tiempo de-
terminado , recibiendo como centros sustancias es t rañas que ellos se 
apropian , y arrojando otras que han llegado á serles inú t i l es . E n este 
movimiento de formación m o m e n t á n e a , la materia del cuerpo cambia 
cont inuamente; pero su forma persiste siempre. Las sustancias es t rañas 
penetran en forma de fluidos: los cuerpos organizados, y en la misma 
forma salen t a m b i é n las mole'culas auperfluas. Los l íqu idos y los sólidos 
( i ) Esta definición no es exacta, porque es aplicable t a m b i é n á la serie de f e n ó -
menos moleculares que se verifican en los seres orgánicos poco después de su muer_ 
te , y que son el simple resultado de la acc ión de las afinidades qu ímicas , cujo do-
m i n i o escluye absolutamente el d é l a ^ida. 
Huyendo de este incombeniente los profesores de medicina de esta Corte , D o n 
Juan Manuel G o n z á l e z y D o n Agus t ín Recio , han consignado en la t r a d u c c i ó n que 
nl t imamente han hecbo de las investigaciones fisiológicas de Bichat sobre la vida y 
'a muer te , una definición que someten a l d i c e r n í m i e n t o de las personas ilustradas, 
y que es tá concebida en estos t é r m i n o s : alai'ida en los seres orgánicos animales es 
e l conjunto de fenómenos que les produce el sentimiento de la propia existencia. " Se 
conoce á primera vista que aqui se ha s e ñ a l a d o la vida por un carác te r enteramente 
fugaz. En los seres orgánicos animales, no siempre e l conjunto de los f e n ó m e n o s 
que les son propios, les dan el sentimiento de su existencia : el s u e ñ o , algunas en-
fermedades y el estado de e m b r i ó n se oponen constantemente á la p roducc ión de 
«ste acto sublime , y son por lo mismo otros tantos ejemplos cuya certeza no puede 
ponerse en duda. 
Después de estas ligeras consideraciones, soy de sentir que la vida podria def in i r -
se: e l conjunto de fenómenos que se suceden y reproducen durante un cierto tiempo 
en un ser orgánico , diferentes de aquellos por CUYO medio es devuelto á l a masa ge-
neral de los demás cuerpos. Nota del traductor. 
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están en u n movimiento continuo en la organización j los l íquidos re-
corren las cavidades de los solidos, los que determinan una gran parte 
del movimiento de aquellos por su d i la tac ión y cont racc ión . Sin eesaf 
se convierten los unos en los otros : por cierto tiempo , una parte de la 
materia móvi l viene á ser fija, y á su vez una parte de los sdlidos viene 
á ser l í q u i d a , todo lo que se acomoda con la analogía de su compos ic ión . 
Los cuerpos organizados esperimentan cambios durante toda su du ra -
racion : desde el momento de su origen se acrecientan en dimensiones y 
en densidad. Este ú l t imo género de cambio con t inua , hasta que al fin, 
a l te rándose sensiblemente la estructura del cuerpo, el movimiento v i t a l 
se debilita y se para del todo , lo que constituye la muer te : después de 
la muerte los elementos que compon ían el cuerpo organizado, se separan 
y forman nuevas combinaciones. Teniendo cada cuerpo organizado su 
forma esterior y su estructura propia y pa r t i cu la r , cada una de sus par-
tes concurre por su acción a l resultado general. Se l lama función la ac-
ción de cada ó r g a n o , d de muchos que tienen un objeto c o m ú n . 
La n u t r i c i ó n , función que comprende la a b s o r c i ó n , la asimilación y 
la escrecion, de que acabamos de hablar , no es el solo fenómeno c o m ú n 
de los cuerpos o rgán icos ; la generación es otro f enómeno t a m b i é n gene-
r a l , sin el cual las especies no subsisten, siendo la muerte la consecuen-
cia necesaria de la vida. Todos los cuerpos organizados y vivos nacen de 
cuerpos semejantes; por esta razón una parte del cuerpo organizado que 
ha adquirido su desarrollo , después de haber tomado incremento en é l , 
se separa y forma un ser parecido á aquel de quien procede. Esta parte, 
que t end rá la misma forma y presentará los mismos fenómenos que su 
padre, se l lama germen en tanto que hace parte del cuerpo de aquel. 
Este segundo fenómeno general es una secuela d consecuencia del p r i -
mero. 
E l ge'rmen, en tanto que hace parte del cuerpo de su padre, se nutre 
y crece como uno de sus órganos 3 su separación constituye una suerte 
de escrecion. 
Generalmente los cuerpos organizados reproducen t a m b i é n algunas de 
sus partes cuando Hegm á perderlas 5 asimismo reparan hasta un cierto 
punto las lesiones que están espuestos á sufr i r 
La reun ión de individuos nacidos de sus propios padres, que se pa-
recen tanto como aquellos entre s í , constituye la especie. Las circuns-
tancias esteriores, c ó m e l a atmosfera, el alimento y otras, según que 
son mas d menos favorables, influyen sobre ía organización y sus fenó-
menos 3 de aqu í resulta una perfección mas d menos grande en el desar-
r o l l o , y diferencias de semejanza, por lo c o m ú n bastante l imitadas, en-
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tre los individuos de una átisáaá especie , todo lo que constituye sus va-
riedades. De aqu i resultan t ambién diversas alteraciones individuales en 
los cuerpos organizados y v ivos : estas alteraciones de la organización y 
de sus fenómenos son las enfermedades. 
Esta es la serie de los fenómenos comunes á todos los cuerpos organi-
zados: origen en un ser semejante, fin por la muer te , conservación del 
individuo por la nu t r i c ión , de la de la especie por generación j en una 
palabra, la acción de formación momen tánea ejercida en un cuerpo que 
la recibid de un padre, y cuyo principio trasmite á sus descendientes | 
es lo que se llama vida. 
Los cuerpos organizados y vivientes son los que poseen en c o m ú n los 
dos caracteres de la organización y de la v i d a , que son propios á ellos 
solos, y por los que se distinguen de los d e m á s . 
7. La forma y acción de los cuerpos organizados y vivientes , la or-
ganización y la vida están de tal modo identificadas, que se pueden con-
siderar rec íprocamente como condic ión indispensable la una de la otra. 
La vida no se percibe sino en los cuerpos organizados ; tampoco la or-
ganización mas que en los cuerpos vivientes. En efecto, para que se 
presente el fenómeno de la vida se requieren partes sdlidas para conser-
var la fo rma , y partes fluidas para mantener el mov imien to , en una 
palabra, se necesita una organización ; y del mismo modo para que esta 
pueda susistir en medio de las causas de d e s t r u c c i ó n , son necesarios u n 
movimiento y una renovación continua de sus partes. Los cuerpos or -
ganizados nacen vivientes de cuerpos semejantes á ellos; en todos y d u -
rante toda la d u r a c i ó n de su vida , los fenómenos vitales siguen una 
relación exacta con el estado de la o r g a n i z a c i ó n , y cuando esta se de-
sordena, bien por e! efecto mismo de v i v i r , bien por circunstancias 
accidentales, la vida se va aniqui lando hasta que por d i t imo acaba y ¡a 
organización se destruye por la acción q u í m i c a de sus propios elemen-
tos. Los físicos no han podido todavía con todos sus esfuerzos llegar a 
percibir la materia en el acto mismo de organizarse , ó la vida al tiempo 
de constituirse, sea espontáneamente d por causas esteriores; en una pa-
labra , no la han podido ver mas que en un cuerpo organizado y v i -
viente. L a vida no consiste en efecto , n i ún i camen te en una r eun ión de 
m o l é c u l a s antes separadas como la que podría p roduc i r l a atracción q u í -
m i c a , ni dnicarnente en una espulsion de los elementos antes combina-
dos como la que resultaría de la acción repulsiva del c a l ó r i c o : consiste 
pues en un movimiento de formación temporal , en el cual unos elemen-
tos quedan unidos , que se separar ían si la vida cesase , y otros elemen-
tos se separan sin inf lu i r pura ello la acción del calórico j pero esta ac-
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cien v i t a l no existe sino en los cuerpos organizados. Esta corresponden-
cia í n t i m a de la organización .y de la vida ha dado ocasión á que se ha-
yan considerado como causa ó efecto la una de la o t r a , y esto ha sido 
á la verdad sin fundamento ; porque la idea de organizac ión y de vida 
no es mas que una idea compleja , que solamente puede ser d iv id ida por 
la a b s t r a c c i ó n , sin que sean separables estas dos cosas en realidad. L a 
vida es la organización en a c c i ó n , d b ien , según la espresion de S t ah l , 
es el organismo ( i ) . Sin embargo, como el objeto de esta obra sea e l 
examen de la organización en reposo, nos detendremos m u y poco en 
la consideración de la v ida . 
8. Estando dotados los cuerpos organizados de una estructura hete-
r e o g é n e a , su historia se compone de la de sus diversas partes, y es pro-
piamente este estudio el objero de la ana tomía . Del mismo modo la fí-
sica de estos cuerpos no comprende solamente los f enómenos mecán icos 
ó q u í m i c o s , sino t ambién los que le son particulares, y que no pertene-
cen á los cuerpos ano rgán i cos , á saber: la n u t r i c i ó n y la g e n e r a c i ó n , ó 
lo que es lo mismo, la acción orgánica d v i t a l . Esta física particular t o -
ma el nombre de fisiología. 
Podemos pues definir la a n a t o m í a ; e l conocimiento de los cuerpos 
organizados, ó la ciencia de la o rgan izac ión . S e g ú n su et imología esta 
palabra no tiene semejante s ignif icación, solo quiere decir d i s ecc ión ; 
pero e l uso la ha consagrado y se la ha preferido á las palabras mor fo -
l o g í a , organalogia (discurso sobre la forma, sobre los ó r g a n o s ) , que a l -
gunos han propuesto en lugar de la primera. E n efecto, la ana tomía es 
una ciencia puramente de o b s e r v a c i ó n , y la disección es el medio p r i n -
cipal por el cual se consigue poner a l descubierto las partes de los cuer-
pos organizados para observarlas. 
L a fisiología es el conocimiento de los fenómenos de los cuerpos or-
ganizados , d la ciencia de la v i d a ; se le llama t a m b i é n zoonomia ó 
viologia (leyes de la vida y discurso sobre la v i d a ) . La fisiología es 
como la a n a t o m í a , una ciencia de o b s e r v a c i ó n , pero se reduce á 
( i ) Este modo de considerar la organización y la vida es luminoso y fecundo en 
•Utilísimos resultados paia la práctica d é l a medicina. Por no haberse seguido esta 
marcha natural se ha descuidado el estudio de la organización , y cada cual para es-
plicar los fenómenos de ella se ha abandonado á hipótes is m a s ó menos ingeniosas 
que se han sucedido rápidamente unas á otras, y que de n ingún modo han contribui-
do á acelerar los progresos de la ciencia médica. Se ignoraba la correspondencia re -
cíproca de los órganos , su modo de obrar y las causas que les determinaban á ello; 
y para darse razón de todo estose crearon uno ó muchos principios con distintas de-
nominaciones que regian los actos del organismo, y sobre los cuales se creia que 
obraban directamente las causas de las enfermedades. Nota del traductoi'. 
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considerar los fenómenos de los cuerpos organizados vivientes. 
L a ana tomía y la fisiología están unidas entre sí por u n lazo m u y 
estrecho, tocándose los l ími tes de una y otra por cuanto ha ensenado 
la observación la mutua dependencia en que están la organización y los 
fenómenos de la vida. 
9. Los cuerpos organizados y vivientes , que son la materia de la 
ana tomía y la fisiología, se distinguen en seres inanimados, d vegetáles , y 
en animales d animados , pasando por diferencias m u y marcadas entre 
animales y vegetales cuando la organización es complicada, y m u y poco 
notables cuando la organización es mas sencilla. 
10. Los vegetales mas compuestos están formados en general de dos 
partes separadas por una línea inedia hs r izonta l , y de las que la una es 
descendente, que penetrando en la tierra forma su r a í z , a l paso que la 
otra es ascendente , y circuida por la atmosfera constituye el tronco que 
da las hojas y las flores. Su estructura consiste simplemente en u n tejido 
areolar, vasos y tubos espirales que se l laman t r á q u e a s . ISTo tienen mas 
órganos que los de la nu t r i c ión y de la generación. Sus partes mas impor-
tantes es tán situadas al esterior, y su composición q u í m i c a es mas sen-
cilla , no encont rándose en ellos e l ázoe sino rara vez y localmente. Sus 
acciones vitales están limitadas al acrecentamiento y á la generación. Su 
n u t r i c i ó n , cuyos materiales sacan del suelo y de la atmosfera, del agua 
y del a i re , consiste en una absorción egecutada por medio de las raices, 
en u n movimiento de t raslación que los l í q u i d o s esperimentan en los 
vasos del t ronco , y en una suerte de respiración que se verifica p r i n -
cipalmente en las hojas: en estas diversas acciones, los vegetales retienen 
el hidrogeno y el carbono, conservan poco d nada de á z o e , y exhalan el 
oxígeno superfino. Su reproducc ión se verifica frecuentemente de muchas 
maneras. Por lo demás existe en la organización de los vegetales una d i -
versidad rauy grande, cuya esposicion seria fuera de lugar en esta obra.. 
JDe los animales:. 
1T. Los animales , á cuya cabeza está el hombre , que se asemeja m u -
cho á algunos de ellos, poseen ademas de los caracteres generales de los 
cuerpos organizados, otros que les son propios , que les distinguen por 
consiguiente de los vegetales , y que influyen sobre los primeros y los 
modifican. Pero los animales se diferencian de tal manera los unos de los 
otros , que sus caracteres comunes nunca son n i en gran numero , n i m u y 
marcados. He a q u í los caracteres propios de los animales, los unos 
en corto n ú m e r o comunes á todos, y los otros mas d menos generales. 
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Ademas de la forma redonda que pertenece en general á todos los se-
res organizados, se observa que la mayor parte de los animales son en 
lo esterior por lo menos s i m é t r i c o s , es decir , divididos por una l ínea me-
dia vertical en dos mitades laterales semejantes, y cuya longi tud en la 
dirección de esta l ínea escede con mucho algunas veces á las otras d i -
mensiones. Se observa una proporción muy grande entre los sólidos y 
los l í q u i d o s . E l tejido areolar d ce lu la r , que forma la masa del cuerpo 
es m u y blando y cont rác t i l . E l cuerpo está perforado de una cavidad 
interior d intestino donde se reciben los alimentos. Esta cavidad, asi co-
mo la parte esterior, está tapizada por una membrana ó piel que l imi t a 
y cubre todo el resto del cuerpo. T a m b i é n hay en muchos animales va-
sos circulatorios que llevan la materia nu t r i t i va en direcciones determi-
nadas desde el intestino á todas las demás partes del cuerpo ; otros es tán 
dotados de drganos respiratorios , en los cuales esta materia es sometida á 
la acción de la atmo'sfera , y otros con drganos secretorios , en que una 
parte de esta materia se seperade la masa. Tienen todos drganos genitales, 
que consisten en general en una cavidad, de la cual se desprenden y salen 
los gérmenes. En fin , la mayor parte de los animales están provistos de 
múscu los para egecutar los movimientos aparentes, de sentidos para re-
c ib i r las impresiones de los objetos estertores, y de un sistema nervioso 
formado de abultamientos mas ó menos gruesos, que dan origen á una 
porción de cordones d íilefes que se prolongan y pierden por la estremi-
dád opuesta en los tegumentos y en los m ú s c u l o s . 
11 Los solidos d los drganos de los animales tienen por base p r inc i -
pal el tejido areolar ó celular , que es una sustancia blanda, estensible, 
contráct i l y pehetrable por los l í qu idos . Esta sustancia , con leasada en 
las dos superficies del cuerpo , forma por la esterior lo que se llama 
p i e l , y por la interior las membranas mucosas d la piel interior. Esta 
misma membrana , es deci r , la piel diversamente dispuesta, es la que 
constituye los drganos de la respiración , de las secreciones y de la ge-
nejacion: es t amb ién la que forma los sentidos. El tejido ce lu la r , d i v i -
dido en canales ramosos, cuyas paredes son de una consistencia bastan-
te grande, da lugar á la formación de los vasos. Esta misma sustancia, 
diversamente jnodificada, pero sin perder sus caracteres d is t in t ivos , fo r -
ma t a m b i é n en los animales otros muchos géneros de drganos. L a fibra 
muscular constituye un segundo género de sól ido que se diferencia esen-
cialmente del tejido celular , en que se encaentran en medio de esta sus-
tancia mole que forma la masa c o m ú n , ciertas series lineales de g ldbu-
los microscópicos. Ls sustancia de los nervios está formada t amb ién de 
g l ó b u l o s , pero diferentes de los que componen los m ú s c u l o s : trasmite á 
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los centros las impresiones recibidas, y conduce á los músculos las i n -
fluencias de los centros. 
Los l íqu idos animales ó los humores son numerosos y abundantes. 
E n muchos animales circula un l íqu ido por sus vasos, este es la san-
gre , masa central del l í qu ido n u t r i t i v o ; otros l íqu idos se absorven en 
la superficie ó en la masa misma del cuerpo , y otros en fin son segre-
gados d separados de ia sangre. Esta consiste esencialmente en u n v e h í -
culo seroso abundante y penetrado de pa r t í cu las microscópicas semejan-
tes á las de los sólidos. La composic ión de la sangre es enteramente a n á -
loga á la de las partes solidas, y basta u n simple cambio de estado d 
una p e q u e ñ a al teración en las proporciones de sus elementos, para que 
los materiales de los l íqu idos se conviertan en sólidos. 
Los úl t imos elementos ana tómicos de los humores y de los órganos 
de los animales parece que deben ser una sustancia sin f o r m a , l í q u i d a 
en la sangre, en la que constituye el suero ó la a l b ú m i n a , y concreta en 
los ó r g a n o s , donde forma el tejido celular y una sustancia figurada en 
g lóbu los sueltos , nadando en la sangre , y fijados en los ó r g a n o s , don-
de forman la fibra muscular y la sustancia nerviosa. La composición del 
cuerpo animal es mas complicada que la del vegetal, y se compone de 
elementos mas voláti les j asi el ázoe se jun ta como parte esencial á los 
otros elementos generales de la organización. L a cal es el elemento terro-
so que existe en los animales mas generalmente. 
12 Los fendmenos orgánicos generales, la nu t r i c ión y la generación, 
vuelven á aparecer en los animales, pero modificados por los fenómenos 
que les son propios. L a n u t r i c i ó n en lugar de resultar de la simple ab-
sorción esterior, resulta al mismo tiempo y principalmente de una ab-
sorción interior que se verifica en su cavidad intestinal. E l l í qu ido n u -
t r i t i v o derivado del intestino se somete á la acción de la a t m ó s f e r a , y 
resulta de esta respiración una producc ión de agua y de ácido ca rbón ico , 
cuyo fenómeno es enteramente contrario á lo que acontece en los vege-
tales. Ademas de esto el l í qu ido nu t r i t i vo debe estar descargado cont i -
nuamente de las materias superabundantes por medio de las secreciones 
que se verifican en las superficies esterna é in t e rna , por los vasos s im-
plemente abiertos en ellas, que dejan perspirar el l íqu ido secretado. E n 
otros parages los vasos circulatorios se comunican con los vasos propios 
d canales escretores ramificados, formados t a m b i é n por la cubierta del 
cuerpo , sobre la que destilan el l íqu ido secretado. Entre los l íqu idos 
que resultan de estas diversas secreciones, los unos contr ibuyen al ejer-
cicio de las funciones, y los otros son arrojados como materias superfluas, 
io que constituye una suerte de depurac ión . E l l í qu ido a l iment ic io , re-
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novado sin cesar por la absorción in tes t ina l , y mantenido en u n estado 
conveniente por la respiración y las secreciones, se difunde á todas las 
partes del cuerpo , operando en ellas la n u t r i c i ó n , maravillosa obra , por 
la cual este l í q u i d o al imenticio se descompone de modo, que una por -
ción de la sangre se convierte en s ó l i d o , y forma parte de un órgano, 
al mismo tiempo que una parte de los órganos se trasforma en l í q u i d o 
y vuelve á entrar en el torrente c i rcula tor io . L a generación ó la produc-
ción de un nuevo ser está diversificada de tal manera en sus modos, que 
no presenta n i n g ú n carácter propio á los animales y c o m ú n á todos ellos, 
L a separación de los sexos , subordinada al mov imien to , no es en efecto 
n i propiá ni c o m ú n del reino animal . Los animales gozan t a m b i é n , aun-
que en grado mas l imitado que los vegetales, de la facultad de reprodu-
ci r por una suerte de vegetación algunas de sus partes mutiladas. 
13 E l movimiento muscular, las sensaciones y la acción nerviosa dan 
á los animales en cierto modo una nueva vida. A s i se llaman estas f u n -
ciones con el nombre de vida a n i m a l , en oposición á las otras funciones 
que se l laman vida orgánica ó vegetativa. Las impresiones ejercidas por 
los agentes esteriores sobre los órganos de las sensaciones, es deci r , so-
bre la piel esterna ó in terna , o sobre alguna de sus partes organizadas de 
una manera par t icular , determinan en los ó rganos las acciones que se 
propagan por los nervios hasta las masas centrales del sistema nervioso. 
N o se da parte alguna del cuerpo , que en ciertos casos no pueda ser e l 
asiento de alguna sensación. Guando el animal ha recibido alguna sensa-
c i ó n , y esta determina la v o l i c i ó n , esta misma volieion se trasmite 
igualmente por los nervios á los m ú s c u l o s , cuyas contracciones producen 
los movimientos del an imal . 
L a acción nerviosa no se l imi t a á trasmitir las impresiones de los sen-
tidos y las voliciones á los m ú s c u l o s , sino que ademas son las masas 
nerviosas centrales los órganos del instinto y de las funciones cerebrales. 
Las funciones de que hablamos no solamente están sobreañadidas en 
los animales á las funciones orgánicas ó vegetativas, sino que t a m b i é n 
están destinadas á modificar de un modo singular e l ejercicio de estas 
ú l t imas . Asi en la n u t r i c i ó n los movimientos musculares son los que de-
terminan la in t roducc ión de los al imentos: las fibras musculares de que 
está revestido el intestino , los ponen en movimiento : otros múscu los que 
en muchos animales guarnecen los vasos en su centro de r e u n i ó n , dan mo-
vimiento á la sangre; y otros m ú s c u l o s , en fin, determinan por su movi-
miento la apl icación del fluido atmosfér ico sobre el órgano respiratorio. 
Ciertos sentidos están colocados á la entrada de los órganos de la n u t r i -
ción , por los cuales se distr ibuye t a m b i é n una determinada cantidad de 
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nervios , que aunque en el estado ordinario no trasmiten sensaciones n i 
voliciones , de te rminándose inmediatamente los movimientos por las i m -
presiones d irri taciones, sin embargo, en las afecciones fuertes de los 
centros nerviosos los movimientos se pe r tu rban , y en el estado de en -
fermedad estas funciones están a c o m p a ñ a d a s de las sensaciones. La ge-
neración se modifica en sus actos, asi como la n u t r i c i ó n , por las funcio-
nes animales. 
14 Existe en efecto entre todos los o'rganos y entre todas las funcio-
nes de los animales u n encadenamiento, que se manifiesta en todos los 
cuerpos organizados y vivientes, pero que todav ía se hace mas notable 
en los animales, especialmente en algunos. En los seres organizados re-
ducidos á la nu t r i c ión y á la reproducc ión , la ú l t ima de estas funciones 
es la secuela y consecuencia de la primera. E n los animales que gozan 
de movimiento y de sent imiento, la nu t r i c ión se ha debido egecutarpor 
una d iges t ión , porque el animal no podia ser á la vez locomóvil y arrai-
gado, y la generación ya ha podido ser sexual. A medida que cada or-
den de funciones llega á ser mas complicado, los órganos que se van aña» 
diendo á los otros , cuya existencia es mas general, tienen á estos ú l t imos 
bajo su dependencia. Asi en el orden de las funciones nutr i t ivas la c i r -
c u l a c i ó n , y en la c i rculación la acción del corazón mucho menos gene-
r a l que los demás fenómenos n u t r i t i v o s , t i enen , cuando existen , á todos 
los demás fenómenos bajo su influencia. De l mismo modo en las funcio-
nes animales la acción de los centros nerviosos dirige los fendmenos, c u -
ya existencia es mas general. Las funciones animales mantienen igual -
mente bajo su dependencia á todas las funciones nutr i t ivas y reproduc-
tivas 5 pero estas alternativamente ponen t a m b i é n bajo la suya á las p r i -
meras, por cuanto los drganos de las funciones animales tienen que ser 
nutridos para desempeñar sus funciones, y estas determinar el egercicio 
de los drganos de las funciones vegetativas: por manera, que en los a n i -
males m u y desarrollados en organ izac ión , la vida parece resultar esen« 
cialmente de la acción recíproca del drgano central de las funciones ve-
getativas y del drgano principal de las funciones animales, de la c i rcula-
c ión y de la acción nerviosa, d de la acción de la sangre sobre el siste-
ma nervioso, y del sistema nervioso sobre los drganos que mueven la 
sangre. Los otros fenómenos mantienen estas dos funciones principales, 
que pueden considerarse como las dos funciones esencialmente vitales de 
los animales. 
15 A todos estos caracteres, los primeros m u y generales ó comunes, 
y los ú l t imos mucho menos generales, es necesario añad i r los desdrdenes. 
de la organización y de los fenómenos de la v i d a , es dec i r , las enfer-
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medades. mucho mas frecuentes en los animales que en el otro reino or-* 
gánico. La razón de esta frecuencia se encuentra fáci lmente en la com-
pl icación de su organización , en e l mutuo encadenamiento de todas sus 
partes y en el egercicio de los órganos centrales y predominantes, cuya 
acción no puede ser turbada sin que se resientan los demás órganos. De 
aqui ha procedido el estudio de las circunstancias y de los cuerpos este-
riores, que influyen de una manera ú t i l ó dañosa sobre la organizacioa 
a n i m a l , y el arte de conservar ó de restablecer la salud por el uso bien 
dirigido de las influencias esteriores ó la medicina. 
Tales son los caracteres mas generales de los animales; pero estos se-
res presentan en sus órganos y en sus funciones una m u l t i t u d de varie-
dades ó grados de complicación , que es importante examinar ( i ) . 
16 La formaesterior ó la conf igurac ión , que puede dar una idea de 
la estructura de que aquella es en cierto modo su espresion , presenta 
las variedades siguientes : algunos animales son puntiformes ó globulosos, 
como los m ó n a d a s ( 2 ) , otros tienen la forma de un filamento, como 
los vibriones ( 3 ) , algunos tienen la forma achatada, como una p e q u e ñ a 
membrana , como los cyclides ( 4 ) , otros en fin , perteneciendo como los 
precedentes al grupo de los infusorios (5 ) , no tienen forma determina-
da , mudando á cada instante de configuración de la manera mas estra-
í i a ; estos son los proteos ( 6 ) . Estas formas elementales, que pertenecen 
á todos los animales mas simples, aparecen en algunos de u n orden mas 
elevado y en ciertas partes de todos los d e m á s . L o mismo sucede con la 
forma estrellada ó radiada, que pertenece á cierto numero de clases de 
( 1 ) L o restante de esta sección es u n punto delicado de a n a t o m í a comparada, 
cuyo estudio es i nú t i l recomendar. A fin de hacer mas intel igible esta importante 
materia , hemos cre ído conveniente i lustrar la con algunas notas zoológicas , aun 
cuando algunas de ellas recaigan sobreobjetosbastante conocidos. Notadel traductor. 
( 2 ) G é n e r o s de pól ipos amorfos , animal i l los infusorios , trasparentes , en estre-
mo p e q u e ñ o s , punt i formes , de una o r g a n i z a c i ó n tan s imple , que con r a z ó n se 
tes ha reputado por el t é r m i n o aparente de la animalidad. iVoía í/e/ímcA/cZor. 
( 3 ) G é n e r o de pó l ipos amorfos, an imal i l los mic roscóp i eos muy s imples , de 
cuerpo c i l indr ico mas ó menos prolongado y trasparente. Nota de l traductor. 
(4) Aunque este género comprende ocho ó diez especies , apenas conocemos 
mas que la del eyelide negruzco , perceptible en la in fus ión de las yerbas desecadas 
por su movimiento len to y medio circular. Nota del traductor. 
( 5) Animal i l los microscópicos , destituidos de á r g a n o s estemos visibles , que se 
agitan r á p i d a m e n t e en varios l í q u i d o s , y se encuentran t a m b i é n en todos los cuer-
pos organizados, N o t a d e l traductor. 
' ( 6 ) G é n e r o de animali l los infusorios , pó l ipos amorfos , caracterizarlos por l a 
pequenez , simplicidad y trasparencia de su cuerpo , el cual es sinuoso , sublobula— 
do y de forma yaiiable. Nota del traductor. 
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a n í m a l e s , y que vuelve á encontrarse en diversas partes de otros que 
tienen distinta forma esterior. 
L a forma estrellada comienza á manifestarse en los rotíferos ( i ) y 
en los otros pólipos ( 2 ) : esta forma en los acalefos ( 3 ) y equinoder-
mos ( 4 ) no esta circunscrita a! esterior, que toma la semejanza de una 
flor radiada d de una estrella, sino que todas sus partes es tán colocadas 
alrededor de un ege y sobre u n numero mayor d menor de radios. E n 
otros animales , siendo el ege mas largo, la forma radiada pasa á ser c i -
lindrica. Las lombrices intestinales ( 5 ) y las ane'lides ( 6 ) establecen el 
paso de la forma radiada, de la que participan t o d a v í a , á la forma s i -
mét r ica y á la disposición art icular que presentan t a m b i é n . La forma s i -
mét r ica se encuentra con alguna otra escepcion en todos los demás an i -
males. Según e l la , el cuerpo está dividido en dos partes laterales d e a 
dos lados semejantes por u n plano intermedio j pero esta misma forma 
se subdivide t a m b i é n en otras dos m u y diferentes. En los moluscos ( 7 ) 
el cuerpo no está dividido en segmentos y carece de pies articulados: 
estos animales son inarticulados. Los otros animales simétr icos son por el 
contrario articulados, es deci r , que su tronco se divide en segmentos 
movibles , los unos sobre los otros , y sus miembros , cuando los tienen, 
( 1 ) P e q u e ñ o s pó l ipos , hermafroditas y o v í p a r o s , formados de an i l los , radia-
dos longi tudinalmente y proYistos en su parte anterior de una especie de cuerno 
con dos trozos , cada uno de los cuales representa por su estremidad una rueda , de 
donde estos animalillos toman su nombre. Nota d e l traductor. 
( 2 ) G é n e r o de lombrices acuát icas de cuerpo b lando , las mas veces gelatínosOj 
sin otro órgano perceptible que un canal intest inal ciego, cuya entrada sirve alter-
nativamente de boca y ano : se m u l t i p l i c a n de la manera mas prodigiosa por la sec-
c ión y por botones ó yemas; Nota del traductor. 
( 3 ) Animales radiados que carecen de vasos circulatorios y de órganos pa ra la 
resp i rac ión , provistos de una boca que les sirve generalmente t a m b i é n de ano.iVb» 
ta de l traductor. 
( 4 ) Animales radiados , cuyo cuerpo es tá cubierto de una p i e l opaca, c rus tácea 
ó cor iácea , y sembrada en muchos pavages de espinas articuladas : tienen t a m b i é n 
t en t ácu lo s ó sucsorios tubulosos muy r e t r á c t i l e s , u n isitestinobien distinto y flotan-
te en la cavidad c o m ú n , órganos destinados para la c i r c u l a c i ó n y resp i rac ión , ovarios 
manifiestos , y por l o general una boca armada de cinco dientes. Nota de l traductor.-
( 5 ) Animales radiados que carecen de vasos y de ó rganos respi ra tor ios , con e l 
cuerpo prolongado y dep r imido , y los órganos dispuestos longi tudinalmente . Nota 
del traductor. 
( 6 ) Animales articulados desangre colorada, que circula en un sistema cer-
rado de arterias y venas sin corazón bien manifiesto. Su cuerpo es mas ó menos pro-
longado y dividido en segmentos , d é l o s c u a l é s el primerose l lama cabeza, que se 
reconoce por la boca y órganos de los sentidos. Nota del traductor. 
( 7 ) Animales de mar sin cubierta , que solo ofrecen á l a vista una carne mole, 
J por delante una materia que les sirve de sangre. Nota del traductor. 
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están divididos en muchas partes por medio da las articulaciones. La 
disposición articular se reconoce ya en los cirrópodes ( i ) , que de todas 
maneras pertenecen á los moluscos: se encuentra asimismo el principio 
de ella en los gusanos ( 2 ) ; pero este género de forma pertenece sobre 
todo á las a n é l i d o s , á los insectos ( 3 ) 7 a los crustáceos ( 4 ) , que por 
esta razón son llamados animales articulados ( 5 ) , y a todos los anima-
les fo/eícsos ó vertebrados ( 6 ) . Asi pueden re fe r í r se las formas animales á 
las siguientes: la forma sime'trica ó binaria con d sin articulaciones, la for-
ma estrellada y las formas simples de un g l ó b u l o , de un filamento & c . 
17 La forma esterior de los animales presenta aun otras diferencias. 
E l cuerpo se divide en tronco, parte central que contiene los órganos 
esenciales á la vida ó las visceras, y en apéndices , partes destinadas en 
general á los movimientos y á las sensaciones. E l tronco se divide en 
torso ó parte media y en estremidades, que son la cabeza y la cola. E l 
torso se subdivide algunas veces en abdomen y tórax. La cabeza es la 
parte que ademas de la boca contiene el principal centro nervioso ó el ce-
rebro y los órganos de los sentidos especiales. E l tórax en los animales 
articulados es la parte del t ronco, de la que cuelgan los miembros; en 
los vertebrados comprende el corazón y los pulmones. E l abdomen con-
tiene siempre los principales órganos de la digestión y de la generación. 
Estas diversas partes del t ronco , que no existen siempre reunidas, ofre-
cen diversas variedades. 
E n los animales radiados (7 ) y en los moluscos acéfalos ( 8 ) el tronco 
' ( 1 ) G é n e r o de moluscos encerrados enteramente en un manto , provistos denu-
toerosas estremidades córneas y articuladas., y de un sistema nervioso bastante seme-
jante al de los animales articulados. Nota deltvacluctor. 
' ( 2 ) Animales art iculados, cuya sangre es blanca y fria con una sola cavidad en 
el corazón y provistos de t e n t á c u l o s . Nota del t raductor , 
( 3 ) Animales articulados que contienen un corazón con u n solo ven t r í cu lo , 
sangre blanca y fria y antenas. Nota del trncluctor, 
(4) Animales cubiertos de una costra dura, pero mole en comparac ión de las es-
camas ó conchas petrosas de los tes táceos , con la cabeza armada de antenas y fila-
mentos articulares, coa dos ojos compuestos y muchas maxilas verticales. Nota 
del traductor. 
( 5 ) Animales cuyo cuerpo está provisto de una cubierta mas consistente que lo 
restante de él , la cual está dispuesta en segmentos, y forma un esqueleto donde se 
insertan las demás pai t rs . A'o/a del traductor. 
( 6 ) Animales formados de un esqueleto in te r io r compuesto de partes sól idas 
articuladas , y cubierto con los m ú s c u l o s . Nota del traductor. 
( 7 ) Pól ipos por l o regular gemmifiaros j constante ó e s p o n t á n e a m e n t e fijos por 
su base, con la boca guarnecida de una ó muchas filas de t e n t á c u l o s , colocados en 
forma de radios. Nota del traductor. 
( 8 ) G é n e r o de moluscos desprovistos de cabeza con la boca encerrada en un. 
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que está reducido á su parte meJia , consiste en una sola cavidad que 
abraza todos los órganos. En los insectos, los crustáceos y las a rácn i~ 
des ( i ) hay una cabeza y ademas un tórax , distinto unas veces de aque-
lla y del abdomen , y otras confundido con la una ó con las dos de es-
tas partes del tronco. E n los vertebrados la cabeza es siempre dist inta , 
pero el tórax se confunde algunas veces con el abdomen. Los apéndices 
presentan t a m b i é n diversas variedades: en algunos infusorios hay unos 
pequeños llamados pes tañas . Los animales radiados tienen la boca rodea-
da de apéndices llamados t e n t á c u l o s , destinados al movimiento y al sen-
t imiento. Lo propio sucede á algunos moluscos, que tienen ten tácu los 
sensibles y otras producciones carnosas, llamadas brazos ó pies, para el mo-
vimiento. Los crus táceos y los insectos tienen antenas, filamentos ar t icu-
lados de forma m u y diversa, que penden de la cabeza , y parecen órga-
nos de sensación. L o mismo puede decirse de sus palpas, que se encuen-
tran t a m b i é n en las arácnides . Los apéndices laterales pares , esencialmen-
te destinados al movimien to , y que se llaman miembros cuando son ar-
ticulados , existen en rudimentos en los cirrdpodes, se Ies observa en gran 
numero enlos miridpodes ( 2 ) , y en numero bastante grande pero varia-
ble en los crustáceos. E n las arácnides se encuentran ocho, y seis en los 
verdaderos insectos, que la mayor parte tienen ademas alas en numero 
de cuatro d de dos. En los vertebrados nunca hay mas de cuatro miembros. 
18 Los órganos de la n u t r i c i ó n presentan una grande diversidad. Era 
los animales de mas simple estructura, los infusorios, consiste esta f u n -
ción ún i camen te en una absorción ó imb ib i c ión esterior, cuya materia 
penetra todas las partes del cuerpo a n i m a l , y es inmediatamente asimi-
lada y después escretada. Esta simplicidad de organizac ión ocurre tam-
bién en algunas lombrices intestinales y en algunos acéfalos. 
A u n grado mas elevado se encuentra una cavidad intestinal abierta 
en la sustancia del cuerpo, y en este caso la absorción se hace por dos 
superficies, y principalmente por la superficie i n t e r n a : esta simple ca-
vidad se halla en algunos pólipos. A un grado mas alto a u n , la cavidad 
consiste en un saco membranoso, distinto de la masa del cuerpo, for-
mado por una membrana 6 piel interior continua y análoga i la piel es-
doblez d é l a p i e l , la cual forma una especie de mamo que incluye todas las visce-
ras y se abre en toda su longi tud en sus dos estremos ó en uno solamente. Nota de l 
traductor. 
( i ) Animales invertebrados, cuyos caracteres son cabeza y corcelete unidos, 
estigmas, patas articuladas y ojos en la cabeza. iVo/a rfe/ traductor. 
( 2 ) Animales que t ienen mas de seis pies insertos en los anillos de que consta 
uniformemente todo el cuerpo , á escepcion de l primero y parte de l segundo, que 
forman parte de la boca y no reciben ninguno. Nota del traductor. 
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terior. E l primer bosqnejo de esta especie se advierte ya en los pdlipos, 
acalefos y algunos intestinalesj en otros animales de las mismas clases 
la cavidad gástrica tiene prolongaciones que se dilatan por la masa del 
cuerpo para llevar á todo él su alimento. E n algunos acalefos y l o m b r i -
ces intestinales no existe estomago , sino solamente las prolongaciones de 
él ramificadas, que se abren paso á la superficie esterior. Ea todas estas 
primeras apariencias de una cavidad in tes t ina l , la cavidad se reduce á 
u n saco prolongado con sola una abertura. Muchos equinodermos y 
lombrices intestinales tienen u n canal intestinal d i s t in to , una boca y u n 
ano i disposición que aparece otra vez en todas las clases superiores , en 
ía que el canal mas d menos abul tado , mas ó menos estrecho, atraviesa 
todo el cuerpo. L a existencia de este canal se muestra á la par que la 
forma cilindroide y prolongada del cuerpo. 
La boca ofrece muchas variedades, siendo las principales, u n simple 
or i f ic io , una abertura guarnecida de m ú s c u l o s , y algunas veces de partes 
duras , pero dispuestas ún icamente para la s u c c i ó n , y una abertura 
cubierta de múscu los y de partes duras para d i v i d i r ios alimentos. 
19. En muchos animales inferiores e l jugo n u t r i t i v o , absorvido por 
las paredes del intestino simple ó prolongado en el cuerpo por los a p é n -
dices ramificados es llevado inmediatamente por la sustancia areolar á 
todas las partes del cuerpo : tal es el caso de todos los animales radiados, 
y de la inmensa clase de los insectos. En efecto, en ninguno de los insec-
tos existen vasos, y el l íqu ido n u t r i t i v o debe pasar por imb ib ic ión des-
de el intestino á todo el cuerpo; ú n i c a m e n t e se halla u n vaso dorsal, 
que parece u n rudimento de corazón , pero sin ramos para ía c i rcu lac ión . 
E n los animales mas elevados, el l í qu ido nu t r i t i vo absorvido por las 
peredes del intest ino, circula por vasos cerrados, cuyas ultimas ramifica-
ciones solas dejan escapar sobre la sustancia del cuerpo las moléculas que 
deben alimentarle. Los vasos que parten del centro de la c i rcu lac ión á t o . 
das las demás partes, se llaman arterias , y los que se dirigen de todas 
las partes del cuerpo al centro se nombran venas. En el punto de reu-
n ión de las unas y las otras, se encuentra en muchos animales u n ó r -
gano carnoso, el co razón , que facilita por sus contracciones el movimien-
to del l í q u i d o , y que es asi como el conjunto de los vasos mas ó menos 
complicado. Existen los primeros rudimentos de vasos en algunas l o m -
brices intestinales, y el primer rudimento de corazón en los insectos. 
E n las a n é l i d e s , únicos animales invertebrados que tengan la sangre 
roja, se dan arterias y venas para la c i r c u l a c i ó n ; pero el corazón solo 
está bosquejado. En las a r á c n i d e s traquiales ( 1 ) los órganos de la c i r -
(1) Animales sin órganos visibles pai-a la c i rcu lac ión , y provistos de t r áqueas^ 
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culacion no están mas adelantados que en los insectos; pero en las otras, 
las pulmonales ( 1 ) , se encuentra un corazón d un grande vaso dorsal 
con ramos por cada lado. Los crustáceos presentan mas distintamente el 
corazón: en algunos se prolonga en un grueso vaso fibroso, que se es-
tiende por toda la longitud de la cola, suministrando ramos á los dos 
lados, y que todavia quiere asemejarse al vaso dorsal de los insectos; 
pero en otros crustáceos hay un ventrículo dorsal, un gran vaso ventral, 
y verdaderos vasos circulatorios. Los moluscos tienen un corazón mas 
6 menos complicado, un doble sistema de arterias y de venas y la san-
gre es blanca ó azulada. E n fin, en los vertebrados se da ademas de las 
arterias, las venas y el corazón, un sistema particular de vasos linfáticos 
y quilíferos que conducen el l íquido nutritivo de los intestinos á las venas. 
E l corazón mas simple se compone, á lo menos, de un ventrículo que 
empuja la sangre á las arterias, y muchas veces de una aurícula 6 seno 
de las venas á su entrada en el corazón; es aórtico cuando envia la san-
gre á todo el cuerpo , pulmonal cuando la envia al drgano respiratorio, 
y es doble cuando hay dos ventrículos que pueden estar separados ó reu-
nidos. E l corazón es simple sin aurícula y pulmonal en todos los anima-
les articulados que están provistos de él. Lo mismo sucede en los peces ( 2 ) | 
á escepcion de que tienen una aurícula. E s simple, pero ao'rtico en la 
mayor parte de los moluscos j es triple en los moluscos cefalópodes (3 ) 
en los que hay dos ventrículos pulmonales y uno adrtico separados y sin 
aurículas. E n todos los reptiles ( 4 ) se encuentra un solo ventrículo , mas 
6 menos tabicado, que envia la sangre á un solo tronco á Ja vez adrtico y 
pulmonal j la mayor parte tienen dos aur ícu las , y los batracios ( 5 ) sola-
mente una. Por ültimo , el corazón es doble con dos aurículas y dos ven-
cotilas cuales respiran el aire que lia penetrado en ellas después de atravesarlas 
estigmas. Nota del traductor. 
( i ) Animales provistos de un corazón longitudinal para la circulación y de sacos 
ó vejigillas circunscritas que hacen las veces de pulmones destinadas para la respira-
c i ó n . Nota del traductor. 
( a ) Animales cuya sangre es blanca, llamada sanie , provistos de branquias pa-
ra respirar , de un solo ventrículo para la circulación , y por lo general de antenas. 
Nota del traductor. 
( 3 ) Género de moluscos cuyo cuerpo es á la manera de un saco abierto en la 
parte anterior ; por la cual sale la cabeza bien completa y coronada de órganos 
carnosos longitudinales y fuertes, con los que andan y cogen los objetos. Nota 
de l traductor. 
(4) Animales vertebrados que respiran por pulmones, cubiertos de escamas ó 
sin ellas , con cuatro pies ó ninguno. Nota del traductor. 
( 5 ) Género de reptiles cuadrúpedos , con el cuerpo desnudo , prolongado , y a l -
gunas veces serpentino , provistos de brazos en su primera edad, de pies para mar. 
char, y de dedos desunido* y sin uñas. Nota del traductor. 
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t r í c a lo s pegados, e l uno aórt ico y el otro p u l m o n a l , en las aves y en los 
mamíferos. 
20 Para que el l íqu ido nu t r i t i vo sea propio para la func ión á que 
es tá destinado , se necesita que esté sometido á la acción de la atmdsfera 
en que vive el animal. E n los que carecen de c i r c u l a c i ó n , el agua obra 
sobre la superficie del cuerpo: ta l parece ser e l caso de los infusorios, 
de los pdlipos y de los acalefos j tampoco presentan las lombrices intes-
tinales n inguna señal de o'rganos de resp i rac ión . Subiendo á otro grado 
de o r g a n i z a c i ó n , el aire ó e l agua penetra en todos los puntos del cuer-
po por medio de canales elásticos llamados t r á q u e a s , y que están reves-
tidos por prolongaciones de la piel. Los equinodermos tienen t r á q u e a s 
acuíferas j en los insectos hay dos t r á q u e a s longitudinales estendidas por 
iodo el cuerpo , con centros á intervalos, de donde parten muchos ramos 
que se corresponden á estigmas , aberturas esteriores para dar entrada al 
aire. E n los animales dotados de una c i rcu lac ión , una parte de los va-
sos lleva la sangre á u n ó r g a n o , en el que se subdividea sobre una gran-
de superficie d é la piel esterior ó de la in ter ior . Esta superficie es sa-
liente y nombrada t r á q u e a cuando el elemento circundante es e l agua, 
y se la llama p u l m ó n cuando el elemento es e l aire. Para una y otra 
respiración existen en general órganos de movimiento que ponen el flui-
do ambiente en contacto con el órgano. E n las arácnides se establece e l 
paso de la respiración diseminada que existe aun en las tra'queas , á la 
respi rac ión local que se presenta en los sacos, pu ímona le s . E n los c r u s t á -
ceos en general , los drganos respiratorios son unas branquias salientes 
diversamente configuradas j ; esto mismo se verifica en casi todas las a n é -
lides. E n los animales moluscos: en general , tienen muchas variedades" 
los o'rganos de la respiración : algunos respiran el aire sin descomponerlo 
por media de una cavidad pulmonal y de esta clase son los gas t rópodes 
d gasterópodes pulmonados ( i ) : otros, t ienen branquias salientes diver-
samente configuradas , y otros, tienen sus branquias con una cavidad, á 
la que ha de ser atraida el agua. E n los. peces la respiración es b r an -
q u i a l , y es pu lmonal en, los demás vertebrados^ 
La respiración es parcial y l a c i r cu lac ión simple en los reptiles que 
no tienen mas que un vent r ícu lo , y una suerte de t ronco, del que es u n 
ramo la arteria pulmonal . E n todos los demás animales que tienen una, 
respiración y una ci rculación , esta es doble y la respiración completa; 
es. dec i r , que en cada c í r c u l o de la sangre todo e l l í qu ido pasa por el 
( i ) Género de moluscos, con la cabeza libre- en su parte anterior , que se arras-
tran sobre el vientre á semejanza del caracol c o m ú n , mediante uu disco carnoso. 
Nota del traductor. 
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á r g a n o respiratorio. E n los articulados y los moluscos el c í rcu lo es s im-
p l e : en.los primeros la sangre va del corazón á lodo el cuerpo, y pasa 
por las branquias en su totalidadj lo mismo sucede en los peces: en 
los moluscos parte del corazón á las branquias, pasando antes por todo 
el cuerpo. E n las aves y los mamíferos en razón de estar pegados los dos 
corazones , el c í rcu lo es doble , ó por mejor decir , se cruza y representa 
la figura de u n 8 , en cuyo centro está el corazón. 
21 E l l í qu ido nu t r i t i vo es preciso qne esté no solamente sometido á 
la acción de la atmosfera, sino t a m b i é n desembarazado por las secrecio-
nes de las materias superabundantes. E n los animales que tienen una 
cavidad interior , y por consiguiente dos superficies, estas dos superfi-
cies sirven para la escrecion, asi como para la absorción en toda su es-
tension. La piel interior y la esterior presentan por lo mismo p e q u e ñ a s 
cavidades, d aberturas particulares de donde sale el l í q u i d o . En fin, en 
los animales mismos que no tienen c i r c u l a c i ó n , si se ha de producir a l -
g ú n l íqu ido par t icu lar , las cavidades de la piel interior y esterior se es-
tienden y ramifican en vasos propios ó conductos escretores , y sacan del 
fluido nu t r i t i vo los elementos propios para la composic ión de este l í q u i -
do . As i t a m b i é n , en los animales que tienen c i r c u l a c i ó n , unas veces se 
dilatan los vasos simplemente en anchas superficies , dejando escapar por 
la perspiracion el l í qu ido secretado; otras sale este del fondo de las pe-
q u e ñ a s cavidades ó fol ículos , formados en la piel interior é esterior, j 
otras , las arterias en el punto en que se cambian en venas, comunican 
con canales escretores ramificados, que se forman siempre por la piel i n -
terior ó esterior, de cuyo enlace resultan las g l ándu la s . Estos ú l t imos 
drganos de secreción son propios de los animales que tienen corazón . E l 
h í g a d o , poregemplo, el mas general de estos drganos, no existe todavía 
en las arácnides í r a q u i a l e s , sino bajo la forma de vasos desunidos como en 
los insectos; por el contrario, en las arácnides p u l m ó n ales y en los crus táceos 
se encuentra u n hígado separado aun en Idbulos distintos , d en racimos en 
algunos. Todos los moluscos tienen u n hígado considerable, y la mayor par-
te g lándulas salivales , pero no tienen páncreas n i riilones. Muchos t i e -
nen secreciones que les son propias. Los animales vertebrados tienen t o -
dos g l á n d u l a s , y ademas de los o t ros , r íñones cuyos drganos tienen m u -
cha analogía con los de la generación. E n t r é los l íquidos que resultan de 
las diversas secreciones, unos se destinan al egercicio de las funciones co-
mo la saliva y la b i l i s , y otros como la or ina, se arrojan como materias 
superfinas d dañosas. 
Asi pues, los drganos de las funciones nutr i t ivas en su estrema d i -
versidad , consisten en una sustancia permeable, que absorve, se asimila 
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y escreta ; en una ó dos superficies, la piel y e l in tes t ino, qne debéis 
penetrar las materias es t rañas desde fuera á den t ro , y a l contrario por la 
absorc ión d por la escrecion j en vasos que establecen comunicaciones 
entre las superficies del cuerpo y todos los puntos de su sustancia, ó 
r ec íp rocamente j en órganos respiratorios, partes de las superficies donde 
el l í q u i d o se pone en contacto con la atmósfera , y en órganos secreto-
r ios , otras partes de las superficies por las que una porc ión del l í q u i d o 
es arrojado. 
22 La generación ó la p roducc ión de u n nuevo ser semejante á aquel 
de que trae su or igen, segunda función c o m ú n á todos los cuerpos or -
ganizados y vivientes, presenta t ambién en los animales una grande va-
riedad en sus órganos y en sus fenómenos . Esta f u n c i ó n , en el caso mas 
s imple , no tiene órgano par t icu lar ; pero e l cuerpo todo entero, muy sim-
ple y h o m o g é n e o , se divide en muchos fracmentos que conservan cada 
uno de por s í las propiedades del todo: esta es la generación fisipara, 
pertenece esencialmente á los infusorios, y existe accidentalmente en otros. 
E n ciertos animales del mismo g r u p o , se perciben en la sustancia del 
cuerpo glóbulos 6 corpúsculos que parecen reproductivos: esta es la ge-
nerac ión s u b g e m m í p a r a ó de primer indicio de una p roducc ión de yemas. 
E n efecto , á un grado mas elevado la generación es g e m m í p a r a j una ye-
ma ó b o t ó n crece sobre la superficie esterna del cuerpo, sobre la p i e l , y 
después se desprende para formar u n nuevo ser distinto de su padre, ó 
bien continua pegado á él y forma una rama: esta clase de generación 
pertenece á los pól ipos. T a m b i é n se encuentra en ellos la generación gem-
snípara in te rna , ó subov ípa ra . Su órgano consiste en cavidades prolon-
gadas por la masa del cuerpo , y en cuyo inter ior crecen las yemas u 
óvulos que se separan espon táneamente y salen atravesando un canal 
abierto en su parte esterior. Esta manera de generación es propia t a m -
b i é n de los acalefos y acaso de las intestinales. 
Los aeéfalos y algunos moluscos-gas te rópodes , no se distinguen de 
aquellos sino en que tienen u n verdadero ovario. En todos estos, p r ime-
ros casos, no hay , hablando propiamente , órganos sexuales» . 
23. E n todas las organizaciones mas elevadas hay bajo este respecto 
órganos genitales de los dos sexos , cuyo concurso es necesario para a n i -
mar los gé rmenes . Los unos , órganos femeninos, consisten en u n con-
j u n t o de gérmenes ú ovar io , en u n canal por donde los ge'rmenes des-
prendidos salen á fuera, que es el o v i d u c t o , y en muchas especies, en 
una cavidad donde permanecen mas ó menos t i e m p o , se ingertan y c re -
cen antea de nacer, que es el ú t e r o , y e l orificio por e l cual salen, que 
es ía vulva , hos órganos masculinos &Qn g l á n d u l a s , llamadas t e s t í cu los . 
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que secretan el esperma, licor fecundante , que cuando ha de ser i n t r o -
ducido en el cuerpo de la hembra el macho está provisto de un pene. 
E n este género de organización se necesita el concurso de estas dos espe-
cies de drganos para operar la generación. Se halla la primera apariencia 
de esta organización en algunas lombrices intestinales; pero no estando 
provistos estos animales de c i r c u l a c i ó n , su ovario y sus tes t ículos con-
sisten ú n i c a m e n t e en vasos secretorios, libres ó flotantes. Los drganos 
genitales son asimismo de dos géneros en muchos moluscos, en las a n é -
l ides, en algunos otros articulados y en los vertebrados j solamente en 
los que tienen ci rculación los ovarios y los tes t í cu los son masas g landu-
lares. Ent re estos animales, algunos son hermafroditas ó provistos de ó r -
ganos de ambos sexos; pero este hermafrodimo es incompleto , d mas 
hien insuficiente, porque tienen necesidad para engendrar de un a y u n -
tamiento con otro ind iv iduo semejante: tal es el caso de algunas ané l i -
des y de algunos moluscos. En u n grado mas elevado todavía de organi-
z a c i ó n , los órganos genitales están separados y llevados por individuos 
diferentes, lo que constituye los sexos; este es el caso de algunas l o m -
brices intestinales , de muchos moluscos , de los insectos, de los c r u s t á -
ceos , de las arácnides y de todos los vertebrados. 
24 E n la generación sexual el germen está contenido con materias 
nutr i t ivas , en una envoltura membranosa ó mas s ó l i d a , y aun ca lcá -
rea , que es l o que se llama un huevo. E l huevo contiene unas veces 
materiales nut r i t ivos en cantidad suficiente para el completo desarrollo 
del embr ión , y recibe solamente la influencia del aire a tmosfér ico , ó 
cuando mas la de la humedad al t ravés de su envoltura d cubier ta : en-
tonces el animal es ovíparo j sea que el huevo se ponga entero y que 
el desarrollo del embr ión se verifique después de la postura j d bien que 
el desarrollo preceda á esta, y que el huevo se rompa al momento de 
nacer. En la generación o v í p a r a , el germen no se desprende en general 
sino después de la f e c u n d a c i ó n ; en algunos casos, sin embargo, se sepa-
ra antes, y e l huevo es fecundado durante daun después de su postura. 
E l huevo no contiene siempre materiales suficientes al desarrollo del em-
b r i ó n : entonces se adhiere por su superficie al ú te ro del que absorve las 
materias nutri t ivas , y el hijuelo nace v ivo con los restos de su huevo 
membranoso ; pero en un estado de debilidad que necesita ser al imenta-
do de u n licor animal que la madre secreta , que es la leche. Los ma-
míferos solos es tán en este, caso. Muchos hijuelos al salir del huevo no 
se parqben en nada á sus padres , y esperimentan antes de tomar la for-
ma de estos algunos cambios que se llaman metamorfosis: tales son las 
larvas de los insectos y los renacuajos de los batracios. Otros por el con-
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trario nacen parecidos á sus padres, ó ai menos no se alejan de ellos 
sino por diferencias de proporción que desaparecen con la edad* 
25 La nu t r i c ión y la generación no son los dos únicos modos de 
producc ión ó de formación de los animales: poseen t a m b i é n aunque en 
u n grado menos elevado, ó menos general que los vegetales, la facultad 
de reproducir , por una suerte de vege tac ión , las partes que les han sido 
cortadas ó destruidas , pero esta facultad no existe en un mismo grado 
en todos ios animales: la presentan mas ordinariamente los animales mas 
simples. Los pdlipos , y mas notablemente las hidras ( 1 ) reproducen 
constante é indefinidamente las partes que les son estraidas ó arrancadas; 
de suerte que se mul t ip l ican según se quiere ios individuos por medio 
de la sección. N o es casi menor la fuerza de r ep roducc ión de las a c t i -
nias ( 2 ) : reproducen las partes que se les co r t a , y pueden m u l t i p l i -
carse por la d iv is ión . Las asterias (3 ) es tán igualmente dotadas de una 
gran fuerza de reproducc ión : vuelven á brotar los rayos que se les q u i -
tan , y uno solo de estos estando entero, basta para reproducir los demás . 
Es sabida la facultad que tienen las tenias { 4 ) áa reproducir los amp-
lios posteriores de su cuerpo. Entre las ané l ides se nota t a m b i é n en los 
n á y a d e s ( 5 ) una fuerza m u y grande de r e p r o d u c c i ó n . Es tá esperimen-
tada en el cangrejo la facultad que tienen los crus táceos de regenerar 
sus pies cuando los han perdido ó les han sido mutilados. Parece que-
j a s arácnides tienen asimismo la facultad de regenerar las patas que han 
perdido. Las salamandras a c u á t i c a s tienen una fuerza prodigiosa de re-
p r o d u c c i ó n : vuelven á echar muchas veces consecutivas el mismo miem-
bro que se les ha cortado, con todos sus huesos, m ú s c u l o s , vasos, & c . 
Los miembros y la cola de los renacuajos y de las ranas se regeneran 
( 1 ) G é n e r o de pó l ipos semejante á un p e q u e ñ o áspid terrestre. Sus caracteres 
son : cuerpo gelatinoso, diáfano , c i l indr ico ó c ó n i c o , rodeada su boca con u n o r -
den de t e n t á c u l o s cirrosos, Nota de l traductor. 
( 2 ) A n é m o n a s de mar , género de pó l i pos radiados fijos por s ú b a s e ó l o c o m ó v i -
les y de cuerpo c i l indr ico , carnoso y con t rác t i l , con la boca te rn ina l rodeada de m u -
chos ó r d e n e s de t e n t á c u l o s , en forma de radios , que e l an imal acorta ó alarga á 
la manera de una flor. Nota d e l traductor. 
( 3 ) ^Estrellas de mar , g é n e r o de •zoófitos cuyos caracteres s o n : cuerpo suLorbi-
cular de forma angulosa ó dispuesta en radios simples ó compuestos , y algunas veces 
solamente en l ó b u l o s , con p ie l cor iácea , erizada de espinas y cubierta de escamas. 
Nota de l traductor. 
(4) Lombrices intest inales, cuyo cuerpo es tá formado de articulaciones engra-
nadas , las cuales pr inc ip ian muy estrechas en la cabeza , y se van ensanchando su-
cesivamente liácia la cola. Nota del traductor. 
( 5 ) G é n e r o de lombrices a c u á t i c a s , c u y o cuerpo es largo , l i n e a l , un poco aplas-
t a d o , delgado, trasparente y guarnecido por los lados de sedas s imples , raraSj 
aisladas ó fasciculadas. Nota de l traductor. 
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t a m b i é n casi del mismo modo que los de las salamandras. L a cola de 
los saurios ( r ) cuando ha sido amputada vuelve á reproducirse á ve -
ces , con alguna diferencia de la primera. En los animales de sangre ca-
liente la r ep roducc ión se l imi ta casi esclusivamente á las partes epider-
mdideas y co'rneas j respecto á las demás partes, se reduce á la cu rac ión 
de las llagas, y á la p roducc ión de una cicatriz análoga á l a p i e l , cuan-
do ha sido cortada ó destruida. 
Los órganos y las funciones propias de los animales, ofrecen como 
los precedentes, muchos grados de compl icac ión d de variedades en los 
seres que constituyen el reino animaL ^ 
26 En los animales mas simples , siendo el cuerpo 6 pareciendo h o -
moge'neo, no se percibe n i n g ú n drgano part icular para el movimiento , y 
sin embargo , estos animalillos infusorios se mueven en su totalidad m u y 
velozmente. Otros animales u n poco mas complicados de estructura, asi 
como los ro t í f e ro s , que tienen u n órgano rotatorio par t icu la r , d como los 
p ó l i p o s , que tienen guarnecida la boca de apéndices d t e n t á c u l o s , con c u -
yos movimientos agitan el agua , atraen y recogen las sustancias n u t r i -
tivas j entre estos hay algunos que teniendo ademas movimientos de t o -
talidad , carecen sin embargo de toda o'rgano muscular visible. E l órga-
no propio de los movimientos aparentes , la fibra muscular , existe eri 
los acalefos y en los equinodermos , cuyo' sistema muscular está sosteni-
do por una piel b ien organizada, y en todos los animales mas elevados 
en que los movimientos aparentes , generales ó parciales- se producen 
por la acción de estos drganos. Las fibras musculares guarnecen en to-. 
dos los animales que están provistos de ella la piel esterna d interna, 
y forman el corazón en todos aquellos que es tán dotados; de e l . Algunos 
animales tienen la piel tan blanda como las d e m á s partes, del cuerpo j en 
u n grande numero de ellos, contiene en su espesor partea duras , b ien 
calcáreas, , b ien cdrneas , que defienden a l animal contra los ataques es-
teriores, y que moviéndose las unas sobre las otras, trasmiten á las par-
tes que sostienen, el movimiento que han recibido de los múscu los . En, 
los animales: vertebrados desempeñan este oficio ciertos huesos interiores 
articulados y movibles , y que por esta razón es tán provistos de una gran 
masa de m ú s c u l o s , . que faltan á los invertebrados, d que los tienen ad-
heridos á su piel endurecida.. 
27 Los órganos de las sensaciones en los. animales mas simples no> 
tienen una existencia d is t in ta : el cuerpo en su totalidad parece recibir 
las impresiones según ejecuta los movimientos. E n los animales que t ie -
nen una piel esterior y otra interior , diferentes; del resto d é la, masa ,1o; 
( 1 } Géi te ro .de reptiles coa el cuerpo desnudo y s i » patas. Nota del traductor. 
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qae acontece á todos, principiando desde los p ó l i p o s , la p i e l , ademas de 
su fuacion de absorver las materias nutr i t ivas , recibe la impres ión de 
los cuerpos esteriores. En los que tienen la piel m u y blanda y poco d i s -
t in ta del resto de la masa, es igualmente sensible en todos parages. Pe-
ro la piel humectada en muchos animales por e l moco ó la materia se-
v á c e a , se halla en un gran numero guarnecida de epidermis, de pelos, 
de conchas cdrneas ó costras calcáreas , conv i r t i éndose asi en un drgano 
de defensa d de apoyo. En este caso algunas partes quedan desprovistas 
de esta clase de cubiertas , son m u y movilles , y constituyen o'rganos 
particulares del tacto : tales son los cuerneci l íos de los insectos , las bar-
billas de algunos peces, & c . 
E l órgano del gusto no se presenta distinto en todos los animales que 
digieren , y sin embargo parece que la sensación que es peculiar á é l , 
debe existir en todos. En los animales radiados no se ve nada á la entra-
da del canal alimenticio que parezca ser este drgano : lo mismo se obser-
va en los moluscos y los articulados. En algunos insectos, sin embargo, 
se supone serlo la estremidad de la trompa ó u n palpoj en fin, fal ta 
mucho todavía para que todos los vertebrados tengan una lengua orga-
nizada de una manera propia para el gusto. 
E l órgano del olfato parece no existir en u n gran ndmero de animales; 
sin embargo, los insectos, las c r u s t á c e o s , las a rácn ides sienten los o lo -
res , pero se ignora el asiento preciso de esta sensac ión : esto mismo suce-
de en los moluscos. A u n en los vertebrados las fosas nasales no penetraa 
la cara en todas las clases. 
E l drgano del oido d la oreja no existe en las ú l t i m a s clases de anima-
les, y no parecen que perciban el sonido sino como una impres ión t á c -
t i l . Entre los animales articulados, que todos oyen , los cangrejos son los 
tínicos á quienes se les percibe la oreja, y consiste en un saco lleno de 
una linfa gelatinosa, que recibe un nervio señalado. Del mismo modo 
entre los moluscos, los cefalópodes tienen este drgano, que existe en t o -
dos los vertebrados, y presenta en ellos muchas variedades. 
En todos los animales la luz ejerce una acción en toda la piel y sobre 
todas las partes que se esponen á e l l a ; pero el fenómeno de la vista no 
sucede sino por medio del ojo. N o hay ojos en los animales radiados: 
tampoco los tienen las lombrices y una parte de las ane'lides; en otros 
n(j es mas que rud imen ta l , y consiste en u n p e q u e ñ o punto negro. Los 
articulados con pies, á saber, los c r u s t á c e o s , las a rácnides y los insec-
tos , todos tienen ojos que pueden ser de dos clases, mas d menos n u -
merosos y siempre s imé t r i cos : los unos son simples ojos,cuya cdrnea no 
tiene mas que una cara, e l ir is una sola abe r tu ra , y el nervio ópt ico 
DE LOS CUERPOS ORGANIZADOS. 25 
ü n solo filete; y los otros son compuestos de muchas caras con otras 
tantas pupilas y otros tantos filetes del nervio ópt ico . Algunas veces los 
ojos son pediculados, y se hallan colocados sobre apéndices articulados. 
Los moluscos acéfalos carecen de ojos; la mayor parte de los gastero'po-
des los t ienen, pero muy pequeños y rudimentales , colocados ya en los 
t en t ácu los posteriores. Los cefaldpodes tienen dos gruesos ojos cubiertos 
doblemente por la piel trasparente en este paráge. En las especies de los 
vertebrados no faltan ios ojos sino en u n p e q u e ñ o ndmero. 
28 E l sistema nervioso no es conocido ni parece existir en los an i -
males infusorios: sus primeras trazas se perciben en los animales radia-
dos. Las hidras , entre los pdl ipos , contienen dentro de su sustancia 
ciertos g lóbulos microscópicos de una naturaleza oscura. Pero en las es-
trellas de mar y en \os holothuríes ( i ) se presentan ganglios dispuestos 
circularmente alrededor de la boca, que se comunican entre sí por b l a n -
dos filetes, é irradian otros á las divisiones del cuerpo, donde se d i s t r i -
buyen por la piel esterna é interna. E n algunas lombrices intestinales 
se percibe un anillo nervioso que rodea la boca, y del que salen dos 
cordones que se estienden por toda la longi tud del cuerpo. E n los a n i -
males articulados, el sistema nervioso presenta u n carác te r muy general: 
se encuentra en ellos una p e q u e ñ a e levación llamada cerebro, colocada 
sobre el exdfago, que abastece de nervios á las partes que penden de la 
cabeza. Dos cordones que abrazan el exdfago como u n col la r , se con-
t i n ú a n por bajo del canal intest inal , y se r e ú n e n de espacio en espacio 
en otros tantos dobles gángl ios como anillos tiene e l cuerpo, y de d o n -
de parten los nervios del tronco y los de los miembros , en el caso de 
haberlos. La disposición es la misma poco mas ó menos en los c i r rdpo-
des. E n los moluscos se nota mayor diversidad que en los articulados. 
Sin embargo siempre son los gánglios los que se comunican por cordones 
y envian filetes á las partes esternas é internas. En los acéfalos hay por 
cima de la boca un ganglio p r inc ipa l ,que se llama impropiamente cere-
bro y otro hácia la estremidad opuesta del cuerpo, por detras de la ma-
sa de los intestinos; dos ramos nerviosos establecen una c o m u n i c a c i ó n 
entre los gáng l ios , y abrazan en su Separación las visceras, al paso q u é 
otros filetes se distr ibuyen por las diferentes partes del cuerpo. E n los 
moluscos provistos de una cabeza , se nota una elevación nerviosa ó una 
masa medular principal que se llama cerebro, situada oblicuamente so-
( 1 ) Género de lombrices radiadas, cuyos caracteres son: cuerpo libre , c i l í a -
drico,espeso, muy contrácti l , cubierto de.una piel coriácea, y provisto en una de 
sus estremidades de una boca armada con cinco dientes ca l cáreos , guarnecida de 
tentáculos ramosos, pinados, dispuestos en forma de radios. iVota c?e/í/-«í/«ctor. 
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bre el exofago, el que envuelve con u n collar nervioso que se termina 
por debajo por otro ginglio mas grueso: estas elevaciones envian filetes 
á las partes de la cabeza y á las diferentes visceras. E n algunos ademas 
se encuentran algunos otros p e q u e ñ o s ganglios. Los cefaldpodes son ú n i -
camente los que tienen su cerebro envuelto en una especie de cráneo ca r t i -
laginoso. Los caracteres generales del sistema nervioso de los animales inver-
tebrados , consisten principalmente en la d iseminación de los centros ner-
viosos, y en que todas las partes ya esternas ya internas , sea que pertenez-
can á las funciones vegetativas ó á las funciones animales , reciben sus filetes 
nerviosos de los mismos centros. Se verá por el contrario en los animales 
vertebrados, que el sistema nervioso está dispuesto m u y diferentemente y 
de una manera que lo distingue del todo del de los d e m á s animales. 
29 L a acción nerviosa ó la inervación , presenta en los animales 
variedades que corresponden á las que se observan en la disposición de 
los órganos nerviosos. En los animales que carecen de sistema nervioso, 
d en los que este sistema no tiene centros, los radiados, las impresiones 
están seguidas inmediatamente de movimientos, y se llaman irritables los 
animales y las partes cuyos movimientos son determinados por impresiones. 
En los animales radiados, el punto mas i r r i table es la boca d el or i f ic io , por 
el que toman el a l imento ; y es t amb ién en este pun to donde comienza á 
aparecer el sistema nervioso en los radiados que no le tienen. Los demás 
animales tienen por el mismo orden partes irritables. E n los moluscos y en 
los insectos , en que los diversos ganglios del sistema nervioso se correspon-
den los unos con los otros por medio de cordones, en t é rminos de formar 
u n centro , y de contener órganos de sensación especial, las impresiones 
recibidas por los sentidos dan origen á las sensaciones, y los movimientos 
se determinan por la volición. Sin embargo, los movimientos interiores 
son producidos por i r r i t a c ión ; pero la i r r i tabi l idad de estos animales está 
bajo la dependencia del sistema nervioso. Se observa t amb ién en ellos, 
especialmente en los insectos, una facultad que se l lama instinto , y que 
como una impuls ión irresistible les hace producir sin aprendizage y sin 
i m i t a c i ó n , acciones m u y complicadas, necesarias para su conservación y 
la de su especie. Los animales vertebrados , ademas de la i r r i tabi l idad , la 
sensibilidad, el movimiento voluntario y el i n s t i n t o , tienen las funciones 
cerebrales, que imi t an la inteligencia hasta u n cierto grado. 
30 Las variedades d grados de complicaciones existen en cada apara-
to de función y se combinan de diversas maneras, l o que constituye las 
variedades de la organización general. La combinac ión ó la coexistencia 
de los diversos aparatos de drganos está de un modo determinado, 
siendo necesario para la vida que un cierto estado de los tírganos n u t r i -
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tivos ó genitales se corresponda con el de los órganos del movimien to , de 
la sensibilidad & c . Según un carácter notablemente señalado de la orga-
nización , sé dividen los animales en vertebrados e' invertebrados. E l honi ' 
bre pertenece á la primera d iv i s ión . 
31 Aunque los animales invertebrados se diferencian mucho del hom» 
b r e , sin embargo, su estudio es de grande ínteres para el anato'mico y e l 
fisiólogo, pues se ve en ellos la organización y la vida en su mayor senci-
llez y en una m u l t i t u d de variedades, d i ferenciándose de tal manera 
unos de otros, que no tienen n i n g ú n carácter c o m ú n y positivo. S e g ú n 
el conjunto de su organización se Ies divide en tres grandes secciones, 
que se diferencian tanto entre s í , cuanto se alejan de los vertebrados, y 
son las de los animales radiados, la de los moluscos y la de los a r t i cu -
lados : fuera de estas tres divisiones se encuentra ademas una clase de se-
res dudosos que los zoologistas describen bajo el nombre de infusorios , y 
que los botánicos comprenden entre las confersas. 
32 Estos animales equívocos y microscópicos tienen formas m u y s im-
ples, diversas y algunas veces variables: son homogéneos , trasparentes, 
difluentes, sin cavidad n i órgano d i s t i n t o , y sin embargo se mueven 
en las aguas que los contienen ,se alimentan por i m b i b i c i ó n y se m u l t i -
plican por escisión espontánea . 
33 Los animales radiados constituyen u n t ipo par t i cu la r , cuyo ca-
rác te r esencial está en la forma, que es la de un centro, alrededor del 
cual están las partes dispuestas á manera de radios. Su estructura, bastan-
te simple, presenta muchas variedades desde las hidras 6 pólipos con bra-
zos, que son los de forma mas simple de ellos, hasta las estrellas de mar, 
y todos estos habitan en el agua. 
34 Los pólipos forman una clase estremamente numerosa entre los 
animales radiados. Por lo general son prolongados, con una sola abertura 
ó boca armada de ape'ndices en forma de rayos, tienen una cavidad a l i -
ment ic ia , digieren m u y velozmente, absorven por imbib ic ión , y produ-
cen yemas, que cuando quedan adherentes , forman animales compues-
tos , los cuales otras veces se separan. Las superficies esterior é interior son 
semejantes; la sustancia intermedia es homoge'nea, gelatiniforme , sin dis-
tinguirse n i n g ú n órgano par t icular , á no serlos g lóbu los microscópicos , y 
de tal manera son regenera t i vos, que cortados forma cada parte un i n d i -
v iduo . L a l u z , e l ruido y otras causas esteriores producen en ellos i m -
presiones seguidas de movimientos. Los unos es tán pegados á la tierra y 
otros están libres. Los de mas simple forma son los que estao desnudos, 
como las hidras; tienen un saco alimenticio simple, y se mul t ip l ican por 
yemas esteriores. Otros que están reunidos escretan por su superficie esterna 
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una sustancia ccírnea 6 calcárea llamada polipiar. E n otros, en fin, que son 
animales compuestos, el cuerpo c o m ú n encubre una sustancia secretada, 
cuya consistencia varia desde la del roció hasta la de la piedra. 
35 Los acalefos u ortigas de mar tienen una forma circular ó radian-
te aun mas determinada j se les ha comparado á las flores rosáceas d ra-
diadas. Su estructura es variada , y la de algunos tan sencilla como la 
de Jos mas simples pólipos j la de otros es mucho mas complicada: la 
boca es cent ra l , guarnecida de t e n t á c u l o s , y conduce á un e s tómago de 
ordinario ramificado, pero que no tiene salida. Para la generación coa-
tienen u n conjunto de yemas ovariformes en cavidades particulares. 
36 Los equinodermos son los animales radiados de organización mas 
complicada : se encuentra en esta clase la forma estrellada, la forma es-
feroide y la forma ci l indrica. Tienen una cavidad in t e r io r , donde flotan 
visceras distintas j su intestino tiene prolongaciones vasculiformes r a m i -
ficadas por el cuerpo; en algunos se halla distintamente un ano; los d í -
ganos de la respiración son canales acuíferos ramificados j los de la gene-
rac ión son conjuntos ovariformes de yemas internas que terminan en la 
boca 6 en el ano; tienen m ú s c u l o s , y en la mayor parte hay órganos par-
ticulares para el movimiento , que consisten en numerosos t e n t á c u l o s ter-
minados por ventosas que se l laman pies; la pie l está bien organizada y 
es muchas veces sólida , y por u l t imo algunos tienen filetes nerviosos. 
37 Los animales articulados forman una divis ión del reino an ima l , en 
la que el cuerpo es s i m é t r i c o , dividido a l esterior con u n cierto numero de 
anillos ó de segmentos movibles los unos sobre los otros, que se forman por 
la piel mas ó menos firme y algunas veces dura , escepto en los intervalos de 
los an i l los , donde se conserva siempre su blandura y flexibilidad. Los m ú s -
culos los tienen pegados por dentro á la p i e l , y sus nervios son cordones 
abultados de espacio en espacio , y situados por bajo del canal intestinal. Por 
lo demás este tipo comprende organizaciones estremamente variadas. 
Los unos son vermiformes, desprovistos de cabeza y de pies articulados, 
y reducidos al movimiento de rectacion: estos son los gusanos y las anél idos . 
38 Las lombrices intestinales ó helmintos, que se aproximan á los radia-
dos, tienen el cuerpo prolongado, cilindrico ó depr imido , desnudo , blando 
y sin n ingún órgano de respiración n i de c i rcu lac ión . Su generación es gem-
m í p a r a , in te rnay sexual ovipara ; habitan en el cuerpo deotros animales, 
y presentan grados m u y diferentes de organización. Las mas simples de t o -
dos , las cestoides ( 1 ) , las l ígu las ( 2 ) , se asemejan á un largo l istón es-
(1) Se comprende con. esta denominación una familia de lombrices intestinales, 
que no tienen chupadores esteiiores. Nota de l i r a d u c í o r . 
( 2 ) Se llaman aki un género de lombrices intestinales, correspondientes al or-
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triado y marcado con una línea longitudinal j no se las percibe n i n g ú n 
drgano esterior, y nada tampoco en el in te r io r , sino unos corpúsculos 
oviformes en la masa del cuerpo. Otros tienen las formas m u y variadas, 
como los trematodes ( i ) y los temoides ( 2 ) , armados con chupadores 
mas ó menos numerosos por el esterior, ramificados algunas veces por el 
cuerpo , donde se descubren t amb ién otros canales gemmíferos u ovar í -
feros. Los acantacéfalos ( equinorrincos ) ( 3 ) tienen una trompa armada de 
ganchos, que están provistos de múscu los5 dos intestinos sin salida y 
oviductos dist intos, ó vejigas espermát icas según los sexos que tienen se-
parados. Los nemataides ó cavitanios ( 4 ) , como los a s c á r i d e s ( 5 ) tienen 
todavía una organización mas complicada : una boca , u n ano, un canal 
intestinal flotante en una cavidad abdominal distinta ; su piel esterior es-
t á guarnecida de fibras musculares , y en general estriada trasversalmen-
te j tienen o'rganos genitales distintos, que consisten en canales m u y lar-
gos j tienen ademas u n anil lo nervioso que da vuelta á la boca con dos 
largos cordones , el uno dorsal y el otro ven t ra l , y los vasos laterales es"-
pongiosos. 
39 Las anelides ó lombrices de sangre roja son animales vermifor-
mes, cuyo cuerpo de figura prolongoda está dividido en muchos anillos, 
siendo el primero de estos la cabeza, que se diferencia un poco de los 
d e m á s ; la boca es un tubo d son m a n d í b u l a s . Tienen u n intestino mas 
d menos largo que atraviesa el cuerpo, un sistema doble de arterias y de 
venas sin corazones bien demarcados; la sangre es roja y la respiración 
branquial . Son hennafroditas con ayuntamiento r e c í p r o c o ; tienen mus-
culos y unos hi l i l los duros que les sirven de pies; t en tácu los en la ca-
den de las chatas , por tener un cuerpo largo y aplanado. Nota de l traductor. 
( 1 ) Pertenecen á la segunda familia de las anteriores , y se comprenden con esta 
denominac ión , todas aquellas lombrices que tienen bajo del cuerpo ó en sus estre-
midades chupadores en forma de ventosas, con los que se afirman á las entrañas de 
los animales. Nota de l traductor. 
( a ) Corresponden á la tercera familia de las precedentes ,y se reúnen bajo este 
t í t u l o , todas las especies de las lombrices intestinales provistas de una cabeza con 
dos ó cuatro chupadores situados alrededor de su boca. Nota de l traductor. 
( 3 ) Genero de lombrices intestinales , retrácti les y erizadas de ganchos con el 
cuerpo prolongado eilíndrico , cuya estremidad termina por una trompa corta. Nota 
del traductor. 
( 4 ) Pertenecen á la primera familia de las lombrices intestinales , y comprenden 
todas aquellas , que ademas de estar perforadas en toda su longitud desde la boca al 
ano por un tubo flotante en una cavidad distinta, ofrecen también a l esterior una 
piel mas ó menos guarnecida de fibras musculares , rayada siempre trasversalmente. 
N o t a del traductor, 
( 5 ) Género de lombrices intestinales delgadas , de cinco ó seis l íneas de longitud, 
con la cabeza armada de tres escrescencias. Nota del traductor. 
30 INTRODUCCION. 
beza , y algunos ciertos puntos negros que se toman por ojos; su sistema 
nervioso es u n cordón nudoso. 
40 Los otros animales articulados están todos provistos de una ca-
beza con ojos simples ó compuestos; sus bocas m u y complicadas tienen 
mucha semejanza, y presentan dos modificaciones: en los unos existen 
para t r i tu ra r muchos pares de m a n d í b u l a s laterales, cuyo nombre toma 
particularmente la anter ior , y muchas veces palpas, que son unos fila-
mentos articulados , que parecen servir para reconocer los al imentos; en 
los otros hay una trompa para chupar. Los órganos de la digestión son 
m u y complicados y variados. Gozan de o l fa to , pero su asiento no está 
bien determinado. Tienen todos u n abdomen y un t ó r a x , que sostiene 
por lo menos seis patas articuladas. Su pieles á manera de costra y sól i -
da ; cada a r t i cu lac ión de las patas es tabulosa, y contiene los múscu los 
de la a r t i cu lac ión siguiente; todas las articulaciones de las patas son g ü í n , 
gliraos. La generación es sexual y ovípara . Esta sección comprende tres 
grandes clases: la de los insectos, la de las a rácn ides y de los c ru s t áceos . 
41 Los insectos d los hexdpodes ( 1 ) tienen el cuerpo compuesto de 
segmentos d anillos numerosos, y dividido en tres porciones principales 
con patas articuladas en ndmero de seis; una cabeza d is t in ta , armada de 
ojos y dos antenas; u n tórax del que penden los pies y las alas cuando 
las t i enen , y un abdomen que encierra las principales visceras. La boca 
es una parte m u y compuesta; en los u n o s , los roedores, se compone 
de quijadas laterales, y en los chupadores de una trompa. E l canal i n -
testinal mas d í ñ e n o s prolongado, la rgo , aplastado & c . se termina por un 
ano. Tienen un vestigio de c o r a z ó n , que es u n vaso adherido á lo largo 
del dorso, dividido en segmentos por estrangulaciones, y que esperimen-
ta contracciones alternativas; pero no se le han podido descubrir ramas. 
E l l íqu ido que contiene es blanco, y parece penetrar en él como en to -
da la masa del cuerpo por imb ib i c ión . L a resp i rac ión seegecuta por me-
dio de t r áqueas ramificadas y reunidas en dos troncos principales. Los 
órganos secretorios consisten en unos vasos largos ó canales espongiosos, 
replegados sobre ellos mismos, que penetran en la masa del cuerpo , y 
rematan en el intestino u otra parte, según el uso para que sirve su p r o -
ducto. Los sexos es tán separados. Los órganos genitales rematan en gene-
ral en el ano. Estos animales no se ayuntan mas que una vez en su v i -
da. L a hembra fecundada deposita sus huevos en u n parage convenien-
te. E l huevo produce un animal vermiforme que se llama l a rva ; esta se 
muda en crisálida , que está en un estado de muerte aparente, de esta en 
( 1 ) Palabra griega con la que se designan los insectos y sus larvas , que tienen 
seis .patas. Nota del traductor.. 
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fin sale el insecto perfecto, que m u y luego se reproduce y muere. Estos 
cambios considerables deforma esterior, acompañados de otros u n poco 
menores en la estructura, se l laman metamorfosis: todos los insectos, 
escepto algunos, como los t i s a n u r o s { i ) y los p a r á s i t o s ( 2 ) . , que se 
aproximan á los mites ( 3 ) , sufren dichos cambios , sin embargo de que 
algunos no los esperimentan todos. Los órganos de los movimientos son 
in i í s cu lo sy la piel está endurecida por una materia cdrnea que contiene 
en su espesor : tienen seis patas articuladas, cuatro alas la mayor parte, 
algunos dos, y u n corto numero de ellos ninguna. Los movimientos son 
m u y variados, que son el paso, la carrera, el salto y e l vuelo. Los ó r -
ganos de las sensaciones son ojos de una estructura compuesta , y en 
muchos ojos lisos en numero de tres ordinariamente, las antenas y las 
palpas. Gozan del olfato y del o ido jpero no se conocen sus ó r g a n o s . E l 
sistema nervioso tiene la disposición indicada en el párrafo 28 , y se ter-
mina por delante en una pequeña p ro tuve ranc í a llamada cerebro, situa-
da sobre el exdfago, y que presta su materia á los ojos y alas otras par-
tes de la cabeza. 
42 Las arácnides d octópodes , cuya cabeza, privada de antenas, se 
confunde con el t ó r a x , tienen ocho patas, y carecen de alas. E l canal 
alimenticio comienza en los unos por una boca con dos m a n d í b u l a s l a -
terales , y en los otros por una boca en forma de chupador. La mayor 
parte tienen palpas, están sujetos á cambios de p i e l , pero no á metamor-
fosis. Los sexos es tán separados, la generación es o v í p a r a , y la mayor 
parte tienen ojos" visibles de numero y s i tuac ión diferentes. Presentan dos 
grados de o rgan i zac ión : el primero ó el mas sencillo es el d é l a s arterias 
traqueales, en los que no hay órganos de c i rcu lac ión mas manifiestos 
que en los insectos, y los órganos de la respiración son t r á q u e a s ramosas 
distintas entre sí. E l mas compuesto es el de las arterias pulmonales 6 
branquiales ( a r a ñ a s , t a r á n t u l a s , escorpiones): tienen u n corazón mus-
cular s imple , dorsal , prolongado, c i l i n d r i c o , branquia l ó p u l m o n a l , de 
donde parten los vasos para ios drganos respiratorios, que son sacos p u l -
monales, y desde all í para todo el cuerpo. Tienen t a m b i é n u n hígado 
compuesto de granos d lóbu los , formando racimo. Los drganos sexuales 
( 1 ) Género de insectos sin alas con seis pies y el abdomen guarnecido en los la-
dos de piezas movibles en forma de patas falsas ó terminadas por apéndices propiós 
para el salto. Nota del traductor. 
Género de insectos que habitan sobre el cuerpo del hombre t de los caba-
l los , de los pájaros, y de otros animales. ¿Vota de l t raductor . 
( 3 ) Género de insectos aracnítes palpites, cuyo cuerpo es orvícular con dos an-
tenas cortas, ocho palas y un succesorio compuesto de tres láminas contenidas en 
«na vaina. Nota del traductor. 
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son dobles en cada sexo. Algunos ayuntan mucLas veces y vivén muchos 
aííos. Los escorpiones son ovoviv íparos . 
43 Los mir iápodes d cientopies forman u n pequeño grupo de an i -
males medios entre los c r u s t á c e o s , á los cuales se asemejan por la con-
figuración , y los insectos, á cuya estructurase acercan, d i ferenciándose 
sin embargo de los unos y de los otros. Tienen el cuerpo prolongado y 
formado ordinariamente de una cadena considerable de an i l los , que ar-
rastran cada uno u n par ó dos de pies. La cabeza la tienen con antenas 
y ojos. Sus m a n d í b u l a s y quijadas tienen analogia con las de los c r u s t á -
ceos. Su respiración es t raquial . Cuando salen del huevo tienen seis pies, 
y siete u ocho anillos; los demás pies y anillos se desarrollan con la edad. 
44 Los crustáceos son los animales articulados de pies ar t iculados, 
que tienen la organización mas complicada. La cabeza y el resto del troni-
co unas veces están confundidos, y otras se d is t inguen; tienen una cola 
mas ó menos prolongada, dividida en segmentos, y en general cua t ro 
antenas. La boca en los mas de ellos tiene una disposición propia para 
la t r i t u r a c i ó n , y por esta razón está asistida de muchas quijadas, que 
son seis á l ó m e n o s , siempre laterales. E s t á n provistos constantemente de 
cinco pares de patas para el movimiento , pero cuya forma varia s e g ú n 
la clase de este. El n ú m e r o de patas locoinótiles está en razón inversa 
del de las quijadas : en efecto, los pies anteriores se van aproximando á 
las quijadas tomando su fo rma , y desempeñan una parte de sus funcio-
nes que pueden llegar á reemplazar enteramente. Tienen para la respi-
rac ión branquias piramidales, laminosas, filamentosas ó en forma de pe-
nacho , que sirven en general de base á una parte de los pies, ó q u e s u « 
p íen á ellos en cierto modo. Su ci rculación es doble , la sangre , que se 
ha sometido á la respiración , se dirige á u n gran vaso ventral aór t ico 
que la dis t r ibuye á todo el cuerpo, de donde vuelve á Qtro gran vaso ó 
u n verdadero ven t r í cu lo dorsal que la remite á las branquias. Tienen u n 
h ígado mas tí menos dividido , ó bien en canales desunidos á proporc ión 
del estado del corazón. La generación es sexual ov ípara sin verdadera 
metamorfosis. La mayor parte trasportan sus huevos, y todos habi tan 
en el agua. Ademas presentan variedades de organización m u y notables. 
Las quijadas, las patas y las branquias guardan ta l relación , que se las 
ha considerado como apéndices de u n mismo g é n e r o , resultando las p r i -
meras de la trasformacion de las ú l t imas . L a mayor parte tienen una c u -
bierta mas ó menos sól idamente c r u s t á c e a , como el resto de la piel , que 
cubre el t ronco, y en algunos hasta la cabeza. E n muchas clases el es-
t ó m a g o , m u y musculoso, está provisto de u n esqueleto cartilaginoso y de 
t u b é r c u l o s ó dientes. E l canal intestinal es por l o general corto y recto, 
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posición de los drganos genitales varia y son dobles en algunos gene-
ios. Los ojos presentan diversas variedades : carecen de ellos un corto nd-
mero ; en otros los dos ojos están m u y aproximados y como confundidos en 
uno solo; algunos los tienen compuestos y sostenidos sobre un ped ícu lo 
m ó v i l . E n fin, en algunos crustáceos decápodes ( i ) hay drganos d i s t in -
tos para el oido. 
45 Los animales moluscos forman una divis ión de invertebrados, en 
la que se encuentra generalmente la forma simétr ica d b ina r i a , mas no 
articulaciones. Tienen estómagos simples o' m ú l t i p l o s , algunas veees guar-
necidos departes duras y de intestinos diversamente prolongados. La ma-
yor parte tienen g l ándu la s salivales, todos un hígado voluminoso , y m u -
chos secreciones particulares. Su c i rculac ión es doble: cuando menos tie-
nen u n ven t r í cu lo carnoso; este ven t r í cu lo es a ó r t i c o , r e c í b e l a sangre 
de los drganos de la r e sp i r ac ión , y la devuelve á las arterias del cuerpo'. 
E n los que tienen mas de u n ven t r í cu lo no se hallan estos reunidos en 
una sola masa, sino que forman muchos corazones distintos. La sangre 
es azulada. Los drganos de la respiración tienen bastante variedad para 
que los unos respiren el a i re , y los otros el agua. La generación presen-
ta t ambién todas sus variedades: están los unos sin sexos,produciendo sus 
hijuelos vivos sin juntarse; otros son hermafroditas , con doble un ión , y 
otros tienen sus sexos separados. Los huevos de los que tienen sexos^ 
unos están cubiertos con una simple viscosidad, y otros con u n a c á s c a r a 
mas ó menos dura. Estos animales son m u y fecundos, y tienen la vida 
m u y tenaz. Sus miísculos están apegados por la parte inter ior á una piel 
blanda y cont rác t i l . Sus movimientos son producidos por partes que ca-
recen de palancas sdlidas. Son m u y irritables. Su piel desnuda esíá bar-
nizada de un humor mucoso, que deja resudar. Tienen casi todos u n 
desarrollo de su piel que cubre de nuevo el cuerpo, como una capa, 
tomando sin embargo diversas figuras. Algunas veces esta capa subsiste 
b landa ; pero las mas veces se forma en su espesor una d muchas l á m i -
nas , unas veces c ó r n e a s , y mas ordinariamente calcáreas. Esta sustancia 
está por lo general m u y estendida, para que el animal pueda envolver-
se en ella totalmente, y es lo que se llama concha. Muchos están p r i -
vados de ojos , otros tienen solo un rudimento , y otros los tienen bien 
desarrollados. Su sistema nervioso consiste en masas medulares dispersa-
das en el cuerpo , estando la principal situada al t r avés del esdfago , al que 
rodea con u n collar nervioso. Tienen poco ins t in to , y la mayor parte 
habitan en el agua. 
( i ) Adjetivo de los insectos crustáceos que tienen diez patas ; la cabeza metida 
ordinariamente en el caparazón , y los Lrazos ocultos. Nota del traductor. 
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Presentan ademas muchos grados de o r g a n i z a c i ó n : los unos se acer-
can á los radiados, otros á los articulados, y otros por la compl i cac ión 
de su organización se aproximan á los vertebrados. 
46 Los acéfalos sin concha tienen alguna semejanza con los animales 
radiados. Unos hay que es tán reunidos en un cuerpo c o m ú n , como los 
pdl ipos ; entre estos los unos es tán dispuestos á manera de estrellas , los 
anos en el centro y las bocas en la circunferencia j otros forman u n c i -
l indro , en el que rematan los anos, teniendo las bocas abiertas hacia el 
esterior, y otros tienen las visceras prolongadas en una masa c o m ú n , l a 
boca radiada, y tocándose los anos hác i a la estremidad l ibre del cuerpo. 
Otros hay que permanecen unidos mucho tiempo después de su naci-
m i e n t o ; tienen , cuando es tán separados , la forma de u n tubo c o n t r á c -
t i l , abierto por los dos estremos, y en cuyo espesor es tán colocadas las 
visceras: otros en fin , pegados á las p e ñ a s , tienen la forma de dos tubos 
engastados, por cuyo hueco dan paso a l agua. Tienen ademas todos u n 
canal alimenticio con dos orificios, branquias , un h í g a d o , u n corazón y 
ovarios d yemas internas, que producen sin ayuntamiento otros v i v i e n -
tes, y todos tienen ganglios ó filetes nerviosos. 
47 Los cirrdpodes forman un p e q u e ñ o grupo de animales interme-
dios entre los moluscos y los articulados. Su cuerpo abreviado, sin ca-
beza n i anillos trasversales , está forrado de una capa y una concha m u í -
t ivalva que se asemeja a la de los acéfa los : tienen en la boca quijadas 
laterales , y á lo largo del vientre apéndices ar t iculados, dispuestos á 
pares , con la pie l cornea , parecidos á las aletas de la estremidad de cier-
tos crus táceos . E l es tómago está guarnecido de p e q u e ñ a s celdillas, que 
parecen hacer el oficio de h í g a d o , y el intestino es s imple: tienen un, 
corazón dorsal y branquias laterales , u n doble ovario ó conjunto de ye-
mas internas, y u n doble canal serpentino para la salida de los hijuelos. 
Estos animales son sésiles ó pediculados, pero siempre están fijos: su. 
sistema nervioso es una serie de ganglios por bajo del vientre. 
48 Los moluscos acéfalos, d conquí feros tienen el cuerpo sin cabeza, 
conteniendo todas las visceras , y envuelto en su totalidad como, un l ibro 
en su cub ie r ta , por medio de u n manto de dos pliegues , armado de una 
concha carca'rea, en general bivalva , y algunas veces mul t iva lva . L a 
boca está guarnecida de hojas tentaculares ocultas debajo del manto ; el 
ano está asimismo oculto al otro estremo : t a m b i é n tienen cuatro hojas 
branquiales m u y grandes ; el hígado es voluminoso y abraza el e s t ó m a -
go y una parte del intestino que varia mucho. El pie , cuando existe, es-^  
tá pegado á las cuatro branquias, y es una masa carnosa que se mueve 
á manera de la lengua de los mamíferos. . E l corazón es generalmente uni r 
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c b , adrt ico, situado á u n lado del dorso. Tienen uno ó dos múscu los 
que cierran la concha, y un ligamento elást ico que la abre; un ganglio 
pr inc ipa l , situado por cima de la boca, reunido por dos cordones ner* 
viosos á otro opuesto, y algunos otros nerviosos y gánglios. Engendran 
sin mezclarse pequeños vivientes. 
Los hranquiópodes ( i ) son otros acéfalos en poco numero, que en l u -
gar de pies tienen dos brazos carnosos: parecen tener dos corazones 
aórticos y un intestino enroscado, rodeado del h í g a d o ; no se les conoce 
bien su generación n i su sistema nervioso. 
49 Los gasterdpodes son moluscos cefalados que arrastran ordinaria-
mente sobre u n disco carnoso colocado por debajo del v ient re , y cuyo 
dorso está doblemente cubierto por el manto , que varia en estensionyen 
figura, y que produce por lo c o m ú n una concha univalva ó mul t iva lva . 
Hay moluscos en esta clase que no tienen s imét r icos los órganos de la 
r e s p i r a c i ó n , n i la concha. La cabeza colocada hacia adelante, y mas ó 
menos despegada por debajo del manto , está provista por lo ordinario 
de ten tácu los en numero dedos , cuatro d seis, colocados por cima de la 
boca, que sirven para el tac to , parala v i s t a , y acaso para e l olfato. Tam-
b ién tienen generalmente ojos p e q u e ñ o s , punt i formes, fijados en la ca-
beza ó en los t en t ácu los . Los órganos de la digest ión son m u y variados. 
N o tienen mas que u n corazón , que es adrt ico: en la mayor parte de los 
que no son simétricos , está á la izquierda , y á la derecha en los perver-
sos ( 2 ) . Los órganos respiratorios var ían m u c h o : la mayor parte t i e -
nen branquias y algunos respiran el aire sin descomponerlo. La generac ión 
presenta t a m b i é n tod^s las variedades: un isexua l , sin ayuntarse; her-
mafrodita con ayuntamiento recíproco , y de sexos separados. 
Los pterópodes ( j ) forman u n p e q u e ñ o grupo de moluscos en t r é los 
acéfalos y los cefaladbs^ 
50 Los cefalópodes forman una p e q u e ñ a clase que comprende los 
animales inarticulados mas complicados en su organización , y que del 
mismo modo que los crustáceos entre los art iculados, se acercan mas á 
los animales vertebrados. 
Estos son unos animales blandujos, cuyo cuerpo se halla envuelto 
( 1 ) Género de crustáceos pe diocles conocidos por los caracteres si gu íenles : cuer-
po oblongo sin patas, pero provisto de antenas simples, ce táceasy desiguales ; de 
una ó muchas hileras de brazos laterales , obloMgos y natatorios, y de una cola des-
nada , articulada y larga , que remata en gancho. Nota de l traductor. 
( 2 ) Constituyen una especie de gasterópodes , cuyo caracol ó concha está 
vuelto hacia la izquierda, al contrario d é l o que acontece á todos los demás . Nota 
del traductor. 
( 3 ) Género de moluscos con pequeños apéndices ó sin ellos en la cabeza j que 
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en un saco que forma eí man to , abierto por sus lados , y terminando' 
en aletas, eleual deja el paso por su abertura á una cabeza redonda, co-
ronada-de pies d bra-zos carnosos, guarnecidos de ventosas que les sir-
ven para andar, asir y nadar. La boca , situada entre las bases de los 
pies , está armada con dos fuertes quijadas cdrneas, como m i pico de pa-
pagayo : tienen «ana lengua erizada de puntas corneas, u n esófago ele-
vado en forma de buche , u n segundo es tómago muscular como una 
mol le ja , un tercero membranoso, y un intestino simple y poco prolonga-
do que remata en la abertura del saco delante del cuello. Tienen u a 
40ble sistema de arterias y dé venas, dos ven t r í cu los bronquiales y uno 
aór t ico . Los -órganos respiratorios son dos branquias situadas en el saco 
por donde entra y sale el agua para la respiración. Tienen un h ígado 
m u y grande , de donde vierten la bilis por dos conductos en el tercer es-
t ó m a g o . Estos animales tienen una escrecion par t i cu la r , negra, p rodu-
cida por una g lándu la , y depositada en un reservatorio. Los sexos es tán 
separados j hay u n ovar io y dos oviductos que toman de a l l i los huevos, 
y los conducen hacia fuera por enmedio dé dos gruesas g lándulas ^que los. 
envuelven en una materia viscosa, y ios j u n t a n en forma de racimos. 
H a y en ellos un t e s t í c u J o , una vesícula , una prós ta ta y un canal defe-
rente que remata en u n pene carnoso hacia el ano. Parece que la fecun-
dac ión se egecuta por e l regamiento de los huevos. E l ojo está formado 
de membranas numerosas y cubier to doblemente por la p i e l , que es tras-
parente-en este parage, y forma t a m b i é n ciertos repliegues ó pá rpados . 
Para cada ojo hay un grueso ganglio , de donde salen innumerables ner-
vios. La oreja es una pequeña cavidad s imp le , horadada por cada lado 
á la i n m e d i a c i ó n del cerebro, sin conducto esterior, y de donde cuelga 
u n saco membranoso que contiene una p e q u e ñ a piedra. E l cerebro está 
encerrado en una cavidad cartilaginosa , que es un rudimento de cráneo . 
5*4 Tal es la inmensa serié de los animales invertebrados t que for-
man como hemos visto tres ramas ó tipos diferentes. Se ha visto que en 
^ada tipo se encuentra una semejanza general , y t a m b i é n diversos grai-
dos de complicación y de perfección en la o rgan izac ión . 
Los radiados son evidentemente los mas simples; se aproximan por 
medio de algunos de ellos á los infusorios : aun los mas complicados no 
tienen todav ía n i n g ú n órgano central de c i rculación n i órgano nervioso 
predominante , y como carecen de órganos , les falta la unidad orgánica 
j v i t a l . 
Después de los radiados vienen los moluscos y los articulados. Es d i -
tienen por órganos del movimiento dos aletas membranosas situadas á los lados dicL 
cwdlo. Nota del traductor,. 
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ficil determinar el orden de superioridad o r g á n i c a d e e s t a s desramas; por-
gue si por una parte los articulados son inferiores á los moluscos bajo 
el respecto de los •drganos j de las funciones vegetativas, pues que m u -
chos de ellos es tán destituidos de una verdadera c i r c u l a c i ó n , función 
que por el contrario existe en todos los moluscos ; bajo otro sentido son 
estos inferiores á los articulados en cuanto al desarrollo é inmediac ión i 
jas masas nerviosas, y especialmente con respecto al inst into tan perfec-
to en algunos articulados que los acerca m-ucho á los ver tebrados» 
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512 Los animales vertebrados const i tuyen «n t ipo 6 modo de ©rgít> 
aizacion , al que pertenecen el hombre y loa animales que mas se lease-
jinejan. Se tocan con los invertebrados por medio de los órganos de las 
funciones vegetativas, pero se diferencian mucho de ellos por los de las 
funciones animales. Sn conformación esterior es, á escepcion de a l g ú n 
genero, exacíaraen te s in i é t r i ea ; es dec i r , que los órganos de sus sensacio-
nes y movimientos están dispuestos en pares á los dos lados de un ege 6 
de u n plano intermedio. Llegan á tener una gran estatura, e n c o n t r á n d o -
se en esta clase los animales mas corpulentos , lo que es debido á los kue-
sos que sostienen sus partes moles. Su cuerpo se compone siempre de u n 
t ronco , y fuera de alguna otra escepcion de miembros. E l tronco está 
sostenido en toda su longi tud por el raquis , columna compuesta de vé r -
tebras movibles unas sobre otras , en una de cuyas estremidades está 1% 
cabeza, y la otra se prolonga generalmente formando cola. Esta c o l u m -
n a en parte sdlida está agujereada por un canal que contiene 1^  medula 
espinal. La cabeza está formada del c r á n e o , que contiene el cerebro, y 
d é l a cara, que se compone de las quijadas y de los recep tácu los de los; 
sentidos. El resto del tronco forma una d dos grandes cavidades que abra-
zan los órganos de las funciones vegetales. A los lados de la columna 
hay en la mayor parte arcos huesosos d costillas que defienden la grande 
cavidad esplánica , y en el mayor n ú m e r o estas costillas se ar t iculan por 
delante con el es ternón. Los miembros nunca esceden el numero dedos 
pares, faltando en algunos el uno d e l otro y muchas veces los dosí 
tienen ademas formas variadas y relativas á los movimientos que debeas 
cgecutar. 
Todos los vertebrados tienen dos quijadas bor ízonfales guarnecidas"' 
en la mayor parte de dientes, cuerpos duros aoálbgps á los huesos por 
su composición química , y á los cuernos por su modo de formación . Ea; 
ios que no tienen dientes, las aves y las tortugas, se encuentra enSUÍ 
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lugar una verdadera materia cdrnea. En todos los vertebrados el canal 
i n t e s t ina l , di l i lado desde la boca hasta e l ano, y presentando diferentes 
bolsas, está guarnecido de g lándulas secretorias , á saber : las g l ándu la s 
salivales, el páncreas y el hígado. E n todos hay arterias, venas, u n co-
r a z ó n diversamente conformado y vasos qui l í fe ros y l infáticos : en todos 
es la sangre roja. Solamente en los peces hay branquias , en los d e m á s 
el órgano respiratorio es u n p u l m ó n . L a respi rac ión por otra parte es 
mas ó menos perfecta, según las clases. E l órgano de la secreción de la 
bi l is , el h í g a d o , recibe en todos los vertebrados sangre traida de los i n -
testinos y del bazo por la vena porta. Todos estos animales tienen t a m -
b i é n r íñones que secretan la orina , y la mayor parte una vejiga d r ecep tá -
culo para este humor escreuaenticio. Los sexos están siempre separados; 
la hembra tiene uno ó dos ovarios, de donde se desprenden los huevos. 
E l macho los fecunda con el l icor espermát ico^ pero e l modo de fecun-
dación varia m u c h o , asi como los demás fenómenos de la generación. Los 
m ú s c u l o s , ademas de los que forman el corazón y los que pertenecen i 
la p i e l , á la membrana mucosa y á los sentidos , son en mucho nume-
ro , y se insertan á los huesos interiores , movibles los unos sobre los 
otros. Todos los que tienen u n p u l m ó n , tienen t a m b i é n una laringe, 
aunque algunos no tengan voz. Los sentidos son siempre dos ojos, dos 
orejas , la nariz , la lengua y la p i e l ; estando ademas provista esta mem-
brana de diversas partes que la protegen. Pero es el sistema nervioso el 
que por su disposición distingue esencialmente á los vertebrados. E n los 
invertebrados las mismas nudosidades nerviosas mas ó menos distantes 
prestan á un tiempo sus filetes á los órganos de las funciones vegetati-
vas y á los de las funciones animales; en los vertebrados, por el con-
t r a r i o , ademas de estos g á n g l i o s , cuyos filetes es t án confinados a los ó r -
ganos de las funciones vegetativas, hay u n centro particular con el que 
comunican aquellas nudosidades, y del cual parten ó mas bien rematan 
en el los nervios de los órganos de las sensaciones y de los movimientos . 
Este centro perfectamente sime'trico consiste en un grueso cordón coate-
nido en el r aqu i s ,y prolongado hasta el c r á n e o , donde presenta diversas 
protuberancias, elevándose sobre ellas dos órganos nerviosos complica-
dos , mas ó menos voluminosos , que se l laman e l cerebelo y el cerebro. 
Este centro nervioso está cubierto de huesos só l idamente unidos entre s í , 
y que le protegen contra las ofensas esteriores. Puede considerarse esta 
func ión de los huesos como una de las mas importantes que d e s e m p e ñ a n . 
53 Ademas de los ge'neros de humores y de ó rganos , que son c o m u -
nes á todos, ó al menos á la generalidad de los animales, se encuentran 
otros en la rama de los vertebrados q « e no existen en los d e m á s : estos 
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son la sangre roja , los vasos quil íferos y l infá t icos , los huesos , los l iga-
mentos y los tendones, las membranas serosas y sinoviales. 
E n todos los invertebrados el l í qu ido nu t r i t i vo es de un solo color 
blanco ó azulado , escepto en las ané l ides en que es rojo. E n los verte-
brados, por el contrario , las arterias, las venas y e l corazón contienen 
sangre ro ja , l í q u i d o compuesto de suero sin color , en el que nadan cro-
piísculos formados de u n g lóbu lo central y de una capa colorada. Su 
composición es mayor que en los invertebrados. U n líc[uido' poco colo-
rado ó blanquecino está mantenido en los vasos q u i l í f e r o s , que comien-
zan en el intestino y en los vasos l infát icos , que nacen de todas las par-
tes del cuerpo : los unos y los otros , m u y análogos á las venas, t e rminan 
en estos ú l t imos vasos. 
Los huesos son partes duras propias de los vertebrados: están si tua-
dos en lo interior j son de una naturaleza o rgán i ca , que consiste en una 
masa dé sustancia celular compacta, impregnada de una grande porc ión 
de fosfato de cal ; sirven de cubierta á los centros nerviosos j reciben y 
trasmiten el movimiento muscular , y sirven en fin de sosten y apoyo á 
todas las partes, determinando la forma del cuerpo. E n los invertebra-
dos las partes duras es tán en general trasudadas hác ia la superficie de la: 
p i e l , formando conchas, costras y escamas de carbonato de cal d de sus-
tancia cornea. Este ú l t i m o género vuelve á verse en los que afectan dis-
posiciones estremamente variadas, como las escamas , p lumas , pelos,, 
cuernos , partes todas análogas entre sí por su composic ión y su modo 
de formación. Existe t ambién en los vertebrados u n género de drganos 
que les es casi par t icular , que son los tendones que atan los múscu los : 
á los huesos , y los ligamentos que circundan las articulaciones de aque-
llos. Estos lazos d ataderos son de sustancia celular m u y condensada,, 
residiendo toda su función en su tenacidad. 
Las membranas serosas y sinoviales; son t a m b i é n partes formadas por 
la sustancia celular , condensada y dispuesta en vejigas de paredes con-
tiguas en todas partes, donde la continuidad se interrumpe j en las cavi^ 
dades esplánicas separan las visceras de las paredes , y en las articulacio-
nes movibles contienen u n l íqu ido quej humecta las estremidades con t i -
guas de los huesos., 
54 Pero lo que distingue á los^ vertebrados es no solamente la acción 
de los drganos que les son propios, á saber: u n sistema nervioso mas 
concentrado, y cuyas partes centrales son mas voluminosas, de que re-
sulta una apariencia de inteligencia, que se distingue del instinto. , u n 
cierto grado de edúcabi l idad , & c . ; es no solamente la influencia que estos^ 
drganos: egercen sobre, los: otros para-dirigir su. egercicio, sino p r inc ipa l -
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mente ía concentración de Ta vida en los órganos centrales ó predominan-
tes , en el corazón y en el centro nervioso, y la acción recíproca de es 
tas dos partes. Bajo este respecto, sin embargo, se encuentran todavía 
diferencias m u y notables entre los vertebrados. 
55 Los animales vertebrados, que se asemejan por tantos caracteres» 
presentan no obstante grandes diferencias. La semejanza está p a r t i c u l a í -
inente en ia parte central dei sistema nervioso, y en sü cub ie r t a , es de-
ci r , en la m é d u l a y en el r aqu i s ; y las diferencias existen en las estre-
midades y en la superficie, que son en el cerebro, el c r á n e o , los sentidos» 
la cara, los órganos del movimiento^Tos miembros y la p i e l : del mismo 
modo en los o'rgaaos de las funciones vegetativas, el corazón presenta 
muchas diferencias, pero ellas son mas considerables todavía en los dr-
ganos y en los fenómenos de la respiración ; y como la acción de ios 
m ú s c u l o s y del sistema nervioso depende mucho de la respiración , las 
variedades de esta función determinan otras correspondientes en las f u n -
ciones animales. Asi en los mamí fe ro s , en que la c i rculación es doble, 
es decir . en que toda la sangre derivada del cuerpo es enviada al p u l -
m ó n antes de volver á aque l , o en que la respiración es aerea, tiene 
gran fuerza la acción muscular. En las aves, en que la c i rculac ión es 
doble y en que la respiración , aérea t a m b i é n , no se l i m i t a al p u l m ó n , 
sino que se estiende á diversos parages del cuerpo, el vigor de los mus-
culos es todavia mayor. Es d é b i l , y los movimientos son lentos y m u -
chas veces interrumpidos en los rept i les , que tienen la circulación s im-
ple y por consiguiente parcial , pues que una parte de la sangre sola-
mente queda sometida á la acción del aire antes de volver a l cuerpo. 
Los peces aunque tienen una c i rculación doble , su respiración no puede 
ser completa por la pequeña cantidad de aire que contiene el agua en que 
respiran, y de aqui es el que se mantengan casi en equi l ibr io en este l í -
q u i d o i Los animales de las dos primeras clases tienen la sangre mucho 
mas caliente que la de los dos ú l t i m o s , á quienes se llaman por esta 
r a z ó n , v e r t e b r a d o s de sangre fria. 
L a generación ofrece t a m b i é n una diferencia m u y notable según la 
cual se dividen los vertebrados en ovíparos , y en vivíparos ó mamíferos . 
56 Los vertebrados ovíparos se asemejan mucho por su modo de 
generación ; tienen t ambién algunos caracteres comunes de organizac ión 
en el sistema nervioso y en los huesos que le cubren. 
L a generación ovípara consiste esencialmente en que el germen está 
contenido en sus envolturas con materias nutr i t ivas suficientes para a l i -
mentarle hasta el momento de nacer, de suerte que si el huevo queda 
en el interior5 no se prende á las paredes del ov iduc to , sino que perma-
D E LOS C U E R P O S ORGANIZADOS. 4 1 
nace separadlo. E l alimento del p e q u e ñ o animal está contenido en u n sa-
co que hace parte de su in tes t ino, y que se l lama el vitelo ó yema de 
huevo. E l germen no es al principio mas que u n apéndice imperceptible; 
pero á medida que se a l imenta , crece por medio de la absorción de la 
yema , que disminuye á proporción y desaparece del todo á ía época de 
la rotura del cascaron. Los fetos de los ovíparos con pulmones (las aves 
y los reptiles, escepto los batracios) tienen ademas una membrana m u y 
vascular que parece destinada á l a respiración , y que es una pro longac ión 
de la vejiga : es la alantoide , la cual no existe en los peces n i en los 
reptiles batracios, cuyos hijuelos son pisciformes. Ciertos reptiles y peces 
tienen guardados los huevos en el interior hasta su rompimien to , y se 
llaman ovovivíparos . 
La prolongación de la medula en el cráneo presenta en los ov íparos 
unos tubé rcu los llamados cuadrige'minos m u y desarrollados j el cerebelo 
y el cerebro lo están m u y poco , y no hay puente de varolio n i cuerpo 
calloso. Los huesos del cráneo se unen muy prontamente tí están sepa-
rados muy largo t iempo; sus sentidos no son tan completos como en los 
v i v í p a r o s ; su quijada inferior m u y complicada, se articula por medio 
de una laminita cóncava sobre una parte prominente del t empora l , que 
es distinta del peñasco ; sus órb i tas no están separadas sino por una 
membrana tí por una l ámina huesosa del efenoide. Cuando tienen miem-
bros anteriores , se r e ú n e n muchas veces las clavículas y forman una 
horqui l la , y los aptífices coracoides alargados se ar t iculan con el ester-
n ó n . La laringe es m u y s imple , sin e p i g l o t í s , & c . No hay u n diafragma 
completo entre el pecho y el abdomen. 
Los ovíparos se d iv iden , considerada su respiración , su temperatura, 
la atmtísfera que h a b i t a n , su género de movimiento , los apéndices de 
su p i e l , & c . , en tres clases: los peces, los reptiles y las aves, 
¿jr Los peces tienen u n modo de organización evidentemente dispues-
to para la n a t a c i ó n , es tán suspendidos en u n l í q u i d o casi tan pesado 
como ellos. Muchos contienen en el cuerpo , bajo la columna vertebral, 
una vejiga llena de a i re , que compr imiéndose tí d i l a t á n d o s e , hace variar 
el peso específico del animal. L a cabeza, variable en su fo rma , es de 
una estructura m u y complicada, ya en el cráneo , ya en las quijadas, 
ya en la d i s t r ibuc ión de los dientes. Los miembros son m u y reducidos 
en estension y dispuestos en aletas; de las cuales unas ocupan el dolso 
y las otras la parte baja de la cola y su estremidad. E l numero de los 
miembros var ia : unas veces son cua t ro , algunas dos y otras ninguno. 
L a posición y conexión de ellos con el tronco es t ambién m u y var ía . 
Los órganos de la digest ión va r í an igualmente : el páncreas en general 
6 
42 I N T R O D U C C I O I T . 
está remplazado por apéndices intestinales. La c i rcu lac ión es doble , es 
decir , que la totalidad de la sangre pasa por el órgano respiratorio j pero» 
la atmósfera respirada es el agua a^rea, por esta razón tienen á los lados 
del cuello un aparato de órganos llamados branquias , que son unas 
hojas pegadas á los arcos laterales del hueso, hioide , y compuestas, de m u -
chas l áminas membranosas, cubiertas de una red de innumerables vasos 
sanguíneos : esta abertura está ademas guarnecida de una membrana, 
b r a n q u i a l , sostenida por irradiaciones del h i o i d e , y de una tapa h u e -
sosa.. E l agua que el pez coge en la boca como para t ragar la , se escapa 
por entre las divisiones de las branquias y obra sobre la sangre.. E l cora-
z ó n no tiene mas que una a u r í c u l a que recibe las venas del cuerpo , y 
u n ven t r í cu lo branquial . L a sangre, después de haber atravesado las. 
branquias , se encamina á u n grueso vaso situado bajo la espina dorsal; 
y que haciendo las funciones de ven t r í cu lo y de aorta, la envia á todas; 
las partea del cuerpo. Los, peces tienen rií íones prolongados sobre los l a -
dos del espinazo, y una vejiga. Sus. tes t ículos son dos, enormes; g l á n d u -
las conocidas con el nombre de lechecillas sus ovarios no son menos v o -
luminosos; en la mayor parte los huevos se ponen primero y el macho> 
los riega para fecundarlos ; en algunos se da ayuntamiento é i n t r o m i -
s ión de esperma: estos son generalmente ovoviv íparos . Los múscu los que: 
forman una parte tan, grande de la masa de; sus cuerpos, son blancos,, 
m u y irritables , y tienen una organización menos perfecta que la de las; 
otras clases. L o mismo se observa en los huesos: en algunos, los eo»;-
dropterigios ( i ) , los huesos quedan cartilaginosos, y la sustancia ca l cá -
rea no forma en ellos filamentos, sino que se conserva en granos aisla-
dos; en algunos no existen tampoco las articulaciones del raquis;; en otros 
los huesos, aunque fibrosos y ca lcá reos , varian mucho, en su solidez , y 
se diferencian notablemente de los de las otras; clases.. Las costillas es t án 
muchas veces unidas á las apofices trasversas. Los sentidos son poco per-
fectos : las ventanas de la nariz es tán bosquejadas bajo la forma de fo -
setas al estremo del hocico ; el ojo tiene una córnea l i s a , poco h u m o r 
acuoso , y un cristalino casi esfe'rico ; lo oreja consiste en u n saco vesti-
vular io ,, que contiene suspendidos unos huesos petrosos, en tres cana-
les semicirculares membranosos, situados en general en la cavidad d e l 
cráneo , teniendo algunos géneros solamente una ventana o v a l , situada 
en la superficie esterior; su lengua es las mas; veces huesosa: y dentada 
ó c ó r n e a ; la mayor parte tienen toda la piel cubierta de escamas , y a l -
gunas barbillas carnosas que pueden servir para el tacto* La. p ro longa-
( i ) Denominac ión de unos peces anfibios con brazos inmóviles y cartí lagos, en., 
lugar de hussos. Nota del traductor.. 
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cion de la medula en el cráneo termina anteriormente en unas p r o t u -
berancias , de donde parten los nervios olfatorios. 
La dase de los peces presenta en la naturaleza del esqueleto y en el 
modo de ¡generación , una división bastante marcada en cartilaginosos y 
huesosos. 
¡En esta clase de vertebrados es donde se « n c u e n t r a u n género , el de 
los pleuronectes ( i ) ó peces chatos, que presenta -un defecto de s imetr ía 
en la cabeza, ta l como el de los dos ojos á un lado. 
,58 Los reptiles ofrecen en su con f igu rac ión , en su estructura y en 
sus funciones, variedades mucho mayores que ninguna de Jas otras tres 
clases de vertebrados: en efecto , Jos unos tienen cuatro piesj otros dos 
delante y dos a t r á s , y otros n inguno : en Jos unos el cuerpo es escamo-
so , y en otros Ja piel está desnuda : algunos son pisciformes en su esta-
do de fe to , y esperimentan una verdadera metamorfosis llegando á ser 
grandes: los drganos de Ja digestión son m u y variados j Ja c i rcu lac ión es 
simple y la resp i rac ión parc ia l , es decir , que el c o r a z ó n , por s í bastan-
te variable, envia la sangre á una ar ter ia , de la que una rama va sola-
mente a l p u l m ó n , de que resulta que en cada c í rcu lo de la sangre solo 
una parte de este fluido se somete á la r e sp i rac ión : sus pulmones tienen 
las formas de sacos , ó por lo menos tienen anchas cé lu las j pueden , sin 
que se detenga el c í r c u l o , suspender la respiración : su sangre es fria : la 
cantidad de respiración no es la misma en todos Jos animales que compo-
nen esta clase , por no estar en todos Ja arteria pu lmona l con el tronco 
adrtico que la suministra en relaciones iguales: tienen una traquearteria 
y una lar inge, aunque no todos tengan v o z : las Iiembras tienen u n do-
ble ovario y dos oviductos: algunos machos tienen la verga bifurcada, y 
algunos carecen de e l l a : ninguno incuba sus huevos : sus mdsculos t ie -
nen una i r r i tabi l idad que se conserva largo tiempo después de habérseles 
separado del sistema nervioso y aun del resto del cuerpo: sus sensacio-
nes son m u y obtusas: tienen narices que atraviesan la cara; pero su 
oreja no es completa , estando reducida a l v e s t í b u l o , que contiene pie-
dras blandas, á los canales semi-circulares , y en algunos á un rud imen-
t o de caracol; t a m b i é n se encuentran rudimentos del hueso del t ímpano 
bajo Ja p i e l : los crocodilos ( 2 ) ú n i c a m e n t e , tienen una abertura a u r i c u -
( 1 } Nombre de un género de peces peclorales, con sus dos ojos colocados en 
uno de los lados de la cabeza. Nota del traductor. 
(2 ) Pertenecen al género de los lagartos ; cuyos caracteres son : cinco dedos en 
los pies anteriores , cuatro palmados en los pies posteriores, coft uñas en los tres 
dedos interiores de nada pie. Habitan casi bajo unos mismos paralelos en las abra-
sadas comarcas de As ia , Africa y América. Nota del traductor. 
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lar esterioir: el cerebro, bastante p e q u e ñ o , se puede qui tar de í mismo 
modo que la cabeza, y continuar sin embargo los movimientos : m u -
chas subsisten en el letargo una parte del ano. 
Se han dividido los reptiles en muchas famil ias , apoyándose en varie-
dades m u y grandes de organización. 
Los quelonios ( i ) d tortugas tienen un corazón con dos a u r í c u l a s que 
reciben cada cual una sangre diferente, y ademas u n ven t r í cu lo con dos 
departamentos desiguales que se comunican entre s í j y en el que se mez-
clan las dos sangres. Estos animales están cubiertos de un caparazón f o r -
mado por las costillas y las láminas de las v é r t e b r a s , y de un peto fo r -
mado por el es ternón , recubiertas todas estas partes por la piel y una 
materia cornea d escamosa que trasuda aquella. E l aire para la respira-
ción es atraido por las narices, y empujado á la laringe por una suerte 
de degluticion. El macho tiene un pene simple canalado. La hembra p o -
ne unos huevos que tienen una cáscara m u y dura. V i v e n s in comer por 
meses y aun años , y sobreviven muchas semanas á la sección de la ca-
beza. Los saurios d lagartos, crocodilos &c. . , . tienen el corazón como las 
tor tugas; las costillas son movibles para la respiración j el p u l m ó n es 
m u y di latado; los huevos tienen una cubierta m a s ó menos d u r a ; tienen 
dientes , u ñ a s , escamas , y la verga es simple d doble. Los ofidios ( 2 ) t i e -
nen el corazón con dos au r í cu l a s y carecen de pies. Algunos son vene-
nosos; y los que lo son mas tienen ciertos ganchos aislados , y una dis;-
posicion particular de la quijada. Sus huesos maxilares superiores son 
m u y p e q u e ñ o s , engastados en u n largo pedículo análogo á la apolléis te-
rigoide esterna y m u y movible ; entre ellos está clavado u n diente , h o -
radado por u n pequeño canal que da salida al l i cor venenoso secretado 
por una g lándula considerable, situada por bajo del ojo. Este diente co» 
locado, con muchos ge'rmenes destinados á remplazarle, sobre el hueso 
maxi l a r , se oculta por medio de la movi l idad de este en u n pliegue de 
la encía cuando el animal no se sirve de e l . 
Los batracios 6 ranas, sapos y salamandras;, tienen el corazón con 
una sola aur ícu la y un solo ven t r í cu lo . Tienen pulmones, y en la j u -
ventud branquias análogas á las de los peces. E n este primer estado la 
c í r c u k c i o n es como la de estos; la arteria se divide en las branquias y los 
vasos se r e ú n e n después en u n tronco adrtico para todo el cuerpo y a u n 
( 1 ) Genero de vepliles con patas y el cuerpo cubierto de una bóveda huesosa ó 
córnea. Nota del traductor, 
( 2 ) Género de reptiles con la lengua gruesa y sesgada, cubiertos de escamas 
contiguas é iguales, pero mas grandes las <jue están por debajo y á. la milad de m 
cuerpo. Ñ o l a del traductor,. 
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para los pulmones. Cuando las branquias desaparecen , sus arterias se 
obliteran , escepto dos ramales que se reanen para formar la aor ta , y 
que sumin i s í r an cada uno una pequeña rama al p u l m ó n . Los huevos son 
membranosos y se fecundan durante ó después de la postura. A l nacer 
tienen branquias y no patas, pero cuando van creciendo pierden las p r i -
meras y echan las segundas: algunos conservan las branquias toda su vida. 
59 Las aves tienen una organización evidentemente dispuesta para 
el vuelo ; su configuración , la proporc ión de sus partes , su abundante 
respiración , de que resulta su ligereza específica, y un gran vigor muscular, 
todo se r e ú n e para este modo de estación y de movimiento. Son b ípedos , 
estantío destinados sus miembros anteriores ú n i c a m e n t e para el v u e l o . E l 
pecho y el abdomen forman juntamente una gran cavidad , cuyas v é r -
tebras son m u y poco movibles. E l es ternón es de una estension conside-
rab le , aumentada todavía por una hoja saliente semejante á una qu i l l a . 
La parte esternal de las costillas es huesosa como su parte ver tebra l : t o -
do en esta parte del tronco esta dispuesto para dar uu apoyo sólido y t ra-
bazones musculares á las alas. Las espaldas están formadas por la hor-
q u i l l a ; los huesos coracoides , que son m u y fuertes, y los omoplatos p ro -
longados y endebles. E l ala sostenida por e l humero , los dos huesos 
del antebrazo y la mano, que es prolongada con un dedo y otros dos r u -
dimentales , está vestida de una hilera de plumas elást icas. E l bacinete m u y 
poco prolongado presta ligamentos á los múscu los de los mitimbros in fe -
riores, y sus huesos están bastante separados para dejar lugar donde los 
huevos se desarrollen. Los miembros inferiores están formados del f é m u r , 
de la t ibia y del p e r o n é , que se j un t an con aquel por una a r t i c u l a c i ó n 
clástica , manten iéndose estendija sin esfuerzo muscular. Hay t a m b i é n 
músculos que salen desde el bacinete á los dedos, pasando' sobre la r o d i -
lla y el talón , de manera que. el mismo peso del cuerpo hace doblegar 
los dedos.. E l tarso y el meía ta r so es tán formados por u n solo hueso^ 
terminado abajo por tres poleas: en él hay las mas veces u n p u l g a r y tres 
dedos con dirección diversa , y el numero de sus articulaciones va cre-
ciendo desde el pulgar, que no tiene mas que dos,, hasta el dedo estenio 
que tiene cinco. E l cuello es prolongado, formado de muchas vé r t eb ras 
y m u y movible. E l coxis es m u y corto y guarnecido de plumas como 
las alas. E l cerebro, que tiene los mismos caracteres que el de los otros 
vertebrados o v í p a r o s , se hace notable por su t amaño en proporción a l 
cuerpo que es considerable, y aun este volumen no depende- de sus he-
misferios, que son pequeños . La piel del ave está en general cubierta de 
plumas compuestas de un tallo hueco y de barbas; es escamosa p o r c i -
aia de loa dedos, y callosa por debajo: el tacto deba ser por coosigaiea-
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te m u y déb i l . E l ojo está defendido con tres párpados movibles ( i ) , U 
cornea es m u y convexa , el cristalino aplastado y el cuerpo vitreo peque-
no. E l cristalino es tá defendido con una membrana que parece propia 
para moverle. La parte anterior del globo está guarnecida de un c í r c u l o 
de piedras huesosas. Las aves ven distintamente los -objetos de cerca y 
de lejos ( 2 ) . La oreja u n poco mas completa que en los otros o v í p a r o s , 
no tiene piedras en e l v e s t í b u l o ; el caracol es u n poco arqueado y hay 
u n huesecillo entre la ventana oval y e l t í m p a n o , que está desprovisto 
de concha, escepío en las aves nocturnas. E l ó rgano del olfato , oculto 
en la base del p i c o , tiene ordinariamente tres cornetes cartilaginosos, y 
ningunos senos. La lengua es poco muscu la r , y está sostenida por u n 
prolongamiento huesoso del hyoide. La traque-arteria tiene anillos en -
t e r o s y e n su bifurcación hay una glotis d laringe infer ior , donde sefor-
ma la v o z : la laringe superior es m u y simple. Los pulmones no lobu la -
dos y pegados á las costillas , dejan pasar el aire á muchas cavidades del 
abdomen, del pecho , de los sobacos y aun de los huesos , lo que les a u -
menta la ligereza específica , y mul t ip l ica la respi rac ión. L a quijada su -
perior es tá formada principalmente por los huesos interraaxilares: se pro-
longa por detras en dos bdvedas, la una in te rna , formada por los huesos 
palatinos, y la esterna por los maxilares y losjugales, apoyadas sobre e l 
hueso cuadrado d hueso t i m p a n a l , que es movib le y se j u n t a a l c ráneo 
por l á m i n a s e lás t icas . Una y otra quijada es tán revestidas de cuer-
n o , que hace veces de dientes, cuya forma suelen tomar. E l e s t ó -
mago se compone de tres partes mas d menos dis t in tas : el buche , que 
falta algunas veces; el es tómago membranoso , guarnecido de muchos fo-
l ícu los secretorios , y la molleja , provista de dos múscu los vigorosos y ta-
piada de una membrana coriácea. Sin embargo, en los ca rn ívoros la m o -
lleja es m u y delgada y poco distinta del otro e s tómago . E l bazo es pe-
q u e ñ o ; e l hígado tiene dos conductos y el páncreas es considerable : en 
el recto hay dos apénd i ce s , algunas veces uno so lo , y ninguno en a lgu -
nos géneros , y parecen ser el resto del alantoide. E l recto , los uré teres y 
( 1 ) E n las aves se «ncuentra protegido el globo del ojo por una membrana 
trasparente dicha nlctitante, la cual está situada inmediatamente después de los 
párpados , y el animal se sirve de ella á la manera de un ve lo , siempre que desea 
proporcionarse la v i s ión á todo trance. Nota de l traductor. 
( 2 ) Las aves , asi como todos los demás animales, ofrecen muchas particularida-
des acerca de la v is ión: aquellos , cuya pupila se dilata -y angosta proporcional men-
te , ven mucho de día en los que la dilatación de ia pupila es considerable , dis-
tinguen de noche con facilidad los objetos; en todos los que presenta su pupila 
una especie de lista trasversal ú horizontal. la func ión de la vista se desempeña tanto 
de dia como de noche ; y por ú l t i m o , todos ven á mayor ó menor distancia, s e g ú n 
que sus ojos nos ofrecen un cilindro mas ó menos prolongado. Nota de l traductor. 
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los canales espermát icos d bien el oviducto , rematan en una bolsa l l a -
mada cloaca , que se abre en e l ano, Los test ículos es tán en el inter ior 
por bajo de los r íñones y no- tienen las hembras de estos; animales mas 
que un ovario y u n oviducto. E n la mayor parte de las aves la cdpu-
la se egecuta por la simple aplicación de los anos; sin embargo , algunos 
géneros tienen u n pene acanalado. E l huevo desprendido del ovario no se 
compone mas que de la yema y del germen: se envuelve con la clara 
en el ov iduc to , y se cubre abajo del mismo canal con su cascara. E l ca-
lor del cl ima , d mas generalmente l a i n c u b a c i ó n maternal producen el de-
sarrollo del p e q u e ñ a viviente» 
DE; LOS; VERTEBRADOS; VIVÍPAROS-.. 
6 o Los vertebrados v iv íparos d los mamíferos , en cuyo ni lmero es-
t á el hombre , no se diferencian solamente de los ovíparos por su mo-
do de generación y por su cantidad de r e s p i r a c i ó n , sino principalmente 
por funciones animales mas perfectas , por un mayor grado de inteligen-
cia menos dominada del instinto y mas susceptible de perfección. 
Su conformación general es la de los vertebrados. La cavidad e s p l á -
nica del torso está dividida en dos por u n tabique muscular completo, 
llamado diafracma. Salva una sola escepcion , tienen el cuello formado de 
siete vér tebras ; , y el es ternón u n i d o - á las primeras costillas. L a cabeza 
se art icula siempre por dos cóndilos con la primera v é r t e b r a . Sus cráneos 
tienen la mayor semejanza en su compos ic ión : constan siempre de u n oc-
cip i ta l un esfénoide , un hemoide y unos parietales frontales y tempora-
les; siendo de notar que muchos de estos huesos están divididos en el 
feto en muchas partes. La cara es tambien poco variable : está, formada 
esencialmente por los maxilares superiores, los intermaxilares, los pala-
t inos , el womer , los; huesos dé l a nariz , los cornetes inferiores, los y u -
gales y los lacrimales, cuyos huesos reunidos entre sí forman la quijada, 
superior que es tá pegada al c r á n e o ; y la inferior compuesta de dos pie-
zas está circulada por un cóndi lo saliente á u n temporal fijo. U n huesoi 
hiode pendiente del c ráneo por ligamentos, sostiene la lengua , que es 
siempre carnosa. Los miembros anteriores comienzan por una c in tura 
liuesosa d espalda , formada por el homoplato , no articulada con la es-
pina , y apoyada en muchos mamíferos sobre el es ternón por medio de 
una clavícula . E l brazo está formado de u n solo hueso; el antebrazo de 
dos ^ e l radio y el c u b i t o ; la mano , que termina estos; miembros , es-
t á compuesta de dos hileras^ de pequeños huesos que se llaman carpo, 
de otra hilera de huesos nombrada metacarpo), y de dedos formados ca-
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da uno de dos ó tres huesos que se llaman falanges. Los miembro? pos-
teriores tienen una composición análoga á la de los anteriores, y esta 
analogía es mayor d xnenor, según que los miembros están destinados á 
funciones semejantes ó diferentes. Por lo demás , en todos los mamífe ros , 
escepto los c e t á c e o s , el miembro posterior comienza por una cintura hue-
sosa que forman los huesos de las caderas fijados á la espina ; y en la 
j u v e n t u d estos huesos están formados de tres partes distintas, el ü e o , el 
pubis y el izquion : el muslo está formado de un solo hueso ; la pierna 
de dos principales, la t ibia y el p e r o n é ; el pie , que termina este miem-
b r o , está compuesto de un tarso, de u n mefatarso y de dedos. 
Los múscu los tienen una fuerza m u y grande de contracción , pero 
su i r r i tabi l idad depende en mucha parte del sistema nervioso: los mo-
vimientos son los deí andar; algunos pudieran volar por medio de miembros 
prolongados y de membranas estendidas : otros tienen los miembros m u y 
estrechos y no pueden mas que nadar. E l sistema nervioso de los m a m í -
feros está sobre todo caracterizado por el estado del cerebelo y del cere-
bro . E l cerebelo tiene lóbu los laterales ó hemisferios voluminosos, y 
existe siempre un puente de varolio bajo la m é d u l a oblongada. El cere-
bro tiene asimisxBo siempre cuerpos estriados, y está formado constan-
temente de dos hemisferios voluminosos , guarnecidos de c i rcunvolucio-
nes, formando dos vent r ícu los laterales, y unidos entre sí por el cuer-
po calloso. Los ojos, colocados en las ó r b i t a s , e s t án defendidos por dos 
párpados y u n vestigio del tercero; la esclerót ica es simplemente fibro-
sa, y el cristalino está fijado por los procesos ciliares. La oreja en todos 
tiene un laberinto completo con un caracol, una caja, una membrana 
del t í m p a n o y unos huesecillos. Las fosas nasales atraviesan la cara, y 
se estienden á los senos de los huesos. L a lengua es carnosa y pegada al 
hueso hioide. L a piel de los mamíferos está en general vestida de pelos, 
y la de los cetáceos totalmente desprovista de ellos. E l canal intestinal 
está vestido por el peritoneo, suspendido del mesenterio (pliegue de es-
ta membrana que contiene las g l ándu la s conglobadas de los vasos q u i l í -
feros), y cubierto de un prolongamiento flotante de la misma membra-
n a , que se llama epiploon. Tienen una vejiga u r ina r ia , cuyo orificio , con 
pocas escepeiones, está en el de los órganos de la generac ión . Los p u l -
mones celulosos y el corazón están encerrados en una cavidad formada 
por las costillas, separada del abdomen por el diafragma, y en donde su 
snperficie está l ibre . La c i rcu lac ión es doble , y la respiración aérea y 
simple. Tienen una laringeá la estremidad superior de la t r á q u e a , que 
se abre en la cámara posterior de la boca, cuya comunicac ión depende 
de u n velo carnoso m o v i b l e , llamado velo del paladar. 
DE LOS CüERtOS OHGANIZÁDOS. | § 
Pero lo que mas particularmente distingue á los m a m í f e r o s , es sa 
generación ; es esencialmente v i v í p a r a , es dec i r , que el huevo mem-
branoso desciende y se detiene en el tí tero después de la concepción , que 
exige una c ó p u l a , mediante la cual el esperma del macho se lanza den-
tro de los órganos de la hembra. T ienen , como todos los vertebrados 
o v í p a r o s , por lo menos al p r i n c i p i o , una vesfcula umbi l i ca ld in tes t ina l ; 
tienen t a m b i é n , como los ovíparos de pulmones, una vejiga a lán to ide , 
y ademas ciertas envolturas , de las cuales la mas esterior, el cor ion, se 
fija á las paredes del útero por uno ó muchos plexos de vasos', llamados 
placentas, que establecen entre di y su madre una c o m u n i c a c i ó n , por 
la cual recibe el a l imento , y probablemente t a m b i é n el oxígeno. Cuan-
do los fetos han adquirido el desarrollo necesario, son arrojados con sus 
envolturas desgarradas. Las tetas, g l ándu las secretorias, producen leche 
para alimentar al p e q u e ñ o nacido durante el tiempo que la necesita. E l 
iiocnbre pertenece á este género de o r g a n i z a c i ó n , que presenta aun cier-
tas variedades. 
6 r E n los mamíferos se ven también algunos árganos que Ies son pro» 
p í o s , como son los pelos de su piel y las tetas; por lo demás no se dife« 
rencian de los otros vertebrados sino por u n desarrollo mayor de ciertos 
ó r g a n o s , como de la oreja, del cerebro & c . , d por combinaciones dife-
rentes de los drganos de la c i rculación y de los movimientos. 
L a sangre de los mamíferos difiere de la de los ovíparos en la forma 
de sus par t ícu las coloradas : son circulares ó mas bien lenticulares en los 
m a m í f e r o s , cuando en los ovíparos son en general ovales ü ovoides com-
primidas. 
Los pelos de los mamíferos no se diferencian esencialmente de los 
oíros apéndices cárneos de la piel . Son como todos los drganos de este 
g é n e r o , productos de una escrecion en la superficie de esta membrana. 
Las tetas son enteramente del mismo género que los demás drganos 
secretorios glandulosos. 
62 Los mamíferos presentan todavía en su organización variedades 
bastante considerables, asi en los drganos del t ac to , que son tanto mas 
perfectos, cuanto son los dedos mas numerosos, mas movibles y menos 
cubiertos por la una ; asi en los drganos de la m a n d u c a c i ó n , y por con-
siguiente en el resto de los drganos digestivos, como en los de la ge-
nerac ión . Las diferentes combinaciones de estas variedades, que llevan 
consigo otras muchas en todas las funciones, y aun en la inteligencia, 
han dado lugar á d iv id i r esta clase en machos drdenes, en el numero 
de los cuales está e l de los b ímanos , formado de un solo g é n e r o , que es 
el hombre. 
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63 E l hombre se distingue de los mamíferos por ciertas diferencias 
poco importantes en los órganos de las funciones vegetativas, por a lgu-
nas otras mas notables en los órganos de las funciones animales, pero so-
bre todo por la inteligencia. 
L a inteligencia, que constituye al h o m b r e , está caracterizada p r i n c i -
palmente por la conciencia, por la r a z ó n , por una voluntad l ibre , por 
el sentimiento moral y por el de una causa d iv ina . E l hombre ademas 
es entre todos los mamíferos el que tiene los hemisferios del cerebro y 
del cerebelo mas desenvueltos y mas guarnecidos de circunvoluciones. 
Este volumen de los hemisferios parece sobre todo considerable, compa-
rado con la m é d u l a , los nervios , los sentidos y ios m ú s c u l o s . Sus f u n -
ciones cerebrales están m u y desarrolladas, y se distinguen mucho del 
inst into. Es tá dotado de la palabra, y vive en sociedad. Es el ún ico ani -
mal verdaderamente b ímano y b ípedo : su cuerpo entero está organizado 
para la posición vert ical , y sus manos es tán evidentemente reservadas ¿ 
otros usos que á estar sobre ellas. 
E l corazón ocupa una dirección oblicua sobre el diafiracma, y la aor-
ta está dispuesta a lgún tanto diferentemente que en los cuad rúpedos . Los 
drganos de la digestión son propios para un alimento variado, y p r i n c i -
palmente vegetal. E l pene está l ibre y s in hueso in t e r io r ; el ú te ro es una 
cavidad simple y oval ; , las tetas en n ú m e r o de dos solamente,, es tán si? 
tuadas delante del pecho.. 
Pero estando consagrado todo el resto de esta obra al estudio del cuer-
po humano , seria sups r í i uo continuar tratando de unos caracteres que, 
se h a b r á n de esponer en su lugar . 
S E G U N D A S E C C I O N . 
D E L CUERPO HUMANO, 
64 E l homhrey según es fácil concebi r , participa de los caracteres 
generales de los cuerpos, d é l o s seres organizados, de los animales, de 
los vertebrados y de los mamíferos ; tiene ademas, como otro cualquiera 
g é n e r o , sus caracteres propios: el estudio de todos estos caracteres, asi 
de su conformación esterior é interior , como de sus f e n ó m e n o s , es el 
objeto de la antropología ó de la ciencia del hombre . La ana tomía del 
hombre , que ha sido también llamada ant ropotomia , tiene por fin par-
t icular el conocimiento del cuerpo humano, es decir , de todas las par-
tes que le componen y de su m u t u a d i spos ic ión . 
65 E l aoato'inico puede estudiar e l cuerpo humano en dos estados 
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diferentes: en el estado mas ordinar io, el que es propio de la especie y 
solo compatible pon el estado de sa lud ; d por e l contrar io , en sus de-
viaciones del orden natural . En el primer caso es la ana tomía del hom-
bre sano , la anatomia ygida , s i se quiere espresar a s i , y en el segundo 
la anatomia mórb ida . 
E n el estudio de la ana tomía se pnede considerar el cuerpo humano 
en su totalidad , examinar los caracteres generales de todos sus órganos , 
de todos sus humores & c . : estas son las generalidades de la anatomia. 
Podemos, reuniendo los órganos múl t ip los en géneros d en sistemas, se-
gún las analogías de su tes íu ra , detenernos á considerar sus caracteres 
genér icos , haciendo abs t racción de todas las diferencias especiales de los 
drganos ; y t a m b i é n respecto de aquellos, que sin ser m ú l t i p l o s , es tán 
estendidos por todo el cuerpo, podemos no considerar sino sus caracteres 
generales, haciendo abst racción de todas las diferencias locales que presen-
tan en las diversas regiones: este es el objeto de la anatomia general , la 
que da un conocimiento algo mas preciso de la materia , que las gene-
ralidades. Mas para conocer el cuerpo humano de una manera positiva 
y ú t i l , se necesita juntar á este estudio u n conociraiento exacto de cada 
órgano en part icular y de cada región del cuerpo : t a l es el objeto de la 
anatomia especial. 
L a anatomia general, considerando en conjunto los órganos semejan-
tes por su c o m p o s i c i ó n , y l imitando este estadio á l o que tienen, de co-
m ú n d g e n é r i c o , tiene por objeto especial , pero no ú n i c o , su testura. 
La anatomia especial de los órganos , impropiamente dicha anatomia des-
c r ip t i va , se ocupa particularmente de su c o n f o r m a c i ó n , que es en l oque 
consiste principalmente el diferenciarse los unos de los otros. Su situa-
ción respectiva es e l objeto esencial de la anatomia de regiones d topográfica. 
66 L a conformación esterior del cuerpo humano es s i m é t r i c a , está 
dividida en dos mitades laterales semejantes por una linea media vertical. 
Esta linea se demarca en algunos parages, formando una especie de cos-
tura d de r e u n i ó n de dos partes laterales, separadas en su origen. L a si-
metria no se demuestra igualmente en todas las partes del cuerpo; está 
mas seiialada en los drganos de las funciones animales, y menos ea los 
d é l a s funciones vegetativas, especialmente en los de la n u t r i c i ó n : en 
efecto, los huesos, el sistema nervioso, los sentidos y los mi ísculos son 
las partes mas s i m é t r i c a s , y los drganos de la d iges t i ón , de la c i rculación 
y de la respiración lo son menos que los órganos genitales. Sin embargo, 
no seria exacto decir que la s imetr ía pertenece á los primeros, y era es-
t raña á los ú l t i m o s ; pertenece mas bien á las parles esteriores en gene-
r a l , y es menos exacta en las partes profundas: asi las glándulas lacri-
S*2, iNTRormccioir. 
males y salivales, la t i ro ide , las tetas, los t e s t í c u l o s , árganos todos de 
k s funciones de la nu t r i c ión y de la g e n e r a c i ó n , son s imé t r i cos ; mien -
t a s que los nervios de la k d n g e , del e s tómago y de los intestinos, el 
Midscalo diafracma no lo son. Se observa t a m b i é n que ciertas partes que 
se desarrollan mas tarde, son menos simétr icas que las del mismo géne»* 
ro que se desarrollan, antes: asi en el sistema nervioso , la me'dula, que 
es ¡a. primera que adquiere su desarrollo^, es mas s imétr ica que el ceref 
toro; las costillas son menos simétr icas que el raquis y mas que el ester-
nón . En fin», se observa que las paites son mas-simétr icas en la época de 
su formación , a l terándose después este género-de regularidad : e l e s tóma-
g o , el intest ino, el hígado , son al principio mucho menos irregulares que 
Megan ¿ s e r después , ; la eolumna ver tebra l , exactamente media al p r i n -
c i p i o , se va inclinando poco á poco á la izquierda por el predominio del 
brazo derecho, y de aqui resultan también , la incl inación de la na r i z , la 
desigual inc l inación de los t e s t í cu lo s , la frecuencia de; las hernias á la 
derecha & c . Se observa t a m b i é n un trastorno en la s i m e t r í a , tal como 
cuando los órganos de un lado ocupan el lado opuesto, y al contrario^ 
lo que se llama trasposición de, visceras. E n este caso , que; se; presenta 
ana vez entre tres d cuatro-mil i nd iv iduos , e l p u l m ó n t r i l obu lado , e l 
h ígado y el ciego están á la izquierda, y el p u l m ó n de dos l ó b u l o s , la 
punta del c o r a z ó n , e l bazo, la. porción sigmoide , &c .e s t án á l a derecha: 
los individuos que presentan este vicio de s i tuac ión; , no por esto son zur* 
dos. Las enfermedades que afectan los órganos s i m é t r i c o s y las que t ie -
nen su asiento en las partes sin s imet r ía , presentan diferencias notables» 
Se ha pretendido aun , pero h ipo té t i camen te , , que uno de los dos lados 
del cuerpo estaba mas dispuesto que el otro á. ciertas enfermedades.. 
Se han establecido t a m b i é n comparaciones y buscado analogías entre 
fes dos mitades superior é inferior del cuerpo.. L a analogía entre los m i e m -
bros es evidente: las espaldas y el bacinete , el brazo y. la pierna, la ma-
no y el p ie .es tán .cons t ru idos bajo el mismo plano , y no se. diferencian 
sinoen cuanto lo permíte la diferenciadesus funciones. E n cuanto á la 
analogia que se ha creido enoontrar. en e l hombre , como en los anima-
ies articulados, entre diferentes trozos del tronco y entre los miembros y 
k s quijadas-, descansa eni una. comparac ión entre objptos m u y diferentes; 
gara; ser comparables^ 
Por una analogia forzada con los animales-radiados , se han; buscado 
t a m b i é n en la parte anterior, de l tronco partes correspondientes á la. co-
lumna, vertebral , y se ha creído hallarlas en el e s t e r n ó n ; pero la obser-
vación no muestra aqui aproximación razonable sino entre los m ü s c u l o s 
aatedores y los posíeriores de la coluiuna vertebral.. 
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67 Se divide el cuerpo h u m a n o , como los otros vertebrados, en 
tronco y miembros. E l tronco es la parte central y p r inc ipa l , que coa-
tiene los órganos mas esenciales á la vida ó las visceras. Estas partes 
están colocadas en tres cavidades ó vientres: el inferior es el abdomen, y 
contiene los órganos de la d i g e s t i ó n d e la secreción urinaria y de la ge-
n e r a c i ó n ; el medio , el t ó r a x , contiene los órganos de la respiración y de 
la c i rculación ; y el superior d la cabeza cuya cavidad se prolonga en la 
columna vertebral , da lugar al centro- nervioso y á los sentidos. Se ha 
podido notar y a , primera seccioni, en cuanta relaciou se halla esta dis-
t r i b u c i ó n de las visceras con su importancia en el reino a n i m a l ; se verá 
mas adelante que lo está igualmente con el orden de su desarrollo. E l 
tronco , aplanado de adelante a t r á s , si se considera en su conjunto, pre-
senta una cara anterior ó esternal, una cara posterior d dorsal , y cost i-
llas ; presenta dos eslremidades, la una superior d cefálica , y la otra i n -
ferior d pelviana-. Los miembros, apéndices articulados y destinados a l 
movimiento , se distinguen en superiores d torácicos , y en inferiores d 
abdominales, divididos- los unos y los otros- por articulaciones en m u -
ohas piezas. Las diversas partes del tronco y de los miembros se subd i -
viden en un cierto numero de regiones, ó de porciones distintas,,d impor-
tantes de ser consideradas por razón de los órganos que contienen. Las 
divisiones del cuerpo y las subdivisiones, es tán determinadas pr inc ipa l -
mente por los huesos1. E l conocimiento de las regiones es necesario paras 
determinar la. s i tuación absoluta de los- órganos , y su estudio p ro fund i -
zado es el mas seguro,, d mas bien el medio solo de conocer la s i t uac ión 
respectiva de las partes : este conocimiento constituye una especie de ana-
t o m í a topográfica del mayor Interes-.. 
68 E l cuerpo humano está compuesto, como todos los cuerpos orr-
ganizados , de partes sdlidas y de fluidos que tienen una compos ic ión 
análoga- , y que continuamente se cambian, los unos en los otros. Los 
fluidos están en. mayor cantidad , y su- masa escede ea mucho á la de 
los sdlitlos; sin embargo, la proporción de los unos á los otros no puede 
. determinarse con exactitud , y a porqiie. ciertos fluidos como el aceite se 
separan dificiltneníe de los. solidos, y ya principalmente porque muchas 
partes; sólidas son fluidificables.; y en la desecación se. confunden y dis i-
pan con los l íqu idos . Sé han hecho ensayos, sin embargo, para determinar 
la. proporción de los l íqu idos con los solidos, bien por la desecación al 
fuego , d por la momificación j . algunos piensan que la. proporción, de los; 
l íqu idos con. los solidos, es como seis á uno , y otros como de nueve á 
uno. E l examen de una momia ha dado una. proporc ión de l íquidos m u -
eha. may4?r. todavía i pues que esta, momia, de adulta no peso ,sino siete-
54 I N T R O D U C C I O N , 
libras y media. Mas aunque esta proporción se determinase exactamente 
en un caso , seria variable según los i nd iv i duos , ocasionando la edad, e l 
sexo, la cons t i t uc ión & c . , diferencias notables. 
Los sdlidos y los l íqu idos están formados de gldbulos y de una sustan-
cia amorfe, l íqu ida en los unos y concreta en los otros. i\ 
69 La composición q u í m i c a de los solidos y de los fluidos del cuer-
po humano , resulta de un cierto n ú m e r o de materiales inmediatos, de 
que los principales son la gelatina, la a l b ú m i n a , el moco , la fibrina , e l 
aceite , el agua, el a z ú c a r , la resina , la urea , la pierocholina , el osma-
z o m o , la zoohematina, el fosfato d e c a í , el carbonato de c a l , & c i Estas 
materias mismas están compuestas, y los elementos que se encuentran 
en el cuerpo humano son: e l o x í g e n o , el hidrdgeno, el, carbono, e l 
á z o e , el fosforo, el calcio , el azufre , la potasa, e l sodio, el c lo ro , e l 
h i e r r o , la manganesa ; y t ambién se encuentran la magnesia y el silicio. 
Estas sustancias elementales, para formar los materiales inmediatos , y 
estos para componer las partes sólidas y fluidas del cuerpo h u m a u o , es-
tan combinados en el acto de la nu t r i c ión y de la generación de una 
manera que la qu ímica no ha podido i m i t a r , y este acto de formación ó 
de organización es precisamente el que caracteriza la vida. 
D E LOS H U M O R E S . 
70 Los fluidos 6 los humores del cuerpo humano es tán contenidos 
en los sdlidos y penetran todas sus partes. Se componen de moléculas 
adquiridas de fuera para el mantenimiento del cuerpo y de las que se 
desprenden de e'l para ser espelidas. Su fluidez no se debe solamente al 
calórico y al agua como la de los fluidos estrados á la o rgan i zac ión , s i -
no que depende como su composición , de la acción v i ta l . Los fluidos se 
diferencian entre s í , siendo los unos gaseosos, otros vaporosos y otros l í -
quidos mas d menos fluentes j se diferencian t a m b i é n por su color ; su com-
posición varia igualmente , pero les es propia y no la puede imi tar el arte. 
Se pueden dist inguir los humores en tres g é n e r o s : p r imero , la sangre, 
masa centra ó afluente y de donde salen todos los d e m á s : segundo, los 
humores que llegan á la sangre de afuera; y tercero, los que emanan 
de ella. 
71 La sangre es u n l iqu ido de un color rojo , de u n olor particular, 
de un sabor un poco salado y nauseoso; su temperatura es la del cuer-
p o , del cual és la parte mas c á l i d a ; es viscosa al tac to , y su peso espe-
cíáco es con respecto a l agua, como 105 á 100. Es t á contenida en el co-
razón y en los vasos s a n g u í n e o s . Su cantidad en el hombre adulto es 
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considerable pero variable 3 se ha estimado di versaraenta esta cantidad, 
g raduándo la de ocho á diez libras hasta ochenta d ciento. 
72 Los raicrógrafos han hecho sobre este humor observaciones, c u -
yo resultado es el siguiente: la sangre se compone de un veh ícu lo seroso, 
en el cua l se mantienen en suspensión ciertas par t ícu las microscdpicas 
rojas, cuyos cuerpos se han considerado generalmente como unas esferas 
marcadas con u n punto luminoso en su centro, d bien como estando 
horadadas, y por consiguiente de forma anular. Hewson ha encontrado 
por el cont rar io , que las par t ícu las rojas de la sangre humana son l en -
ticulares. Las observaciones importantes de WLM.. P révos t y D u m a s , y 
las mias propias bandado el mismo resultado. M r . Home habia cre idó , 
como el doctor Y o u n g , que el aplanamiento era posterior a la salida de 
la sangre, y que dependía de la separación de la parte colorante. Las 
pa r t í cu las es tán en efecto compuestas de u n l ó b u l o central , trasparente, 
b lanquizco , y de una capa roja menos trasparente, teniendo la forma 
de u n eferoide deprimido. E l d iámet ro de las p a r t í c u l a s en la especie h u -
mana es de u n c iea ío cincuentesimo poco m i s ó menos de m i l í m e t r o . 
E n tanto que la sangre está contenida en estos canales y en movimiento , 
las cosas subsisten en este estado.. 
73 La sangre estraida de los vasos que la cont ienen, exhala en todo 
el tiempo que conserva su ca lor , u n vapor formado de agua y de mate-
r i a animal susceptible de pu t r e f acc ión . Se coagula m u y pronto , abando-
na probablemente un poco de calor , y desprende t a m b i é n una cantidad 
grande de gas ácido ca rbónico . Este desprendimiento, poco sensible cuan-
do la sangre está sometida ¿ l a presión d é l a atmosfera, y no mani fes tán-
dose entonces sino por la p roducc ión de canales en el interior del c o á g u -
l o , se opera por fuera de é l cuando se le coloca en el recipiente de una m á -
quina p n e u m á t i c a , estrayendo el aire. N o debe confundirse este despren-
dimiento de vapor y de gas de la sangre fuera de sus vasos, con u n pre-
tendido gas que se ha supuesto circular con el la . 
Poco después de la coagulación de la sangre en una sola masa , se se-
para en dos partes : apre tándose el coágulo , esprime la parte l iqu ida ó el 
suero que contiene. E l coágulo se va apretando cada vez mas , y por con-
siguiente va aumentando la cantidad de suero esprimido hasta la época. 
de la put refacc ión . Ordinariamente apre tándose la superficie superior del 
coágulo por la presión atmosférica mas que lo demás , toma la figura 
cdncava. Si se lava el cuajaron en un chorro de agua, es t ru jándole sua-
vemente largo tiempo , e l agua se lleva la materia colorante d el c r ú o r , 
y queda una masa fibrinosa blanca. De este modo por la coagulación y 
por la loción , resulta la sangre dividida en suero , en c r ú o r y en fibrina. 
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' Pero he a q u í lo que acontece en estas operaciones: laego que la san-
gre está fuera de los vasos, la materia colorante de las pa r t í cu las aban-
dona el g lóbu lo blanco cen t ra l , y estos ^desembarazados de su envo l tu -
ra , se unen entre sí y forman filamentos que se r e ú n e n en un lacis ó red, 
en el cual se encuentran encerradas la materia colorante y muchas par-
t í cu las enteras que no han esperimentado esta descomposición. Cuando 
se estruja y lava el cuajaron , arrastra tras s í e l agua á la vez , la mate-
r ia colorante l ibre y las par t ículas que han quedado enteras, y que 
contienen todavía u n g lóbulo blanco en su in ter ior . 
Hay pues en la sangre tres materiales principales, el suero, los g lo-
JDUIOS blancos y la materia colorante en que es tán envueltos: estos dos 
l í l t i m o s , reunidos en la sangre fluente, y formando las par t ícu las colo-
radas, se separan en gran parte pocos instantes después que la sangre se 
ha estraido de los vasos. Estos materiales están en proporciones m a y d i -
ferentes según las circunstancias de edad, sexo, c o n s t i t u c i ó n , enferme-
dad & c . : en el hombre adulto y sano las pa r t í cu las coloradas dese-
cadas forman poco mas de una octava parte del peso de la sangre. 
74 E l suero tiene un color bajo , amar i l lo , verdoso; e l sabor , el olor 
y la suavidad de la sangre es alcalino, y se coagula á los 69 grados de 
•calor poco mas ó menos. Se asemeja entonces á la clara de huevo cocida, 
y contiene en vacnolas una sustancia que se ha tomado por gelatina, y 
parece ser moco. Las partes constituyentes del suero son el agua, la a l -
b ú m i n a , la sosa y las sales de sosa. Se puede, según M r . Brande, consi-
derar el suero, que es a l b ú m i n a l í qu ida casi p u r a , como un a lbumina-
to de sosa con esceso de base. La coagulación parece depender de la neu-
t ra l izac ión de la sosa necesaria para su f luidez: el alcoo'l y la mayor par-
te de los a'cidos operan esta coagulación q u i t á n d o l e la sosa; y por la ac-
c ión de la pila galvánica como por el calor , la sosa trasforraa en moco 
tana pequeí ía parte de la a l b ú m i n a , mientras que e l resto se coagula. L a 
a l b ú m i n a y el suero mismo presentan todavia algunas particularidades 
dignas de notarse: e l coágulo de a l b ú m i n a descubre glóbulos á la inspec-
c i ó n microsco'pica, y el suero, conservado l íqu ido en una vasija durante 
algunos d ías , va mostrando poco á poco los g lóbu los que se depositan en 
e l fondo , y que esperimentan un movimiento singular de ascensión y 
desoension cuando se calienta el vaso teniéndolo en la mano ( r ) : en fin , se 
.debe notar que la a l b ú m i n a coagulada tiene la mayor analogía con la fi-
b r ina , de la que acaso no se diferencia nada. 
( 1 ) Los g lóbu los , que en semejantes circunstancias se hallan mas inmedíata-
tmente en contacto cotí las paredes de la vasija, mediante el calor que les comuni-
ca la mano . adquieren mayor ligereza que los d e m á s , elev-ándose por el mismo he-
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75 E l cra&t de la sangre ó la materia colorada obtenida por la l o -
cien , es siempre una mezcla de materia roja l ibre de los glubulos envuel-
tos con la misma materia, y de suero. Asi los trabajos de los mas hábi les 
qu ímicos han demostrado pocas cosas sobre la materia colorante de la san-
gre, ó la zohemá t ina . Esta sustancia insoluble en el agua , pero podien-
do dividirse en ella estraordinarianaente, y en t é rminos de atravesar los 
filtros, está formada de una materia animal en c o m b i n a c i ó n con el pe-
róxido de hierro. E l color rojo de l a sangre varia en sus modificaciones. 
,76 La fibrina de la sangre, o'la linfa -coagulable de algunos, ofrece 
el aspecto de fibras fieltrosas , tenaces y elásticas 5 tiene al microscopio 
el aspecto y la estructura d é l a fibra muscular , y está compuesta d e g l á -
huios blancos semejantes á los de las pa r t í cu las coloradas de la sangre: 
la fibrina, del mismo modo que la fibra muscu la r , puesta ea el agua, 
se resuelve en gldbulos antes de podrirse. Esta sustancia, coagulable^ 
plástica , parece ser, asi como la a l b ú m i n a , el medio de ag lu t inac ión que 
determina en la economía las reuniones y las adherencias. La sangre con-
tiene t a m b i é n una materia grasa i l oleosa. 
77 La sangre contenida en las arterias , en las venas y en el corazón , 
está en un movimiento con t inuo , que se l lama c i rcu lac ión . Esperimenta 
en este movimiento alteraciones constantes y regulares , que b a l a n c e á n -
dose mutuamente, la mantienen en un estado medio de compos ic ión . Re -
cibe nuevos l íqu idos preparados por la digestión y la absorc ión in tes t i -
nal 5 incesantemente se agregan á su masa moléculas que se separan de 
los órganos ; se somete á la acción de la a tmósfera en los pulmones , don-
de se revivifica ; es enviada á todas las partes donde esperimenta un cam-
bio inverso ,?suministrando materiales que se fijan en los órganos , y des-
pojándose de una parte de sus principios por las secreciones. Entre estas 
alteraciones , la mas digna de atención es la que esperimenta en los p u l -
mones, en donde toma u n rojo bermejo, y la que sufre en el resto del 
cuerpo, en donde toma u ñ color rojo oscuro. Estas alteraciones de co-
lor están a c o m p a ñ a d a s , y parecen depender de una abso rc ión de oxígeno 
en el primer caso , y de una absorción de carbono en el segundo. Ade-
mas de la materia nut r i t iva que la sangre distr ibuye á todos los órganos, 
es t amb ién el veh í cu lo del principio del calor. 
78 La sangre presenta variedades constantes según las edades, los 
sexos y otras circunstancias, y presenta t amb ién alteraciones accidentales. 
En el feto la sangre que tiene un color m u y sab ido , está casi des í i -
cha á la superficie del suero, para ceder su tugará otros, que por su menor grado 
d« temperatura son mas pesados j afectuau un movimiento inyerso. Nota del t r a -
ductor. 
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tuida de materia coagulable. L o mismo sucede con la sangre mestrua de 
la muger. La sangre arterial presenta mas par t ícu las coloradas que la 
sangre venosa. E n las personas que hacen uso de alimento suculento, 
la sangre abunda en c o á g u l o , y es mas serosa en circunstancias opues-
tas. La sus t racc ión repetida de la sangre disminuye en ella la proporc ión 
de las par t í cu las coloradas, y t a m b i é n la de la a l b ú m i n a , a u m e n t á n d o -
se la del agua. 
E n las enfermedades , la sangre esperimenta alteraciones que no se han 
estudiado lo bastante. En las inflamaciones, el coágulo de la sangre estraida 
se cubre de una costra blanca que es la fibrina, encon t r ándose t a m b i é n 
una grande cantidad de materia colorante l ib re . En las otras enfermeda-
des, como el escorbuto y las enfermedades s é p t i c a s , la sangre pierde su 
coagulabil idad, y queda fluida. Hay muchas enfermedades, en las cua -
les el examen atento de la sangre difundida grande claridad. 
79 Los l íqu idos que llegan á la sangre, son el qui lo y la l infa . E i 
primero proviene del q u i m o , sustancia pardusca, p u l t á c e a , en la que se 
convierten los alimentos en el estdmago , y en la que principian á per-
cibirse algunos pequeños gldbulos. Absor vidopor las paredes del in tes t i -
n o , y llegado á los primeros vasos qu i l í f e ros , es blancuzco y apenas 
coagulable; viene á ser mas coagulable, y toma una tez rosada en las 
g l ándu la s del mesenterio; en fin, en el canal t o r á c i c o , y antes de l l e -
gar á la masa de la sangre, es claramente de color de rosa, coagulable, 
y contiene gldbulos sueltos y par t ícu las que no se diferencian de las de 
la sangre sino por un color menos subido. Parece desde entonces que no 
tiene necesidad de estar sometido á la acción respiratoria para convertirse 
en sangre perfecta. L a l i n f a , l í q u i d o incolorado, viscoso, albuminoso, 
pero poco conocido, es el otro humor llevado á la sangre. 
80 Los humores que emanan de la sangre, se separan de ella por 
s e c r e c i ó n , y se puede referir á este género l a materia n u t r i t i v a que deja 
la sangre en todos los órganos por una suerte de secreción n u t r i t i v a : tam-
b ién son del mismo género las que son producidas y depositadas c o m e e n 
reserva, por una secreción que puede llamarse intr ínseca en las cavida-
des cerradas del cuerpo , como la grasa , l a serocidad y la sinovia ; pero 
pertenecen á él principalmente las qne son secretadas por l a superficie 
de los tegumentos estemos d in te rnos , y por sus dependencias masd me-
nos distantes. Se distinguen según su modo de formación en tres géneros: 
p r imero , en humores perspiratorios, que están formados inmediatamen-
te y depositados en la superficie por los vasos ; tales son las materias de 
la t raspiración c u t á n e a , del sudor y de la perspiracion pu lmona l : segun-
do , en humores foliculares que al principio son depositados en folículos 
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^ ampollas de la piel esterna ó interna j tales son el moco y la materia ' 
sebácea j y tercero, en humores glandulares formados en las g l á n d u l a s , 
drganos particulares que tienen conductosescretores ramificados, los cua-
les tienen su orificio sobre la p i e l , y las membranas mucosas , de las 
que son prolongaciones ramificadas; tales son la saliva secretada por las 
g l ándu la s salivales , la bil is secretada por e l h ígado & c . Se distinguen los 
humores secretorios según su destinoj en los que d e s e m p e ñ a n a l g ú n 
uso en el organismo, como las lágr imas , la b i l i s , e l esperma , & c . , y en 
los que son arrojados sin destino a lguno, como la orina y el sudor , l l a -
mados escrementicios. Estos ú l t imos son ácidos ?al paso que los primeros 
son alcalinos. 
D E LOS ÓRGANOS. 
8r Los árganos son las partes solidas d continentes del cuerpo, y 
-especialmente las que determinan la forma e impr imen e l movimiento. 
L a figura de los órganos es m u y variada j sin embargo, en general sus 
contornos son redondos, las superficies nunca son del todo planas, las 
lineas m u y rectas, n i los ángu los m u y perfectos. E n la mayor parte de 
los órganos la longi tud escede á las otras dos dimensiones: algunos son 
anchos y aplanados , se l laman membranas los que tienen esta fo rma , y 
son blandos, cualquiera que sea por otra parte su testura j otros , en fin, 
difieren poco en sus tres dimensiones. L a forma eslerior de los o'rganos 
se determina por la relación de sus tres dimensiones 5 t a m b i é n nos servi-
mos para ello de comparaciones mas ó menos tr iviales, porque es m u y 
di f íc i l , en general, determinar la forma por la comparac ión con figuras 
geométr icas . 
Algunos drganos interiormente son huecos, y forman depósitos ó ca-
nales que comunican al esterior, otros forman cavidades cerradas p o r t o -
dos lados, otros canales ramificados y cerrados, y otros son macizosj 
pero todos son sin embargo areolares y mas ó menos permeables. 
Entre los drganos hay algunos que se estienden i r radiándose d r a m i -
ficándose desde e l centro á l a circunferencia: tales son los vasos, los ner-
vios y los huesos mismos. Ninguno está aislado, ent re lazándose todos y 
comun icándose entre s í . 'Finalmente, hay entre los drganos como entre 
las regiones, analogías m u y manifiestasj y algunos forman colectivamen-
te géneros por su total semejanza. 
82 B i color de los drganos es blanco, r o j o , pardo; algunos son tras-
parentes y otros opacos. Su consistencia varia desde una blandura m u y 
grande hasta uno dureza estrema. Son ostensibles y r e t r ác t i l e s , flexibles, 
compresibles y e lás t i cos ; pero en grados m u y variados. Algunos tienen 
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una coTiesíon poco r ío tab le , y otros una tenacidad t a i que se necesitan 
esfuerzos m u y grandes para romperlos. Estas propiedades de color y de 
cohesión dependen en roucha parte de los lícjuidos que contienen en 
considerable proporc ión . Asi ciertas partes opacas, como el tejido liga-
mentoso , SG hacen trasparentes por la desecac ión ; y esta misma sustancia 
m u y tenaz y poco elástica cuando está hunaeda, se hace muy elástica 
cuando se ha desecado; otras partes e l á s t i c a s , como el tejido de las arte-
rias , se hacen quebradizas & c . 
83 Los órganos se difeíencian tairabien i » u c h o por su testura.. A p r i -
mera vista se advierte que muchos están formados de umeonjunto d reu-
n ión de manojos de filetes paralelos ó entrecruzados , y se dice que estos 
tienen una testura fibrosa. Otros están formados por la r e u n i ó n de ca-
pas á hojas mas ó menos numerosas y dist intas, y de ordinario m u y 
apretadamente unidas trnas con otras. E n algunos se ven granulaciones, 
ó conjuntos de granos m u y unidos entre sí. En otros existe una testura 
m u y compacta, uniforme ü homogénea en apariencia, pen> solamente 
en apariencia, porque todos son areolares y permeables , de una manera 
mas ó menos d i s t in ta , y todos son mas d menos compuestos. 
JJ4 Esta primera ojeada no basta para dar á conocer la testara í n t i -
ma de las partes sólidas. Haciendo u n examen mas detenido , se ve que 
estas fibras aparentes, estas capas membranosas y estas granulaciones son 
compuestas;' y como los sdlidos contienen los humores, se ha quer ido 
creer generalmente que todo era vaso en los solidos. Esta idea e r r ó n e a , 
pues que los vasos son por sí mismos partes compuestas, ha sido repro-
ducida m u y recientemente en una obra postuma de Mascagni. Otros 
han admitido que todo está formado por e l tejido celular , y este por 
fibras y hojas entrecruzadas, ó bien por cé lu las ó vesículas pegadas las 
unas á las otras. Pero e l tejido celular , aunque sea ciertamente el ele-
mento principal de todas las partes , no es e l elemento único. E n cuanto 
á la idea de un parenquima, como base ó elemento generador de todos 
los s ó l i d o s , es una idea estremamente vaga, y acerca de la cual no han 
conseguido- entenderse. Haller ha admit ido en la composición de los o'r-
ganos , ademas del tejido celular , que es el mas generalmente estendido, 
la fibra muscular y la sustancia medular. Esta división ha sido adopta-
da después por lo general, con algunas ligeras modificaciones , mas o' 
menos felices. As i W a l t h e r admite una testura membranosa ó celular, 
una fibrosa ó vascuiar y una nerviosa; Pfaff, una estructura vascular, 
una fascilar y una celular; o t r o , una celular , una vascular , y una 
mac iza , d sin cé lu las y sin vasos. M r . Chaussier ha añadido á las tres 
pactes componentes de Haller una cuarta fibra, con el nombre de fibra 
D E E CtTERPO HinyiAN"0. 6 l 
a l b u g í n e a : esta es la base de los ligamentos. M r . Richerand ha aumenta-
do la sustancia epidérmica d córnea . Ent re los veinte y un tejidos a d m i -
tidos por B i cba t , hay tres que considera como generadores de los otros: 
y estos son el celular , el vascular y el nervioso. M r . Meyer admite t a m -
bién tres drganos elementales : i ? la c é l u l a , el vaso , ó la g l á n d u l a j 2? la 
fibra i rr i table , celular, ó muscular , y 3? la fibra sensible ó el nervio. 
85 Admit iendo con Haller la existencia de tres órganos simples, d-e 
tres tejidos elementales, ó de tres fibras distintas unas de otras por ca-
racteres esenciales, á saber, el tejido ce lu lar , la fibra muscular , y la 
sustancia medular ó nerviosa , todavía no se ha llegado al u l t imo te'r-
mino del análisis á que se puede llegar en a n a t o m í a . Si nos valemos del 
microscopio, se ve rá que estos drganos simples, con todas sus modif i -
caciones, y todos sus compuestos, pueden ser referidos: o reducidos á dos 
elementos ana tómicos . Se les ve formados de una sustancia animal areo-
l a r , permeable, y de g lóbu los microscópicos semejantes á los que se en-
cuentran en los humores. L a primera sustancia sola , forma capas u ho-
jas , y las mas veces fibras j no diferenciándose estas de aquellas, sino 
por la figura prolongada y filiforme en el primer caso , y ensanchada en 
el segundo: algunas veces se las ve separadas y mas frecuentemente u n i -
das, resultando de esta reun ión las cé lu las ó areolas & c . Este primer 
elemento , que solo é l , pero diversamente modificado, constituye la ma-
yor parte de los o'rganos, reunido con el otro cuyas pa r t í cu la s atrae y 
se apropia, forma la fibra muscular y la sustancia nerviosa. 
86 T a m b i é n se diferencian los drganos entre sí por los fendmenos que 
presentan durante la v i d a , y que vamos á examinar prontamente. Bas-
te aqui decir que la sustancia celular se distingue mas notablemente por 
su disposición á estrecharse continuainente , que puede ser aumentada 
por las impresiones d irritaciones : que el tejido ligamentoso y el tejido 
elás t ico, . sus dos principales variedades , se reconocen, el uno por una 
grande tenacidad, y el otro por una fuerza de elasticidad : que la fibra 
muscular es por su contracción el drgano de todos los grandes movimien-
tos j y que la sustancia nerviosa se diferencia de todas las demás , por la 
facultad de conducir las impresiones al centro , y la acción del centro 
nervioso á los m ú s c u l o s , & c . 
8/7 Siendo diferentes los drganos entre sí por su conformación , su 
testura , sus propiedades f ís icas , su composición q u í m i c a , y en el esta-
do de vida por la acción que egercen, se les ha dividido en u n cierto 
numero de clases d: géneros. Estos- géneros deben estar determinados con 
arreglo al conjunto/ le caracteres, y no según la forma sola; porque de 
©tro; modo entrarian ea u n solo género cosas m u y diferentes , coma' t o -
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das las membranas, y se separarían partes enteramente semejantes, es-
cepto por la fo rma , como los huesos anchos de los largos , los apone-
vroses de los tendones y ligamentos, los nervios de los gánglios & c . ; p o -
diendo corresponder la forma fibrosa d fasciculada , y ia laminosa d mem-
branosa á partes m u y diferentes bajo otros respectos. 
88 Los antiguos dividían las partes sdlidas del cuerpo en partes s i -
milares , y en partes disimilares y orgánicas . Las partes similares u h o -
m o g é n e a s , son las que se dividen en partes semejantes entre s í , como 
los huesos, los ca r t í l agos , los m ú s c u l o s , los tendones & c . Las partes d i -
similares son las que están formadas por la r eun ión de partes similares, 
como la mano, las visceras , los órganos de los sentidos y otros órganos 
compuestos. Esta idea de Ar i s tó t e l e s , reproducida bajo nueva l u z por 
Coi te r , es el origen y el fundamento de todas las divisiones establecidas 
después entre los drganos. Se conoce la divis ión generalmente admit ida 
en los libros de ana tomía en huesos , m ú s c u l o s , nervios , vasos , visce-
ras , y algunos otres ge'neros mas. Pero estos géneros de drganos compren-
den partes compuestas, y algunas m u y compuestas; y ademas estos g é -
neros, especialmente el de las visceras, contienen drganos m u y diferen-
tes los unos de los o t ros , lo que quita todas las ventajas de la generali-
zac ión . M r . Pinel en F ranc ia , y Carmichael Smi th en Ingla ter ra , ha -
biendo hecho observar que los tejidos simples que entran en la compo-
sición de las partes disimilares ó compuestas , pod ían estar enfermos y 
con especialidad inflamados separadamente , y que su inflamación era la 
mi sma , cualquiera que fuese el órgano de que hiciesen parte , lia dado 
ocasión á ponerse en camino de hacer u n anál is is ana tómico de la orga-
nrzacion , mas completo que el que se h a b í a hecho hasta entonces, p r i n -
cipalmente respecto de las visceras. B i c h a t , desenvolviendo esta idea fe-
cunda y digna de su genio, ha clasificado todos los drganos simples ba-
j o el nombre de tejidos d sistemas, en veinte y un géneros. M r . Chaus-
sier ha distinguido los drganos en doce g é n e r o s , abrazando e H l u o d é c i m o 
las visceras i l órganos compuestos. D e s p u é s , muchos autores, aunque 
han adoptado las principales bases, han modificado las clasificaciones de 
estos dos anatomistas. 
89 E n medio de todas estas variaciones , he a q u í una clasificación ó 
división de los drganos en g é n e r o s , atendido el conjunto de sus caracte-
res anatdmicos, q u í m i c o s , fisiológicos y pato légicos . 
E l tejido celular, elemento principal y general de la organización , de-
be tener e l primer lugar : existe en todo el reino o r g á n i c o , entra en to -
dos los drganos, y forma la base de toda la organizac ión . 
Este tejido un poco modificado en su consistencia, en su forma y en 
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la proporción de la sustancia terrosa que contiene, forma otros muchos 
géneros de órganos . 
Dispuesto en membranas cerraos por todos lados, en cuyo espesor hay 
mas firmeza y menos permeabilidad 5 constituye los sistemas seroso y s i -
novia!. 
Forma t a m b i é n e l tejido tegumental , que comprende la piel y las 
membranas mucosas, asi como los folículos de estas dos suertes de mem-
branas, y los árganos productores de los pelos, dientes & c . 
Lo mismo debe decirse del tejido e l á s t i c o , que forma la base del sis-
tema vascular , e l cual comprende las arterias, las venas y los vasos l i n -
fáticos , y que pertenece todav ía a l mismo orden , acercándose a l tejido 
muscular. 
E l sistema glanduloso, que se forma por la r e u n i ó n de los sistemas 
tegumental y vascular, es t a m b i é n del mismo orden de drganos. 
E l sistema ligamentoso, ddesmoso, que comprende o'rganos m u y te-
naces y resistentes , resulta asimismo de una modificación del tejido 
celular. 
E n fin , los sistemas cartilaginoso y huesoso, pertenecen t a m b i é n a l 
tejido c e l u l a r , y deben su solidez á su c o n d e n s a c i ó n , y a l a grande can-
tidad de sales terrosas que contiene esta sustancia. 
U n segundo orden de drganos está formado esencialmente por la fibra 
muscu la r : estos son los múscu los , ya sean los que pertenecen á los hue-
sos , ya los de los tegumentos esterno é interno y de los sentidos , y ya 
sean los del co razón . 
Los nervios y las masas nerviosas centrales constituyen u n tercero y 
i l l t imo orden de drganos formado esencialmente por la sustancia nerval . 
Vemos que esta clasificación descansa sobre las bases indicadas por H a -
11er, y que existen verdaderamente en la naturaleza.. 
90 E l orden sucesivo de estos diversos ge'neros de drganos, puede 
estar fundado en diferentes bases. Si se atiende á la mayor d menor ge-
neralidad de los drganos en la serie de los animales, seria el pr imero e l 
tejido ce lu lar : en seguida vendr ían los drganos tegumentales; después los 
múscu los y nerviosj á con t inuac ión los vasos, á quienes seguir ían las 
g l á n d u l a s , y ocupar ían el ú l t imo lugar los tejidos cartilaginoso y hueso-
so, ligamentoso y seroso, como propíos de los vertebrados. Ot ro orden 
debería seguirse si se clasificasen primeramente los géneros de drganos 
que pertenecen á las funciones comunes d vegetativas, y en segundo l u -
gar los que forman los aparatos de las funciones propias de los aniinaies. 
Se establecería t a m b i é n otro orden , sí se quisiese, como B icba t , colocar 
primeramente los sistemas generales, como el tejido ce lu la r , los vasos y 
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los nervios, y despue's los sistemas particulares. Es poco i m p o r í a n t e , pe-
ro sin embargo preferible , ordenar los drganos según su analogia, y es el 
orden que hemos seguido arriba. 
91 Muchos fisiólogos colocan t a m b i é n la sustancia cdrnea ó ep idér -
mica entre las fibras p r imi t ivas ; pero esta sustancia casi i no rgán i ca , p ro-
ducida por escrecion, no puede ser considerada como u n elemento ana* 
t ó m i c o . Por lo demás , los caracteres que se le asignan son los siguien-
tes : no contiene celulosidad dis t in ta ; la maceracion la reduce á una es-
pecie de raucílago; la qu ímica descubre en ella a l b ú m i n a , según unos, 
•y moco según o t ros , lo que no puede ser m u y diferente , porque el moco 
parece ser a l b ú m i n a mezclada con la sosa. Esta sustancia es la que cons-
t i t u y e la epidermis, las u ñ a s , los pelos, y todas las partes corneas de 
los animales. Aunque parezca haber una pequei ía diferencia entre las 
materias córnea y epidérmica , esta diferencia no es muy grande para que 
no se las pueda referir á una misma sustancia. M r . M e y e r , que ha da-
do recientemente una clasificación nueva de los sólidos del suerpo huma-
no , considera la membrana del t í m p a n o , la córnea y el cristalino como 
formados de estas sustancias q u é llama tejido escamoso u hojeado ; pero 
este ju ic io comparativo no está fundado, especialmente respecto de los 
primeros. Las sustancias epidérmicas son notables por la facilidad y 
p r o n t i t u d con que se reproducen. 
92 Los nombres de fibra, t e j ido , ¿ r g a n o , & c - , designan en general 
los sólidos orgánicos. Es preciso fijar algo mas el sentido que se aplica á 
cada una de estas palabras. Se llama tejido cualquier parte que se d i s t i n -
gue por su testura. E l tejido no se diferencia de l a fibra sino en que es-
ta es mas fina y es la parte componente de aquel. U n tejido puede es-
tar formado de fibras semejantes ó diferentes, ü n órgano resulta ordina-
riamente de la r e u n i ó n de muchos tejidos. E n cuanto á lo d e m á s , estas 
distinciones no son absolutas: asi el tejido celular representa á un t i e m -
po una fibra par t icular , un tejido formado por esta fibra y u n órgano 
importante de la economía . En general la fibra es el elemento, el te-
j ido indica la disposición de las partes, y el órgano una parte compuesta 
que egeree una acción propia. Casi todos los sólidos están formados por 
la fibra celular y sus dos modificaciones; algunos tejidos t ienen por base 
la fibra muscular y nerva l ; y uno solo que es el tegumental , contiene 
Eiistaneia ep idé rmica . Los órganos son casi siempre partes mas ó menos 
compuestas : asi en un miísculo se encuentra la fibra muscular , el tejido 
celular que la da vue l t a , y á la e s í r emidad el t e n d ó n en que termina; 
del mismo modo en u n ne rv i o , hay en el centro una sustancia blanda 
y medular, y a l esterior una membrana par t i cu la r , á que se da el nom-
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t)re deneTrilema. Ciertas partes como el es tómago y el ojo , son todavía 
mas compuestas. E n general todo órgano d parte agente contiene tejido 
ce lu la r , vasos y nervios. E l tejido celular es el que está mas abundante-
mente estendido, pues no hay partes en donde no se le encuentre bajo 
diferentes formas. Después de este tejido son los vasos los mas generales, 
hal lándose por todas partes de diversas suertes, blancos ó rojos , fuera 
de u n corto n á m e r o de escepciónes. Los nervios son menos abundantes 
que los vasos, y con mayor razón que el tejido celular 5 y sia embargo 
están provistos de ellos la mayor parte de los órganos. Se pueden pues 
considerar los órganos como partes en cuya composición entra constante-
mente tejido celular , casi constantemente vasos, y m u y frecuentemente 
tejido nervioso. 
Las visceras ú órganos esplánicos sacan su nombre de la importancia 
de sus usos. Son los órganos mas esenciales para la v i d a , por los cuales 
v i v i m o s , y ios mas compuestos: están situados en las tres cavidades del 
cuerpo que se l laman esplánicas. Comprenden los drganos de la diges-
t i ón^ de la generación y de la secreción ur inar ia , contenidos ep el abdo-
men j los de la c i rcu lac ión y respiración encerrados en el pecho, y los 
drganos sensorios y nerviosos alojados en la cabeza y en el canal verte-
bra l . Pero principalmente se da el nombre de visceras á los órganos t o -
rácicas y abdominales, y mas especialmente á estos ú l t i m o s . 
93 Se entiende por sistema ó género la r e u n i ó n de partes semejan-
tes por su tes tura , como los huesos, los m ú s c u l o s , los ligamentos & c . : 
esto corresponde á las partes similares de los antiguos. Se han designado 
asi t ambién las partes, como la p i e l , el tejido celular , & c . , estendidas 
por todo el cuerpo y demarcando bajo este respecto regiones,divisiones, 
psro no como las precedentes, porciones distintas. Bicbat principalmente 
ha empleado la palabra sistema en esta acepción. E l estudio de los gé -
neros de órganos ó de sistemas forma el objeto de la ana tomía general, 
que abraza de esta manera todo lo que presentan de c o m ú n las partes 
semejantes, y al mismo tiempo lo que tienen de c o m ú n los tejidos ge-
neralmente esparcidos en sus diferentes regiones. 
94 Los aparatos son conjuntos de drganos , algunas veces m u y dis-
t intos por su conformación , su s i t u a c i ó n , su es t ructura , y aun su ac-
ción par t icu la r , pero que concurren á un fin c o m ú n , e l cual es una de 
las funciones de la vida. Se ha confundido sin r azón esta reun ión de 
partes con la que constituye un sistema d un género de drganos. L a cla-
sificación de los aparatos descansa enteramente sobre la consideración de 
las funciones, al paso que la de los sistemas d géneros se funda en la 
semejanza de las partes entre sí. Queda hecha arriba la enumerac ión de 
9 
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los géneros de drganos; véase aqui como se r e ú n e n estos en aparatos de 
funciones. 
Los huesos y sus dependencias, á saber : el periost io, la medula , la 
mayor parte de los ca r t í l agos , los ligamentost las cápsulas sinoviales 
const i tuyen un primer aparato de órganos que determinan la forma del 
cuerpo , que sirven de apoyo a todas las partes , y especialmente de c u -
bierta i los centros nerviosos, y que po*r l a movi l idad de sus a r t i cu la -
ciones, reciben y comunican los movimientos determinados por los m á s -
cu los. 
Los mdsculos, los tendones , las aponevroses, las bolsas sinoviales, 
forman el aparato de los movimientos. 
Los cart í lagos y los m ú s c u l o s de la laringe y otras diversas partes 
forman el de la soñación ó el de la voz. 
La p i e l , los demás sentidos y los m ú s c u l o s que la mueven & c . , for« 
man el aparato de las: sensaciones. 
Los centros nerviosos y los nervios forman el de la ine rvac ión . 
E l canal alimenticio desde la boca hasta el ano y todas sus numero-
sas dependencias constituyen el de la d iges t ión . 
E l corazón y los vasos el de la c i rculac ión* 
Los pulmones el de la respiración. 
Las g l á n d u l a s , los folículos y las superficies perspiratorias forman el 
aparato de las secreciones; pero los mas de estos ó r g a n o s , sirviendo pa-
ra otras funciones, están comprendidos en sus aparatos. Unicamente los 
drganos de la secreción urinaria son los que constituyen, por sí solos u n 
aparato particular. 
Los drganos genitales constituyen un aparato diferente en cada sexo. 
E n fin, el huevo y el feto que en él se encierra , forman un u l t imo 
grupo ó aparato de drganos. 
D E L O R G A N I S M O . 
95 E l cuerpo humano presenta durante su vidfci u n gran numero de 
fenómenos de diversos géneros . En él se observan acciones mecánicas y 
qu ímicas , como en todos los cuerpos ( 1 ) ; y ademas existen en el cuer-
( 1 ) E s incJudable que hay un cierto número de acciones comunes y generales á 
Lodos los cuerpos 5 pero los orgánicos se distinguen esencialmente de los anorgání-
cos por el estado en que subsisten durante un cierto t iempo, regidos por acciones 
que les son propias , y en virtud de las que esperimentan en su naturaleza, inde-
pendientemente del concurso dé otras causas , una serie no interrumpida de cam-
bios , en cuya cons iderac ión nacen, viven y perecen. Esta circunstancia establece 
en dichos cuerpos uno de los principales caracteres constitutivos de su yida parti-
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^0 í i u m a n o , como en cualquier otro cuerpo organizado y viviente , los 
fenómenos esenciales de la v i d a , es dec i r , la au t r i c ion y la generac ión , 
acciones o r g á n i c a s , cuyo egercicio está subordinado á otras acciones pro-
pias de los a n i m a l e s , á s a b e r , los movimientos musculares y las sensacio-
nes, sometidas estas mismas funciones á la ine rvac ión . Estas acciones an i -
males , en fin, son dirigidas por funciones de u n ge'nero superior, que 
son las de la inteligencia. Ademas de este orden notable de subordina-
ción entre los feuo'naenos de la v i d a , existe entre los mismos un encade • 
Bamiento t a l , que las funciones de un género inferior tienen t a m b i é n ba-
go su dependencia á las funciones de u n orden mas elevado, y unas y 
otras guardan tal armenia y dependencia m u t u a , que los feno'menos de 
la vida pueden compararse á un c í r c u l o , que una vez trazado, no tiene 
ya principio n i fin. Este conjunto de acciones orgánicas es, como se ha 
d i cho , lo que se llama organismo d vida. 
96 Se llama función la acción de u n drgano ó de un aparato de dr-
ganos que tienen u n fin c o m ú n . Se l ian clasificado ó dis t r ibuido las f u n -
ciones en muchos géneros , no porque estas divisiones sean perfectamen-
te exactas n i m u y látiles para ayudar la memoria , puesto que los objetos 
que hay que clasificar son en corto numero ; sino porque se necesita ea 
su esposicion seguir u n orden cualquiera , siendo mejor seguir uno que 
sea n a t u r a l , mas bien que otro arbitrario. La divis ión de los antiguos, 
seguida con algunas modificaciones por Ha l le r , Bluraenbach , Ghaussier 
y algunos otros modernos, consiste en ordenar las funciones en cuatro 
clases: funciones vi tales , animales, naturales ó nut r i t ivas y genitales. 
Otra divis ión , que proviene igualmente de los ant iguos, pues que se en-
cuentra la primera idea en A r i s t ó t e l e s , y que ha sido indicada t a m b i é n 
por B u f ó n , Gr imaud & c . , y adoptada y desenvuelta por Bichat y R i -
^herand , consiste en clasificar las funciones en las de la especie y en las 
del i n d i v i d u o j y estas en funciones de relación ó funciones animales, 
y en las de n u t r i c i ó n ú o rgánicas . 
97 He aqui un orden muy na tu ra l , según el cual pueden clasificar-
se las funciones. Las unas son comunes á todos los cuerpos organizados 
en general, si no por todos sus actos y todos sus órganos , á lo menos 
por el resultado 5 de este numero son las funciones comunes , orgánicas 
ó vegetativas, que comprenden : i? la n u t r i c i ó n , y con ella la digest ión, 
la absorción , la c i r c u l a c i ó n , la respiración y las secreciones, cuyo re-
sultado definitivo es la conservación del ind iv iduo en su forma , en su 
composición y su temperaturas la gene rac ión , que comprende la for-
cular ; y es según ella , a mi ver, como podrían diferenciarse estos de a í jue l los , d i -
ciendo <jue mientras unos viven los « i ros existen. Nota del traductor, 
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macion d é l o s g é r m e n e s , la del esperma, la fecundaision y el desarrolla 
del germen fecundacb, cuyo resultado es la conservac ión de la especie, 
(5 de una sucesión de individuos semejantes. Las otras funciones son pro-
pias de los animales, estas son : 3? la acc ión muscular , cuyos resulta-
dos son la locomoción , el gesto y la v o z , y ademas los movimientos aius-
culares necesarios para el egerciciade las dos funciones precedentes: 4? las 
sensaciones; y 5? l a acción nerviosa ó la i ne rvac ión . H a y otro orden mas 
de funciones, que pertenece esclusivamente al hombre , y son estas las 
funciones intelectuales, que no existen mas que en apariencia en los 
animales que mas se le asemejan. E n fin, el hombre no egerce solamen-
te funciones individuales y funciones sexuales, sino q u e , viviendo en 
sociedad , egerce t a m b i é n acciones colectivas, cuya observación y direc-
ción es tán fuera del dorainio de la fisiología y de la medicina. 
98 No vemos en los cuerpos que e s t á n en reposo mas que las cua l i -
dades con que hieren nuestros sentidos. E n los cuerpos puestos en acción 
6 en movimien to , no distinguimos todavía mas que fenómenos ó cara-
Líos igualmente perceptibles por nuestros sentidos. De las cualidades y 
de los fenómenos , unos hay comunes á todos los cuerpos, y otros par-
ticulares á los cuerpos organizados y vivientes : estos u í t imos son sus 
cualidades y fenómenos propios, en una palabra', sus propiedades. E a 
efecto , las propiedades no son otra cosa sino cualidades y feno'menos sen-
sibles. Cuando ciertos feno'naenos se reproducen según u n orden , cuyas 
condiciones todas pueden determinarse, se conoce entonces la ley de es-
tos f e n ó m e n o s , es decir , la regla que siguen, y á la que parecen estar 
sugetos^ esta l e y , cuando es general, se l lama teoria. Mas allá de los fe-
n ó m e n o s nada conocemos; pero admi t imosen general, que la materia es 
ine r te , y todas las veces que la vemos en a c c i ó n , suponemos una causa 
de movimiento que la hace obrar , y que llamamos una fuerza. Asi per-
maneciendo'en acción la materia orgánica durante toda la vida en los 
cuerpos organizados , se ha dicho que la. vida tiene, por causa una fuer* 
za vital5. 
Se ha considerado- esta fuerza como una sustancia diferente de los ó r -
ganos, de la que estos son sus instrumentos, suponiéndose la ya racional, 
ya irracional. Se la ha considerado t a m b i é n como una facultad ó a c t i v i -
dad propia de la materia ; ya de la materia orgánica sólida-, ó ya de la 
materia fluida. Se la ha mirado t a m b i é n como resultado de la orga-
n i z a c i ó n , esto es, del conjunto de todas las partes sólidas y l í qu idas de 
u n cuerpo- organizado , &e . ( 1 ) ; 
( i ) Esta fuerza en realidad no representa propiament-e mas que un termino, por 
medio del cual espresamos el resultado de la inducción^ que hemos hecho para de-
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Mas hubiera v a l i d o , sin duda , ceñirse en una ciencia física, conro leí 
ciencia de la organización de la vida , á la obse rvac ión de los cuerpos y 
de los hechos. 
gf hos fenómenos orgánicos 6 vitales, siendo diferentes unos de otros, 
las fuerzas vitales ú orgánicas que se han a d m i t i d o , h a » debido ser t a m -
bién de muchos géneros. H a y fenómenos de formación o r g á n i c a , tales 
como los de la n u t r i c i ó n y de la g e n e r a c i ó n , de la reparación de las par-
tes lesas y de la r e p r o d u c c i ó n , & c . Asi se ba admitido con el nombre de 
fuerza p l á s t i c a , de fuerza formatriz , de afinidad v i t a l , una- fuerza de 
formación j ella es c o m ú n á todos los cuerpos orgánicos y á todas sus partes. 
100 Las partes sólidas de los cuerpos organizados , y principalmente 
de.los animales, reciben de parte de- diversos agentes impresiones segui-
das inmediatamente de movimientos mas ó menos apreciables : á esto se 
da el nombre de movimientos de irr i tación , y la fuerza ó la causa á que 
son atribuidos se llama i r r i tab i l idad . Todos los animales son suscepti-
bles de ella en grados m u y variados; pero se. distinguen tres variedades 
principales. E n el tejido celular , en donde existe á u n grado m u y d é b i l , 
se la llama ton ic idad ; en los vasos en que se deja conocer mas, tiene el 
nombre de contractilidad vascalar; en los m ú s c u l o s , donde está en el 
mas alto grado, se la nombra i r r i tabi l idad muscular ó m y o t i l i d a d . Es re-
parable que todos estos movimientos consisten en estrechamientos ó con-
tracciones ( 1 ) . Se ha creido- sin ambargp , que ciertos movimientos de-
terminar la causa de los f e n ó m e n o s q«e- constituyen Ta vida. Pbr no Baberla com» 
prendido asi los antiguos observadores del hombre, se perdieron en abstraccio-
nes sin número , imaginando el principio qu« determinaba iudependientemente de 
l a voluntad, elconcurso de acción de los órganos : todo era una pura teoria , al tra-
vés d é l a cual se Escapaban los becíios que convenía estudiar y comparar entre sí. 
antes de elevarse a l origen general de ellos. ILos fisiólogos de nuestros días , abán-
donando el sistema-de las hipótesis y de las eonjvetura-s, han cambiado el orden de 
estudiar los fenó-menos. de la vida , principiando por examinarlos en su mayor gra.-
do de simplicidad. Siguiendo el método esperimental del inmortal HaLler, han co-
venido en admitir en los seres organizados y vivientes una propiedad común á to-
dos y particular á cada uno de ellos , designada con elnotnbre de iíTitabilidad. E s -
ta propiedad ,. cuya naturaleza desconocemos aun-, goza d-e una intensidad qu* está 
subordinada á» la d-e la oscitación ; está también- modificada diversamente encada 
parte , según la dbposicion, que la es propia, y es e l principiade los dif erentes fe-
nómenos , cuyo conjuato constituye la vida. Para apreciar bieit los caracleres d^ e 
esta J.J eonocer sus aberraciones, se ha debido , pues,, eonsiderar los órganos separa-
damente al principio j después en relación con ellos mismos-, y por ú l t i m o , con los 
agentes estemos r sus escitantes naturales. Este examen , objeto de las investiga-
ciones, de muchos sabios , ha hecho del'arte de curar una ciencia, reduciendo el 
número de las suposicioiies y el de las leyes que encadenan sus hechos. iVo/a del 
traductor. 
( 1 ) Aeste fenómeno general de la materia organizada se la Ha-llamado contrac-
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pend ían de una espansion , de una elongación d de una torgescencia. Es-
to parece que ha sido por falta de haber observado bien. 
101 E n el hombre y en los animales que tienen nervios distintos y 
u n centro nervioso, las impresiones recibidas se trasmiten por medio de 
los nervios , y son sentidas en el centro , y los centros trasmiten por los 
nervios su acción á los múscu los . La causa á que son referidos estos fe-
n ó m e n o s , es llamada fuerza nerviosa, y en una pa labra , sensibilidad. 
Ent re las sensaciones, unas son estremamente oscuras, y se perci -
ben vagamente: estas se difunden por todas partes, pero especialmente 
por las membranas mucosas. E n el estado de salud constituyen u n sen-
t imiento general de bienestar, y cuando son exaltadas por alguna causa, 
producen una sensación m ó r b i d a , que se l lama dolor. N o hay parte a l -
guna que no pueda ser el asiento de esta sensibilidad m ó r b i d a . Las de-
m á s sensaciones son distintas, y algunas enteramente especiales. Por l o 
que hace á la acción nerviosa sobre los m ú s c u l o s , esta dirige su i r r i t ab i -
l idad ; t a m b i é n se egerce sobre los vasos, especialmente los mas p e q u e ñ o s . 
Los actos intelectuales y morales se diferencian de ta l modo de los fe-
n ó m e n o s o rgán i cos , que no pueden depender de la misma causa : serian 
de otro modo ciegos y necesarios, en lugar de ser ilustrados y libres. L a 
fisiologia, que por u n lado se encuentra enlazada con la física d la filo-
sofía n a t u r a l , se toca aqui con la filosofía moral é la metafísica. 
102 Las funciones no se egercen , d si se q u i e r e , las fuerzas vitales 
no entran en acción espontáneamente , sino por la de los estimulantes d 
escitantes; bien sean los agentes que obren sobre las superficies esterna 
é interna de nuestro cuerpo, d bien la sangre que penetre en todas sus 
partes. Relativamente á sus efectos, los estimulantes son m u y diferen-
tes unos de otros ( i ) . Con respecto á los sugetos sobre que obran , no 
son menores sus variedades que dependen d é la edad , el sexo, y espe-
cialmente de la diversidad de los o'rganos que espedmentan mas d me-
nos la acción del mismo agente. 
cion , y á 3a causa que lo determina, contractilidad. Esta causa, cuya naturaleza 
asi como la de la atracción , se nos ocultará por mucho tiempo con u n velo in ip«-
sietrable , tiene una marcha particular , y preside un cierto número de leyes , que 
constituyen el estudio d é l a fisiologia, estudio tanto rnas difícil de" comprender, 
cuanto que la contractilidad puede existir en los orgauos, sin que se manifieste por 
ninguno de los actos que la so« propios: necesita pues, para haberse apreciar, l a 
presencia de cualquiera de sus escitantes ó estimulantes,. Nota del traductor. 
( i ) L a deferente intensidad de los efectos de ellos depende mas bien de la 
energia que les es propia , que de la de la fuerza contráct i l de la fibra organizada; 
y se deduce naturalmente de esta consideración, que esta fuerza , asi como todas 
las de su especie, se escapan á las rigorosas aplicaciones de las reglas del cálculo . 
Nota del traductor,. 
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Estando todo enlazado en la o rgan izac ión , la acción de u n drgano n u n -
ca es aislada, influyendo los que son centros sobre todos aquellos que 
les están subordinados. Otros entran en func ión por asociación. Algunos 
se egercitan para suplir la acción que se interrumpe en otro. N o hay u n 
solo ó r g a n o , que siendo eácitado de una manera estraordinaria por u n 
es t ímulo apropiado, no influya mas d íñenos sobre el organismo entero. 
DEL. DESARROLLO Y DE LAS DIFERENCIAS DE LA ORGANIZACION. 
103 Cada drgano , cada acc ión , y por consiguiente el organismo en-
tero presenta estadios d grados de desarrollo ó de perfección. E l primero 
de sus períodos es el de la j u v e n t u d , del acrecentamiento y de la per-
fección sucesivaj el segundo, m u y co r to , es aquel en el cual la organi-
zación permanece en un estado de madurez, y e l tercero, en fin, está 
caracterizado por la al teración progresiva def organismo, hasta llegar na> 
í u r a í m e n t e á su t é r m i n o d fin. 
104 A l pr inc ip io de la vida es m u y grande la semejanza entre las 
partes laterales. E l estdmago está entonces colocado verticalmente j el co-
razón lo está as imismo, ocupando e l punto m e d i o j y por l i l t i m o , los 
Idbulos del h ígado son iguales con m u y corta diferencia. Los miembros 
superiores y los inferiores se asemejan totalmente en el momento y poco 
tiempo después de su apar ic ión . Los drganos genitales de los dos sexos son 
al pr incipio semejantes. Del mismo modo los animales se asemejan mas en-
tre sí en el pr incipio de su vida. E l grandor relativo de las partes cam-
bia con la edad: asi el sistema nervioso, los sentidos, el c o r a z ó n , el h í -
gado, los rinones , & c . están al principio en m u y inmediata proporc ión 
con lo restante del cuerpo , mientras que por el contrario , el intest ino, 
el bazo , los drganos genitales, los pu lmones, los miembros , & c . son m u y 
pequeños relativauiente al resto del cuerpo y d e m á s drganos. Esto , j u n -
to á que ciertas partes desaparecen d disminuyen mucho con la edad, 
constituye una especie de metamorfosis: asi se ve dejar de existir la mem-
brana del huevo y la placenta, la membrana pupilar y los primeros 
dientes , como también* el disminuirse y desaparecer casi enteramente las 
cápsulas suprarenales y el tyoioi 
105 Los drganos y los humores no están siempre en la misma pro-
p o r c i ó n : al principio el embr ión no es mas que una mole'cula casi ente-
ramente l í q u i d a ; con el tiempo crece la "proporción de los solidos , y s i -
gue aumentando hasta su fin. E l color se desarrolla t a m b i é n gradual-
mente: al principio de su formación , el cuerpo humano se presenta ba-
jo la apariencia de una masa homogénea blanquizca^ mas adelante se va 
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efectuando poco á poco la coloración de la sangre y la de las demás par-
tes. Tampoco tienen al principio los o'rganos testara determinada: un 
cierto tiempo después la masa total del cuerpo aparece globulosa ó gra-
nulada, y al fin vienen á distinguirse las fibras, las láminas y los vasos. 
Los órganos no se desarrollaíi todos á un mismo tiempo, ni tampoco se 
forman juntamente todos los de un mismo género ó sistema. Primeramen-
te se verifica la forma esterior d configuración de los drganos, antes de 
que se fijen su consistencia, testura y composición , como se ve en el 
fruto de la almendra, por ejemplo, el que con anterioridad á su con-
sistencia y testura , se nos ofrece con la forma que le es característica, 
bajo la apariencia de un líquido glutinoso; y otro tanto sucede con el 
sistema huesoso y nervioso, que tienen ya en parte su propia configura-
ción, hallándose aun eonstituidos en estado de líquidos. El tejido celu-
lar y los vasos permeables ó los líquidos, disminuyen desde el principio 
hasta el fin de la vida: sobre todo subsiste este cambio después que el 
acrecentamiento se ha terminado, y es el que parece establecer esen-
cialmente el período de la deterioración del organismo y de la vejez. 
106 Los órganos se forman por partes aisladas que se reúnen después: 
la me'dula nerviosa no es al principio mas que un cordón doble; el in-
testino y la cavidad del torso, abiertos por delante en un principio, se 
cierran después, lo que acontece igualmente al canal raquítico; los va-
sos no son al principio sino vesículas aisladas que se prolongan y comu-
nican en la masa del cuerpo; los ríñones primeramente múltiplos, se 
aglomeran ; los huesos , que en el estado cartilaginoso se alargan por una 
manera de vegetación , se osifican mas tarde por partes separadas que se 
reúnen , &c. En ciertas partes quedan vestigios de esta formación, en 
unas mas y en otras menos : asi , las depresiones de la piel, la sutura 
media del frontal, la linea media del útero, &c, , son trazas muy mani-
fiestas de una reunión de dos mitades; y por el contrario, estas señales 
se borran de ordinario enteramente en la parte superior del esternón y del 
cuerpo de las vértebras. 
107 Todas las fases porque pasa ei organismo humano, corresponden 
á estados permanentes en el reino animal. Pudiéramos acumular aqui 
las pruebas de esta importante proposición, poniendo en paralelo el feto 
humano en sus diversos grados de desarrollo, con los grados de la organi-
zación de la escala animal; pero bastarán algunos ejemplos. El embrión 
no es al principio mas que un pequeño botón ó germen colocado sobre 
una vesícula; asi son algunos de los gusanos mas simples: mas tarde es 
nn pequeño cuerpo vermiforme, sin distinguirse en él los miembros ni 
la cabeza3 este es el caso de las anélides : mas tarde aun, los miembros 
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son iguales y soLresale la cola; en este caso están la mayor parte de los 
cuadrúpedos. En el sistema nervioso se ven aparecer primero los nervios 
con sus ganglios , en cuyo caso se hallan todos los invertebrados provis-
tos de nervios: mas tarde, se distingue la me'dula vertebral y cranianá, 
Jos tubérculos de esta dltiraa , y solamente en tal estado los rudimentos 
del cerebelo y del cerebro ; este es el caso de los peces y de los reptiles: 
mas tarde aun, en fia , estas últimas partes toman un acrecentamiento 
mucho mayor que los tubérculos, y el encéfalo es sucesivamente el de 
las aves y el de los mamíferos, hasta que al cabo por el predominio de 
los lóbulos cerebrales y cerebelares sobre el resto, viene á ser el del hom-
bre mismo. Siguiendo el desarrollo de los huesos, primero mucilaginosos, 
después cartilaginosos, después huesosos, y en este estado separados al 
principio en muchas piezas que se unen mas tarde, y comparando este 
•desarrollo con el estado del sistema huesoso en los peces cartilaginosos y 
en los vertebrados ovíparos en general, veríamos otra prueba déla pro-
posición enunciada. Lo mismo seria, en fin, si se pasara revista á todos 
los géneros y á todos los aparatos de órganos, 
108 El hombre se distingue de todos los animales por la gran rapi-
dez con que corre los primeros períodos de su formación ó de su desar-
rollo j asi es dificil percibir en él sus primeras modificaciones. Este pun-
to de anatomia comparada del hombre con los animales , y del hombre 
consigo mismo en sus diferentes edades, es digno de recomendarse por 
su importancia y curiosidad á la observación de los que se destinan á 
la obstestricia. 
109 Los fendmenos orgánicos siguen, como es fácil concebir, el des-
arrollo sucesivo de los órganos. AI principio no hay en el embrión mas 
que una absorción y una asimilación casi inmediata de la materia nutri-
tiva ; los vasos se vuelven después aparentes, y entonces la circulación 
dirige los materiales de la nutrición por todas partes ; las secreciones 
principian en seguida á verificarse, y la sangre del feto puesta en contac-
to en la placenta con la de la madre, esperimenta una especie de respi-
ración branquial. Al nacimiento , la respiración del aire y la digestión 
se agregan á las otras funciones nutritivas, entrando en egercicio las fun-
ciones animales; y aquí, asi como en todo el reino animal, vemos los 
drganos y sus funciones áltimamente desenvueltos , manteniendo todo el 
résto de la organización bajo su dependencia, y resultar la vida del en-
cadenamiento recíproco de las acciones orgánicas. 
n o Respecto de la organización del hombre se observan diferencias 
en los dos sexos: prescindiendo de las que existen en los órganos de la 
geaeracion, conocemos otras que comprenden la forma general del caer-
lo 
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po y la proporción de sos partes. El hombre en general es mas grande^  
que la muger ^ escediendo el peso del cuerpo del uno en una tercera 
parte poco mas ó menos al de la otra. Las formas de la muger son mas 
redondas, las del hombre mas pronunciadas y toscas: la muger tiene el 
tronco mas corto, los miembros inferiores ma^ largos, de manera que él 
medio de su. cuerpo está mas bajo en, ella que en. el hombre j tiene el 
abdomen y principalmente el bacinete mas anchos , comparados con las 
espaldas y el pecho , que es corto y abocinado. Los órganos de la muger 
contenidos en el abdomen, son mayores que en el hombre,.asi como 
los del pecho y cuello; mas pequeños, proporciOinalmente al resto del 
cuerpo j sus huesos y músculos están menos;desarrollados; el tejido, adi-
poso lo está mas; la testura general de las partes es mas blanda y floja, 
y los pelos son menos fuertes y en menor número. En cuanto á los ór-
ganos genitales, las grandes diferencias que, presentan no destruyen, sus 
analogías esenciales. Pero los caracteres^  esteriores de los sexos que aca-
ban de indicarse , parecen depender principalmente; de la; existencia-del 
ovario en la muger , y del testículo en el hombre. En el embrión, cuyo-
sexo es aun. dudoso , no se: encuentran, diferencias-esteriores que; sean; 
apreciables : en el feto y el infante están ya. diseñadas ,, y siguen, desar-
rollándose á medida que los órganos genitales, se acercan, á su. perfección, 
á la cual llegan en la. pubertad j en^  cuya; época, los caracteres; sexuales 
se demarcan totalmente para volver á oscurecerse en, la vejez. La. falta 
de desarrollo completo de los ovarios d de los testículos,. sus alteraciones 
por enfermedades y su. ablación, impideni igualmente que se establez-
can las diferencias generales entre: los sexos, ó hacen; que desaparezcan 
mas d menos completamente. Se han buscado las causas de la diferencia, 
dé los sexos en una. pretendida: superioridad ó esceso del principio coa-
gulante ó del oxígeno en el macho , y de la. materia, nutritiva: hydro-
carbo-aEoada en la hembra. 
I I i La especie humana presenta diferencias de organización heredi-
tarias en las razas ó variedades que existen, esparcidas en el globo, que 
pueden, referirse a cincotres- de- ellas:principales , á.saber :. la. caucasiar 
«a, la; mongola y la etiópica., y las-razas malaya y americana.. 
L i 2 ha caucasiana-, á que pertenecemos, es notable por. la belleza 
de la forma y proporciones de la cabeza , siendo el cráneo^mueho mayor que 
la cara 5 todo lo que sedemuestra asi por la simple inspeccion.como por la 
aplicación de los métodos cefalométricos..El cráneo es redondo^  y elevado, 
la cara oval y sus-partes un poco salientes. El colorido de la piel es general-
mente blanco y rosáceo , el de los ojos azul d pardo,.el de los cabellos, 
en general numerosos, largos y finos, varia desde el blanco al negro. 
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"Esta raza se distingue particularmente por el desarrollo de su inteli-
gencia, por la civilización y cultura de la filosofía, de las ciencias y de 
' las artes. Las razas de color la esceden , por el contrario, en la perfec-
ción mayor de sus sentidos. 
113 La raza mongola se reconoce por la fuerza de su tronco y la 
pequenez de sus miembros, por la forma casi cuadrada de la cabeza, la 
oblicuidad de la frente, anchor y aplastamiento de la cara, prominen-
cia de los posmulos, y por la desviación, angostura y oblicuidad de los 
ojosj el color de la piel es aceitunadoj los cabellos son rectos, negros y 
cortos; la barba muy poca y algunas Teces ninguna. 
114 La raza negra tiene el tronco delgado, sobre todo hácia los lo-
mos y el bacinete; los miembros superiores son largos, especialmente el 
antebrazo; las manos pequeñas, los pies grandes y aplanados; la rodilla 
y el pie vueltos hácia fuera ; la cabeza estrecha y prolongada; la parte 
inferior de la cara saliente ;ia nariz aplastada ; los dientes anteriores obli-
cuos , y los labios prominentes; la piel, él Iriz y -los ^ cabellos son negros, 
estos últimos crespos, y la barba poco «spesa. 
115 La raza «/^erjcíma tiene caracteres anatómicos menos distintos, 
y parece intermedia de la raza caucásica y de la raza negra. La piel es 
de un rojo bronceado; los cabellos son negros , rectos y finos, y la bar-
ba rara ó ninguna. 
Í 1 1 6 Xa raza malaya se distingue poco , como la precedente , por ca-
Tácteres deducidos de la anatomía, y parece media entre las dos primeras. 
En esta raza , la piel es morena ó atezada, y los cabellos espesos y 
rizados. 
117 Se han admitido Tariedades fabulosas de que aquí no debemos 
tratar. Los albinos son el resultado de una alteración mórbida. Ademas 
se encuentran en cada raza variedades secundarias mas d menos marca-
das. En los diversos países, aunque aproximados unos á otros, se obser-
va en general un carácter nacional, por lo menos en la fisonomía ; pero 
también -en trada raza, en cada nación , y aun á distancias muy cortas, 
existen Individuos algunas veces muy diferentes: asi no es raro encon-
trar en la raza negra todos los caracteres anatómicos y fisiológicos de la 
raza caucásica, escepto el color y recíprocamente. Por otra parte, las 
variedades se confunden por gradaciones insensibles; asi que no debemos 
considerar estas variedades de la especie, sino como diferencias acciden-
tales , cuyas causas á la verdad, no son fáciles de determinar. Pero cierta-
ñiente j cuan «cortas, y por consiguiente imperfectas son las observacio-
nes en semejante materia, para determinar las condiciones de un fenó-
meno , para cuya producción no ha economizado el tiempo la naturaleza l"; 
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DE LAS ALTERACIONES DE. LA ORGANIZACIÓN1; 
r i 8 El cuerpo humano no llega siempre, ni con mucho, al tármí-
no de su existencia en virtud del cambio progresivo-de la organización. 
Este desarrollo» se suspende las mas de las veces, se desvia del orden ha-
bitual, d-bien esta organización ya formada se trastorna por la acción 
de los agentes esteriores. El cuerpo alterado asi en su conformación , en» 
su testura ó en. su composición, es el asunto de la anatomía mórbida.. 
Esta anatomía es para el médico el complemento necesario de la anato-
mía del hombre sano: ella es respecto de la patología lo que la anatomía 
ordinaria respecto de la fisiología; pues que no hay patología sin anator-
mía mórbida, ni fisiología sin anatomía; tampoco hay fenómenos mór-
bidos d síntomas sin órganos alterados ( r ) , del mismo modo que fun-
ciones sin órganos regulares, fenómenos sin cuerpos-, y movimientos SÍHJ 
materia» La anatomía mórbida es el fundamento de la patología; 
119 Los desórdenes de la organización pueden interesar la conforma-
ción del cuerpo en, general , d solamente la de algunos de sus drganos| 
entrambos constituyen, una primera clase de desordenes, que es la de los. 
vicios de conformación. Cierto numero de ellos son originales ó primiti-
vos; otros son secundarios ó adquiridos. Estos dlíimos son muchos y 
muy diferentes unos de otros. En cuanto á los primeros, su observación 
atenía ha contribuido para ponernos de maniñesto una de las leyes mas^  
importantes del desaríollo de la. organización j porque indadablementei-, 
estos vicios no son en realidad mas que un estado permanente en uno 
ó> muchos drganos, de-algún estadio ó. grado por el cual pasan en su. 
desarroMo sucesivo. Asi, por ejemplo, los vicios innumerables,. que con-
sisten en un, desvío mas ó menos grande de. la línea, media, como el la-
bio leporinola hendidura de la vdbeda del paladar , la abertura del es*-
tsrnon, del diafracma , de la pared, del abdomen-, de la pared anterioc 
( i ) Si raciocinásemos según lá analogía de los lleclíos , podrían darse f e n ó m e -
iras mórbidos independientemente de la alfceracion- de los órganos-, y «jue se les 
podria suponer, por comparación con. los que acontecen en los cuerpos brutos,, 
como procedentes de ©iertos principios diversamenle-modificados, según la dispo-
sición dé las partes vivas. ¿ N o es áábenencio de estos principios como se lian espli-
cÁd'b en física Vos efectos, de lá atracción , dé la electricidad, y del magnetismo^ 
sin necesidad acudir á cambios sobrevenidos en la estructura ?'¿ Y qué-dificuU-
tad podria hnber en admitir en Ia; organización otros principios de una. naturaleza! 
diferente , y que yo llamaria. vitales-, con ayuda dé los que se facilitase la esplica-
ción de ciertos desórdenes que acontecen-en las femeibnes-, y que muchas veces, 
dígase lo que se quiera, no es posible atribuir á: las. alteraciones orgánicas N o t l t 
dkL traductor.. 
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áe la vejiga, del pubis, de la uretra, del peroné , la espina bíñda , el 
cráneo bífido, &c., no. son en efecto mas qne el estado permanente de 
un apartamiento que no debia ser sino temporal. 
La reunión de los dedos entre sí, el prolongamiento del coxis, el cer-
ramiento de la membrana pupilar , el útero bífido , el testículo en eí ab-
domen, no son tampoco mas que situaciones, divisiones , reuniones y 
existencias de o'rganos, que no debiendo ser mas que temporales, haa 
quedado permanentes. Lo mismo sucede respecto á las comunicacio-
nes anormales de las cavidades del corazón , de la abertura de la vejiga 
en el ombligo , de la existencia de una bolsa escrementicia y de la hernia 
umbilico -congenítaí*. 
Guando existe alguno dé estos vicios, frecuentemente lo restante de 
la organización sigue casi como de ordinario su desarrollo natural j pero 
en ciertos casos una imperfección arrastra otras tras de sí, y he aquí uno de 
los ejemplos mas palpables : si suponemos por un momento que el ner-
vio olfatorio y el etmoide que le contiene se paren en uuo de los grados 
de su desarrollo, sucederá entonces que las o'rbitas y los ojos se confun-
dirán mas ó menos íntimamente, y constituirán lo* que se llama un c í -
clope. De este género hay otEos muchos- vicios^ 
Esta parte de la anatomia patológica, que casi no ha sido mirada mas 
que cornos uti objeto de curiosidad, es por el contrario, del mayor inte-
rés para el fisiólogo y para el patólogo. 
120 Los desordenes de la organización pueden también consistir en-
ana alteración de la testura y de la composición dé los órganosi 
De esta clase son : los efectos y los productos de la irritación-, de la 
inflamación y otros; desordenes menos conocidos de las secreciones y de la 
nutrición j la adhesión en general y las diferencias que presenta en los 
diversos órganos- divididos-5 etpus y los otros productos líquidos de la 
inflamación; las trasformaciones dé un tejido-en otro análogo á los teji-
dos sanos; la degeneración ó cambio de un órgano en una^  sustancia que-
no tiene analogía en la organización regular; las concreciones blandas á 
duras que se forman en los conductos y depósitos de los folículoa- y de 
las glándulas , y que dependen de una alteración del líquido secretado y 
del órgano secretor , son oíros tantos géneros muy importantes de esta 
oíase , cuyo estudio no es de una- utilidad-contestable ,. corno?pudiera pac 
secer la de los vicios de confbrraaciom 
Es indispensable afiadir á estas clases la de las lombrices* intestinales 
de los: animales parásitos que suelen habitar en el hombre. 
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D E L A M U E R T E Y D E L C A D A V E R . 
1 2 1 La muerte es la cesación total y definitiva de las funciones $e 
la vida , y á la que sigue inmediatamente después la disolución del cuer-
po. Es el resultado necesario e' inevitable de los cambios sucesivos del or-
ganismo; pero raras veces es la muerte el último termino de la vida por 
haber llegado esta á su estrema vejez, pues sucede mas ordinariamente 
por causas accidentales. 
Consistiendo la vida esencialmente en la acción recíproca déla circu-
lación de la sangre y de la inervación , la muerte resulta siempre que 
cesa esta acción recíproca. La muerte senil parece resultar déla debilita-
ción simultánea de estas dos funciones y de la alteración igualmente si-
multánea de sus órganos; y la muerte accidental ó mórbida de la alte-
ración primitiva de uno de los dos órganos y de -su función respecr 
tiva. En efecto, los accidentes y las enfermedades originan siempre 
la muerte, interrumpiendo la acción nerviosa sóbrelos órganos de la cir-
culación, d haciendo cesar la acción de la sangre sobre «1 centro nervio-
so. La sangre puede dejar de obrar sobre el sistema nervioso, de un modo 
conveniente para mantener la vida , bien porque él corazón tío la empu-
je hasta alli y los vasos cesen efectivamente de conducirla, bien porque 
la sangre no este ya sometida á la respiración , bien porque no esté de-
sembarazada de los principios dañosos por medio de las secreciones , y es-
pecialmente por la depuración urinaria, bien porque la digestión y la 
absorción intestinal no la presten los materiales nutritivos, y bien , en 
fin, porque se introduzcan de fuera en la masa de ella sustancias xlele-
te'reas. 
1 2 2 El cadáver es un cuerpo organizado muerto ; pero esta palabra 
se dice particularmente cuando se habla de un animal, y con especiali-
dad del hombre que ha dejado de vivir. El cuerpo en el que ha desapa-
recido la acción vital, es insensible; en seguida desaparecen también el 
calor y la motilidad. Pocos instantes después se observan algunos fenó-
menos particulares, que son dltimos vestigios déla vida que acaba de exis-
tir , y que se llaman fenómenos cadavéricos primitivos, Pero el cadáver 
no tiene mas que una duración efímera. La putrefacción se apodera de 
di al cabo de un .tiempo muy corto , al menos que lo ámpidan algunas 
circunstancias particulares, sus elementos se disuelven , y los huesos so-
Ios subsisten todavía por algún tiempo , hasta llegar á destruirse también, 
en ultimo período. Aunque todos los cadáveres deban sufrir las espresa-
das alteraciones, sin embargo, no se alteran todos al mismo tiempo y de 
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íli= misma manera. La edad , la constitución del individuo , la proporción 
de sus humores, el género de muerte , las circunstancias que la han pre-
cedido , la estación , el clima , el estado deda atmósfera , los cuerpos que 
rodean al cadáver v &c., son. otras; tantas circunstancias que influyen ca-
da una & su manera-en el desarrollo de los fenómenos cadavéricos j por 
otra-parte, cada órgano esperimenta alteraciones particulares. He aquí 
los cambios: que se observan mas generalmente;. 
123 El calor , como los otros fenómenos de nutrición , disminuye al-
gjinaSiVeces desde antes de la-muerte , y cesa poco después. El enfria-
miento se verifica, gradualmente r couaenzando por las superficies y las 
estremidades j y se efectúa con-tanta mas velocidad , cuanto* mas debili-
tado ó privado de: sangre ha quedado el individuo-por la enfermedad ó 
por la vejez. El calor desaparece también mas prontamente cuando está 
]a.atmósfera»muy fria-, bastando entonces dos d tres horas,, cuando por 
Ib coman son indispensables quince ó'-veinte , y en algunos casos muchos 
djas( 1), La'sangre está negruzca , conservandoen general la fluidez y el mo-
vimiento',, en. tanto que. el cadáver está-caliente la aorta y las principa-
les arterias, quedan vacias , acuiwulandose la- sangre- por Ib general en las 
venas cavas, endasáaurículas del' corazón, en los vasos- de los pulmones, 
y aun en. lás: venas-en; general'; lo que depende de la elasticidad de las 
arterias y dé-los bronquios , y del mecanismo del;pechos Por lo-damas,, 
la acumulácibn;de la;.sangre: en las. venas^  varia; segun hayan sido las cau-
sas de: la: muerte:; es- mny grande cuando^ ha habidb-disnea> 6 sofocaciónE 
resultando.eutonces< aIgiinas veces congestiones targescencias", ereccio-
nes y aun^ trasudacrones sanguinolentas.-La^ sangre , obedeciendo á su 
gravedad y á laí acciona de: las arterias-, se acumula y forma-eqpimoses 
en.Ias- partes que estamdeclives en. el momento^de la* muerte , quedando 
por. el contrario el re&to del1 cuerpo mientras subsiste: caliente pálido y 
amarillento». Durante todooeste período de:enfriamiento ,,el cuerpe en ge-
neral-está blando y flexible , los ojos entreabiertosel labio y la quija-
dádnferior'caidos, la pupila dilatada , muchas veces desaparecen las con -
gestiones quehabianexistido durante la: vida , los esfínter^ relaja-
dos, y algunas veces se; han* veníicado la desecación y aun; el parto por 
t i ultimo resto de - la contractUidád. Los- másenlos. subsisten todavía' irri -
íables^ por diversos eseitantes , especialmente- por» el galvanismo. 
124: Las partes.blandas-quedandiéxibles y la sangre fluida , mientras 
( t ) ; Este, fenónxenu , en - igualdad de circunstancias , se verifica • también : con 
tanta mas pKontkud , cuanto mas agitada se halla • la atmósfera por el movimiento 
del: aire , en aténeion .areqmlit>rio que procura establecerse entre las-diversas tem-
peraturas dé todos los cuerpos. Nota de l traductor. 
TRTROmjCCION. 
que el cadáver conserva su calor j pero luego que este le abandona, la 
sangre se coagula , y las partes moles se ponen rígidas mas ó menos no-
tablemente. La coagulación dé la sangre varia mucho: ordinariamente se 
forma de concreciones blancas ó cetrinas , que se amoldan en los vasosj 
otras veces toma la sangre una consistencia de yelo, d permanece tam-
bién del todo fluida. La rigidez cadavérica es un fenómeno constante, 
caracterizado por la firmeza que toman las partes moles, y por la resis-
tencia é inmovilidad de las articulaciones: comienza por el tronco , se 
estiende á los miembros superiores y después á los inferiores. Este fend-
meno , que parece provenir esencialmente de la ultima contracción de 
los miisculos, del enfriamiento general y de la coagulación de los líqui-
dos, pjresen.ta grandes variedades relativamente á la época de su mani-
festación, á su intensidad y á su duración. Asi en la muerte senil, eo 
la proveniente por una lenta consunción d por fatigas esce&ivas , después 
de las enfermedades sépticas , gangrenosas, escorbúticas, &c. , la rigidez 
sobreviene muy prontamente, es poco intensa, yapenasdura una ó dos 
horas. Por el contrario , en los sugetos fuertes y musculosos que mueren 
<le repente por una muerte violenta , en la mayor parte de las asfixias y 
de las enfermedades agudas, la rigidez no sobreviene sino al cabo de vein-
te ó treinta horas , y liega á ser muy dura y considerable á los tres 6 
cuatro dias. La rigidez de las partes moles cesa después por sí misma y 
en el mismo orden con que se habia manifestado , es remplazada por una 
laxitud que se aumenta gradualmente, y las partes , abandonadas á su 
propio peso , se inclinan y caen unas sobre otras. Los líquidos que se ha-
bían coagulado, se liquidan de nuevo, y aun parece aumentarse la flui-
dez. Estos son los primeros fenómenos de la descomposición pútrida. 
125 En algunos «asos, y ordinariamente en el de una muerte pron-
ta y violenta, se verifica un desprendimiento rápido y considerable de 
gas, bien en el canal intestinal d en las cavidades serosas, en el tejido 
celular den los mismos vasos, de que resultan otros varios fenómenos 
dignos de atención. La timpanitis del abdomen, empujando el diafragma, 
hace salir muchas veces mocos por la boca d por las narices 5 rechaza la 
sangre al cuello y á la cabeza, de donde proviene la hinchacion de la 
cara, el encendimiento de los ojos y la contracción de la pupila; hace 
también refluir por el esófago en la faringe, la laringe las fosas nasales, 
y la boca las materias del estdmago; inapele la sangre hacia los drganos 
genitales; hace escretar el gas, las heces, y aun á veces provoca la rup-
tura de la pared abdominal. El desprenditniento de gas en el tejido celu-
lar constituye el enfisema cadavérico , y su acumulación sobre el cora-
zón y los vasos determina el inovimiento de la sangre, y aun la hace 
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brotar por llagas, fenómeno que se llama cruentacion cadavérica. 
126 La putrefaccien, que es un movimiento intestino, inverso de 
la acción orgánica obra en el cadáver, destruyendo todas las combina-
ciones que se habian formado por la acción vital, separa las mole'culas, 
las reduce aun estado mas simple de composición, las convierte en 
gas, en vapores, en putniago y estiércol, y las devuelve en esta forma 
é. la masa general de los cuerpos inertes. Para que tenga lugar la putre-
facción , se requiere , ademas de la cesación de la vida, ei contacto del 
aire, y un cierto grado de calor y humedad. El grado y combinación de 
estas condiciones hace variar mucho los fenómenos de la descomposición. 
127 En general, la putrefacción comienza luego que la coagulación 
y la rigidez cesan: desde entonces los líquidos principian á resolverse, y 
á aflojarse y reblandecerse gradualmente las partes blandas. El cadáver 
que exhala desde un principio un vapor, cuya pérdida disminuye su 
peso, despide entonces un olor fastidioso. La sangre y demás humores 
trasudan al través de sus depósitos, impregnando con su color y olor las 
paredes y partes que los circundan ( 1 ) : deaqui proviene el teñirse de rojo 
las venas y el tejido celular que están en su circunferencia; las man-
chas que se imprimen en el estomago é intestinos por el hígado, ei ba-
zo, y la vesícula biliar; las infiltraciones sero-sanguinolentas del tejido 
celular y de las membranas serosas, su color rosáceo, rojo u oscuro, y 
el de las paredes del abdomen, azulado ó verdoso. Los humores del ojo 
( 1 ) Estos fenómenos á quienes se les lia reputado corno un produelo de las des-
composiciones orgánicas, tienen ademas del origen que se les atribuye , otro que 
nos proponemos investigar. E s indudable que una de las condiciones de la orgaaí-
zaoion es la independencia en que subsisten los diversos fluidos que con las otras 
partes la representan , pero esta circunstancia que no puede atribuirse mas que á la 
impermeabilidad de los espacios en que se contienen , se ^conserva en los seres or-
ganizados mediante el concurso de una ley que vamos á examinar desde luego. Si no 
puede negarse, según que tendremos ocasión de comprobarlo en otro lugar, que 
ciertos sólidos en virtud de su afinidad con determinados l íquidos , se dejan pene-
trar de ellos j también es incontestable que un gran número de estos últ imos resisten 
el combinarse entre sí , á lo menos á la temperatura ordinaria. Ahora b ien , si un 
fluido cualquiera solicita el paso por una tela ó membrana impregnada anterior-
mente de otro de una naturaleza opuesta , no podrá efectuarse de modo alguuo, á 
menos que de antemano no haya sido destruida la presencia del primero mediante 
alg'ina nueva operación: es lo que se observa en e l papel empapado de aceite , y en 
la piel de nuestro cuerpo humectada de sudor cuando les sumergimos en el agua. 
Según estos preliminares es fácil concebir, que desde el momento en que falten en 
las cavidades orgánicas las secreciones que las son propias , ó que el producto de 
ellas sea alterado de modo que se haga incapaz de continuar el uso que en este caso 
le hemos asignado, los humores que contienen podrán derramarse al través de los 
tejidos que las componen, mezclarse los unos con los otros y producir las manchas 
y los depósi tos de que hace mérito el autor con tanta propiedad. Nota del traductor, 
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trasudan igjdlinente, de que proviene el Imn:]imiento de la co'rnca ; se 
mezclan con los corpdscuios que vohigean alrededor del ojo, y forman 
una capa ó tela deslustrosa. 
. En este primer período, los músculos enrojecen el papel de tornasol. 
128 La putrefacción , que con respecto á las regiones comienza en 
general por el abdomen , á causa de las materias escrenienticias que en 
e'I se acumulan, que, habida consideración á los o'rganos, comienza por 
los mas blandos e impregnados de líquidos, como la masa encefálica , y 
que ataca también, en primer lugar, las partes obstruidas d alteradas 
por la enfermedad , d el género de muerte, muy pronto después se hace 
general. La epidermis se desprende, hacie'ndola levantar una acumula-
ción de sanie negruzca , y las carnes empapadas en los líquidos se vuel-
ven, glutinosas, verdosas,, pulposas,, amoniacales., y arrojando un olor 
pútrido , nauseabundo. 
129. En fin , la testura desaparece enteramente; las partes moles con-
fundidas, con los líquidos, se reducen á un putrílago semifluido, en. que 
nadan las burbujitas de gas , exhalando el olor el mas infecto , y el va-
por mas pernicioso. Muy pronto no quedan mas que los huesos, que 
por ultimo llegan á desmoronarse, sin dejar mas que un pequeíio resi-
duo terroso. 
130 Guando las circunstancias favorecen la putrefacción, como en 
los casos de ciertas enfermedades , d en los tiempos y lugares calientes 
y húmedos, comienza casi al instante de suceder la muerte, y recorre 
sus períodos con la mayor rapidez. En circunstancias contrarias, es len-
ta , y puede no completarse sino después de machos anos. Puede tain-
bien suspenderse; indefinidamente , ó modificarse en sus fenómenos. Asi 
un cadáver enterrado en el hielo, puede alli conservarse sin alteración 
sensible, mientras dure la congelación.: otro tanto puede ocurrir también 
á un cuerpo desecado por una atmo'sfera muy caliente y seca , como la 
de los desiertos de Africa; d por una tierra ab-orvente , como ciertas ca-
vernas; ó por el calor del horno, ó de la estufa; d por diversas, operacio-
nes químicas á propósito para hacerle casi imputrescible.. También un 
euerpo sumergido y detenido en el agua en ua terreno húmedo , den 
una tierra saturada de productos cadave'ricos, puede transformarse en 
gordura , y sapotificarse por la acción recíproca de su grasa y del amo-
niaco que resulta de la descomposición de las carnes. 
131 Gomo el cadáver conserva todavía algún tiempo después de la 
muerte la organización y composición que tenia el cuerpo en vida poco 
inas d menos, es el sugeto sobre el que se estudia la anatomia. Sin em-
bargo, como por la muerte acontecea cambios que sin cesar van en au-
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mentó, es preciso rectificar, con el examen de los animales vivos, las 
ideas que pudiera uno formarse, no examinando sino cuerpos privados 
de vida. 
Todos'los cuerpos no son igualmente propios y convenientes para el 
estudio de la anatomia. No debe uno servirse para hacer disecciones lar-
gas y seguidas de los que han fallecido de enfermedades sépticas, ó 
crónicas , ni de los que están aun -calientes, d cuya putrefacción ha si-
do pronta ó adelantada. Se necesita en las operaciones anatámicas de 
una estremada limpieza. Si uno se hiere estando disecando, y especial-
mente un sugeto impropio para el estudio de la anatomia, es indispen-
sable lavar y cauterizar inmediatamente la herida. 
132 El anato'mico considera en cáela parte sdlida del cuerpo: 1? su 
configuración ó su forma asi esterna como interna, si está perforada , y 
su disposición simétrica ó irregular; 2? su situación respecto del cuer-
po entero, y relativamente á las otras partes, asi como sus relaciones de 
contacto d de unión mas ó menos íntima con ellas; 3? la dirección de 
su gran diámetro, que puede ser paralela, oblicua , ó perpendicular al 
ege del cuerpo ] 4? su ostensión métrica d relativa al cuerpo d á algu-
na de sus partes j 5? sus proporciones físicas, bien relativamente á la 
atracción de sus moléculas, como su densidad, su cohesión, su elasti-
cidad , &c. , d bien con referencia á la manera con que es afectada de la 
luz, como el colar, la diafanidad j 69 su composición anatómica , y su 
testura d disposición de sus partes integrantes; 7? sus propiedades y su 
composición químicas; S? los líquidos ó humores que contiene ; 9? las 
propiedades de que goza durante la vida; IO? su acción vital, y la 
unión de esta acción con las demás: 119 las variedades que presenta, 
según las edades, los sexos, las razas y los individuos; 129 sus estados 
mórbidos, y 13? por último, sus fenómenos y alteraciones cadavéricas. 
Aunque muchas de estas consideraciones parecen pertenecerá la física, 
á la química, á la fisiología y á la patología, mas bien que á la anato-
mia, no hay ninguna que no pueda ilustrar al anatómico, ni que este 
deba descuidar. • 
mmM 
CAPITULO PRIMERO» 
DE LOS TEJIDOS CELULAR Y ADIPOSO» 
'33 ^Generalmente se han confondido estos dos tejidos bajo el nom-
bre de tejido celular, sin embargo, son diferentes, y deben ser descritos 
con separación. 
P R I M E R A S E C C I O N . 
D e l tejido celular, 
134 El tejido celular ha sido llamado asi á causa de las areolas que 
forma, y que acaso han sido nombradas no muy propiamente células o 
celdillas. Es un tejido blando, espongioso , estendido por todo el cuerpo, 
que da vuelta á los drganos, los une y separa á un mismo tiempo, pe-
netra en el fondo de todos ellos, y egerce el mismo uso respecto de to-
das las demás partes; entra en la composición de todos los cuerpos or-
ganizados y de todos los órganos, y es el principal elemento de la orga-
nización. Según la manera con que ha sido considerado , le han sido da-
dos los nombres de sustancia, de cuerpo, de sistema, de drgano, de 
membrana, de tejido criboso, mucoso, glutinoso, intermedio, areolar, 
reticulado, laminoso, filamentoso, &c. El nombre de tejido celular no le 
conviene acaso mejor que los otros, pero ha sido adoptado mas general-
mente. 
135 Sin embargo de que los anatómicos han debido ocuparse en to-
dos tiempos de este tejido por su grande estension é importancia , nin-
guna descripción se encuentra de él en los autores antiguos. Hipócrates 
habla de la permeabilidad general de los tejidos, cuando dice ser mani-
fiesto, que todo el cuerpo es perspirable tanto por fuera como por den-
tro : se ha pretendido encontrar en este pasage las primeras nociones de 
la existencia del tejido celular. Acaso lo que Erasistrato llamaba paren" 
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q u i m a , corresponde á este tejido. Pero es preciso arribar hasta Carlos 
Esteban , Vésalo y Adriano Spigee, para encontrar algunas nociones exac-
tas sobre la disposición del tejido celular, y aun estos anatómicos , y un 
gran ndmero de los que Ies subsiguieron , no han indicado el tejido 
celular, sino por incidencia , al tratar de las diferentes partes en que se 
le encuentra , como alrededor de los vasos , de los músculos , de la gra-
s a r e . Kaaw-Boerhave, Bergen y Winslow han sido los primeros en dar al-
gunas ideas generales sobre la continuidad de este tejido en las diferentes 
regiones; pero no ha sido sino hasta Haller cuando se ha presentado bajo 
su verdadero punto de vista. El tejido celular ha dado ocasión á muchos 
tratados. Schobinger, Fhierry, G. Hunter, Bordeu , Fouqaet, WolíT, 
Detten y Lucse de Felici se han ocupado particularmente acerca de el. 
Sus obras han añadido muy poco á la descripción dada por Haller; pe-
ro son dignos de atención algunos de ellos por ciertas ideas mas d menos 
fundadas sobre la natiKraleza y las funciones de este tejido. Han habla-
do también de él todos los anatómicos, y especialmente los que se han 
ocupado de la anatomía general : solo Mascagni le ha nombrado apenas. 
No existen buenas figuras del tejido celular; y en efecto, es imposible 
representarle, porque no tiene ni forma ni color determinados: Wolff 
intento hacerlo, pero sin suceso. 
136 Para facilitar el estudio del tejido celular, se le examina suce-
sivamente en dos porciones, de las cuales se considera la una como in-
dependiente de los órganos, y llena solamente los vacíos que aquellos 
dejan entre sí, al mismo tiempo que la otra solo es relativa á los órga-
nos que envuelve, y en cuya testura entra.Estas porciones no se distin-
guen mas que por el pensamiento, porque el tejido celular no es mas 
que una continuación por todas partes. 
137 La primera porción de e'l es el tejido celular esterior, general 6 
común ( t e x í u s cellularis intermedius seu l a x u s ) , que no penetra en los 
drganos. Este tejido celular común tiene la estension y la forma general 
del cuerpo, formarla , si se supusiera que se le hubiesen separado todos 
los demás drganos, pudiendo estar por sí mismo, un todo que conserva-
ría la figura del cuerpo, presentando una multitud de huecos donde se 
alojarían los diferentes drganos. El grueso o' espesor de la capa que for-
ma alrededor de cada uno de ellos, no es la misma en todos parages. Ea 
el canal vertebral el tejido celular está en muy poca porción; en el inte-
rior del cráneo forma este tejido una cubierta casi invisible, tan grande 
es su tenuidad. Está en cantidad algo mas considerable en lo esterior de 
estas mismas partes, y sobre todo, abunda alrededor de la espina, par-
ticularmente por encima de ella. Respecto á la cabeza, contienen mucha 
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cantidad de «^1 las diferentes partes de la cara, las órbitas y las mejillas. 
Existe mucho igualmente en el cuello, á lo largo de los vasos y entré ios 
músculos; en el pecho, entre las láminas del mediastino , por el esterior 
de esta cavidad y alrededor de las mamilas. El abdomen contiene , sea 
en su interior ó en el espesor de sus paredes, una grande cantidad de te-
gido celular. En los miembros este tejido es abundante en la ingle , so-
baco, pantorrilla , palma de las manos y planta de los pies , y forma en-
tre los másenlos capas mas d menos espesas. En general, los órganos mas 
importantes son aquellos que están mas rodeados del tejido celular , el cual 
abunda igualmente mucho en las partes que son el asiento de los gran-
des movimientos. Ademas, como este tejido da vuelta á todos los órganos, 
formando tabiques, por cuyo medio se separan, debe haber mas cantidad 
de él en igualdad de circunstancias, donde hay mas número de órganos» 
y esto es lo que se ve justamente en el cuello, por ejemplo. 
138 La continuidad del tejido celular es especialmente sensible en 
los grandes vacios que dejan los órganos entre sí. En el cuello está mani-
fiesta la continuación de este tejido con el de la cabeza por arriba , y con 
el del interior del pecho por abajo : las aberturas de esta cavidad , que co-
munican con los miembros superiores , ofrecen igualmente una continui. 
dad bien señalada entre el tejido celular del pecho y el de los miembros 
superiores. Del mismo modo, en el a b Jo mea la escotadura izquiática, el 
anillo ingüinal y el arco crural presentan de una manera evidente la con-
tinuidad del tejido celular desde el interior al esterior del vientre, y de 
aqui á lus miembros inferiores; A lo largo del canal vertebral los agujeros 
iatervertebrales establecen una comunicación entre el interior y el esterior 
del canal ,y los agujeros de la base del cráneo forman una comunicación 
análoga entre esta cavidad y la parte esterior de la cabeza. Por lo demás, 
la continuidad del tejido cefuiar no existe solamente en los parages que 
acabamos de designar: oíros fendmenos, de que hablaremos , la indican 
en general respecto de todos los vacios que quedan entre los órganos, 
siendo de notar, que sa comunicación es tanto mas patente, cuanto maj 
determinados están estos vacios. Es fácil concebir, que la forma redonda 
de que están dotados ios órganos, debe hacer á aquellos mas numerosos. 
139 La otra división del tejido celular suministra á cada órgano en particu-
lar una envoltura que les es propia , y penetra ademas en su espesor: esta dis-
posición ha dado lugar á establecer dos subdivisiones. El tejido celular que 
constituye la eovolrara de los o'rganos ( t e x í u s cellularis s t r i c t m ) se ha 
considerado por Bordeu como una especie (Jé aíz/ió^/-» que limita su ac-
ción y sas fendaienus mSrbidos, impidieadoles esíenderse de unos á otros. 
Esta idea , adoptada por Bichat, me parece poco fundada : y en mi san-
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tír, la diferencia de su organización es la única causa de este aislamiento 
que presentan Jos órganos en su acción, asi como en sas enfermedades (r )> 
I)e cualquier modo que sea, la capa celular que rodea los órganos, varia 
en espesor,, y á escepcion de los que tienen: cubiertas de otra naturaleza, 
esto es, del tejido ligamentoso y tejido seroso, todos^  la presentan en un 
grado mas o menos distinto.. La en voltura que representa esta capa, se 
continua por una parte con el tejido celular común , y por otra con el 
que ocupa el interior del órgano. Según la forma de este, su envoltura 
eelulosa está diversamente dispuesta. La piel, las membranas mucosas y 
Serosas, los vasos sanguíneos y linfáticos y los conductos escretores , que 
no tienen mas que una de sos caras libre, no están en relación con el te-
jido celular sino por un lado : por el contrario , los órganos llenos , como 
¡os músculos, están rodeados por todas partes de este tejido.. Bajo la piel, 
el tejido celular forma una capa generalmente estendida, á no ser en los 
para ge s donde se insertan los músculos d las aponevroses. Este tejido sub. 
cutáneo es mas. 6 menosr denso, según las; regiones : está mas apretado ea 
toda la esteasion de la linea media, escepto en el cuello ^ donde esta línea 
se demarca menos. Bbrdeu ha- exagerado esta disposición, diciendo que 
ella dividía todo el cuerpo en dos mitades j pero es evidente que á una 
cierta profundidad no se encuentran trazas de ella. En los parages donde 
los movimientos se deinuesfran mas-, el tejido- celular.' está rnas flojo, co-
mo se: ve en los párpados, en el prepucio , en el escroto y en los labios de 
la vulva Este. íejldo, por el contrario , está mas apretado en las regiones 
donde la. piel no presentadeslizamientos, como en la palma de la mano, 
planta de los pies , en el esternón , dorso , &G. Las membranas mucosas 
están cubiertas; por sircara adiíerente de un- tejido celular muy denso, 
que se llama comunmente membrana nerviosa; y por el contrario, el 
que cubre la cara- adhetente; de las membranas serosas y es; en generar ve-
dijoso ó felposo. Eí que existe alrededor dé los canales, forma cierta cla-
se de vainas, cuyo uso es muy importante, con especialidad" para el ejer-
cicio de las arterias, e igualmente se hallan también alrededor de las ve-
nas, do los troncos linfáticos y de los; condoctos escretores. Alrededor de 
los músculos forma este tejidouna capa quese llama su membraua común, 
140 La porción del tejido celular , que penetrando- en los o'rganos, 
( , r ) L a subirme idea-de Bordeu , adoptada y reproducida úllimavnerite por su 
digno? sucesor ^ el ingenioso Ble Ira t , considerando- e l tejido cíd'ular que rodea los 
órganos-como una suene de atinóífera que limita l'íasla un cieno panto- sus-fenóme-
nos hígidbs-y m ói bidosi, no díej.a de ser plausible, y se presta: en- algun modo para 
esplicai-la incFependencia.de las; pai tes vivientes entre s i , respecto de las acciones 
que las son propias, prescindiendo de la^  iníluencia. que soLie este hecho tienen 
indudablemente otras causas. Nota del traductor. 
o o A N A T O M I A GEÍÍEIlAt. 
acompaña y da vuelta á todas sus partes { t ex tus cellularts s t i p a t m ) , to-
ma diferentes giros, según la diversidad de estos mismos órganos. En los 
músculos forma para cada manojo una cubierta, y suministra otras mas 
pequeñas para los manojos secundarios y para las fibras que componen 
estos últimos: el tejido celular de un músculo representa pues asi una 
serie de canales embutidos, continuándose unos con otros, de la misma 
manera que las capas propias de los diferentes órganos se continúan con 
ja cubiera general del cuerpo. Las glándulas están del mismo modo ro-
deadas en sus lóbulos, sus lobulillos y los granos que componen estos j 
por cubiertas celulares sucesivamente mas pequeñas, y que aisladas del 
resto de las glándulas, formarían una especie de esponja celulosa. Los ór-
ganos compuestos de muchas capas membranosas, como el estómago, el 
intestino y la vejiga , contienen tejido celular entre sus diferentes túnicas. 
Ciertos órganos muy compuestos, como los pulmones, tienen alrededor 
de cada una de las partes que entran en su estructura mas ó menos te-
jido celular: en una palabra, la cantidad de este tejido es en general pro-
porcionada al niímero de partes diferentes que contiene el órgano. Ame* 
dida que el tejido celular se divide y subdivide para abrazar las partes 
mas finas de los órganos, se hace también él mas fino y delgado, como 
se ve en el de las arteriolas respecto del de las gruesas arterias. Las cu-
biertas formadas por el tejido celular, son en general tanto mas espesas, 
cuanto mas movimientos ejecutan las partes, á quienes provee ; y he aquí 
por qué este tejido es mas abundante en los músculos que en las glándu» 
las. Otros órganos, como los ligamentos , los tendones, los huesos, los 
cartílagos, no contienen en su espesor tejido celular libre y bien distin-
to. En general, para que se manifieste claramente, es preciso que losdr-
ganos presenten intervalos apreciables entre sus partes componentes: asi 
los ligamentos que tienen fibras aparentes, presentan también un tejido 
celular que separa estas fibras, el que no se advierte en los otros. 
141 No solamente entra el tejido celular en la composición de todos 
los órganos, sino que también forma la base de todos [ t ex tus cel lularis 
o rgán icas sen parenchymalis) , y por sí solo compone muchos de ellos: 
es este tejido, d si se quiere, la fibra d la sustancia que le compone, el 
que constituye, solamente con grados diversos de consistencia , las mem-
branas serosas, el dermis, los vasos, los tejidos ligamentosos, en una 
palabra, casi todas las partes, á escepcion de los nervios y de los múscu-
los, y aun estos no se diferencian del tejido-celular, sino por los glóbu-
los sobreañadidos á este tejido. Las partes córneas y epide'rmicas solas na-
da tienen de común con el tejido celular. Haller y algunos otros anató-
micos lian colocado en el tejido celular los tejidos espongiosos ó caverno-
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sos y Jas vesículas aereas de los pulmones; pero estas partes tienen una 
disposición propia , que no permite el confundidas con el tejiio celular. 
Las cavidades de la membrana hyaloide, comprendidas igualmente por 
Haller en el tejido que nos ocupa, deben asimismo separarse de él. 
142 Los anatómicos no están muy acordes sobre la conformación in-
terior del tejido celular. Los unos le consideran con Haller, como tenien-
do células distintas, de una forma y volumen determinados, y forma-, 
das por el entrecruzamiento de muchas láminas y filamentos. Otros, por 
el contrario, como Bordea, Wolff y M . Mecket, dicen que este tejido 
no es mas que una sustancia viscosa, tenaz, continua, sin tener lámi-
nas ni células, y cuando estas existen, entienden ser el resultado de las 
operaciones hechas para demostrarlo. He aqui lo que la inspección ma-
nifiesta sobre este punto. 
Guando se examina con un lente el trozo de un músculo, se advierte 
que las fibras no se tocan , sino que están separadas por una sustancia 
trasparente. Si se apartan las fibras , esta sustancia forma filamentos que 
se disponen asi, d proporción que se van estirando hasta que se rompen. A l -
rededor de todo el músculo se observa manifiestamente una lámina que 
toma del mismo modo por la distensión la forma de filamentos, y soplan-
do aire sobre esta lámina , se la trasforma en celdillas irregulares separa-
das por unas especies de tabiques: parecería, pues, que alrededor délas 
partes mas pequeñas el tejido celular es realmente una suerte de hielo, al 
mismo tiempo que se presentan sus láminas de una manera manifiesta 
alrededor de las partes mas voluminosas. Si en lugar de aire nos servimos 
del agua, congelándola después, veremos llenarse las celdillas de témpa-
nos irregulares, cuyo resultado se obtiene igualmente por la inyección de 
una materia coagulable. Pero estas celdillas nunca están dispuestas de un 
modo regular, ni tienen una figura geométrica , como se ha dicho 3 la fi-
gura de ellas puede aun variar, cuando seguidamente se las reproduce 
con repetición en un mismo parage. 
Queda, según hemos visto, una grande inceríidumbre acerca de saber 
si las láminas, las fibras y las células son preexistentes en el tejido ce-
lular, ó si no dependen mas que de su apartamiento. Este tejido, dotado 
de una organización muy manifiesta en donde su espesor es considerable, 
parece inorgánico en los sitios donde está mas delgado, y como difluente 
entre las fibras mas pequeíias de los músculos» Admitiendo la existencia 
de las células, ¿se deberán considerar como cerradas por todas partes, 
y sin comunicación unas con otras, sino después de la ruptura de las 
paredes; ó bien como células penetradas de porosidades, abiertas en las 
células inmediadas; d en fin, como areolas, d vados abiertos por todas 
12 
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partes á manera de unos espacios irregulares que subsisten entre las f i -
bras y las láminas del tejido celular? Esta última opinión parece la 
mas probable. Pero estas areolas son en su estado ordinario de una es-
trema pequenez, microscópicas, de paredes contiguas; y el ensanche ó 
dilatación que sufren por la infiltración , la insuflación , &c. , alterándo-
las mucho y desgarrándolas , no puede dar una idea exacta de ellas. 
143 Por lo demás , el tejido celular se manifiesta absolutamente coino 
si fuese esponjoso : los líquidos y el gas le penetran con mucha facili-
dad. En efecto, i? la serosidad en la hidropesía de este tejido se es-
tiende siempre á las partes mas declives, d á las que presentan menos 
resistencia; la situación del enfermo influye sobre el lugar que ella ocu-
pa; las presiones esteriores la hacen mudar igualmente de lugaf , y una 
sola incisión basta muchas veces para darla salida: 2 ? el agua que se 
introduce en las inyecciones artificiales se difunde sucesivamente da la 
misma manera al través del tejido celular : 3 ? el aire infiltrado en el 
enfisema, y el que se introduce artificialmente, presentan el mismo fe-
ndiíieno : 4? la sangre de los equimosis se infiltra muy estensamente en 
el tejido celular, y se disemina cada vez mas. Todo esto demuestra una 
comunicación general entre las areolas; y los que no admiten estas , es-
plican semejantes hechos por la poca consistencia del tejido celular. Sea 
que las areolas, las fibras y las láminas del tejido celular se consideren 
inherentes á este tejido , ó que en realidad no representen mas que los 
efectos de los diversos agentes de distensión , es indudable que siempre 
ofrecen bajo este respecto variedades notables. En ciertos parages, es 
principalmente filamentoso , d fibriloso; en otros laminoso , como en los 
párpados , el prepucio, el escroto, los labios de la vulva, y entre los 
músculos muy movibles; y forma areolas tanto madores , cuanto es 
mas laminoso y mas suelto, pareciendo ser estas anchas areolas los pri-
meros rudimentos de las cavidades serosas. 
144 El tejido celular no tiene color cuando está en láminas muy 
delgadas; parece blanquizco cuando su grosor es mayor , especialmen-
te cuando está distendido, y es medio trasparente. Su fuerza de cohe-
sión varia: es simplemente la de un líquido ligeramente viscoso en al-
gunos parages, como entre las fibrilas musculares; en otros su resisten-
cia es casi igual á la del tejido fibroso. Este tejido es muy estensible y 
muy retráctil, como se ve cuando se le insufla , y se hace después en 
él una incisión ; entonces se vuelve hacia sí fuertemente y arroja el aire 
quede distendía. Sus propiedades químicas han sido estudiadas con cui-
dado por Bichat. Privado de agua por la deseccion , pierde una. parte 
de sus cualidades físicas, y adquiere ostras nuevas; en este estado es hy-
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grometrico ( i ) , y susceptible de recobrar su primer aspecto cuando se le 
mete en el agua; esta propiedad le es común con casi todos los tejidos 
orgánicos. Espuesto al calor desnudo, se deseca rápiJ¿imente, se arruga, 
y al fin se quema, como los demás tejidos , pero dejando muy pocas ce-
nizas. Resiste mucho á la decocción , y no se derrite sino después de una 
ebulición muy prolongada. Su putrefacción es muy lenta : se necesita 
una maceracion de muchos meses, aun cuando se tenga cuidado de no 
renovar el agua, para que se opere la descomposición de este tejido, y 
al cabo se convierte á la larga en una sustancia viscosa , semejante al' 
niucíligo, la cual presta diversos productos que suben á la superficie 
del líquido. Fourcroy le ha encontrado compuesto de gelatina. John 
ademas le ha visto una pequeña cantidad de fibrina , de fosfato y de 
ca:bonaío de cal. 
145 La naturaleza íntima del tejido celular ha dado lugar á un 
gran numero de hipótesis: Ruysquio supone este tejido enteramente vas-
cular : Mascagni, que apenas habla de él, dice que está compuesto de 
vasos blancos; Fontana, de cilindros tortuosos; otros le consideran co-
mo una dilatación de los nervios. La sola base que debemos admitir es 
Ja fibra ó sustancia celular. Está recorrido por un gran número de vasos 
y especialmente de vasos serosos; pero no se le debe considerar como si 
estuviese totalmente compuesto de ellos, porque es él el que en defini-
tiva , forma las paredes de los últimos vasos. El tejido celular tiene ca-
nales d cavidades que le son propias: estas son unas pequeñas oqueda-
des d areolas de que está penetrado, ó que abren en él los líquidos á 
medida que alli se depositan , y las que por su comunicación forman un 
cuerpo esponjoso y permeable. Casi todos los que se han ocupado mu-
cho en inyecciones, como Haller, Albino y Prochaska, le han colocado 
entre las partes sdlidas ó no inyectables ( 2 ) ; es decir , que se halla fue-
ra del trayecto circulatorio de los vasos. La sangre puede , sin embargo, 
pisar en sus canales ó cavidades propias, pero entonces existe inflama-
ción. Este tejido forma una verdadera sustancia por separado, penetrada 
en todos sentidos por vasos sanguíneos y nervios, y en el cual única-
mente los primeros dejan un líquido. 
146 En efecto, está continuamente bañado y humectado por un H-
(1) Esta denominación y también la de hygroscópico está reservada esclusiva-
nicnte para designar ciertos cuerpos de ral naturaleza que aümenlan de dimensiones^ 
mediante la facultad que gozan de absorverla humedad contenida en el aire que los 
circunda ; en cuya virtud son reputados como uno de los indicadores del estado de 
la atmósfera. Nota del traductor'. 
(2 ) Una d*las consideraciones de que se lian empleado poco hasta aqui los que 
«e egercitan en la inyeclabilidad de las partes, se funda en la dificultad que estas 
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cor muy tenue en que se empapa , y cuya cantidad es apenas sensible: 
por esto se sirve uno de la palabra vapor , para designar este fluido. Si se 
practica una incisión en el tejido celular de un animal vivo, este líqui-
do humedece los dedos que se introducen en la llaga: en u n tiempo frió, 
se levanta un vapor de los tejidos divididos , que se condensa y hace 
visible por el contacto del aire esterior, y proviene al mismo tiempo del 
tejido celular y de los vasos blancos. En la anasarca el líquido del teji-
do celular acumulado y aun alterado, es muy semejante á la serosidad 
de los hidrópicos; es coagulable como este dltiaio , y parece que tam-
bién contiene una cierta cantidad de albúmina, de agua, y algunas sales. 
. 147 El tejido celular es la primera parte que se forma en el embrión: 
también se le encuentra en los animales mas inferiores. Este tejido, al 
principio líquido y muy abundante, disminuye de proporción á medida 
que se dessarrollan los órganos, y adquiere consistencia al mismo tiem-
po. Al nacer está todavía casi difluente en los intervalos de los mús-
culos y muy blando por bajo de la piel. Su densidad se va aumen-
tando mas y mas en el viejo, y es casi fibroso en una edad avanzada 
en aquellas partes en que estaba muy blando en la niaez. El tejido ce-
lular es mas flojo y abundante en la rauger que en el hombre. Blumem-
bach señala por carácter de la organización del hombre, comparada con 
la de los otros animales, el presentar un tejido celular mas blando, y 
por decirio asi, mas tierno; lo que hace que los movimientos sean mas 
fáciles. 
148 Es notable la fuerza de formación del tejido celular: es la pri-
mera parte que se forma ; crece accidentalmente ; se forma de cualquier 
pieza , y se reproduce cuando ha sido destruido con la mayor prontitud, 
como se ve en las llagas, las adherencias , las vegetaciones, &e. Goza 
de una fuerza de contracción dependiente en parte de la elasticidad de 
que está dotado, y en parte de la irritabilidad. Esta ultima fuerza reci-
be aqui el nombre de contractilidad fibrilar , estaminal y de tonicidad; 
se manifiesta por los movimientos de los líquidos que contiene este teji-
do ordinaria ó accidentalmente, y por el apretamiento general d local 
que esperimenta en diversos casos : no es muy evidente que la fuerza 
ofrecen , en igualdad de circunstancias , de dejarse penetrar indistintamente de 
cualquier líquido. Las moléculas del liquidó inyectado que deLen p a s a r á inter-
ponerse en las porosidades de los cuerpos sólidos lo e fec túan, mas bien en virtud 
de la aírtiidad que tienen con ellos, que por la proporción de su volumen con los 
espacios que entran á ocupar. E l marmol que se niega absolutamente á recibir el 
agua admite el aceite ; y el oro que resiste dejarse atravesar por ningún l í q u i d o , en 
medio de su dureza y compactilidad j se ampara y empapa del mercurio. Ño la del 
traductor. 
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nerviosa influya sobre sus contracciones d las determine. No es sensible 
fuera del estado de inflamación. 
149 Los usos y las funciones del tejido celular son muy importantes: 
determina la forma de todas las partes; es el dnioo que sirve para unir-
las entre sí, dependiendo de su cohesión la de todos los demás tejidos; 
por su elasticidad facilita los movimientos, y restablece los drganos en el 
estado en que estaban antes del cambio de lugar, cuando cesan aquellos, 
los cuales por esta razón se hacen tanto mas fácilmente cuanto mejor 
goza de sus propiedades el tejido celular. 
Es el asiento de una secreción perspiratoria muy abundante por razón 
de su esíension. ¿El liquido que dejan allí escapar las arteriolas, espe-
rimenta una especie de circulación , d al menos de movimiento de tras-
lación ? Se ignora absolutamente. Solo en los casos de acumulación mór-
bida se ve el líquido infiltrado cambiar de lugar, obedeciendo á la gra-
vedad, presión , &c. Se ha supuesto, pero sin ningún fundamento sdli-
do, que este líquido estaba alli en una agitación continua , siendo el 
diafragma el principal motor por su depresión y elevación alternativas; 
que tenia corrientes en diversas direcciones, y que por ejemplo, era la 
via secreta por donde pasaban las bebidas del estomago á la vejiga, su-
posición desmentida por todas las observaciones exactas; que era la via 
de las metástasis, &c. Sea lo que se quiera de esto , el líquido es absor-
vido después por los vasos, de suerte que este tejido está intermedio en-
tre una perspiracion y una reabsorción. La contracción tónica del te-
jido celular es el agente que empuja la serosidad de este tejido á los vasos. 
El tejido celular es en efecto el órgano esencial de la absorción: es el 
que forma el cuerpo mucoso de la piel, y la sustancia esponjosa délas ve-
llosidades de las membranas mucosas, partes que absorven y de donde 
las sustancias absorvidas pasan á los vasos. Antes de ser introducidas en 
estos, las sustancias absorvidas por este tejido celular, que puede lla-
marse esterior d superficial , en oposición á todo lo demás, esperimentan 
sin duda cambios ó elaboraciones. Del mismo modo que las materias es-
tradas antes de entrar en los vasos deben atravesar el tejido celular, 
órgano de la absorción , asi también las que salen de los vasos atravie-
san el tejido celular, órgano de la secreción , antes de ser depositadas en 
las superficies donde son arrojadas. 
El tejido celular que cubre á cada órgano en particular, ha sido con-
siderado como si le estuviese formando una atmósfera aislada, que cir-
cunscribiese sus acciones, ya hígidas, ya mo'rbidas: la observación des-
miente muchas veces esta aserción, y cuando el hecho es verdadero, es 
preciso bascar su esplicacion en la textura particular del órgano y en la 
94 ANATOMIA G E N E R A L . 
variedad de los agentes, y no en esta pretendida atmosfera. 
El tejido celular que penetra en el espesor de los órganos reúne to-
das sus partes. 
En cuanto al tejido celular, orgánico ó parenquiraal, forma la base d 
el elemento esencial de cada drgano, y presenta en ellos variedades no-
tables. En la hipótesis mas razonable sobre el asiento de la nutrición , se 
ha admitido que la materia nutritiva está depositada fuera de los vasos 
en la sustancia celular, que forma la base de los órganos, para asimi-
lársela , y que por esto es el drgano esencial de la nutrición. Sea en fin 
lo que se quiera , de los usos hipotéticos atribuidos al tejido celular, 
tiene incontestablemente algunos muy importantes en eí organismo. 
150 Los fenómenos del tejido celular, sea en sanidad ó en enferme-
dad , están ligados á los de las otras partes. Asi, las lesiones orgánicas 
del corazón, y los desordenes de la respiración y perspiración pulmonal, 
determinan en el muchas veces una acumulación de serosidad. Lo mis-
ino sucede en las alteraciones de las diversas secreciones, y especialmen-
te de la transpiración cutánea. Sus inflamaciones determinan ordinaria-
mente la fiebre. La inflamación supurativa que ocasionan en el los se-
dales y demás ge'neros de fontículos, hacen muchas veces cesar las in-
flamaciones de los otros órganos. 
•r.|| El tejido celular está sujeto á diversas alteraciones mórbidas. 
Cuando se ha cortado la piel y se ha quedado descubierto, se inflama 
y cubre de botones carnosos, supura , y en fin se vuelve á cubrir con 
una cicatriz d nueva piel, que describiremos mas adelante (cap, 3? ) . 
Cuando se le ha dividido y puesto en contacto con él mismo, se aglu-
tina al principio por medio de un líquido derramado en las superficies 
divididas, cuando el desangramiento y dolor han cesado. Mas tarde, es-
ta sustancia orgánica viene á ser un tejido muy vascular: entonces no se 
pueden separar los labios de la llaga sin producir dolor y renovar el 
derrame de sangre. Este nuevo tejido permanece durante largo tiempo 
mas compacto, mas firme y vascular que el tejido celular que el reúne, 
y con el cual viene á confundirse. 
Por una producción semejante se operan todas las reuniones de las par-
tes divididas, con xnodificaciones relativas á cada tejido , y que se exami-
narán en su lugar. 
De la misma manera también se establecen las adherencias entre las su-
perficies contiguas de las membranas serosas y teguraentales, adherencias 
que describiremos cuando se trate de las raenubranas, (cap. 2 y 3 . ) 
El tejido celular es susceptible de un acrecentamiento estraordinario: 
hace brotar algunas veces especies de vejetaciones d exuberancias vascu-
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lares, cuando se le ha desnudado. La reproducción de este tejido es en 
general tanto mas faci!, cuanta mayor cantidad queda de él en la parte 
donde ha sido dañado : parece que esta reproducción depende en sumo 
grado de la estension del tejido celular preexistente. 
La inflamación del tejido celular d el flemón está caracterizada por di-
versos cambios que esperimenta este tejido. El primero de ellos es un 
acrecentamiento de vascularidad muy marcado. Ademas , el tejido celu-
lar inflamado se vuelve sensible y doloroso , pierde enteramente su per-
meabilidad , los líquidos no pueden ya penetrarle; su consistencia au-
menta, y su tenacidad disminuye, circunstancia porque se desgarra y 
rompe por la presión, en lugir de dilatarse, como lo ejecutaba antes. 
Esta especie de fragilidad que adquiere el tejido celular, da razón da 
ciertos feno'menos: esplica por que la ligadura de un vaso determina muv 
chas veces la sección de los tejidos que están á su alrededor, y por qué 
en seguida de las peritonitis es algunas veces tan fácil separar el intesti-
no de la túnica que le forma el peritoneo. La inflamación del tejido celu-
lar puede terminarse de una manera insensible, y entonces este tejido re-
cobra poco á poco todas sus propiedades: es lo que se ve en la termina-
ción dicha por resolución. En otros casos el tejido celular secreta un lí-
quido particular, que lleva el nombre de pus, y que será descrito mas 
adelante, lo que constituye la terminación por supuración. Este líquido 
se acumula ordinariamente en un punto determinado, de donde se estien-
de progresivamente á la circunferencia mientras que la secreción persis-
te. Esta es del ge'nero de las secreciones perspiratorias : el puses suminis-
trado directamente por la sangre, y aun ofrece en su composición algu-
na analogía con este fluido. Por poco lenta que tenga una enfermedad su 
marcha, las paredes del absceso se tapizan por una membrana. Esta mem-
brana se halla sobrepuesta en la parte esterior de una capa mas ó menos 
espesa de tejido celular compacto. Esta capa está menos señalada, y la 
membrana casi exactamente aislada, cuando la enfermedad dura desde 
un cierto tiempo, habiendo recobrado el tejido celular cerca de ella sus 
propiedades. Los abscesos son el asiento de una secreción y de una reab-
sorción continuas: la absorción entera del pus que confienen , y los efec-
tos que produce algunas veces en la economía la presencia de este fluido, 
son una prueba de ello. El pus formado en el interior de los abscesss 
termina las mas veces por abrirse paso al esterior. El absceso se vacia , las pa-
redes vuelven á cerrarse, «quedando algún tiempo endurecidas, y termi-
nan por recobrar los caracteres del tejido celular. Guando subsisten la 
secreción y salida del pus, el canal por el que se comunica el absceso 
hacia afuera, el cual toma el nombre de seno ó fístula, se reviste de una 
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membrana distinta , que ofrece los caracteres de las membranas mucosasi 
cuya historia pertenece á la de estas membranas. Después de ciertas in-
flamaciones gangrenosas, el tejido celular se llega á apretar de tal mane-
ra por la pérdida de sustancia que ha sufrido, que la piel, los músculos 
y las aponevroses se confunden ; pero en este caso, si el individuo es jo-
ven y robusto, el tejido celular puede reproducirse y recobrar todas sus 
propiedades. La inflamación del tejido celular se prolonga algunas veces 
indefinidamente, de suerte que se queda duro e impermeable: entonces 
constituye la induración. Este estado existe en las callosidades de las ul-
ceras y de las fístulas , que son evidentemente el resultado de una infla-
mación crónica del tejido celular. 
Los niños recien nacidos están sujetos á un endurecimiento del tejido 
celular, en el cual no se encuentra el carácter inflamatorio : este endu-
recimiento se observa por bajo de la piel, y algunas veces en los intér-
valos de los músculos. Por lo demás, como lo han enseíiado las observa-
ciones de Mr. Breschet, esto no es sino un fenómeno secundario de la 
persistencia del agujero inter-auricular del corazón , y del defecto d dala 
imperfección de la respiración. 
Puede el aire infiltrarse en el tejido celular, lo que constituye el en-
fisema. Guando el enfermo no sucumbe á este accidente, el aire dilatado 
se escapa por las incisiones que se practican , d por las llagas que pueden 
existir, ó bien este aire se combina con los fluidos contenidos en el teji-
do celular, y desaparece por absorción. La leucoflegmasia ó la anasarca 
consiste en una acumulación de serosidades en el tejido celular. En los 
equimosis el tejido celular contiene sangre diseminada en sus areolas. To-
dos los líquidos orgánicos pueden infiltrarse accidentalmente en este teji-
do , en el que producen inflamaciones mas ó menos vivas cuando son 
de naturaleza escrementicia. 
Los cuerpos esíraíios sólidos introducidos en el tejido celular, no per-
manecen en general largo tiempo en el mismo lugar, sino que son mas 
Ordinariamente dirigidos como el pus hacia la superficie, y si son pesa-
dos, obedecen también en partea las leyes de la gravedad. Es evidente 
que no es atravesando las pretendidas celdillas, como estos cuerpos ca-
minan asi al través del tejido celular. Este presenta alrededor de ellos tres 
fenómenos distintos, secreta pus en su superficie, reúne y recupera su 
blandura y permeabilidad a espalda de ellos , y se ulcera por delante. 
Aqui se encuentran, pues, reunidos los tres géneros de inflamación ad-
mitidos por J. Hunter, á saber: la inflamación adhesiva, supurativa y 
ulcerativa, cuyo conjunto ha recibido el nombre de inflamación elimina* 
ípria. Puede suceder que los puerpos estraííos permanezcan algún tiempo 
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en el tejido celular, bien por causa- de su gravedad específica , d bien 
por la densidad del tejido que les rodea, y entonces se forma ásu alrede-
dor una membrana. 
El tejido celular contiene en algunas circunstancias cuerpos animados 
estraííos ó gusanos: el cysticercus cellulosa, asi llamado á causa de su 
asiento en el tejido celular; la filaría medinensis ó el dracunculo, cuya 
existencia no se puede poner en duda, se han encontrado en él: también 
se han hallado en los animales larvas , a i t r u o . 
El tejido celular puede esperimenlar diversas transformaciones. Las trans-
formaciones serosa, fibrosa, huesosa y cartilaginosa que se desarrollan en 
el tejido celular, serán descritas en los tejidos naturales, á que pertenecen-. 
Los quistes , cuyo asiento está en el tejido celular , se examinarán tam-
bién en el artículo de las membranas serosas y tegumentales , con las cua-
les tienen una grande analogía. 
Guando sucede que un órgano desaparece accidentalmente, se dice que 
se ha transformado en tejido celular; esto acaso no es del todo exacto: el 
tejido celular en semejantes circunstancias no hace mas que tomar el lu-
gar del drgano atrofiado que ocasionaba su desaparicio». 
Las varias degeneraciones pueden ser consideradas como propias espe-
cialmente del tejido celular, el que parece ser su base, respecto á que 
estas degeneraciones se le asemejan en un todo. Sin embargo, co-
mo son comunes á todos los órganos, remito su historia para después 
de la de todos los tejidos restantes. Por lo demás, el tejido celular en el 
parage de los intersticios de los órganos, donde está libre , es afectado de 
estas degeneraciones, del mismo modo que en aquellos en que constitu-
ye parte de los mismos órganos. 
^ S E G U N D A S E C C I O N . 
D e l tejido adiposa. 
152 El tejido adiposo, llamado asi á causa de la gordura (adeps) que 
contiene, resulta de la reunión de vesículas muy pequeñas, microscó-
picas , amontonadas d agrupadas en mas ó menos mi mero, y reunidas en-
tre sí por el tejido celular laminoso. Se distinguen dos clases de este teji-
do; uno es el tejido adiposo común ó el tejido grasoso propiamente dicho 
y el otro es el tejido adiposo ó medular de los huesos. 
*3 
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B e l tejido adiposo común. 
153 Se le ha designado con los nombres de tejido celular grasoso^  
de membrana grasosa , tela, tánica, vesículas adiposas, &c. , y se le ha 
nombrado también pannículo grasoso, porque forma una capa inmedia-
tamente simada por bajo de la piel. 
154 Este tejido se ha confundido durante largo tiempo con el tejido 
celular que se decia contener unas veces serosidad, otras grasa, y for-
mar en este ultimo caso el tejido grasoso. Malpigio ha sido uno de los 
primeros que ha suscitado dudas sobre este punto , y visto formar la gra-
sa unas especies de granos colgados de los vasos sanguíneos. Swamraer-
dara ha visto también que la grasa es un aceite líquido encerrado en 
unas membránulas. Morgagni ha reconocido igualmente que la grasa con-
tiene granos que compara á los de las glándulas. Bergen , uno de los pri-
meros, ha distinguido dos especies de tejido celular, de los cuales uno, 
que el llama laminoso, corresponde al tejido grasoso. W. Hunter ha da-
do los caracteres distintivos de este tejido, que después han sido recono-
cidos y determinados mas ó menos exactamente por Jansen , WolflF, 
M . Ghaussier, Prochaska, Gordon, Mascagni, por mí, &c. Haller niega 
la existencia de este tejido, y no admite sino las areolas del tejido celu-
lar, como partes continentes de la grasa; su opinión ha sido adoptada 
por Bichat, M . Meckel, &c.: pero veremos mas abajo que esta opinión 
es poco fundada. El tejido grasoso ha sido descrito con cuidado en mu-
chas obras, y figurado en algunas. 
155 El tejido adiposo tiene formas diversas, según los sitios donde 
se le examina. Eajo la piel forma una capa mas d menos espesa, gene-
ralmente estendida. Representa masas redondas en la órbita, en el espe-
sor de las mejillas , en el interior del bacinete , por delante del puvis, al-
rededor de los nilones, &c. Estas masas son piriformes y pediculadas en 
el borde libre del epiploon, en los apéndices epiplóicos del intestino y en 
el nivel de las aberturas que se encuentran hácia la parte esterior del 
peritoneo. En el epiploon la grasa está dispuesta en forma de redes dlis-
tones que siguen el trayecto de los vasos. 
156 Aunque la grasa no este tan universalmente estendida como el 
tejido celular, se la encuentra sin embargo en muchos parages. 
;EI canal vertebral contiene una corta cantidad por fuera de la dura-
madre. En la cabeza existe mucha , especiahnónte en la cara, en las es-
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cotadaras parotideas, en las mejillas, &c. El cuello presenta ims por de-
tras que por delante. En el pecho , la parte esteiior é interior de esta ca-
vidad ofrecen una cantidad notable, tanto á los alrededores del corazón, 
como entre los músculos pectorales y alrededor de las mamilas. La grasa 
del abdomen está situada principalmente en el esterior de los riñones, en. 
el bacinete, en el espesor del raesenterio, en el epiploon y apéndices 
epipldicos. Respecto de los miembros, la grasa es mas abundante en el nivel: 
de las articulaciones , en el punto de la flexión , asi como en los parages que 
están sujetos á presiones habituales, como la cadera y la planta del pie. 
El tejido grasoso se manifiesta diferente, según es el órgano que se re-
viste de é l . El que se halla por bajo de la piel, existe constantemente, á 
menos del caso de una flaqueza estrema, y se prolonga á las areolas del 
dermis. No se encuentra ninguno por bajo de las membranas mucosas. 
Por el contrario, en las membranas serosas y sinoviales existe doblemen-
te este tejido , especialmente en el grueso de sus pliegaes. El tejido adipo-* 
so, que está alrededor de los músculos, penetra igualmente el espesor de 
los que están divididos en manojos distintos , como el sacro femoral, &c. 
En las glándulas lobuladas se le distingue en el intervalo de los lóbulos.. 
En las vainas de los vasos se contiene generalmente muy poco. Los ner-
vios voluminosos , como el nervio izqüiático , contienen pequeños monto -
nes entre sus fibras, y los ligamentos fasciculados ofrecen otros iguales 
entre sus manojos. Por líltimo, en los huesos la grasa está considerada 
fov separado. 
157 La grasa falta enteramente en ciertas partes, como bajo la piel 
del cráneo, de la nariz, de la oreja y de la barba, en donde la línea me-
dia está privada enteramente de ella. No se encuentra casi ninguna frente 
de la inserción del deltoide, lo que hace que esta parte se quede siempre 
hundida, aun en los sujetos mas gordos. Este fluido falta igualmente al-
rededor de los tendones largos y delgados, y en los intervalos de los mús-
culos que ejecutan grandes movimientos, como entre el bíceps y el rec-
to anterior del muslo, el bíceps y el braquial anterior, los gemelos y el 
solar. El espesor de las visceras está las mas veces destituido de grasa. 
. También lo están las paredes del estómago, útero, hígado y bazo. Los 
párpados , el pene y los pequeños labios de la vulva carecen igualmente 
de ella. Por lo demás, la cantidad de grasa que existe en el cuerpo va-
ria mucho; pero hay partes que jamas la contienen, aun en la gordura 
mas considerable, y otras en que el marasmo mas completo no la hace 
desaparecer nunca enteramente. En un hombre adulto y de una gordu-
ra ordinaria la grasa forma cerca de una vige'sima parte del peso de su 
cuerpo. 
I O O A N A T O M I A G E N E R A L . 
158 El tejido grasoso es en general de un color amarillento y de una 
«consistencia blanda, pero variable según las regiones del cuerpo, la 
edad, &c. 
159 Cualquiera que sea la forma del tejido adiposo, las masas que 
representa varían desde el tamaño de un garbanzo al de una nuez, co-
locadas las mas pequeñas en la cabeza, y las mas gruesas alrededor de los 
linones. Estas masas están sumergidas en el tejido celular, y su forma 
es variable; son casi redondas en general, alargadas y ovoides en la linea 
media del abdomen , adheridas por una de sus estremidades á la piel, y 
por la otra á la aponevrose. Se las puede reducir por la disección en Id-
bulos o .granos adiposos , que examinados al microscopio , parecen com-
puestos de una inñnidad de pequeñas vesículas de un octocentimo á ua 
sexcentimo de pulgada de diámetro. Se puede, pues, mirar el tejido gra-
soso como compuesto de vesículas aglomeradas, reunidas en granos que 
están juntos á su alrededor, para formar masas. Resulta de estas dispo-
siciones, que la estructura de este tejido no es areolar , sino que se ase-
meja mas bien á la de los frutos de la familia de las h e s p é r i d e s , como 
las naranjas, los limones , que presentan del mismo modo y de una ma-
nera visible, vesículas membranosas, pegadas i unos tabiques que las se-
paran. Las vesículas grasosas, como también los granos y las masas que 
forman ,-están provistos de un pequeño pedículo que Ies suministran los 
vasos alojados en sus intervalos , y pueden ser comparados bajo este res-
pecto á los granos de uva pendientes de sus pezoncillos. Por lo demás, 
estas vesículas son de tal modo delgadas, que es imposible distinguir sus 
paredes; pero son ciertas las pruebas de su existencia. En efecto, si la 
grasa fuese libre , no formaría masas regulares y distintas; y sin razón 
ban pretendido Haller y oíros muchos , que esta forma era inherente á 
:Ia grasa, porque esta no presenta glóbulos, ni por sí misma tiene nin-
guna figura determinada. Si se colocan bajo el microscopio algunas de estas 
vesículas sumergidas en agua tibia, no se ve aceite en su superficie; pe-
ro si se las rompe, se escapan al instante algunas gotas que sobrenadan 
en el líquido. A esto se añade, que la grasa , estando fluida en el cuer-
po vivo , como lo prueba su derrame , cuando se dividen los tejidos, de-
bería infiltrarse como la serosidad , si no en el estado de salud , al menos 
-en el de enfermedad; pero esto no sucede, y todo lo que se ha dicho de 
4a infiltración de la grasa para esplicar la conformación dé los pechos col-
gantes de ciertas razas, nalgas salientes de otras, jorobas dorsales de al-
gunos animalesj cola voluminosa de algunos oíros, &c., jio presenta si-
mo una reunión de hechos contradictorios y de razonamientos absurdos. 
rRoO:e y Bluraembach han alegado contra la existencia délas vesículas el 
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desarrollo déla grasaen par tes donde estos pequeños aparatos no^xisten, con-
cluyendo de aqui, que estos no son necesarios para la producción de este 
fluido j la grasa se produce en efecto en el tejido celular, pero allí se forman 
las vesículas, en lugar de estar simplemente contenida en areolas abiertas. 
160 El tejido celular , que existe entre las vesículas adiposas, es muy 
fino, como lo es en general entre las partes mas ténues de nuestros órga-
nos. Estas vesículas parecen apenas tocarse las unas á las otras, separán-
doselas , sin esperimentar resistencia. El tejido celular llega á distinguirse 
mas entre los granos , y está muy manifiesto entre las masas adiposas, 
las cuales se hallan aun separadas en algunos parages por láminas fibro-
sas muy resistentes, como se las ve en la planta de los pies, y que sir-
ven para dar una grande elasticidad á la grasa. En otros sitios las masas 
adiposas están reunidas y sostenidas por láminas celulares firmes, como 
en el cráneo, dorso, &c., en otros, por un tejido flojo, como en el so-
baco, ingle, &c. Por lo demás, para ver bien el tejido ceiuíar interme-
dio entre los lóbulos grasosos, es preciso examinarle en cadáveres afecta-
dos de anasarca ó de enfisema: entonces se convence uno por este exa-
men , que la grasa no está libre en las areolas del tejido celular, porque 
por estension y profundidad que tengan estas infiltraciones, se podrán 
separar y disecar, por decirlo asi, los granos adiposos, sin que la grasa 
se mezcle nunca con el líquido infiltrado. 
Los vasos sanguíneos del tejido grasoso son fáciles de inyectar. Se les 
ve muy perfecíameute, examinando las partes hacia donde la sangre que 
ha quedado fluida, se dirige naturalmente después de la muerte. Estos va-
sos están mas descubiertos en los sugetos poco avanzados en edad, por 
distinguirse mas los Idbulos grasosos. Sus divisiones y subdivisiones ter-
minan por llegar hasta las Vesículas microscópicas mismas. Malpigio ha-
bía creído que arriba de estos vasos habia un aparato secretorio y un ca-
nal que se abocaba al deposito de la grasa; pero el mismo reconoció' lue-
go que esta disposición no existia. Los vasos absorventes de las vesícu-
las son menos conocidos que las venas y las arterias. Es verdad que 
Mascagni ha dicho que estaban compuestas de una capa interior de vasos 
linfáticos, y de una capa interior de vasos sanguíneos ; pero no tiene 
ningún hecho en apoyo de esta opinión. No se sabe si hay nervios en es-
tas vesículas. 
•Guando la grasa no existe, faltan igualmente las vesículas, y desapa^  
recen cuando este fluido deja de existir en una parte. Hunter dice, sin 
embargo , que se las puede distinguir también vacías; pero yo no pienso 
que sea asi, porque ellas se confunden , cuando desaparecen , con el ele-
mento celular. 
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i 6 r La grasa humana, estraida del tejido grasoso que la contiene,y 
purificada por la loción, la fusión y la filtración, tiene las propiedades 
generales de los aceites fijos. Es inodora, de un sabor dulce é insípido; 
su color amarillento se debe á un principio colorante, soluble en el 
agua y que se marcha con la loción. Es menos pesada que el agua, y 
su grado de fusibilidad varia según su composición: en general es fluida 
á la temperatura del cuerpo, y muchas veces á un grado mucho mas 
bajo, como á los 15? por ejemplo. Es insoluble en el agua, poco solu-
ble en el alcohol frió , y de ningún modo es ácida , porque el ácido que 
Crelí admitía , es un resultado de la destilación , operación en que la gra« 
sa suelta en efecto ácidos carbónico, acético y sebácico , Con otros; mu-
chos productos de la reacción de sus elementos. Se convierte por la acción 
de las bases alcaliraas enérgicas en principio dulce y en ácidos margárico 
y oleico. Dejándola al aire y á la l u z , se enrancia y produce un ácido vo-
látil de un olor fuerte. 
La composición elemental de algunas grasas ha sido examinada por 
MM. Berard y H. de Saussure, y es una combinación en proporciones 
diferentes, según los animales , de carbono , de hidrógeno y de oxígeno: 
la de la grasa humana no ha sido determinada. 
Antes de los trabajos de Mr. Ghevreul, las grasas pasaban por prin-
cipios inmediatos, pero este ha hecho ver que están compuestas esen-
cialmente de dos materiales orgánicos: la estearina fusible á 50? poco mas 
ó menos, y la elaina todavía líquida á cero, resultando de su propor-
ción el grado de fusibilidad de cada especie de grasa. Se separan estos dos 
materiales inmediatos uno de otro, echando la grasa en alcohol hirvien-
do ; cuando se enfria la mayor parte de la estearina se precipita con un 
poco de elaina, la cual queda en solución en él alcohol con un poco de 
estearina. Se las puede también separar por medio de la congelación, 
que hace fijar desde luego la estearina con un poco de elaina. También 
se las puede aislar por la absorción del papel sin encolar, que se lleva la 
elaina, y deja en su superficie la estearina. 
162 La grasa del tejido adiposo no es la sola materia grasosa que se 
encuentra en la organización animal, y en la del hombre en particular. 
Se encuentra en la sangre una materia grasa cristaüzable. Malpigio, Ha-
lier y otros hablan creído ya que circulaba con la sangre una grasa libre; 
pero es un error, á lo menos yo no la he visto jamas, Mr. Ghevreul ha 
encontrado recientemente una materia grasa en la sangre que está en ella 
en solución, en el intermedio de otros materiales de este humor. La 
manteca es también una materia grasa con color, y olorosa, la cual se 
encuentra en solución en la leche. Se halla igualmente en la sustancia 
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nerviosa una materia grasa cristalizable, análoga á la de la sangre. En 
fin, en casos de enfermedad y de alteraciones cadavéricas, se encuentran 
ademas otras materias grasas en el cuerpo humano. 
163 El tejido adiposo presenta en los animales algunas diferencias: 
existe en la mayor parte de ellos, y se le encuentra particularmente en 
los articulados , los moluscos y los vertebrados. En estos últimos , la 
grasa presenta diversos grados de consistencia , de coloración , &c. : es 
muy finida en los peces y cetáceos j la cabeza del physeter macroeepha-
l u s , contiene un aceite líquido, en el cual se encuentra una materia 
grasa concreía que es el cerebro de la ballena ó la cetina. Es mole en el 
puerco, formando sus mantecas, y apretada en los rumia-ntes, en los que 
se la llama sebo, &c. El volumen de las vesículas adiposas no es el mis-
mo en todos los animales: según las observaciones de Wolfio, aumen-
tan sucesivamente de grosor en el pollo, el ganso, el hombre , el buey, 
y el puerco. La grasa se acumula también, según los diversos animales, 
en regiones diferentes, como sobre el dorso de los camellos, la cola de 
algunos carneros, &c. En la especie humana misma la tribu de los i?^-
jemanos es notable por la prominencia grasosa de las caderas en las mu-
geres, habiéndose visto un ejemplo reciente en la Venus Hottentote. 
164 Los diferentes grados de gordura establecen diferencias muy sin-
gulares en la cantidad de la grasa. Esta constituye en la obesidad desde 
la mitad hasta los cuatro quintos del peso total del cuerpo. Por el con-
trario, en la esírema flaqueza, la grasa no existe sino en algunos para-
ges. Las raugeres poseen por lo general mas grasa que los hombres. Se*-
gun la edad existen bajo este respecto particularidades muy notables. 
El feto está enteramente desprovisto de grasa hasta su medio término. 
Desde esta época hasta su nacimiento la grasa se acumula sucesivamente 
en sus diversas partes. No existe al principio sino bajo la piel, circuns-
tancia que hace mas fácil su estudio en esta e'poca; pero al nacimiento 
se encuentra ya una gran cantidad bajo los tegumentos, en el espesor 
de las mejillas, y el epiploon presenta algunos granos aislados. La canti-
dad de grasa aumenta á medida que el cuerpo va creciendo, y termina 
ocupando los intersticios musculares 5 pero solo muy tarde se produce 
alrededor de las visceras. La edad madura, ó la época en que el acrecen-
tamiento ha concluido , es también la de la obesidad : se observa algu-
nas veces esta en los niños, pero esto es muy raro. En la vejez la canti-
dad de grasa disminuye, principalmente por bajo de la piel: este fluido 
existe entonces especialmente en el interior, como alrededor del corazón, 
en las cavidades medulares de los huesos, &c. 
165 Las propiedades y funciones del tejido grasoso no tienen relación 
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sino con la secreción de la grasa. Esta secreción no se opera en glándulas 
ni en conductos particulares : Heister y Fanton han sido los primeros 
que han promovido dudas sobre la existencia de estas glándulas , deque 
muchos autores han hablado desde el error de Malpigio sobre este punto. 
La secreción de la grasa es una secreción perspiratoria, y Riegel ha que-
rido, sin razón , hacer recibir la suposición de los conductos grasosos al 
mismo tiempo que una hipótesi sobre el uso de las cápsulas suprarrena-
les : según este autor , la grasa que está alrededor de los rinones y su 
bacinete, se forroaria en estas cápsulas , de donde seria trasportada por 
conductos particulares , que á la verdad dice no haber podido inyectar. 
¿La grasa resulta inmediatamente de la acción orgánica de ios vasos que 
la depositan en las vesículas adiposas? d bien está ya formada en la san-
gre en circulación? d bien, en fin, tiene todavía un origen mas lejano? 
Mr Ev. Home fija su origen en el intestino ; piensa que es como eí qui-
lo, un producto de la digestión, y que cobra vida en el intestino grue-
sp. Esta opinión descansa, entre otros hechos , sobre la existencia de la 
grasa ó de la yema de huevo en el intestino de los vertebrados ovíparos 
en el estado de feto ó de larva, y sobre algunos hechos mo'rbidos que no 
son muy concloyentes. 
166 La grasa es recogida continuamente por los vasos absorventes, 
cuya acción está demostrada por la diminución de cantidad de ellos en 
muchas circunstancias. Esta acción está en equilibrio con la secreción 
coando la cantidad de la grasa permanece la misma. La exhalación y la 
absorción de la grasa son algunas veces muy rápidas , como lo demues-
tran muchos hechos. Los niííos que han enflaquecido á& resultas de al-
gunas enfermedades, recobran muchas veces en pocos dias toda su gor-
dura. Los animales, como los puercos, después de sostenerles por algún 
tiempo en el hambre engordan muy prontamente. Ciertas aves, dicen, 
que engordan por un tiempo húmedo, en menos de veinte y cuatro ho-
ras. El enflaquecimiento se opera menos prontamente en muchos casos. 
Las circunstancias mas favorables para la secreción de la grasa, son el 
descanso absoluto de los díganos animales é intelectuales, y la castra-
ción. Se reúnen muchas veces estas diversas causas , cuando se quiere 
engordar los animales, y producen el mismo efecto cuando concurren 
en el hombre. Las sangrías habituales , los alimentos dulces y amila'ceos 
son mirados también como favorables para la producción de la grasa. 
Hay ademas circustancias desconocidas que parecen obrar de la misma 
manera , porque se observan casos de gordura estraordinaria, de que es 
difícil dar una razón exacta. La causas que aceleran la reabsorción de la 
grasa, son en general las circunstancias opuestas á aquellas de que acá-
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bamos de hablar, y ademas las secreciones abundantes, las enfermedades 
orgánicas , y en particular las de los órganos de las funciones nutritivas. 
167 Se han atribuido á la grasa muchos usos hipotéticos. Los que 
goza realmente son locales y generalas. En efecto, ia grasa tiene por una 
parte usos puramente mecánicos ó de posición, como de moderar la pre-
sión en la planta de los pies en la estación , en las caderas en la acción 
de estar sentado, de llenar los vacies á la par con el tejido celular, y 
de dar por esta razón una forma mas redonda á las partes : es por lo 
mismo por que estas formas son mas visibles en las mugeresyen los ni* 
ños, que por lo general tienen mas grasa. Se ha dicho que la grasa ser-
via para librar del frió, porque este fluido es mal conductor del calóri-
co, circunstancia porque los animales que habitan en los climas de una 
baja temperatura están provistos de una capa espesa de elía sobre los te-
gumentos ; pero suponiendo que sea asi, no es por lo menos la superfi-
cie de la piel cuya grasa podria conservar el calor. Se ha pretendido sin 
fundamento que disminuía la acción nerviosa , y de los músculos, es 
decir, la sensibilidad y la acción muscular j pero en este caso se ha to-
mado la causa por el efecto. Se ha pensado que la grasa servia para dar 
soltura á las fibras. Fourcroy , considerando que este fluido contiene un 
esceso de hydrógeno, le creia destinado para hacer mas azoética la sus-
tancia nutritiva, privándola de una parte de su hydrógeno. Muchos au-
tores, y Bichat mismo, no se han separado mucho de esta opinión , pen-
sando que la grasa podia servir para suavizar la piel por una especie de 
trasudación por medio de sus poros: los folículos sebáceos son hoy muy 
conocidos para que se pueda adoptar esta idea (1). Los usos generales de 
la grasa son relativos á la nutrición. La materia nutritiva , antes de ser asi-
milada , pasa sucesivamente por diversos estados, y la grasa es una de 
las formas que reviste. Ademas, este fluido puede ser considerado como 
un alimento de reserva, y se ven de esto diversos ejemplos en los anima-
les : los insectos, por ejemplo, se alimentan con su grasa antes de ser 
insectos perfectos, .y presentan el mismo feno'meno poco tiempo antes 
de su muerte. Esto es todavia mas notable en los animales invernantes, 
que duermen durante el invierno , y no viven sino de su grasa hasta que 
(1) Efectivamente que la traspiración cutánea se verifica en virtud de laaccicm 
de los vasos que á este fin se abren en la citada superficie , y que comunican con el 
sistema circulatorio general. Las membranas vivientes por una disposición escep-
cional jamas llegan á ser porosas sino después de la muerte, y si se refieren ejem-
plos de lo contrario es porque se las ba examinado separadas de los cuerpos de que 
liacen parte , on cuyo caso han sido idudablemente destrozados sus vasos exhalan-
tes , dejando en consecuencia otras tantas aberturas que permiten el paso de los 
l íqu idos . Nota del traductor. 
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despiertan, época en que están muy flacos. Los fetos de los ovíparos 
se alimentan de la grasa que forma en gran porción la yema de huevo. 
168 El tejido adiposo y la grasa, ademas de las variedades dichas» 
presentan algunas alteraciones mórbidas. 
Cuando se ha dividido el tejido grasoso, se escurren de él ciertas gotas 
de aceite, y si se mantienen aproximados los labios de la llaga, la reu-
ídon se verifica prontamente 5 pero la grasa no vuelve á aparecer en el 
lugar de reunión, sino cuando el tejido celular nuevo ha dejado de ser 
compacto ( 1 ). El tejido grasoso puesto al descubierto se inflama, es 
reabsorvido el humor contenido «n él, y después se cubre de una capa 
de materia organizable, que llega á ser la base de la cicatria ó nueva 
piel, que se forma por cima de la grasa. 
Este tejido y la grasa que encierra, se juntan algunas veces en grande 
cantidad , como se ve en la obesidad ó polysarcia. Se han visto indivi-
duos en este estado pesar de 500 á 600 y aun hasta 800 libras. Guando 
la obesidad es local d limitada á un punto del cuerpo, toma el nombre 
de lipoma ó lupia. Esta afección puede asentarse en cualquier parte del 
cuerpo; sin embargo, se le observa las mas veces por bajo de los tegu-
mentos y por fuera de las membranas serosas. Los tumores de este gé-
«5«ro situados por bajo de la piel han sido confundidos con equivoca-
ción con los tumores enquistados. Su forma escomo redonda; cuando 
son muy voluminosos levantan y arrancan la piel, son pediculados ó 
pisiformes , y se han visto pesar en este caso 40 y 50 libras. Al este-
rtor de las membranas serosas su figura es ordinariamente ovoide; una 
de sus esíremidades está adherida á la membrana, y la otra está inme-
diata á la piel: por el esterior del peritoneo, este tumor constituye la 
hernia grasosa ó el liparocele. La lipoma tiene una estructura análoga á 
la de la grasa: según Monro, las vesículas tienen en ella el mismo volu-
men que en esta ultima, solamente que son mas numerosas. Una cu-
bierta celulosa semejante á la que viste los miísculos, y de una densi-
dad, á veces, que la acerca á las membranas fibrosas y quistes, existe 
mas comunmente alrededor del tumor. Esta membrana contiene vasos 
muy perceptibles. Las lipomas esteriores en el peritoneo, ofrecen algu-
nas veces el aspecto del epiploon cuando se las estiende; sin embargo,es-
tos tumores por lo general contienen muchos menos vasos que otros tu-
mores del mismo volumen. 
(1) E s decir, cuando ha adquirido la disposición propia para eontinuar en el 
desempeño de las acciones orgánicas de que ha de quedar encargado en lo sucesi-
vo , á fin de imprimir al humor que debe alojarse en él las modificaciones conve-
nientes á su destino. Nota del traductor. 
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Los autores han hablado de transformaciones grasosas de los músculos-
He aquí lo que un cierto numero de observaciones me ha enseñado so-
bre esta materia. Los músculos se vuelven muchas veces enteramente 
blancos en las parálisis 3 sus fibras disminuyen al mismo tiempo de vo-
lumen , y como esta alteración se observa especialmente en los viejos, en 
los que abunda mas la grasa en el interior, y el reposo de la parte au-
menta todavía mas la cantidad de este fluido, resulta de aqui un aspecto 
grasoso de los músculos que se le ha tenido por una verdadera transfor-
mación grasosa. Pero se encuentra en estos músculos la fibrina que Ies 
es peculiar, cuando se les pone bajo la acción del alcohol, ó de un pa-
pel absorvente, y cuando se Ies cuece en agua ó espone á un fuego l i -
bre. Hay pues decoloración y no transformación grasosa denlos múscu-
los. Mr. Vauquelin y Mr. Chevreul han obtenido los mismos resultados 
en los análisis que han hecho de estos músculos. La trasformacion gra-
sosa no existe en los huesos mas que en los músculos: solamente la mé-
dula que ocupa su interior puede llegar á.serlo muy abundante. El hí-
gado algunas veces es el asiento de una transformación grasosa, que no 
ha sido suficientemente examinada. 
Las inflamaciones que sobrevienen á las regiones, en que el tejido adi-
poso es muy abundante , tienen una tendencia particular á terminarse 
por gangrena. Esta observación que se ha hecho hace mucho tiempo en 
los animales muy gordos, tales como los cerdos y los carneros, cuando 
han sufrido picaduras, es también exacta en el hombre, en el que las 
heridas y las infiltraciones , especialmente urinarias ó estéreora'ceas en el 
tejido grasoso , son muchas veces seguidas de gangrenas muy estensas. La 
pequeña proporción de partes vivientes que contiene el tejido adiposo 
puede dar razón de esios fenómenos. Se ve algo análogo en las hernias 
epipldicas : cuando se dejan al esterior masas considerables de epiploon, 
sucede entonces que este drgano se pudre en su superficie 5 corre de él 
un aceite abundante, y cuando por esta causa ha llegado á disminuirse 
considerablemente su volumen , no queda mas que un botón rojo y muy 
vascular , formado por el tejido celular, intermedio á la grasa, y por el 
desarrollo de los vasos. 
En un caso de hepatitis, el doctor Traill de Liverpool ha encontrado 
en el suero de la sangre estraida por la sangría, una cantidad notable de 
aceite, y cerca de dos partes y media de ciento de suero. Los quistes del 
ovario contienen muchas veces bastante grasa con pelos, y algunas veces 
dientes j pero la alteración entonces es muy compuesta: no es aqui el lu-
gar de describirla. Los cálculos biliarios están algunas veces formados de 
una materia grasa llamada colesterina. Las materias estercoráceas coníie-
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nen igualmente algunas veces sustancias grasas, bien mezcladas con sus 
principios, bien en masas aisladas. El ambar-gris es una materia grasa, 
que parece provenir del intestino delphyseter maerocephalus. Ciertos quis« 
tes de los órganos genitales, y algunos hidroceles contienen á veces len-
tejuelas brillantes, que no son otra cosa mas que la colesterina. También 
se encuentra esta materia , pero con menos frecuencia , en los tejidos mór-
bidos situados en otras regiones. Los humores llamados raeliceris, estea-
toma y ateroma , que se miran como quistes subcutáneos ( cap. 3 ) , con-
tinúen una cierta porción de materia grasa. 
ARTÍCULO SEGUNDO. 
D e l tejido medular ó adiposo de los huesos. 
569 El tejido medular es un tejido membranoso, vascular y vesicu-
lar , contenido en las cavidades de los huesos. Ha recibido los nombres 
de médula, de sistema medular , de medulla , medi tu l l ium , por compa-
ración con la médula de los árboles. 
170 Duverney ha hecho de él el asunto de muchas observaciones. 
Grutzmancher é Ysenflamm nos han dado á este propósito descripciones 
detalladas. Todos los osteológicos y todos los que han tratado del tejido 
adiposo, se han ocupado también acerca de la médula. Havert especial-
mente la ha descrito muy bien y figurado su testura vesiculosa. Albi-
nus ha dado una figura muy hermosa de ella en sus Annotationes A c a -
úemicce , solamente que se representan los vasos muy gruesos. IVIascagni 
en su P r ó d r o m o ha dado también una buena figura de la médula, 
171 La médula ocupa la gran cavidad medular del cuerpo délos 
huesos largos, las cavidades celulares de los huesos cortos, de la estre-
midad de los huesos largos, del espesor de los huesos anchos, y aun las 
porosidades de la sustancia compacta de los huesos. Los senos y las cé-
lulas aéreas de los huesos del cráneo no la contienen. 
372 La grasa que ocupa el canal medular, representa un cilindro 
amoldado sobre las paredes huesosas de este canal, y contenido en una 
membrana que se llama periostio interno ó medular. Esta membrana, 
cuya existencia niegan unos, al mismo tiempo que otros la creen forma-
da de dos capas, no tiene mas que una sola hoja , que se percibe fácil-
mente por medio de una esperiencia que consiste en serrar un hueso y 
acercarle al fuego, d meterle en un ácido: la membrana se crispa, se 
despega del hueso , y forma un canal distinto , cuya tenuidad esta!, que 
es casi imposible observarla sin este medio. Su tejido no puede casi com-
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pararse mas que con una tela de araña. Edta membrana tapiza el canal 
interior del hueso, y parece continuarse en sus dos estremidades con la 
médula que lo llena : envia por fuera prolongamientos á la sustancia com-
pacta, y suministra por dentro una infinidad de prolongamientos anáb" 
gos, que se dirigen del mismo modo que lo ejecutan los filamentos y lá-
minas que componen las membranas celulosas. Estos prolongamientos es-
tan sostenidos por los filamentos y las láminas de la sustancia reticular; 
en losparages en que esta sustancia existe. 
173 La composición de la membrana medular se debe principalmen-
te á ios vasos ramificados del interior del canal, formando un tejido es-
tremamente blando y apenas visible: esta membrana se asemeja mucho 
bajo este respecto á la pia-madre ó al epiploon , y no parece formada 
lo mismo que estas membranas, sino por el tejido celular perteneciente 
á la vaina de los vasos. Una arteria y una vena penetran en ei canal 
medular, alli se dividen á poco después de su entrada en dos brazos, 
cuyas ramificaciones se estienden por las dos estremidades del hueso, y 
comunican con los vasos numerosos y voluminosos de estas estremidades. 
Los vasos linfa ticos no han sido seguidos sino hasta la entrada del canal 
medular. Las inyecciones que han salido bien, muestran, por el contra-
rio, una multitud de filamentos colorados en ei canal de los huesos lar-
gos. Los nervios de este canal, cuya existencia ha sido negada, son sin 
embargo muy fáciles de seguir. Saemmering, es verdad , piensa que estos 
nervios están destinados para la arteria solamente. Estos nervios han sido 
particularmente observados por Wriskerg y Klint. Ei tejido medular está 
pues esencialmente compuesto, i ? de una randa arterial y venosa, y pro-
bablemente también de una randa de vasos linfáticos: 2? de un plexo 
nervioso , destinado , sea para la arteria , o para las otras partes al mismo 
tiempo; 3? de la vaina celulosa propia de estas partes, la que provee de 
fibrilas, cuya reunión constituye una suerte de membrana incompleta 
frangeada. A esto se deben agregar las vesículas muy manifiestas , pero 
solamente en los sugetos de regular edad, y que vienen á ser menos sen-
sibles en los oíros, porque la médula se fluidifica muy prontamente. Es-
tas vesículas son enteramente semejantes á las del tejido adiposo general; 
tienen el mismo volumen y las mismas conexiones con los vasos sanguí-
neos, de las que parecen que están colgadas. Gmtzmacher piensa que la 
testura de la médula y la de la grasa en general es areolar, como el te-
jido celular común y no vesicular. Las estremidades celulosas de los hue-
sos largos contienen un gran numero de vasos, pero la membrana de ellos 
es menos distinta que la del medio de estos mismos huesos. Parece que 
hay en ellas vesículas semejantes á las de la membrana medular. Las po-
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rosidades de la sustancia compacta parecen contenerlas igualmente. 
174 La grasa de los huesos toma Ios-nombres de médula en el canal 
medular, de jugo medular en la sustancia esponjosa, y de jugo aceitoso 
en la sustancia compacta. Esta grasa está formada de los mismos princi-
pios que la grasa ordinaria, solamente en proporciones diferentes, pues 
que es mas fluida, tiene mas color, y es mas amarilla, 
175 La membrana medulares sensible. Duverney ha indicado muy 
bien la esperiencia que debe hacerse para confirmar la certeza de esta 
propiedad que Bichat acaso ha exagerado un poco, pero que no sella 
tenido razón de ponerla en duda. En efecto , las mas veces en las ampu-
taciones practicadas en el hombre , la impresión causada por la sección del 
h a es o apenas se siente j todo lo que depende del dolor mas vivo que re-
sulta de la sección primitiva de la piel. Pero interponiendo sobre un ani« 
mal vivo bastante intérvalo entre la sección de los tegumentos y la le-
sión de la médula, para que la impresión producida por la primera ten-
ga tiempo de disiparse, un verduguillo introducido en el canal medular 
produce al instante mismo un dolor que el animal manifiesta de diversas 
maneras: se concibe bien que esta sensibilidad reside en la membrana, y 
es estraíia á la médula misma. Los nervios, acompañando en el hueso 
la arteria medular principal, si el hueso es amputado por cima de la 
entrada de este vaso , la medula restante no comunica mas con el centro 
nervioso : á esta disposición y á la que afectan los filetes nerviosos, di-
rigiéndose al dividirse hacia los dos estremos de la cavidad del hueso, es 
preciso atribuir la diferencia de sensibilidad observada por Bichat entre 
el centro y las estremidades de la cavidad medular. El tejido medular es-
tá dotado de una contractilidad oscura semejante á la del tejido celu-
lar. Las arterias que se ramifican en esta membrana secretan en ella y 
depositan la materia grasa. 
• 176 Según Bichat, la membrana medular existe desde muy luego, 
y preexiste al canal j al principio está llena de una sustancia cartilagino-
sa, que hace lugar después á la médula, á medida que la osificación se 
efectúa. La observación mas atenta no muestra en los cartílagos arterias, 
venas, ni membrana medular; mas tarde la cavidad de los huesos largos 
no es mas que un canal estrecho que llena la arteria; esta se ladea y pe-
ga á las paredes cuando el canal comienza á ensancharse; entonces se con-
tiene en este último una sustancia viscosa ó gelatinosa, y al fin se pro-
duce la médula , pero en poca cantidad ; con la edad se va ensanchando 
mas el canal, y la medula se hace mas abundante. No hay ninguna di-
ferencia apreciable, respecto de este tejido , entre los dos sexos. El fluido 
que contiene presenta variedades individuales con relación á su canti-
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dad. Cuando la gordura es ordinaria, la grasa forma la mayor parte de 
la sustancia contenida en el canal medular. He encontrado en ocho par-
tes de esta sustancia siete de grasa : el resto está formado por los vasos, 
el agua y la albúmina. En los sugetos flacos, por el contrario, la gra-
sa se halla en la proporción de una cuarta parte, y aun en menos can-
tidad todavía, respecto del fluido contenido en los huesos largos: el res-
to me ha parecido ser agua, ó al menos una sustancia evaporable y al-
búmina, ó una sustancia coagulable. Las aves tienen en las cavidades 
de los huesos largos aire en lugar de médula, según la observación de 
Camper. 
177 Las funciones del tejido medular son las de servir de periostio 
interno, y de depdsito de la grasa. En él se ramifican los vasos que por 
una parte se dirigen por fuera, para concurrir á la nutrición del hueso^ 
y por otra parte, se encaminan por dentro, para operar la secreción de 
la grasa. Esta tiene los mismos usos generales que en las demás partes. 
Los uses locales son los de llenar el vacio que sin esta existida en los 
huesos. Se ha creido, y Haller y Blumembaeh han adoptado esta opi-
nión , que hacia á estos mas flexibles y menos frágiles; pero los huesos 
de los nifíos privados de grasa, sonsin embargo, menos rompedizos 
que los de los adultos, mientras que los huesos de los viejos, en que es-
te fluido es tan abundante, son en general mas frágiles. Los que han 
sentado esta opinión se fundan en que la combustión quita á la sustan-
cia huesosa toda su solidez, y es evidente que no es solamente el aceite 
el que pierden en este caso , sino también la materia animal, de que de -
pendia su consistencia. Los mismos autores añaden, que haciendo her-
vir en aceite ó en gelatina el residuo terroso obtenido por la combustión, 
se le vuelve hasta cierto punto su solidez; pero se forma entonces un 
compuesto particular, una especie de estuco, que nada tiene de común 
conleUíueso. Haller y otros muchos fisiólogos han pensado también que 
la médula servia para la reproducción de los huesos, y especialmente 
para la formación del callo. Sin embargo, la observación hace ver que una 
fractura se cura tanto mas prontamente , cuanto mas joven es el individuo; 
pero cuanto mas joven es el individuo , hay menos me'dula, ó por Jo 
menos esta contiene menos grasa. Duverney y otros han creido ser nece-
saria la mddula para la nutrición de los huesos: basta que la médula 
falte á muchos animales , como las aves, que el asta de ciervo carezca 
de ella , que este fluido no exista en la infancia , y que los huesos se 
formen antes que la médula, para que esta opinión no sea admisible. 
Se ha mirado también la médula como el depósito del calórico latente 
y de la electricidad. La médula no sirve tampoco para lubrificar las su-
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perficies articulares, porque la sinovia existe en mucíiog parages en 
que la médula no se encuentra. 
178 La médula presenta algunas alteraciones mórbidas. En las 
fracturas, mientras el hueso se consolida, la grasa desaparece del 
canal medular; el tejido celular de este canal se vuelve compac-
to , como en los otros casos de soluciones de continuidad, y acaba 
por osificarse: este último hecho, que Bichat ha observado, ha si-
do comprobado de nuevo por muchos observadores. Cuando la con-
solidación se ha perfeccionado, la membrana medular recobra sus pro-
piedades. 
Se observan en la médula , á consecuencia de las amputaciones, los 
fenómenos que en las otras llagas que iníeresan el tejido grasoso : la ma-
teria oleosa desaparece, y una capa celular y vascular se forma en la es-
tremidad cortada del hueso, que acaba por cerrarse. La médula se des-
truye en los secuestros, y no parece restablecerse después de su salida, 
al menos no se la ha visto reproducirse en este caso ; tal vez el estado 
de estas partes no ha sido examinado suficiente tiempo después de ter-
minada la enfermedad. 
La membrana medular es susceptible de inflamación. Se debe proba-
blemente atribuir á ella y á sus resultas las necroses interiores. Es igual-
mente probable que los dolores osteócopos dependan de esta inflamación. 
Se observa en la raquitis un endurecimiento particular de la membrana 
medular, que no ha sido descrito. 
Entre las afecciones propias de esta membrana , la espina ventosa es 
una de las mas notables. Hay, según mis observaciones y las de otros 
muchos, al menos dos, y aun tres especies distintas de esta enfermedad. 
El desarrollo considerable del hueso pende del crecimiento estraordinario 
de la membrana medular alterada; pero unas veces la alteración de la 
médula consiste en una degeneración carcinomatosa , den un verdadero 
cáncer blando; en otras el tumor es fibroso y cartilaginoso, y en algu-
nos casos, en fin, especialmente en los nulos, el hueso, hinchado en 
su parte media, condene una sustancia roja muy vascular, cuya natu-
raleza no está bien determinada: esta variedad se observa especialmente 
en los huesos del metacarpo , del raetatarso y de los dedos. La espina 
ventosa afecta especialmente los huesos largos de los miembros : en el 
fémur es muchas veces la parte inferior del hueso la que enferma, y en 
el humero la parte superior. Yo he cortado el tercio superior del pero-
né á una muger joven en un caso de espina ventosa, que habia dado 
á la cabeza de dicho hueso el volumen poco mas ó menos del puao de 
la enferma. Tumores de este género se han descrito por Vigarons, bajo 
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el nombre de esteatomas huesosos, y por Mr. Astley Gooper con el tí-
tulo de exóstoses medulares. 
C A P I T U L O S E G U N D O . 
D e las membranas serosas. 
179 Las membranas , membrana ^ son unas partes blandas, anchas 
y delgadas, que tapizan las cavidades, sirven de cubierta á los órganos, 
entran en la composición de un gran numero de ellos, y constituyen 
algunos otros j mas no por eso dejan de ser muy diferentes entre sí por 
su testura , su composición, su acción, &c. 
180 Las membranas serosas, membrana serosce vel succíngentes ¡ lla-
madas asi, porque contienen muchos vasos serosos en su espesor, están 
humectadas por un líquido análogo al suero de la sangre, y sirven de 
tánicas á muchos órganos; forman un sistema d ge'nero numeroso de 
membranas cerradas de todos lados, adherentes por una de sus superfi-
cies á las partes que las rodean , y libres y contiguas con ellas mismas 
por la otra 3 están destinadas para aislar ciertas partes^y facilitar sus 
movimientos, siendo su constitutivo una modificación muy simple del 
tejido celular. 
181 Las membranas serosas, confundidas por mucho tiempo con las 
partes á que se adhieren , llegaron á distinguirse y á ser estudiadas par-
ticularmente por Bonn, Monro , y sobre todo por Bichat. 
182 El sistema seroso comprende membranas, que por razón de sus 
numerosas semejanzas, forman muy naturalmente un género, del que, 
sin embargo, se pueden hacer muchas divisiones, á causa de otras di-
ferencias muy marcadas, que también abrazan. Considerada su situa-
ción y el líquido mas ó menos untuoso que las humecta, se distinguen 
en serosas propiamente dichas ó serosas de las cavidades esplánicas, y en 
sinoviales; y estas ultimas se distinguen aun en las de las articulaciones, 
las de los tendones y las subcutáneas. Espondreraos primeramente los 
caracteres comunes á todo el género, y después los de las especies. 
PRIMERA SECCION, 
D e las membranas serosas en general. 
183 Todas consisten en vejigas cerradas de todos lados: no hay 
otra escepcion respecto de esta disposición general que la abertura por 
la cual comunica el peritoneo con los órganos genitales en la ¡nuger, ha-
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liándose estos mismos órganos interrumpidos en su continuidad entre el 
ovario y el principio del oviducto d trompa uterina. De esta conforma-
ción general de las membranas serosas resulta, que los líquidos que en-
cierran están enteramente aislados, y que sus membranas no son per-
meables sino por los vasos que se ramifican en su espesor, y no como el 
tejido celular, por areolas que se comuniquen libremente entre sí: en lo 
demás esta conformación presenta algunas variedades ó formas secunda-
rias. D i estas membranas hay algunas de composición tan simple cuanto 
es posible, y no representan mas que una especie de ampolla ó vejiga , y 
á estas se las llama vesiculares. Otras cubren ciertas parles, á las que 
sirven de vainas, como los tendones, los ligamentos y vasos sanguíneos; 
y como no tienen abertura por donde pudiesen entrar estas partes, y sí 
por el contrario se doblen á sus estremidades, formando una doble vai-
na, se les ha dado el nombre de vajiniformes. Esta disposición es una 
de las mas comunes. En fin hay otras mas complicadas, y son las mem-
branas serosas envolventes , que con mas particularidad son llamadas 
succingentes i las cuales se estienden alrededor de los órganos, escepto 
por un solo punto de su superficie, en contorno del cual se vuelven bá-
cia las paredes de la cavidad que las contiene, dividie'ndoss asi en dos 
porciones, de las que forma una la cubierta de los órganos , que toma 
el nombre de hoja visceral ó tánica , al mismo tiempo que la otra que 
reviste las paredes constituye la hoja parietal. Las diferentes formas que 
acabamos de esplicar están muchas veces reunidas en la misma mem-
brana. En las membranas serosas envolventes, como las que se hallan al-
rededor del corazón , de los pulmones y de los testículos, existe siempre 
en la superficie del órgano , un punto desnudo de cubierta serosa , sien ló 
este parage por donde penetran los vasos del órgano, d por el qus está 
adherido á las partes inmediatas. Esta parte libre de los órganos que tie-
nen membranas serosas unas veces es ancha y otras angosta. En algunos 
casos , la viscera se aleja de las paredes que la encierran y está pegada 
ó suspendida de un pliegue de la membrana serosa, que constituye lo 
que llamamos frenillo, ó ligamento membranoso , cuya disposición no 
es una escepcion de lo que acabamos de decir. Siempre hay una parte 
del órgano que no está vestida por la membrana en toda la estension de 
la adherencia del pliegue que forma esta dltima. Las membranas serosas 
ademas de esta clase de pliegues, presentan prolongamientos que flotan 
mas ó menos en lo interior de la cavidad que ellas forman , y que de-
penden las mas veces de su hoja visceral, pero que también eií otras 
proceden de su otra hoja: ejemplos de estos prolongamientos son el epi-
ploon, los apéndices epipldicos respecto del peritoneo, los repliegues 
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grasosos que se observan en la pleura á los lados del mediastino , respecto 
de esta dltiraa membrana, y las franjas sinoviales respecto de las cápsu-
las articulares. Estos prolongamientos contienen en su espesor constante-
mente tejido celular , por lo general grasoso , ofreciendo en este parage la 
membrana mayor numero de vasos. 
Todas las membranas serosas presentan dos superficies , una libre y 
otra adherente. Esta última es felposa y está unida al tejido celular, los 
ligamentos , los tendones, los cartílagos , &c. Su grado de adherencia 
no es igual en estas diferentes partes , porque basta para producirle en 
unas un tejido celular flojo, cuando en otras, como en los cartílagos, 
la adherencia es íntima. Existe también una multitud de intermedios 
entre estos dos estreñios , como se observa al nivel de los ligamentos, de 
las fibras musculares, de los tendones, &c. La superficie libre de las 
membranas serosas se toca por todas partes con ella misma, y forma el 
interior de la especie de vejiga que representan estas membranas. Esta 
superficie parece al primer aspecto lisa y tersa; pero examinada por me-
dio del microscopio, presenta vellosidades manifiestas: de aquí ha parti-
do la denominación de membranas serosas vellosas simples. Un líquido 
humecta constantemente esta superficie. 
183 Las membranas serosas son en general de un color blanquizco, 
apenas perceptible por razón de su trasparencia, relucientes en su su-
perficie libre, muy delgadas, y sin embargo bastante resistentes, y mas 
fuertes que lo seria el tejido celular reducido á láminas de una tenuidad 
igual á la de ellas 3 en general son poco elásticas. 
186 Parecen casi homogéneas al primer aspecto; mas sin embargo, 
se observa casi siempre en los diversos puntos de su estension una apa^  
riencia fibrosa mas d menos señalada. Cuando se las divide por distensión 
se rasgan primeramente , y después se reducen á pequeños filamentos que 
se mezclan y cruzan entre sí á manera de un tejido. Su naturaleza pa-
rece muy análoga á la del tejido celular, del que no se diferencian sino 
por una mayor condensación, y por la cavidad distinta que representan. 
Existe ademas entre el tejido celular y las membranas serosas una 
suerte de gradación insensible, participando las membranas serosas , mas 
simples todavía , mucho del tejido celular. El tejido celular muy flojo , y 
que se transforma en anchas ampollas por medio de la insuflación , como 
el del prepucio, el que existe entre los músculos de grandes movimien-
tos y las bolsas sinoviales subcutáneas, constituye en efecto una transi-
ción entre los dos tejidos. Vasos blancos muy numerosos entran asimis-
mo en la composición de estas membranas. Las inyecciones que hacen 
que se introduzca en ellos un líquido colorado, y la inflamación que 
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los penetra de sangre, los presenta muy manifiestos, y entonces su can-
tidad parece muy considerable. Sin embargo, es preciso evitar el confun-
dir los vasos propios de la membrana serosa, con los que pertenecen al 
tejido celular subyacente, y que se creería que existían en la membra-
na misma, á causa de su trasparencia. En el peritoneo, por ejemplo, 
es preciso que la inflamación se haya prolongado largo tiempo para que 
la sangre penetre mas allá del tejido celular sub-seroso, y examinando 
este punto con poca atención , se inclinarla cualquiera á creer que la 
enfermedad habia hecho vascular el peritoneo mismo. Igual cuidado se 
debe tener respecto de las inyecciones; solo cuando estas son muy te-
nues, pueden penetrar en la membrana misma. No se conocen los ner-
vios de las membranas serosas. 
187 No es uno mismo el liquido que contienen todas estas mem-
branas 1 sin embargo, se asemeja mas ó menos á la serosidad de la san-
gre, ó á la sangre privada de materia colorante. En general contiene agua, 
albúmina , una materia incoagulable , que puede mirarse como una es-
pecie de moco gelatiniforme, una materia fibrinosa y sosa. Mas adelan-
te veremos las diferencias que presenta este líquido en las diversas espe-
cies de membranas serosas. 
188 Las membranas serosas son , con especialidad durante la vida, 
estensibles y retráctiles en alto grado,, según se ve en las hidropesías, y 
después de la curación de estas enfermedades; pero su agrandamiento no 
es siempre el simple resultado de su estensibiíidad , porque también 
ocurre que sus pliegues se desarrollan y desaparecen, dando esto causa 
á la mayor ostensión de la membrana. Otra causa que ocurre para este 
aumento de volumen, es el deslizamiento de que es susceptible , que es 
una especie de locomoción que esperimenta cuando solo se la dilata den-
tro de sus propios límites. En fin parece haber en algunos casos un au-
mento real de nutrición que contribuye también á la producción de este 
feno'meno : este acrecentamiento de sustancia con las demás causas de 
ampliación, se manifiesta en la preñez por ejemplo. Por lo demás, estos 
fenómenos no son igualmente notables en las diferentes especies de mem-
branas serosas: el peritoneo los presenta en el mas alto grado, y se de-
muestran , aunque no tan señaladamente, en las membranas sinoviales, 
sobre todo en las articulares, lo que depende no solo de la menor esten-
sibiíidad de estas membranas, y de que tienen menos pliegues, sino 
principalmente de que sus conexiones no las permiten esíenderse tanto 
con igual facilidad. Guando ya cesa la distensión, las membranas van 
volviendo poco á poco a su anterior estado; pero si se han estirado has-
ta romperlas, siempre les quedan vestigios de ello. 
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189 La fuerza de formación bastante desarrollada en las membra-
nas serosas, es sin embargo menor que en el tejido celular libre. La mo-
tilidad es muy corta , no existiendo mas que en el débil grado que cons-
tituye la tonicidad. Pero si la irritación no determina en ellas movimien-
tos que sean apreciables, despierta en cambio la sensibilidad ; y en efec-
to, estas membranas llegan aponerse muy sensibles en la inflamación, 
transmitiendo por lo común impresiones muy dolorosas. 
190 Todas las membranas serosas son, ya sea en su cavidad ó en su 
superficie libre y contigua, el asiento de la deposición y de la reabsor-
ción continuas de un líquido seroso. La estension considerable de estas 
membranas tomadas juntamente, da una grande importancia á esta do-
ble función. La materia de esta secreción , es, como todas las demás , lle-
vada por los vasos al grueso de la membrana, y particularmente á los 
puntos de ella mas vasculares, en los prolongamientos frangeados; pero 
no se saba ciertamente por que medio la materia secretada sale de los va-
sos y pasa á la cavidad. Se ha supuesto que todas estas membranas tie-
nen glándulas secretorias , bien en su inmediación ó bien en su fondo 
mismo; pero tales gla'ndulas no existen. Se han imaginado también tra-
sudaciones por porosidades anorgánicas; pero sin conocerse exactamente 
el modo con que se hacen las secreciones perspiratorias: se sabe que las 
trasudaciones no se verifican mas que en el cadáver, y aun solamente 
algún tiempo después de la muerte. El líquido es también absorvido por 
la membrana, dentro de cuyo espesor vuelve á entrar en los vasos. Mien-
tras que la secreción y la reabsorción están en un justo equilibrio, las 
membranas seroras son humectadas simplemente en su superficie; pero 
el aumento de la secreción, ó la diminución de la absorción da lugar á 
una acumulación que se llama hidropesía. 
El líquido secretado tiene usos locales y usos generales; localmente 
sirve para mantener el aislamiento entre las dos hojas contiguas de las 
membranas serosas, y facilitar los movimientos de los órganos unos so-
bre otros: en general, es verosímil que la materia nutritiva asi deposita-
da, y tomada de nuevo aiternativaraeníe, esperimente una asimilación 
mas perfecta antes de ser empleada en la nutrición de los drganos. 
191 La acción de las membranas serosas, bien en estado de salud, 
d en el de enfermedad mas particularmente, está estrechamente unida á 
las demás acciones orgánicas. Asi, cuando están enfermas estas membra-
nas, se turban mas d menos las funciones de los órganos que ellas revis-
ten, y esta turbación se estiende á larga distancia, y muchas veces á to-
do el organismo. Del mismo modo las afecciones de los otros órganos, es-
pecialmente las de las membranas tegumentales, de los órganos circula-
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torios y de las glándulas, desordenan frecuentemente sus funciones: las 
afecciones de los drganos que revisten las alteran mas d menos sensible-
mente ; por una parte la cavidad que forman , establece un verdadero ais-
lamiento entre las partes sobre las cuales se desplegan sus dos porciones 
opuestas, y por otra la continuidad y estension de cada una de estas 
membranas ocasionan fácilmente afecciones muy estensas. 
192 El sistema seroso es muy blando en su origen, el que por otra 
parte es muy poco conocido. En el embrión, las visceras abdominales 
no parecen cubiertas mas que de un barniz líquido y viscoso. Las mem-
branas serosas son muy delgadas en el feto , y en general menos aJhe-
íentes, á causa de la blandura del tejido celular que las une alas partes 
vecinas, de suerte que se las separa con facilidad de estas mismas partes; 
sin embargo, en los cartílagos articulares y en la albugínea del testículo, 
la adherencia es casi tan jntima entonces, como en lo sucesivo. Se igno-
ra completamente si estas membranas, cuyo carácter esencial es la in-
terrupción de continuidad entre las partes, son en su origen un tejido 
celular blando, .continuo y sin cavidad interior, según la opinión de al-
gunos anatómicos, que afirman existir al principio una continuidad ge-
neral entre todas las partes, entre ios huesos, por ejemplo. El líquido 
délas membranas serosas primeramente es muy atenuado. Algunas de 
estas membranas, las de las cavidades espla'nicas, ofrecen en el feto dife-
rencias notables de conformación. Las membranas serosas esperimentan 
diversos cambios en la vejez. 
193 Se observa muchas veces formarse un tejido seroso accidental; 
su reparación d reproducción se verifica en las llagas de las membranas 
serosas, las cuales se reúnen , cuando sus bordes vecinos se ponen en 
contacto inmediato, desmintiendo la observación la opinión que se ha-
bían formado los antiguos, de que estas suertes de llagas no eran suscep-
tibles de reunión. Guando se presentan estas llagas con perdida de sus-
tancia, d media una separación de sus bordes, se llena el intervalo que 
presentan de una nueva membrana, que forma una verdadera cicatriz. 
Esta parece que es un poco mas delgada y mas estensible que la mem-
brana que está alrededor. 
194 El líquido contenido en las cavidades de las membranas serosas 
es susceptible de acumularse en ellas, bien por la reabsorción disminui-
da d por la exalacion aumentada: esta acumulación da causa á diversas 
hidropesías. El líquido que se forma en este caso presenta cualida-
des variables, especialmente cuando hay inflamación. Este líquido con-
tiene ya mas, ya menos materia animal que en el estado de salud, y al-
gunas veces I« proporción de esta materia es la misma que en este esta-
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do. En general, la serosidad de las hidropesías se asemeja al suero de la 
sangre, salva una menor proporción de albúmina. Se ha fijado poca aten-
ción en un punto de anatoniia patológica, y es, que las hidropesías que 
no parecen depender de una alteración de las membranas serosas ó délos 
órganos de la respiración y de la circulación , y por consiguiente se han 
considerado como afecciones generales, están muchas veces precedidas y 
acompañadas de un flujo de orina, que contiene una gran proporción 
de gelatina y de albúmina, sustracción de materias animales, que varia 
la composición de la sangre, haciéndola mas acuosa, y que procede de 
una alteración del riuon y de su función. Este flujo suele acompañar las 
hidropesías con afección local de alguna otra viscera. 
195 La inflamación de las membranas serosas, que es muy frecuen-
te, produce en estas membranas alteraciones de tejido y alteraciones de 
secreción. La membrana toma el carácter de vascular , primeramente en 
su tejido celular, y mas adelante en su espesor mismo. Sus franjas vas-
culares y sus vellosidades se hacen mas visibles , terminando en presen-
tarse muy salientes y muy espesas. Si la inflamación dura por un éierto 
tiempo, la membrana se espesa un poco y pierde su transparencia ^ sin 
embargo, este espesamiento, que parece de ordinario muy grande, no 
es mas que aparente y estrafio de la membrana misma. Ademas de la dis-
posición intersticial que da lugar á esta alteración , se opera en general 
una secreción en la cavidad misma de la niembrana , secreción que sin 
embargo se suspende al principio para mudar después de carácter. El 
líquido vertido es según los casos una simple serosidad muy abundan-
te, pero sin otra alteración, dbienes un fluido blanquizco, lactescente, 
d conteniendo copos albuminosos y fibrinosos, alguna, pero rara vez, 
la serosidad es sanguinolenta , y por último se encuentra en e'l también 
pus, que presenta todas las propiedades del que se produce en el tejido 
celular. Ademas do los efectos de la inflamación se observan otros muy 
notables. 
196 Las falsas membranas, pseudo-membrance, no son peculiares de 
las membranas serosas, sino que se ven en ellas muy frecuentemente. 
No son mas que la concreción en forma de membrana del producto de 
la secreción de la membrana inflamada hasta un cierto grado. Este pro-
ducto , semejante á la materia organizable, por cuyo medio se obra la 
adherencia de los labios de las llagas, se destila primeramente en peque-
ñas gotas sobre la superficie de la membrana , que se estienden y encuen-
tran después, formando un enrejado, y en seguida una superficie entera. 
Ordinariamente sucede otro tanto en la parte opuesta de esta membrana, 
la cual, quedando generalmente en contacto con la primera, la falsa 
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membrana determina la aglutinación de las dos partes antes contiguas, 
que es el primer grado de la adherescencia , dicha por algunos gelatinosa^ 
y por otros la rdácea- , aunque á mí rae parece mejor llamar esto agluti-
nación. Unas veces la materia de la aglutinación no forma mas que una 
capa delgada interpuesta entre las dos superficies aproximadas, y otras es 
tan abundante , que llena y se estiende por toda la cavidad serosa. 
Las adherencias orgánicas de las membranas serosas son un resultado 
frecuente de la formación de las falsas membranas. La materia organiza-
hle de la aglutinación se cambia en tejido celular, en el que se forman 
canales ramosos, que adquieren poco á poco la estructura vascular ( c. 4 ) , 
y terminan por comunicarse con los vasos de la membrana- inflamada. 
Muchos de entre los primeros observadores que han visto los vasos de 
las adherencias, los han tomado por vellosidades vasculares prolongadas 
de la membrana antigua en la materia de la falsa membrana. J. Hunter 
y 1V[. Ev. Home han observado lo contrario que yo mismo he compro-
bado muchas veces. Si se pica sobre cualquier punto de una adherencia 
jeciente con un tubo lleno de mercurio , se pueden inyectar canales ra-
mosos , cuya parte mas ancha d el tronco corresponde al centro de la 
adherencia, y sus ramos, divididos en dos partes opuestas, como los de 
ía vena porta, se dirigen hacia las superficies serosas , sin tocar siempre 
en estas superficies, las que tampoco suministran vellosidades muy ma-
nifiestas. 41 cabo varia la disposición, y luego que los canales llegan á 
comunicar con los vasos antiguos, la adherencia se hace cada vez mas 
Vascular en su aproximación á la membrana, y cada vez menos en su 
centro. Las adherencias orgánicas de las membranas serosas no tienen 
siempre la misma forma, consistiendo ordinariamente en unas bridas ó 
cordones mas anchos por sus estremidades adherentes, y mas delgados 
hacia el centro que está libre; otras veces es un gran numero de fila-
mentos semejantes á las bridas con poca diferencia, y en otros casos las 
adherencias se multiplican de tal manera, que las dos partes déla mem-
brana se confunden y parecen que están remplazadas por un tejido celu-
lar. La testura de las adherencias, tal como se ve en las bridas, es la de 
las membranas serosas, y forman una especie de vaina, lisa en la super-
ficie y llena de tejido celular, el cual contiene algunos vasos. Estas ad-
herencias son por una parte tan frecuentes, y por otra están organizadas 
algunas veces con tanta regularidad , que muchos médicos antiguos las 
han tomado por ligamentos naturales, y aun entre los modernos, Tiocli 
ha visto algunas en el pericardio, y Bichaí en la pleiira, que les han 
parecido pertenecer á una conformación primitiva. 
L&s bridas que constituyen las adherencias se van alargando á pro-
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porción que se endurecen : es probable aun que su centro concluya que-
dando absorvido enteramente, y lo que lo hace creer asi, es que exa-
minando las paredes del abdomen poco tiempo después de las heridas de 
esta parte, se encuentra por lo general el intestino adherente al parage 
de la herida, mientras que en una e'poca mas distante, la adherencia no 
está formada mas que por una brida, que á la larga se queda muy del-
gada ; en fin, si se observa Ja disposición de estas partes al cabo de 
un tiempo mas largo , termina en desaparecer del todo la adlierencia. 
Estas gradaciones diversas se encontraron todas en el cuerpo de un 
individuo, que acometido de melancolia, se habia dado doce á quin-
ce puñaladas en diferentes épocas de su vida , y al que tuve ocasión de 
disecar. 
197 Las membranas serosas esperimentan diversas transformaciones, 
d para hablar con mas exactitud, son el asiento de diversas produccio-
nes accidentales. Se advierten muchas veces en su espesor planchas fi-
brosas , cartilaginosas, fibro-cartilaginosas y también huesosas, y en 
particular en la pleura, que forman una especie de peto, de resultas de 
ias pleuresías crónicas. Es verdad que las mas veces estas plancha ,^ están 
simplemente sobrepuestas d subyacentes á las mismas membranas.. 
Se forman también en el interior de estás concreciones libr.es ó espi-
gadas, particularmente en las serosas articulares, algunas veces también 
en las de los tendones, y aun en las de las cavidades esplánicas. Son al 
principio esteriores á la membrana , la empujan después poco á poco há-
cia adelante, hasta abrirse paso á su interior, en donde presentan una 
base ancha y corta, y poco después un pedículo que se va alargando y 
adelgazando, hasta que al fin se rompe, y se quedan totalmente libres 
en la cavidad de la membrana. Tales el verdadero mecanismo de la for-
mación de estos cuerpos, que se tomaban por verdaderas concreciones 
cuando no habían sido observados en los diferentes grados de su desar-
rollo. La consistencia de estos cuerpos varia: unas veces son muy blan-
dos y como albuminosos, pero con mas frecuencia son fibrosos, cartila-
ginosos ó huesosos. 
Las membranas serosas participan de las degeneraciones comunes á to-
dos los tejidos , ademas de las que parece que las son propias. 
198 En algunas de estas membranas se observan vicios de conforma-
ción, como en la aracnoide de los fetos anencéfalos y en el peritoneo y 
tánica vaginal, cuando permanece el canal de comunicación entre estos 
dos sacos membranosos después del nacimiento. Se han encontrado en el 
peritoneo especies de sacos supernumerarios, de que Neubauer refiere 
ejemplos. Los vicios adquiridos de conformación son igualmente propios 
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de estas membranas, y pertenecen á la anatomía especial: las hernias son 
unos de estos vicios. 
199 Los quistes pueden ser descritos con ocasión de las membranas 
serosas, y en efecto , tienen la mayor semejanza con este ge'nero de órga-
nos. Representan en general, del mismo modo que las partes que com-
prende el sistema seroso, una bolsa ó cavidad membranosa, absoluta-
mente cerrada, adherente por un lado, libre por el otro , y en contacto 
con un líquido de que está llena; tienen generalmente la forma globu-
losa 5 su volumen varia desde el de un grano de mijo hasta el del ab-
domen distendido^ unas veces están aislados, y otras formando muchos 
grupos, que se comunican entre sí; su superficie esterna es felposa, ce-
lular, guarnecida á veces de láminas, d bien de una capa íibrosa j otras 
está sobrepuesta esta superficie de una membrana natural , á la que han 
invadido abrie'ndose paso por ella; su superficie interna es lisa y tersa; 
su espesor varia, es en general menor en los quistes de los órganos que 
en los del tejido celular libre, y es también mayord menor en las par-
tes de un mismo quiste; la consistencia varia desde la de un líquido 
apenas concreto hasta la del tejido seroso , y aun del fibroso; lo mismo 
sucede respecto de su adherencia, que unas veces es íntima y otras no 
parece consistir mas que en una simple aglutinación: no hay vasos de-
mostrables en su superficie libre. 
El líquido que contienen, no ofrece menos variedades: unas veces es 
una serosidad clara, d mas ó menos espesa y como albuminosa y de di-
verso color5 otras es grasa en el estado fluido, d en lentejuelas, forman-
do la colesterina; en algunos casos es un moco d sustancia viscosa, que 
en lugar de coagularse, se evapora casi enteramente por el calor, dejan-
do muy poco residuo; otras veces es una mezcla de moco y albúmina, 
d bien una materia negruzca parecida al chocolate^ y aun á veces es san-
gre pura: en otras se convierte en lombrices hydátidas , en sustancias sa-
linas cristalizadas, y también se ha visto una materia concreta análoga 
al caut-chuc d goma elástica. 
Los quistes están en un estado ds repleción , que se puede comparar 
á la hidropesía de las membranas serosas: sin embargo , son el asiento 
de una secreción y de una absorción continoas; desaparecen en ciertos 
casos, perseveran en algunos, y van engrosando continuamenfeen otros. 
Se han propuesto diferentes hipótesis para esplicar la formación de los 
quistes. Unos los consideran como membranas de una nueva formación, 
que se desarrollan alrededor de una sustancia primitivamente existente, 
otros, por el contrario, piensan que preexisten á las materias que encier-
ran, sea que se formen por el tejido celular distendido, d que deban su 
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nacimiento á los vasos linfáticos dilatados. Es difícil desatar la cuestión 
de una manera absoluta, pudiendo alegar casos favorables para una y 
otra opinión. Ciertos tejidos que se colocan entre los quistes, son evi-
dentemente preexistentes: tales son las lupias subcutáneas, que no son 
otra cosa que folículos sebáceos acrecentados considerablemente, y no 
bolsas accidentales3 los quistes del ovario, que parecen depender del 
desarrollo estraordinario de las vesículas de este órgano j los quistes del 
cordón testicular del hombre ó del labio de la vulva en la muger, que 
son ciertos destrozos de la túnica vaginal, &c. Otro genero de quistes, 
por el contrario, se forma consecutivamente: tales son los que suceden 
á los derrames de sangre que se producen en el cerebro, los que se de-
sarrollan alrededor de un cuerpo estraíio, &c. En otras circunstancias 
es muy difícil determinar el modo y época del origen de los quistes. Sin 
embargo, es muy verosímil que todos los verdaderos quistes sean mem-
branas de nueva formación, determinadas d no por una inflamación 
evidente. Por lo demás, los quistes son susceptibles de todas las afec-
ciones de las membranas serosas, y están sujetos á todas las variedades 
de la inflamación y alas producciones accidentales, ya análogas, ya mo'r-
bidas. Se les ha observado en todas partes, sino esacaso en los huesosy 
en los cartílagos. 
Se confunden ordinariamente con los quistes las membranas celulares 
nuevas, que sirven de cubiertas á producciones accidentales análogas ó 
márbidas, d á otros cuerpos estrados. Estas cubiertas no son , como los 
quistes y membranas serosas, superficies inhalantes y exhalantes: los 
quistes se hallan sobrepuestos muchas veces de ellas, su consistencia va-
ria , y son siempre partes de formación nueva. 
Existen entre los quistes d vesículas serosas unidas al tejido celular por 
su superficie esterna y Jas lombrices hydátidas, transiciones insensibles 
éntrelas que es muy difícil establecer una demarcación bien determinada. 
Asi es que las pequeñas vesículas serosas que se hallan tan frecuentemente 
en los plexos coroides, las que se ven algunas veces en la estremidad 
frangeada de la trompa uterina , y las que yo he visto con repetición en 
las vejetaciones de las membranas mucosas nasal y uterina, parecen con 
evidencia pertenecer á los quistes. La mole hydatida , d en forma de ra-
cimos , me parece que corresponde también al mismo género, y sin em-
bargo , un médico naturalista muy hábil la refiere al género acefalocys-
tos. Las mismas tres especies de acefalocystos simples, cuya animalidad 
es todavía dudosa, se acercan también hasta un cierto punto á los quis-
tes. Yo he sacado una vez por bajo de la piel del cuello , y muchas por 
bajo de la piel de la mamila, acefalocystos de estas especies, únicos, no 
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enquisíados, no adherentes á la verdad, sino como pegados ó aglutina-
dos al tejido celular. Es verdad que mas frecuentemente se encuentran 
la una d la otra de las tres especies de acefalocystos simples, reunidos 
en mucho número, y libres en un quiste distinto. 
Un médico moderno ha atribuido á la formación , desarrollo y trans-
formaciones de las hydátidas d de los quistes hydatiformes, de que se 
acaba de tratar, el origen de los tubérculos, de todos los tumores, y aun 
de los cuerpos estrailos suspendidos ó libres en las cavidades serosas y 
sinoviales. 
Después de haber espuesto la historia general del sistema seroso, va-
mos á describir sucesivamente las diferentes especies que comprende. 
S E G U N D A SECCION. 
ARTICULO PRIMERO. 
D e las holsas sinoviales subcu táneas . 
sao Las bolsas sinoviales d mucilaginosas s u b c u t á n e a s , bursa m u ' 
cosa s u b c u t á n e a , no habian sido descritas por los anatómicos. Algunos 
patoldgicos , con particularidad Gooch , Garaper, y últimamente Mr. As-
selin, han hablado de su hydropesia, Gamper con esta ocasión dijo algu-
na cosa sobre su estado sano. Yo las he observado y descrito hace mucho 
tiempo en mis lecciones, y he hablado de ellas también en las adiciones 
á la.anatomía general de Bichat, y en el Diccionario de medicina. 
201 Las bolsas sinoviales, cuyo rudimento se halla en cierto mo-
do en el tejido celular flojo y muy estensible que existe entre todas 
las partes muy movibles, se encuentran debajo de la piel en todos los 
parages en que esta membrana cubre partes que egercen grandes y fre-
cuentes movimientos, como entre la piel y la rótula, entre el olecráneo y 
la piel, sobre el trocánter, sobre el acromion, por delante del cartílago 
tiroide, algunas veces detras del ángulo de la mandíbula, y siempre en-
tre la piel y el lado saliente de las articulaciones metacarpo y metatarso 
frangianas y la de las primeras falanges con las segundas. Todas estas ul-
timas están ordinariamente confundidas con las de los tendones inmediatos. 
Para percibir bien estas membranas es preciso llenarlas de aire. Se ve 
entonces que forman una cavidad casi redonda, multilocular, es decir, 
dividida por tabiques incompletos , pero cerrada , quedando el aire que 
se sopla en ella preso y sin infiltrarse en el tejido celular que la rodea: 
sus paredes son muy delgadas y poco resistentes. 
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Su testura es muy simple coma la de las membranas serosas en gene-
ral , y no parece que se diferencia de la del tejido celular sino por una 
condensación un poco mayor. Existen muy pocos vasos en el espesor de 
estas membranas; su superficie libre y contigua está humectada por un 
líquido untuoso ó mucilaginoso muy poco abundante para que se le pue-
da examinar bien. 
Estas membranas y.el líquido untuoso que contienen, sirven local-
mente , sin género de duda , para favorecer el movimiento de los huesos 
debajo de la piel. 
Estas bolsas se desarrollan desde muy temprano; existen al tiempo de' 
nacimiento, y son entonces muy fáciles de percibir, á cau.sa del líquido 
muy abundante que las humecta. 
Su desarrollo aumenta en proporción del ejercicio de las partes que 
cubren: la del acrotnioti , por ejemplo, se hace muy manifiesta en los in-
dividuos que acostumbran llevar fardos sobre las espaldas; la de la rodi-
llas está mas desenvuelta en los que se habitúan á estar sobre estas partes. 
202 Se forman accidentalmente en los casos en que la piel egerce 
frotamientos accidentales. M. Brodie habla de una gibosidad , sobre la 
cual se habia desarrollado una á consecuencia del deslizamiento conti-
nuo que habia ofrecido la piel en este parage ; lo mismo se observa en 
los pies contrahechos en el parage donde la piel frota contra el lado sa-
liente del tarso, y también entre el final del hueso y la cicatriz, des-
pués de la amputación de la pierna. 
La hidropesía de las bolsas sinoviales subcutáneas constituye el hygro-
ma, afección conocida desde mucho tiempo, que se observa particular-
mente en la rodilla por delante de la rótula, en las personas que acos-
tumbran descansar sobreestá parte, como los sacerdotes, las religiosas, 
las lavanderas de ciertos países, las criadas, que se ponen de rodi-
llas para lavar, &c., y que se observa también algunas veces, pero no 
con tanta frecusncia en las otras membranas de la misma especie. El hy-
groma puede adquirir un volumen considerable. En ocasiones desaparece 
muy prontamente sin causa conocida, ó después de aplicaciones medica-
mentosas. Yo he hecho algunas veces la punción , y ha salido una sero-
sidad viscosa. Una inyección estimulante hecha después de la punción, 
determina frecuentemente la adhesión miítua de las paredes y la oblite-
ración de la cavidad. 
has bolsas sinoviales subcutáneas son susceptibles de inflamarse , de-
supurar y de formar abscesos voluminosos, bien después de presiones 
reiteradas, d después que se ha hecho una inyección. 
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ARTICULO SEGUNDO. 
D e las membranas sinoviales de los tendones^ 
203 Las membranas sinoviales de los tendones , memhrance mucosa 
tendínum^ son unas membranas serosas humectadas por un fluido untuo-
so, y ligadas á los tendones por el parage donde frotan contra las partes 
inmediatas. 
Han recibido los nombres bastante impropios de bolsas , de vejigas, de 
cápsulas, de vainas mucosas, mucilaginosas , unguinosas, sinoviales ,&c. 
Son conocidas hace mucho tiempo: Ve'salo y A. Spigel hablan de algunas 
de ellas: Albino ba descrito un cierto numero : Janckius ha sido el pri-
mero que ha dado una descripción general, y conocía de ellas sesenta 
pares: Camper dio el primero una figura de una de estas membranas. Pe-
ro es Foureroy á quien se debe principalmente este punto de anatomía, 
como también á Monro. Roch ha descrito muy bien estas membranas, 
no solamente en el hombre, sino también en muchos animales. Gerlach 
describid el primero y figuro exactamente, las que se encnentran en el 
cuello y en la cabeza, Rosenmuller ha dado una edición aumentada de 
la obra de Monro. Y finalmente, Mascagni ha dado una buena figura 
de una de estas membranas en su P r ó d r o m o . 
204 El número de estas membranas es considerable pero indetermi-
nado j actualmente se conocen cerca de cien pares. Forman, como todas 
las membranas serosas , cavidades membranosas sin aberturas j pero se 
distinguen dos clases con respecto á su forma. Jjas unas son vesículas re-
dondas, adheridas por una parte al tendón, y por la otra á la parte so-
bre la cual se desliza este, y se llaman vesiculares. Las otras son vagi-
nales , rodean el tendón circularmente, tapizan por el otro lado el canal 
en el que está contenido , y estas dos porciones aisladas se juntan por 
sus estremidades, pero de tal modo, que dejan un intervalo que consti-
tuye la cavidad de la membrana. Hay algunas entre estas últimas, que 
aunque simples en una de sus estremidades, presentan en la otra espe-
cies de digitaciones que corresponden á iguales porciones tendinosas ó de 
tendones diferentes, reunidos estos en un principio, y separándose des-
pués unos de otros; esto es lo que se ve en la muñeca, bajo los ligamen-
tos anulares que allí concurren. 
205 El tejido celular muy flojo y metnbraniforme que se halla entre 
los músculos que ejecutan movimientos grandes y frecuentes, como bajo 
del gran dorsal, el recto anterior del muslo , los músculos de la pantorri-
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] U , &c., constituye en cierto modo el rudimento de las membranas de 
que hablamos. Se observan membranas sinoviales alrededor de los ten-
dones en los parages donde estos frotan con los huesos, resbalan en su 
superficie d en otra parte, ó bien se vuelven y cambian de dirección , y 
otras veces existen estas membranas entre dos tendones que se mueven 
uno sobre otro. El músculo sacro-femoral en el parage donde toca con 
el trocánter, el músculo grande oblicuo del.ojo en el punto en que se 
vuelve sobre su polea , los peronés laterales en donde cambian de direc-
ción para adelantarse hacia la planta del pie, &c,, están revestidos de 
membranas sinoviales. En general estas membranas están en relación coa 
huesos ó anillos fibrosos; especialmente son muy comunes alrededor de 
las articulaciones, porquealli mas particularmente están situados los tendo-
nes , como se ve en la rodilla, en el empeine del pie y en la muñeca. En estas 
partes se encuentran los dos géneros de que hemos hablado. Algunas de 
estas cápsulas se confunden con las bolsas subcutáneas d coa las sinovia-
les articulares5 la del tríceps, por ejemplo, no está siempre aislada , y 
muchas veces parece una continuación de la cápsula sinovial de la rodilla. 
206 La cara adherente de estas membranas, ademas de su unión al 
tendón y á la parte sobre que frota, está en relación en el intervalo del 
uno y de la otra con los tejidos celular y grasoso; muchas veces se une 
al tejido fibroso, como á las vainas tendinosas, d fibro-cartilaginosas, se-
gún se ve en los parages donde los tendones resbalan sobre los huesos, 
y al nivel de los cuales el periostio es como cartilaginoso. Su interior 
ofrece una cavidad ordinariamente simple, y algunas veces compuesta, 
atravesada por tabiques, que son unas especies de prolongamientos fibro-
sos. A veces se encuentran prolongamientos frangeados, como por ejem-
plo, en la situada detras del calcáneo : también se observan pelotones 
celulosos 6 grasosos, pero solamente en estas, en forma de vesículas, 
porque las vaginales no los contienen. Estos prolongamientos han sido 
asemejados á unos conductos escretores. Rosenmuller describe folículos 
en estas membranas, pero yo no los he visto. Se encuentran en ellas ve-
llosidades que destilan sinovia. 
207 Las membranas sinoviales de los tendones son blanquizcas, se-
mitrasparentes , delgadas y blandas, especialmente las vaginiformes, que 
están guarnecidas en su parte esterior de vainas ligamentosas. Las bolsas 
vesiculares son mas espesas, y ofrecen en algunos puntos un aspecto fi-
broso. La testura de estas membranas es la misma que la de las otras 
del mismo género , y su tejido se parece macho al celular. Las fi-
bras, las franjas, los paquetes adiposos, comunes á todo el sistema se-
roso, se encuentran también aqui. Igualmente entran en la composición 
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de estas membranas Vasos serosos, que se hacen vlsiBíes en la ínííama--
cion, y algunos vasos sanguíneos que se manifiestan particularmente en 
las franjas: no se las conocen absolutamente vasos linfáticos ni nervios. 
El líquido que contienen es viscoso, mas abundante que el de las bolsas 
mucosas subcutáneas, amarillento 7 á veces rojizo: este líquido es olei-
forme, en parte coagulable, y contiene albúmina y moco, siendo mas 
viscoso en las bolsas mucosas que tienen mucha mas estension. Mr. Koch 
ha encontrado alguna diferencia en este líquido examinado en diferentes 
animales, como en el buey, el caballo y el puerco. 
208 Las propiedades de las cápsulas tendinosas no presentan nada de 
particular. Sus funciones se reducen á secretar y contener un líquido mu-
cilaginoso que facilita el desliz, disminuyendo la pérdida del moviraiea-
ío que resulta de la fíotacion. 
Se conoce poco el desarrollo de estas membranas. Según algunos, es 
mayor su numero en los jóvenes, y se confunden en parte en los viejos, 
agrandándose, y dirigiéndose al encuentro unas de otras. Mr. Seiler pre-
tende por el contrario , que disminuyen de estension, y desaparecen en 
parte en la vejez. 
' 209 También presentan algunas alteraciones. Su hidropesía no es 
muy rara; las que se avecinan á la piel, son principalmente.el asiento 
de ellas, lo que puede ocasionar el confundir esta enfermedad con el hy-
groma. Se da el nombre particular de ganglion á los pequeños tumores 
circunscritos que resultan de ella, y que frecuentemente son también 
quistes. Se ven especialmente estos tumores en el jarrete, en la muñeca, 
pie, &c., y contienen un líquido seroso, albuminoso, amarillento ó 
rojizo, muy semejante en su color y consistencia al hielo, ó al jarabe 
de grosellas. La reabsorción de este líquido se hace muy lentamente, y 
se la favorece aplastando los tumores que le contienen, por cuyo medio 
sse disemina en el tejido celular. Algunas veces se encuentran tumores 
mucho mas gruesos , y ademas tienén asiento en estas membranas , ó 
sus análogas, colecciones voluminosas de serosidad purulenta, que se 
han observado bajo los músculos anchos del dorso, bajo el deltoide &c.} 
y que se han confundido con los abscesos ordinarios del tejido celular. 
La inflamación de estas mismas membranas es muy grave: una de sus 
-variedades se observa en el panadizo. De ella resultan adherencias ó 
bien la formación de un absceso que se abre al esterior, y asi en un 
caso como en otro el movimiento queda perdido. Guando la adheren-
cia es filamentosa termina algunas veces sin embargo por destruirse. La 
inflamación crónica produce poco mas d menos los mismos resultados, 
y puede asimismo traer la ulceración. 
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Monro y otros muchos observadores después de él han encontrado 
cuerpos sdlidos y cartilaginosos en el interior de estas membranas. Se 
encuentran muchas veces y en mucho numero pequeños cuerpos de la 
forma y volumen poco mas o menos de las pepitas ó granos de las pe-
ras y de las manzanas, que se les ha creido animados, y querido lla-
mar acephalocystis plana. Con mas frecuencia han sido vistos bajo el l i -
gamento anular anterior,del carpo , y á veces en otras membranas de los 
tendones, como las del sacro femoral, del largo flexor, del pulgar, &c. 
La incisión les da salida, pero resulta las mas veces una viva inflama-
ción muy grave, y en los casos mas felices una adherencia íntima, que 
en la muñeca, por ejemplo, confunde todos los tendones flexores en un 
solo paquete, y reduce los dedos á la inmobilidad. En general la infla-
mación de las membranas sinoviales tendinosas merece fijar la atención 
de los patólogos. Por lo demás, sucede lo mismo con las mas de sus al-
teraciones mórbidas, que muchas veces se han confundido, bajo el nom-
bre de tumores blancos, con las enfermedades de las articulaciones , en 
cuya proximidad están situadas. 
ARTICULO TERCERO. 
De las cápsu las sinoviales articulares. 
210 Se designan con este nombre, capsula sinoviales, las membra-
nas serosas de las articulaciones diartrodiales. La mayor parte son perte-
necientes á huesos y algunas á cartílagos , según se observa con respecto 
a la laringe. Estas membranas están humectadas como las precedentes 
por un fluido en el interior, y facilitan del mismo modo el desliz de las 
partes que revisten. 
Han estado confundidas largo tiempo con los ligamentos capsulares de 
las articulaciones. Nesbitt, Bonn, y W . Hunter, hablan ya observado 
que forman una membrana distinta de los ligamentos y de los cartílagos 
articulares. Monro habia notado su analogía con las otras membranas si-
noviales y serosas. Bichat fijo mas la atención sobre estas membranas y 
ha dado de ellas una descripción mas general y completa. Monro y Mas-
cagni nos han dado figuras de las mismas. 
211 El numero de estas membrana^ es muy grande : hay casi tantas 
como articulaciones. Este número no es perfectamente igual al de estas 
ültimas, porque por una parte algunas de estas membranas son comu-
nes á muchas articulaciones, como se ve en el carpo, y por otra hay 
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articulaciones que contienen muchas. Por lo demás no se hallan en 
otra parte mas que en las articulaciones. 
212 Se observan las variedades siguientes en la configuración de es-
tas membranas: i ? algunas hay que representan bolsas redondas y sim-
ples , como las membranas vesiculares de los tendones, según que se ve 
en las articulaciones de la falange entre ellas y con el metacarpo y el 
metatarso, en cuyos sitios no existe ninguna especie de complicación, y 
no se obtiene por la insuflación sino una pequeña ampolla redonda; 
2? en algunas articulaciones la cavidad de la membrana parece atravesa-
da por un ligamento ó un tendón, alrededor del cual se dobla formán-
dole una vaina continua por sus dos estremidades con la cubierta común 
que la sinovial suministra á la articulación ; en cuyo caso esta sinovial es 
vaginiforme , y semejante disposición se halla en las articulaciones coxofe-
moral, escapulo humoral, &c. ; 3? una mayor complicación se observa 
en otras articulaciones, en las de la rodilla, por ejemplo, donde se en-
cuentra una cubierta común, vainas para el tendón del músculo poplí-
teo y el ligamento adiposo, y ademas revisten ciertos repliegues á los l i -
gamentos semilunares y cruzados que levantan la membrana , y se abren 
paso á la articulación. Se podría pues establecer poco mas ó menos el 
siguiente orden en la complicación de las membranas sinoviales: ampo-
lla simple; ampolla levantada por copos grasosos; esta dltima disposición 
unida á la presencia de las vainas; en fin , ademas de esta última , re-
pliegues formados por partes que se internan en la articulación , y están 
revestidas por la membrana. Todas estas formas tan varias se refieren en 
último análisis á la forma vesicular. 
213 La superficie esterna de las membranas sinoviales tiene conexio-
nes mas tí menos estrechas con las partes inmediatas. Por las dos estre-
midades de la especie de saco que representan, todas adhieren íntima-
mente á las superficies articulares de los huesos, ó mas bien á los cartí-
lagos que revisten estas superficies. Su conexión con estos cartílagos está 
de tal modo apretada que se creería que este estaba desnudo : sin em-
bargo ,Nesbitt, Bonn y W. Hunter habían anunciado hacía mucho tiem-
po la existencia de un prolongamiento de las membranas sinoviales so-
bre las superficies articulares de los huesos. Debemos particularmente á 
Bichat haber eslablecido esta verdad de una manera incontestable. Al-
gunos autores sin embargo, como Gordon y Mr. Magendíe suscitan to-
davía dudas sobre este punto. Muchos hechos demuestran la presencia 
de las sinoviales articulares sobre los cartílagos. En la inflamación de 
estas membranas, su encarnado, que al cabo de algún tiempo se hace 
sensible, se estíende por la circunferencia del cartílago, y se hace me-
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nos manifiesto á proporción que se adelanta hacia su centro, por iden-
tificarse cada vez mas la membrana con el cartílago j el centro mismo 
concluye penetrándose de vasos, pero el cartílago no está colorido sino 
en su superficie, y conserva en su espesor el color blanco que le es pro-
pio. Las bridas que se forman algunas veces en las membranas siaovia-
les nacen indiferentemente de todos los puntos de su ostensión, y se 
observa, cuando están pegadas al cartílago, que sa base le adhiere me-
nos íntimamente, y que en este parage se manifiesta la membrana como 
es naturalmente en contorno de las superficies articulares: de esta mane-
ra la sinovial se hace ver en el centro mismo del cartílago. Se ve también 
en este la degeneración fungosa propia de la membrana sinovial. En fin, 
la inspección directa demuestra la continuidad de esta membrana. Si se 
levanta oblicuamente un trozo de un cartílago, y se le da vueltas de 
modo que se rompa por su base, todavía queda unido por la sinovial, 
que la vuelve á cubrir asi como al resto del cartílago. Guando es serra-
do un hueso y se rompe después el cartílago por su estremidad , la co-
nexión subsiste todavía entre las dos mitades por la sinovial que se es-
tiende de la una á la otra. 
En lo restante de su estension, es decir, alrededor de la articulación, 
las membranas sinoviales se unen con los ligamentos articulares de una 
manera igualmente muy apretada, como se ve en la cápsula de la arti-
culación escápulo-humeral, y sobre todo Ja adherencia es íntima en el 
medio, aflojándose cada vez mas hácia las estremidades. En el interva-
lo de los ligamentos estas membranas corresponden á los tejidos celular 
y grasoso: estos tejidos forman alli pelotones muy marcados, asi como 
cerca de donde la sinovial abandona los ligamentos para reflejarse sobre 
el hueso. 
La superficie interna es lisa, bruñida, contigua á ella misma, lubri-
ficada por la sinovia, y guarnecida de vellosidades y de prolongamien-
tos franjeados. 
214 Las membranas sinoviales son delgadas, blandas, medio traspa-
rentes, blanquizcas, ostensibles hasta un cierto grado, aunque lo sean 
menos que las serosas esplánicas y retráctiles, como lo muestran su 
hidropesía y su reacción después de la evacuación del líquido acumula-
do. Su ruptura en las luxaciones depende menos de su defecto de esten-
sibilidad que de sus conexiones estrechas, y de la menor estension de 
sus repliegues. 
215 Estas membranas están guarnecidas de pelotones grasosos colo-
cados en su esterior d en su espesor mismo , y se designan irapropiainen-
te con el nombre de g l á n d u l a s sinoviales de Havers. Estos pelotones 
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percibidos por Vesalo y Esteban, descritos por Cowper, y especialmente 
por W . Havers, han sido mirados por todos los fisidlogos hasta Monro 
como los órganos secretores de la sinovia. Su volumen varia según la 
cantidad de grasa que contienen, encierran siempre mas o menos de es-
te fluido, y están casi enteramente formados de tejido adiposo. Las fran-
jas existen en lo interior de la membrana, hácia el parage donde están 
situados estos pelotones por defuera. Los puntos donde se encuentran 
estos diferentes objetos, son aquellos en que la membrana presenta mas 
vasos. Las franjas contienen en su espesor tejido celular, grasa y vasos 
sanguíneos: las otras partes de las menbranas sinoviales no reciben sino 
vasos serosos. Los linfáticos no se manifiestan sino en algunas de estas 
membranas. Es inútil detenernos nuevamente en Ja hipótesis de Mas-
cagni que este autor aplica á todas las membranas trasparentes. No son 
conocidos los nervios de las cápsulas sinoviales. 
216 El líquido secretado por estas membranas, 6 la sinovia, syno-
v i a , llamada asi por Paracelso á causa de su grosera semejanza con la 
clara de huevo, es el resultado de una secreción perspiratoria, aunque 
se hayan admitido otras muchas ideas sobre el mecanismo de su forma-
ción. Este fluido no es como se ha creido mucho tiempo el producto 
de la mezcla de la serosidad con la grasa j la médula de los huesos no 
trasuda para formarla como lo hemos visto , y la misma sinovia no con-
tiene aceite en el estado natural. Las pretendidas glándulas de Havers no 
pueden, después de lo que hemos dicho, llenar el uso que este autor 
las atribuye, y las franjas que se las sobreponen no son , como él creia, 
conductos escretores. No se observa en efecto nada glanduloso en los pa-
quetes sinoviales, nada de granulaciones di conductos escretores, y sia 
embargóse ha creido recientemente aun encontrar esta estructura glandu-
lar. La grasa que contienen no es esencial á su estructura, y ademas como 
no hay aceite en la sinovia , la trasudación del primero de estos fluidos^ 
cuando existe, no es causa de la existencia del segundo. RosenmuIIer 
pretende que hay folículos secretorios en estos pelotones adiposos. No 
he visto estos folículos, y no se que nadie después haya comprobado su 
existencia. La secreción de la sinovia no es pues glandular ni folicular, 
ni un simple resultado de la trasudación, sino verdaderamente perspi-
ratoria: tiene su asiento en toda la estension de las membranas sinovia-
les, pero mas principalmente en la porción de estas membranas so-
brepuestas de las franjas, en razón al mayor número de vasos que con-
tiene. La sinovia es recogida en parte otra vez por absorción , y su can-
tidad, siempre la misma con corta diferencia , supone un equilibrio entre 
esta y la secreción. Este líquido, conocido por los griegos, y designado 
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hace mucho tiempo con el nombre de axung ia , es viscoso formando 
hebra, está dotado de un sabor salado, y de un peso específico de 105 
respecto del agua espresada por ico. Su composición química ha sido 
examinada tanto en los animales, como en el hombre, pero mas particu-
mente en el buey, por Marqueron, Fourcroy, J. Dauy, Hüdebrant, 
M. Orilla y otrSs muchos. Se encuentra en él agua , albúmina, moco ó 
materia incoagulable, mirada por algunos como gelatina mucilaginosa 
ó materia correosa, que los unos piensan ser fibrina, otros albúmina en 
un estado particular, sosa, muríate de sosa, fosfato de cal, y una ma-
teria animal que se llama ácido tírico. Los usos de la sinovia son dis-
minuir los rozamientos, y de este modo facilitar el desliz de las partes. 
217 Las cápsulas sinoviales de las articulaciones presentan algunas 
alteraciones patológicas. Se separan cuando se han dividido, pero la ma-
nera de su unión es poco conocida. No hay hechos precisos en la histo-
ria de las llagas de las articulaciones y de las luxaciones relativamente 
á este modo. Algunas veces se producen nuevas membranas sinoviales, 
como se observa en las falsas articulaciones, después de luxaciones no 
reducidas5 en este caso, que el doctor Thomson ha descrito y que yo 
mismo he observado, los restos de la antigua cápsula y el tejido celular 
reunidos, forman una nueva membrana bastante semejante á la prime-
ra. A consecuencia de fracturas no consolidadas existe en las articula-
ciones supernumerarias que les suceden, una membrana cerrada y lisa 
en lo interior, que contiene un líquido viscoso mas ó menos análogo 
á la sinovia. 
La hidropesía de las articulaciones constituye la hydartrosis: la sino-
via se altera ordinariamente de diversas maneras en esta afección. 
218 La inflamación produce en estas membranas las mismas altera-
ciones de tejido y de funciones que en las serosas en general. Se espe-
san un poco, enrogecen en una mayor d menor estension , se cubren de 
granos albuminosos, y contraen algunas veces adherencias de resultas 
de esta inflamación. Esta puede terminarse por resolución, y deja enton-
ces una rigidez producida por el espesamiento de todas las partes inme-
diatas : la membrana misma se hace también por lo general mas espesa. 
Pueden asimismo resultar de esta inflamación derramamientos bien de 
sinovia pura , bien de serosidad lactescente, d que contiene copos albu-
minosos y aun verdadero pus. Las adherencias que sobrevienen de sus 
resultas constituyen una de las especies de anquilosis. Es sabido que 
existen muchas variedades de esta enfermedad, y todas dependen de ia 
alteración de la sinovial, y algunas veces de las partes esteriores de esta 
membrana. Asi en la anquilosis falsa parece haber espesamiento é in-
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duración de todas las partes blandas que rodean las circalaciones. Otra 
especie á que podría aplicarse el epíteto de falsa, si se debiese conservar 
este nombre, está caracterizada por las adherencias de la membrana si-
novia!. La articulación se transforma entonces en una anfkrtrosis, en 
cuyo caso las superficies diartrodiales se unen por bridas ó láminas si-
noviales, siendo estas algunas veces tan numerosas, que representan una 
especie de celulosidad, quedando mas d menos coartados los movimien-
tos, según el numero de aquellas, su longitud y estensibilidad: el espe-
sor y endurecimiento de las partes blandas se juntan también á esta 
alteración, de cuyas resultas no vuelven las partes á recobrar jamas de 
un modo completo sus movimientos. Ea la verdadera anquilosis, no so-
lamente se establecen adherencias entre las superficies articulares, sino 
que también estas superficies se pegan y se confunden; la continuidad 
es perfecta entre los huesos, cuyas láminas compactas, asi como las lá-
minas cartilaginosas que las separaban y vienen á desaparecer ellas mis-
mas, quedando su tejido esponjoso confundido: este cambio principia 
por la membrana sinovial, causa porque debíamos indicarlo aqui. La 
ulceración es una terminación mas rara de la inflamación de las mem-
fcranas sinoviales, 
grp En los tumores blancos, entre los cuales se colocan alteraciones 
muy diversas, como la inflamación, la hidropesía, las enfermedades de 
los cartílagos, &c. , se encuentra algunas veces una alteración propia de 
las membranas sinoviales: es un estado en el cual estas membranas se 
convierten en una sustancia fungosa, de la que se elevan vegetaciones 
Ijast;a por bajo de la piel, y aun abriéndose paso al esterior. Reimarus, 
Brambille y M. Brondie han descrito estos fungos cancerosos, 
220 También se forman cuerpos estraítos en las articulaciones: la de 
la rodilla es su asiento mas frecuente. El volumen de estos cuerpos 
varia, asi como su numero y su consistencia, según que lo hemos dicho 
al tratar del sistema seroso en general: se forman afuera de la membra-
na sinovial, y parecen ser el resultado de una alteración particular de 
la nutrición ; se hunden poco á poco por el lado interior de la membra-
na, y se acaban de despegar enteramente según el mecanismo indicado 
mas arriba. Su presencia , acompañada de dolores vivos cuando se colo-
can entre las superficies articulares, no produce casi incomodidad alguna 
cuando se sitúan en parages movedizos, ó donde la articulación está 
floja. Algunas veces, en virtud de la presión que ejercen sobre los car-
tílagos, producen hundimientos nías ó menos profundos, que suelen al 
cabo de cierto tiempo ser horadados, y como estos hundimientos cor-
responden por su forma á la de los cuerpos que ea ellos se alojan, ha 
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hecho decir que eran pedazos de cartílago que habían sido separados 
por alguna \ioIencia esterior j pero basta considerar para no admitir esta 
hipdtesis, que estos hundimientos no existén en el major ndmero de 
casos en que se encuentran cuerpos estraáos 3 que no se parecen de nin-
gún modo en su aspecto á las superficies de una fractura , y que los 
cuerpos son mucho mas espesos que el cartílago articular. 
ARTICULO CUÁRTO. 
D e las membranas serosas esp lán icas . 
221 Las membranas serosas propiamente dichas, que también se las 
ha llamado membranas diáfanas son las que tapizan las cavidades es-
plánicas , y proveen de túnicas mas ó menos completas á las visceras si-
tuadas en estas cavidades. • 
222 Estas membranas, asi como todas las demás serosas, ban sido 
por mucho tiempo consideradas y confundidas, bien en el estado sano 
d de enfermedad, con los órganos que envuelven , y partes que revisten. 
Sin embargo, bajo el primer respecto se habian sucesivamente descrito 
de una manera exacta cada una de estas membranas independientemente 
de las partes que cubren, y algunos anatómicos'corno Monro habian 
también indicado ya la analogía que existe entre ellas. En el concepto 
patológico Sauvages y M . Pinel habian determinado ya un orden de 
inflamación respecto de las membranas diáfanas, pero comprendiendo 
la inflamación del estomago, del intestino, déla vejiga y del epiploon, 
como otros tantos ge'neros. Varias observaciones de anatomía patológica 
y con particularidad las de J. G. Walter sobre la peritonitis, habian mos-
trado que esta membrana podia como las demás membranas serosas, ser 
afectada en toda la estension, é independientemente de las partes subya-
centes; en fin, el doctor Carmíchael Smíth había notado con exactitud la 
inflamación idéntica de todas las membranas diáfanas, cuando Bichat 
dió su descripción completa y exacta de las membranas serosas, y espe-
cialmente de la aracnoide. Se han dado después descripciones de algunas 
de estas membranas; pero se ha añadido muy poco á lo que ha dicho 
nuestro celebre anatómico, aunque se ha añadido mas á su historia 
patológica. 
223 Las membranas serosas de que aquí se trata están situadas en 
las cavidades del tronco que ellas tapizan, revistiendo los drganos mas 
importantes y mas esenciales á la vida. Estas membranas son distintas y 
separadas las unas de las otras, y su ndmero es poco considerable. Son i2 
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el peritoneo en el abdomen , en donde reviste mas o' menos completa-
mente la mayor parte de los órganos de la digestión que están conteni-
dos en esta cavidad, y todavia menos los drganos genitales y urinarios^ 
2? y 3? Jas dos pleuras, y 4? el pericardio en el pecho, donde cada una 
de estas membranas se ciñe á un solo órgano y a las paredes de su ca-
vidad 3 5? la aracnoide en el cráneo y en el canal raquídico; 6? y 7? en 
fin, en el hombre solamente los perydidymos ó túnicas vaginales de los 
testículos. 
La estension de estas membranas consideradas juntamente es muy 
grande y escede mucho á la de la piel. El peritoneo es la mayor de es-
tas membranas: su estension iguala por lo menos á la de todas las otras 
reunidas. 
224 La descripción general de las membranas serosas ha dado á co-
nocer ya en gran parte la especie de que aqui se trata, y que se puede 
mirar como el tipo del genero. Su forma es la misma que la de todas 
las membranas serosas; es la de una vejiga sin abertura y con sus pa-
redes contiguas. Revisten por una parte la superficie interna de las pa-
redes de la cavidad en que están contenidas, y por otra suministran 
túnicas ó envolturas esteriores á los drganos. Las pleuras, el pericardio 
y los perydidymos tienen una conformación bastante simple; sus par-
tes, visceral y parietal, se continúan alrededor del punto donde el 
órgano que revisten está unido por prolongamientos vasculares á las 
paredes de la cavidad que le contiene. En cuanto á la aracnide y el 
peritoneo, su disposición es un poco mas complicada, sin dejar de ser 
esencialmente la misma. Respecto de la primera, la complicación pende 
del gran numero de vasos y nervios que terminan en el cerebro y par-
ten de el : sobre cada una de estas partes, la aracnoide forma una 
vaina que se continua por una de sus estremidades con la hoja visceral 
de la membrana , y por la otra con la hoja parietal: disposición ya in-
dicada y figurada por Bonn, sobre la cual Bichat habia fijado mas 
particularmente su atención, y de la que resulta por una parte que la 
cavidad membranosa no está abierta, y que las dos porciones déla mem-
brana son continuas la una con la otra. En cuanto al peritoneo, su 
complicación depende del gran numero de partes á ¡as que abastece de 
túnicas , y de la disposición diversa de estas partes, de las cuales 
unas están muy cerca de la pared posterior del abdomen, de donde re-
ciben sus vasos, y están simplemente cubiertas por el peritoneo , al 
paso que las otras están apartadas, algunas veces muy distantes de esta 
pared, y pendientes de bridas membranosas que contienen los vasos en 
§u espesor. Su complicación depende también de las prolongaciones 
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vasculares salientes mas allá de Jas visceras, y á las qoe suministra 
Ja membrana serosa envolturas flotantes d epipldicas. Esta membrana 
ofrece también la particularidad de ser la única entre todas las mem-
Jnranas serosas que presenta,una abertura en el pabellón de la trompa 
uterina. Mayores detalles de las membranas serosas esplánicas pertene-
cen á la anatomía especial de estas membranas, y especialmente á la 
del peritoneo y de la aracnoide, 
225 De las dos superficies de estas membranas , la una está siem-
pre libre en el estado sano , y la otra generalmente adherente. La su-
perficie libre es reluciente, húmeda y parece bruñida ; sin embargo , 
está guarnecida de vellosidades finas, que llegan á ser visibles cuando 
se las mira dentro del agua, y muestran muy claramente la irritación 
inflamatoria. Los órganos y las paredes de las cavidades esplánicas de-
ben su aspecto luciente á las membranas serosas que los envuelven y los 
tapizan j en donde están desprovistos de ellas, no tienen la misma apa-
riencia. Esta superficie libre, contigua consigo misma por todos lados, 
asi como la serosidad que la humedece, establecen una distinción, un 
verdadero aislamiento entre partes estremamente aproximadas, y sobre 
todo facilitan singularmente los movimientos de ellas. 
226 La otra superficie de las membranas serosas está casi, por todos 
lados adherente, bien á las visceras, bien á las paredes de las cavida-
des : no hay casi sino algunos puntos de la hoja visceral de la arac-
noide que estén libres por las dos caras j en todos los demás la super-
ficie esterior de las membranas serosas es adherente. Esta adherencia 
ocurre por una parte con las paredes de las cavidades, y por la otra 
con la superficie de las visceras. El grado d solidez de esta adherencia 
varia mucho. En general la adherencia es íntima en los parages donde 
las membranas serosas se unen á un tejido ligamentoso , como á la 
dura-madre, el pericardio, las aponevroses de la pared abdominal, la 
albugínea del testículo , &c. 5 es todavía muy grande en las partes 
musculares y otras, como en el corazón, los pulmones, él estómago, 
el intestino, &c.; lo es mucho menos en algunos parages, como en 
donde la membrana pasa desde un órgano á las paredes de la cavidad, 
ó recíprocamente j en donde forma bridas y prolongamientos flotantes 
que contienen vasos; en donde el tejido celular subseroso contiene 
grasa, y en general en todos los puntos donde está flojo. 
227 Estas diferencias son de muy grande importancia para dete-
nernos todavía en ellas. Resulta por ejemplo, que cuando el útero, 
la vejiga, el estómago y el intestino aumentan de volumen, las bridas 
y los repliegues perííoneales que los circundan se separan, se desarro-
18 
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lian y aplican á los drganos; y cuando estos vuelven sobre sí mismos, 
la membrana les es absolutamente estraila, lo cual es debido á la laxi-
tud del tejido celular subseroso hacia el borde adherente de estos re-
pliegues. Guando se hace una hernia en la ingle y se acrecienta, de-
pende por la mayor parte de la variación de lugar y deslizamiento de 
la membrana serosa, favorecida por la laxitud de las adherencias; 
cuando por el contrario una hernia umbilicar aumenta de volumen , es 
porque el saco se agranda por distensión y adelgazamiento, siendo 
íntima la adherencia del peritoneo alrededor del ombligo. Bichat ha 
exagerado acaso un poco la influencia que la laxitud de las adherencias 
de las membranas serosas puede tener sobre el aislamiento de sus en-
fermedades y de las de las partes subyacenteSa 
228 Las propiedades físicas de estas membranas son las que hemos 
espuesto hablando del sistema seroso en general. Son delgadas, pero 
la tenuidad no es la misma en todas, en todos los puntos de la misma 
membrana, ni en todos los individuos; son blandas, semitrasparen-
tes, &;c.; su estensibilidad es muy notable, mas que la de las mem-
branas sinoviales • su resistencia bastante grande y muy superior á la 
del tejido celular5 son un poco elásticas. Cuando se estienden estas 
membranas mas allá de un cierto grado, se rasgan; los trozos rasgados 
ocupan la superficie libre, y el resto del espesor de la membrana resis-
te mas al rompimiento ó cede mas á la distensión. 
229 Consisten todas en una hoja única, tanto mas densa y apreta-
da, cuanto se la examina mas de cerca del lado de la superficie libre, y 
su testura es mas floja por el lado opuesto , en donde llega á ser felposa, 
confundiéndose con el tejido celular común.. Hasta la época en que 
Douglas dió una descripción exacta del peritoneo , era considerada esta 
membrana, y las de la misma especie, como bifoliadas, conteniendo 
las visceras en la separación de sus dos hojas: era una opinión errónea 
que refutd, y que Yacca y otros han tratado en vano de reproducir. 
La pretendida hoja esterna no es otra cosa que el tejido celular subse-
roso, tan bien descrito por Douglas. Consisten esencialmente en una 
capa de tejido celular condensado, cada vez mas distinto del tejido ce-
lular común desde la superficie adherente, en que se continua insen-
siblemente con él , hasta la superficie libre, en que se diferencia mu-
cho; tampoco manifiestan las fibras o' fascículos entrelazados , tan cla-
ramente como las membranas sinoviales. Los apéndices flotantes de 
estas membranas contienen también tejido celular libre, y muchas 
veces tejido grasoso. Son mucho mas: vasculares que las otras membra-
nas serosas d sinoviales. Contienen una inmensa cantidad de vasos 
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Illancos ó serosos que se demuestran por la inyección , la congestión 
y la inflamación, y también algunos vasos rojos muy finos que perte-
necen á su superficie esterna, y especialmente al tejido celular subse-
roso, como puede uno asegurarse de ello despegando la membrana 
que aparece blanca en los parages donde se suponia haber un nume-
ro de vasos rojos que se percibian solamente al través de ella. Los 
vasos rojos abundan con particularidad en los repliegues flotantes ó 
epiplóicos. Algunos nervios han sido seguidos hasta cerca de estas 
membranas, pero no en su espesor mismo. 
230 Desecadas estas membranas se vuelven trasparentes, toman 
un ligero color amarillento, y al mismo tiempo se ponen muy elásti-
ticas y firmes: recobran sus primeras propiedades por la inmersión en 
el agua. Por la maceracion se vuelven al principio blandas, opacas, 
espesas, después pulposas, y terminan en disolverse, pero después de 
un tiempo muy largo. En los cadáveres que comienzan á alterarse , por 
una parte permiten estas membranas la trasudación, y por otra se im-
pregnan de líquidos, y de aquí proceden sus diversas coloraciones. El 
fuego libre y el agua hirviendo las arrugan. La ebulición prolongada 
las convierte en gelatina y en un poco de albúmina. Estos diversos ca-
racteres las acercan al tejido celular y al ligamental. 
231 Su fuerza de formación está menos desarrollada que en el teji-
do celular. La irritación no determina en ellas movimientos sensibles, 
pero altera su secreción y testura y las inflama. No son sensibles sino 
en este estado, en que de ordinario se hacen el asiento de un vivo dolor. 
232 En el estado de vida y de salud están humectadas en su super-
ficie contigua por la serosidad que depositan , y que reabsorven conti-
nuamente. Se habia atribuido esta secreción á la acción de ciertas glán-
dulas que se suponia estar alojadas en su tejido. Ruysquio ha probado 
que estas pretendidas glándulas no existen. Hunter habia creído que es-
ta secreción se hacia por una verdadera trasudación, análoga á la trasu-
dación cadavérica, por enmedio de las areolas, los intersticios ó las po-
rosidades anorgánicas del tejido de los vasos. Aunque la verdadera via y 
el verdadero modo orgánico con que se hacen las secreciones perspirato-
rias y otras , no sean bien conocidos , por lo menos se puede afirmar que se 
diferencian de la trasudación , la cual no se verifica sino en el cadáver ( 1 ) . 
( 1 ) Es incontestable que la trasudación es aLsolutamente independiente de las 
secreciones y exalaciones, y por el contrario, muy propia del estado cadavérico; 
de otro modo, las funciones que consiituyen la vida no podrían subsistir, me-
diante á que estas se conservan por el aislamiento de los fluidos, cuya naturaleza, 
corno hemos dicho mas arriba , influye esencialmente en la impermeabilidad de ios 
espacios celulosos ó vasculares que los contienen. ( N o t a del t raduc tor . ) 
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La serosidad en el estado de salud existe en tan pequeña cantidad, 
que apenas se percibe y puede recogerse. Hewson ha recogido de 
animales muertos en el momento el líquido que humecta en corta can-
tii^4Jas membranas serosas, y le ha visto coagularse por el reposo y es-
posicion al aire, como la linfa coagulable de la sangre. No ha podido re-
coger del mismo modo la serosidad del tejido celular. Bostock ha encon-
trado en la serosidad sana de las cavidades esplánicas agua , albúmina en 
menor proporción que en el suero, materia incoagulable y sales. Schwil-
gué ha hallado albúmina, una materia estractiva y una materia gra-
sa. Según el examen que he hecho de la serosidad de las cavidades es-
plánicas , me parece que la materia incoagulable es moco gelatiniforme, 
semejante al que se encuentra en la albúmina coagulada del suero de la 
sangre. La coagulabilidad de la serosidad sana, ya observada antes de 
Hewson por Lower, Lancisi y Kaau , ha sido por el contrario negada 
por Sarcone, Gotunnio y Gero'mini 3 yo creo esta coagulabilidad cons-
tante en el estado sano. 
233 De todas las membranas serosas , de las que aquí se trata, son 
aquellas cuyas funciones y acciones mo'rbidasestán mas íntimamente uni-
das á los demás fenómenos orgánicos, presentando sin embargo por otra 
parte sus variedades. Asi, bajo este respecto se diferencian mucho la 
membrana del testículo y la del abdomen. 
234 También se refiere á estas membranas cuanto se ha dicho en la 
mayor parte sobre las alteraciones mórbidas de todo el sistema seroso. 
Están sujetas mas que otras á algunos vicios primitivos de conformación, 
como las aberturas contranaturales que se observan en algunos casos de 
monstruosidad, y de que todas pueden ofrecer ejemplos, asi como los 
prolongamientos d ape'ndices que envuelven las hernias congenitales, y 
otras mudanzas de lugar. 
235 Las hernias accideníaíes están también acompañadas de una al-
teración de forma de las membranas serosas esplánicas, que consiste en 
la existencia casi constante de un saco hernial que envuelve las partes 
fuera de su lugar: este saco está formado por la membrana serosa que 
reviste las paredes, y á la que las visceras, echándose fuera de su lugar, 
empujan por delante de sí. 
236 La hidropesia, la inflamación y sus efectos, las falsas membra-
nas, las adherencias, las producciones accidentales, bien análogas, bien 
mórbidas , son mas comunes en las membranas serosas esplánicas que en 
las otras especies, y mas comunes todavía en algunas de entre ellas que 
en las demás de. su misma clase. 
837 Aunque las membranas serosas esplánicas formen un grupo bas-
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tante natural, presentan sin embargo diferencias que pertenecen á la 
anatomia especial, y ademas la aracnoide se diferencia todavía mucho de 
Jas otras. Tiene sí la mi.sma conformación que las otras membranas se-
rosas , pero su consistencia es muy blanda , su tenuidad estrema, su tes-
tura imposible de determinar; parece homogénea, y no se la encuen-
tran vasos aun en el estado de enfermedad. La mayor parte de los fenó-
menos mo'rbidos que se.la atribuyen pasan en el tejido subyacente de 
la pia-madre; en fin , parece que forma un genero aparte. 
CAPITULO TERCERO. 
D e tas membranas tegumenía les . 
238 Estas membranas son aquellas que tanto en el interior como 
en el esterior revisten las partes naturalmente espuestas al contacto de 
las sustancias estrañas. Se las llama también vellosas compuestas d foli-
cuíosas, á causa de las muchas partes que entran en su testura, y en 
particular de los folículos que contienen. Constituyen después del tejido 
celular, de que son una modificación mas ó menos compuesta , el tejido 
é el órgano mas generalmente estendido en el reino animal: son las pri-
meras partes distintas y figuradas del embrión; en ellas y por ellas se 
forma todo el resto del cuerpo; en estado de salud y durante toda la vi-
da son los órganos de las funciones mas esenciales; en ellas y por ellas 
se hacen toda absorción y toda secreción estrínsecas; en ellas hacen im-
presión todas las sustancias estrañas; se alteran muchas veces en las en-
fermedades , y en fin, en ellas se aplican la mayor parte de los agentes 
terapéuticos. Su estudio pues es de una grande importancia para el médico. 
239 Galeno habia hecho ya que se notase que ademas de la piel 
esterior, que es el tegumento común de todas las partes, habia una piel 
membraniforme y delgada, que revestía las partes internas. Muchos 
anatómicos hablan indicado ya la continuación de la piel en algunas de 
las cavidades naturales, y la analogía del moco con la epidermis. Bonn 
habia descrito ya detalladamente la continuación de la piel con la mem-
brana interna en todas las aberturas y las cavidades ; los zootomistas j 
los naturalistas hablan hecho también la misma observación, del mismo 
modo que la de la analogía que existq entre estas dos partes de una mis" 
¡ma membrana , en el intérvalo de las cuales está colocado todo el resto 
del cuerpo. Bichat ha insistido particularmente sobre esta continuidad: 
Mr. J. B. Wilbrand ha hecho recientemente una esposicion detallada 
del sistema cutáneo ó tegumental eu todas sus divisiones, y Mr. ílebceard1 
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ha descrito la transformación de la piel en membrana mucosa y recí-
procamente. 
240 Las membranas tegumentales tienen en toda su estension ca-
racteres comunes que es preciso primero esponer j pero según las dife-
rencias de su respectiva situación, de su testura y de sus funciones, se 
distinguen en dos partes que habrán de describirse por separado des-
pués, que son la membrana mucosa y la piel. 
PRIMERA SECCION1". 
De las membranas tegumentales en general. 
241 Los tegumentos, cualesquiera que sean su estension y su mul-
tiplicidad aparente, forman una sola y misma membrana desde la piel 
esterior hasta el fondo de las ultimas ramificaciones del conducto escre-
tor de la glándula la mas profundamente situada: esta membrana tiene 
por consiguiente una latitud inmensa. Su situación es por todas partes 
esterior o superficial, en el sentido de hallarse situada constantemente 
en las superficies del cuerpo cuyo límite forma, y de estar por donde 
quiera en contacto con las sustancias estranas á la organización 5 pero 
una parte solamente se demuestra por defuera y envuelve todo el cuer-
po, mientras que la otra parte escondida , reviste el interior del canal ali-
menticio, que recorre el tronco en su longitud desde la boca hasta el 
ano. Se puede desde luego concebir la figura de la membrana tegumen-
tal , como la de una envoltura y de un canal que la atraviesa, conti-
nuos el uno al otro por sus dos estremidades, d mejor, como la de dos 
canales, uno mas ancho y otro mas estrecho, embutidos el uno en el 
otro, y que se continúan por sus dos es íremidades, y entre cuyo intér-
nalo se aloja tocio el resto del cuerpo. Si quisiéramos emplear una com-
paración trivia! que conviniese mejor para representar esta disposición, 
seria la de un manguito que tuviese en efecto dos superficies separadas 
por una capa mas ó menos gruesa de sustancia intermedia, 
242 Ademas de la piel y de la membrana mucosa del canal alimen-
ticio , continuos el uno ai otro por ios dos orificios de este canal, con-
tinuos por todas partes con ellos mismos , y que constituyen las dos par-
tes principales de la membrana tegumental, tiene esta membrana un gran 
numero de dependencias ó de prolongamientos mas ó menos estensos y 
ramificados en el espesor del cuerpo : tales son 1? las membranas geni-
tal y urinaria, que se prolongan en todas las cavidades de los órganos 
déla generación y de la depuración urinaria j 2? la membrana pulmo-
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nal que tapiza todas las divisiones de los bronquios; 3? las membranas 
que tapizan los conductos escretores de las glándulas, sea que rematen 
en la membrana mucosa, ó que , como los de la mamila, terminen en 
la piel; 49 las de las cavidades nasales, de sus senos y de las fosas na-
sales posteriores , de los conducios auditivos , del tímpano , del seno mas-
toideo y de la superficie del ojo. 
Entre estos prolongamientos, todos mucosos, escepto el del conducto 
auditivo esterno, que es cutáneo, casi todos rematan en la membrana 
mucosa , y son apéndices d prolongamientos de ella ; por el contrario , la 
piel esterior es mucho menos complicada con apéndices de este género. 
243 La membrana tegumental presenta en su vasta estension dife-
rencias 6 variedades de apariencia, de testura y de función, que podrían 
hacer dudar de su unidad y de su continuidad. 
La piel y la membrana mucosa, comparadas una con otra aparecen 
muy diferentes al primer golpe de vista , pero en la serie animal se bor-
ra esta diferencia por grados en los animales mas simples: se determina 
todavía poco en general en los animales de grado mas elevado que habi-
tan el agua. En el feto humano, la diferencia, aunque real, está sin 
embargo poco demarcada. En el adulto mismo se ve la piel transformar-
se fácilmente en membrana mucosa, y esta en piel. Cuando por ejem-
plo , una parte de la superficie del cuerpo se ha sustraído largo tiempo 
á la acción de la atmdsfera, como se la ha visto en los casos de contrac-
turas, en que la pierna está doblada y cargada fuertemente sobre el 
muslo, y como se ve muchas veces en los pliegues de la piel en los niños 
muy gruesos, la epidermis se reblandece y desaparece , y la piel termina 
por secretar moco. Por otra parte, en el prolapso del útero se ve la mem-
brana mucosa de la vagina, y en el del ano natural d accidental la del 
intestino espesarse, secarse y tomar la apariencia de la piel. Eu el esta-
do de sanidad , en fin , se ve en muchas partes no mudarse la piel -sino 
gradualmente y de una manera insensible en membrana mucosa , como* 
sucede á los labios de la vulva , al prepucio, al ano ,. á la mamila y á 
las narices; y solo en los párpados y labios parece la línea de demarca-
ción un poco mas señalada. No hay pues punto de interrupción real; 
por el contrario, hay una identidad y continuidad verdaderas entre las; 
dos partes principales de la membrana tegumental. 
244 Las diversas partes de estas dos porciones principales del' tegu-
mento presentan también variedades muy grandes. Lo son bastante las 
que se observan éntre la piel del dorso y la de los párpados , las del crá-
neo y la de la pulpa de los dedos ; pero no son ni absolutas ni marca-
tías. Acontece casi lo mismo en la membrana mucosa, pues las ínter-
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rupclones qn-e se íian creído encontrar, no son mas que aparentes , como 
se verá mas adelante (sec. 2 ). Las diferencias que se observan entre 
las diversas partes de la membrana mucosa, aunque mas marcadas que 
las que se encuentran en la piel, no son sin embargo mas reales. En ge-
neral el cambio de apariencia y de testura es gradual, como se ve en 
los conductos escretores , en que la membrana se va adelgazando pro-
gresivamente y degradándose, por decirlo asi, pero de una manera insensi-
ble. Si se compara la membrana de los senos frontales con la del estómago, 
se encontrarán ciertamente diferencias muy grandes entre las dos, asi como 
entre las de la lengua y la del útero j pero estas diferencias están en cier-
to modo enlazadas por gradaciones intermedias. Unicamente se encuen-
tran algunas diferencias que se demarcan casi repentinamente entre par-
les muy aproximadas, pero cuyas funciones son muy diferentes, como 
entre el esófago y el estomago, la vagina y el útero, y aun aquí, como 
en todas las demás partes, no hay mas que variedades que se reducen 
muy fácilmente á un tipo único de testura orgánica. 
245 Los tegumentos tienen una superficie libre y otra adherente. La 
primera por afuera corresponde á la piel, y por adentro á la membrana 
mucosa. La superficie adherente corresponde á la masa del cuerpo, y ge-
neralmente al tejido celular. Este tejido forma allí una capa mas ó me-
nos densa d espesa; en otros parages el tejido ligamentoso d el fibroso 
elástico es el que reviste posteriormente los tegumentos, y en una parte 
muy grande de su estension están guarnecidos d formados de fibras mus-
culares. 
246 La membrana tegumental, ademas de los grandes apéndices y 
canales escretores de las glándulas de que hemos hecho conmemoración, 
está provista de una multitud innumerable de otros pequeños hundi-
mientos mas simples, que se han llamado folículos, lóculos, lagunas, 
criptas, glándulas simples, &c. Estos folículos, observados y descritos pri-
meramente en algunos puntos de los tegumentos por diversos anato'mi-
cos, y después en toda su estension por Malpighio, Boerhaave, Kaan 
y otros muchos, existen en efecto en todas o casi todas las partes de es-
tas membranas. Los folículos son redondos 6 casi redondos, granifor-
mes, de un volumen variable y en general muy pequeños, parte de los 
cuales están situados en el espesor de la membrana, y se elevan mas o' 
menos sobre su cara adherente. En general tienen la forma de una pe-
queña ampolla, con un cuello ó emisario mas d menos prolongado, el 
cual se abre en la superficie libre de la membrana. Se forman por esta 
membrana replegada sobre sí misma figurando una especie de pequeño 
fondo de saco. Se deben á su presencia las porosidades que se perciben 
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en la superficie de la piel, especialmente en la nariz, y las granulacio« 
nes que guarnecen y hacen levantar enalgunos parages lamembrana mu-
cosa. La cavidad de estos folículos es estremamente pequeña en compa-
ración con el espesor de sus paredes. Están formados por toda la mem-
brana , sea que conserve su espesor , sea que le aumente ó disminuya, 
y están rodeados de un gran numero de ramúsculos vasculares. La ma-
yor parte de estas pequeíías ampollas son simples, separadas, y mas ó 
menos distantes entre síj pero se encuentran folículos en ciertas partes 
de la piel y especialmente de las membranas mucosas , que están diver-
samente reunidos y compuestos. Ademas de los folículos de que habla-
mos , las membranas tegumentales, y sobre todo la interna , presentan mu-
chos hundimientos que tienen el orificio tan ancho como el fondo , y se 
llaman alveolares, ofreciendo asi la una como la otra membrana un 
gran numero de otros, pequeños y de boca ancha d infundibuliformes. 
Los folículos se diferencian ademas entre sí por la naturaleza del líqui-
do que secretan y que contienen: los de la piel se denominan folículos 
sebáceos j los del tegumento interno folículos mucosos por el líquido que 
arrojan, y los de las membranas mucosas cerca de la piel son casi mistos. 
247 Los tegumentos tienen una testura foliada : están formados 
evidentemente en una gran parte de su ostensión de dos capas, el der-
mis y el epidermis j en muchos parages se distingue aun una capa bas-
tante compuesta entre estas dos principales, y existen ademas apéndices 
ó producciones salientes en la superficie libre de la raenbrana. 
248 El dermis, sean las que se quieran las diferencias que presente 
en los dos tegumentos y en sus divisiones , es siempre la parte mas pro-
funda , la mas espesa, la que constituye la base y sobre cuya superficie 
se colocan las demás. Está formada de una capa de tejido celular fibro-
so , mas ó menos apretado, y como afieltrado, dejando intersticios por 
donde pasan otras partes diversas. 
249 Vasos sanguíneos y linfáticos en mas ó menos número, como, 
también nervios, se distribuyen y ramifican en el espesor del dermis, 
principalmente en su cara superficial, donde forman desigualdades que 
se llaman papilas, vellosidades, botones vasculares, y que definiremos 
ó describiremos mas exactamente en el artículo de cada uno de estos 
tegumentos. 
250 La superficie del dermis está cubierta de una capa mas d menos 
distinta, según las partes de los tegumentos, y que se llama cuerpo mu-
coso d reticular, el cual es un tejido celular en estado semi-Iíquido d 
apenas organizado , donde se terminan y de donde nacen las divisiones 
«las finas de los vasos blancos, esta capa, por otra parte compuesta, es 
'9 
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el asiento de la coloración y el de las incrustaciones córneas que guarne-
cen los tegumentos en algunos sitios ; siendo de notar que es menos 
distinta en las membranas mucosas que en la piel. 
251 La epidermis , en fin, es la última parte esencial de las mem-
branas tegumentales, la que forma su superficie libre ; es una capa al-
buminosa escretada en la superfie del cuerpo mucoso. En muchas par-
tes de las membranas mucosas la epidermis no se distingue y parece es-
tar reemplazada por moco. Por lo demás, hay mucha semejanza en 
cuanto á la naturaleza química de la materia entre la epidermis y el moco. 
252 Muchas partes de las membranas tegumentales están provistas 
de apéndices salientes en su superficie libre : estos son para la piel, las 
uñas y los pelos, y los dientes para la membrana mucosa. 
253 Los tegumentos se resuelven casi en gelatina for la decocción. 
La coloración muy diversa de los tegumentos depende en parte de la de 
la sangre, y en parte de una materia colorante secretada de la sangre en 
el cuerpo mucoso. Su densidad muy varia es poco mas ó menos inter-
media á la de los tejidos celular, ligamentoso y elástico. Su elasticidad 
se manifiesta bastantemente. Gozan de una estensibilidad y de una re-
tractilidad lentas , muy considerables. Su fuerza de formación está muy 
desarrollada. La irritabilidad de que gozan , mucho menos evidente que 
la de los músculos, lo es sin embargo bastante. Son el órgano esencial 
de la sensibilidad. 
254 La acción orgánica ó la función de la membrana tegumental es 
muy importante, may complexa , y diversa en las diferentes porciones 
de esta membrana. Como tegumento d envoltura tanto interna como es-
terna de la masa del cuerpo, constituye una barrera que deben atrave-
sar de fuera adentro todas las sustancias estrañas que entran en el cuer-
po para hacer parte de él , y de dentro afuera todas las que después de 
haberse hecho parte suya le vienen á ser estrañas. Estas sustancias y 
todas las demás que están en contacto con el tegumento determinan en 
él impresiones: asi la membrana tegumental es un tírgano de protección 
d de defensa mas d menos eficaz contra la acción de los cuerpos estra-
iios; lo es asimismo de las absorciones y de todas las secreciones estrín-
secas , es decir, cuya materia está tomada ó depositada por afueraj el 
de todas las sensaciones esternas y de los sentimientos de necesidad y de 
apetito, y en fin , por medio de sus apéndices es algunas veces un órga-
no ofensivo d de agresión. Pero, según las variedades de su testura, las 
funciones de esta membrana varían en las diversas regiones j asi la mem-
brana mucosa está mucho mejor dispuesta para la secreción y la absor-
ciron que la piel, y esta es mas acomodada para las sensaciones y la de-
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fensa del cuerpo que Ja primera. Algunas partes están especialmente dis-
puestas para la sensación y aun para tal ó tal sensación, otras para la 
absorción, otras aun para la escrecion , otras para la generación , otras 
para la respiración , &c. 
255 La extensión inmensa de la membrana tegumental, el numero 
é importancia de las funciones de que es el instrumento y el asiento, 
hacen su consideración muy importante asi en estado de salud como en 
el de enfermedad. Existe entre las dos principales partes de que está 
compuesta, la relación mas íntima y que bajo ciertos respetos fue per-
cibida por los antiguos observadores, que sabian que la abundancia de 
la secreción mucosa está generalmente en razón inversa de la secreción 
cutánea. La observación ha mostrado que el buen estado de la piel coin-
cide con un buen estado de la membrana mucosa; y que por ejemplo, 
las personas que tienen la piel muy blanca y de una testura fina y de-
licada , están muy espuestas á las enfermedades de la piel y de la mem-
brana mucosa, especialmente al flujo que se suele verificar por ellas. Ha 
demostrado también que cada parte de la piel simpatiza con toda la 
membrana mucosa , y especialmente con taló tal parte ( i ). Existe igual-
mente la relación mas íntima entre los tegumentos y la masa del cuerpo, 
y recíprocamente ( 2 ) ; relación que manifiesta con frecuencia la obser-
vación, y que ponen en acción continuamente las causas morbíficas que 
la semeyo'tica observa , y de la que el médico práctico procura sacar 
ventajas. 
256 Hemos dicho que el embrión se forma totalmente en estas mem-
branas : la membrana vitelaria ó intestinal es la primera parte que se 
manifiesta en el huevo, y por su prolongamiento hácia el estomago y el 
ano se forma el intestino. La segunda parte visible es el alantoide d la 
( 1 ) L a piel y las membranas mucosas simpatizan indislintamente en todas sus 
pártese la diferencia de relación parece mas bien estar subordinada á la naturaleza 
de los estimulantes que la dan á conocer, y á las circunstancias particulares en 
que se encuentran los órganos respectivamente unos a otros, que á la conexión es-
pecial en que se les supone antes de las modificaciones que les han hecho sufrir 
los agentes de la exitacion. Son otras tantas pruebas de este aserto les diferentes 
afectos que sobrevienen a l enfriamiento de las diversas regiones de la p i e l , y otros 
que se presentan también en esta , y que asimismo varían según la naturaleza de 
las irritaciones del corion interno. Nota del traductor. 
( 2 ) L a piel solamente en las especies de una organización apenas rudimental, 
y las membranas mucosas también en las de una organización mas complicada, 
están en la correspondencia mas íntima con la masa general del cuerpo; por me-
dio de ellas los animales son advertidos de la presencia de los objetos que deben 
proveer a sus necesidades , á cuyo fin se rehacen en algunos sobre el cerebro , ori-
gen d é l o s principales actos de la animalidad. Nota de l traductor. 
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membrana vesical; y por su estension se forman las vías urinarias y los 
órganos genitales. La piel esterior se forma después : al principio abierta 
en su latitud por delante del tronco, viene á cerrarse en la línea media 
del abdomen , y definitivamente alrededor del ombligo. En los dos sesos 
hay una diferencia muy grande de conformación en la porción genito-
urinaria de los tegumentos, y una diferencia de desarrollo en la de los 
conductos escretores de la mamila. Hay ademas una diferencia de espe-
sor y de coloración en la piel esterior. Estas diferencias son muy señala-
das en las razas de la especie humana,y muy demarcadas aun en diver-
sos individuos. 
257 Las alteraciones mo'rbidas son muy numerosas en las diferentes 
partes de la membrana tegumental. Las producciones accidentales cutá-
neas y mucosas son muy frecuentes. Las reproducciones de los tegumen-
tos , ó las cicatrices se observan también con frecuencia. Los vicios de 
conformación, las alteraciones de testura y de funciones, las produccio-
nes accidentales análogas ó no á los tejidos sanos, las transformaciones 
de tejido, &e., se observan muchas veces también en los tegumentos; 
pero su descripción tendrá mejor lugar á continuación de cada una de es-
tas dos membranas, y lo mismo decimos respecto de sus alteraciones ca-» 
davéricas. 
258 Por el contrario, debemos describir aqui los tegumentos acci-
dentales , porque por una parte su producción presenta mucha analogía 
en uno y otro tegumento, y por otra, porque en la producción de una 
cicatriz esterior, el nuevo tejido se parece durante una cierta época de 
su formación á la membrana mucosa, y mas tarde á la piel, y porque 
en fin, en algunos casos se encuentra la apariencia y la testura de la 
piel en una parte, y la de la membrana mucosa en otra parte de la mis-
ma producción: tales son por ejemplo las membranas de las fístulas. 
Siempre que ya por una lesión mecánica, ya por efecto de una cau-
terización, de gangrena d de ulceración, ha habido destrucción de los 
tegumentos, y aun también de partes subyacentes á una profundidad 
mas d menos grande, se produce un nuevo tegumento semejante ó al 
menos muy análogo á aquel que ha sido destruido, y siempre el mismo 
en toda su estension, cualquiera que sea la diversidad de las partes pues-
tas al descubierto, y que hayan de vestirse de e'l. Después de los fenó-
menos primitivos, diferentes según la diversidad de las causas destructi-
vas, se presentan una séde de secundarios , siempre los mismos, y son: 
i9 la producción de una capa plástica como la de las aglutinaciones; 
29 la formación de botones ó granulaciones y la secreción del pus; 3? en 
fin, la cesación de esta secreción y el complemento de la cicatriz. Los fe-
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ndmenos de la cicatrización comienzan por la deposición de una capa 
plástica semejante á la que constituye las falsas membranas. Esta capa al 
principio inorgánica, y muy luego organizada, se cubre de pequeñas 
granulaciones cónicas , rojas, y constituye entonces la membrana de los 
fotones carnosos; esta membrana es celular, vascular, muy contráctil, 
sensible, absorvente, secretante del pus, muy pronta á destruirse por la 
ulceración, y muy pronta á reproducirse. Esta membrana se contrae y 
estrecha continuamente: la secreción del pus va disminuyendo por gra-
dos, hasta cesar enteramente , y entonces se vuelve á cubrir, bien de 
una epidermis distinta, bien de moco , según los parages, y forma un te-
gumento nuevo muy análogo, y á veces enteramente semejante al anti-
guo. Sin embargo esta membrana , ademas de algunas ligeras diferen-
cias anatómicas, es mucho mas susceptible de ulceración que los tegu-
mentos primitivos. 
259 En los abscesos , y principalmente en los abscesos crónicos , se 
forma una membrana que circunscribe el pus , la cual tiene mucha se-
mejanza con la membrana mucosa, y adquiere una semejanza todavía 
mayor cuando el absceso está abierto y queda el principio de una ulce-
ra fistulosa: lo mismo sucede en las ulceras de este ge'nero que son man-
tenidas por una necrosis , d por la presencia de un cuerpo estraño, y en 
fin, es lo mismo en las verdaderas fístulas d canales accidentales que 
nacen de una cavidad mucosa natural. En todos estos casos él trayecto 
está revestido en toda su estension por una membrana fungosa, blanda, 
mucosa, en una palabra; y descubierta por Hunter en la fístula del ano. 
En su orificio cerca de la piel, si es que toca á esta superficie, el canal 
mucoso de la fístula está provisto hasta cierta profundidad de una epi-
dermis distinta que se continua con la del tegumento esterno. 
SEGUNDA SECCION. 
De la membrana mucosa. 
260 La membrana tegumental interna ó la membrana mucosa , ha re-
cibido este ultimo nombre , primeramente en las fosas nasales á causa del 
moco que arroja de sí. Constituye un tegumento húmedo que reviste todas 
las cavidades que se comunican por defuera, todas las cuales reciben ó ar-
rojan sustancias estrailas. Los anatómicos , considerándola al principio en 
cada órgano hueco como su membrana particular, sin tener otro nombre 
llamada después vellosa d fangosa, pulposa, porosa, vellosa papilar en 
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el canal alimenticio, pituitaria ó mucosa eu la nariz y en el gaznate, no 
tardaron en advertir la existencia de folículos en casi todas las partes de ella, 
cuya circunstancia dió origen á que se la designase con el nombre genéri-
co de glandulosa , y á notar la semejanza del moco nasal é intestinal con el 
humor untuoso de la tráquea y de los bronquios, y aun la analogía del 
moco y de la epidermis : desde entonces se llegó á conocer la identidad de 
las diversas partes de esta membrana. Los patológicos , especialmente 
Mr. Pinel lo habia ya advertido, formando la historia de los catarros. 
Sin embargo, no se habia dado antes de Bichat una descripción general 
y satisfactoria de esta membrana. Después de el , los anatómicos y los 
patológicos se han convenido casi generalmente en adoptar sus ideas so-
bre este objeto, escepto Gordon que ha encontrado diferencias muy esen-
ciales entre las diversas membranas mucosas para comprenderlas en una 
descripción común. 
261 La membrana mucosa forma un tegumento interno para todas 
las cavidades abiertas hacia fuera ; su parte mas importante reviste todo 
el canal alimenticio desde la boca hasta el ano, y el resto de esta mem-
brana constituye prolongamientos ó ape'ndices prolongados, como fondos 
de saco, y mas ó menos profundamente estendidos y ramificados en la 
masa del cuerpo, terminando por su embocadura en la piel interna, ó 
esterna, 
262 La membrana mucosa presenta como la piel, una superficie ad-
herente y otra superficie libre. La superficie adherente ó interna está en 
general revestida de una capa de tejido celular fibroso particular, al cual 
Ruysquio y otros muchos anaío'micos han dado el nombre de membra-
na nerviosa: Albino y Haller han demostrado ser tejido celular, y Bi-
chat le ha llamado tejido celular sub^mucoso. Este tejido es apretado, 
fibroso ,'• blanco, no contiene jamas grasa, y rara vez seroridad infiltra-
da , y se estienden por él un gran numero de divisiones finas de vasos y 
de nervios. Muchos anato'micos le han asemejado al dermis de la piel. 
La membrana mucosa está ademas forrada en toda la estension de su ca-
nal principal y en muchas de sus divisiones, por un plano muscular, 
especie de mdsculo de la piel interna, y en algunos parages es un tejido 
elástico el que forra las membranas mucosas , como se observa en el ca-
nal aéreo y en los conductos escretores. Ademas, un verdadero tejiio l i -
gamentoso, como el periostio de las fosas nasales, de los senos , del pa-
ladar , de los alvéolos, forra esta membrana y hace de ella una mem-
brana fibro-mucosa. 
263 La superficie libre de la membrana mucosa presenta válvulas, 
pliegues y arrugas formados por todo el espesor de la membrana redobla-
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da sobre sí misma. Las válvulas están formadas por la membrana muco-
sa replegada, por el tejido sub-mucoso y por fibras musculares conteni-
das en el repliegue: esto se verifica en el piíoro, en la embocadura del 
intestino delgado, en el intestino grueso, velo del paladar, orificio de la 
laringe, &c. Los pliegues no contienen en su espesor mas que tejido sub-
mucoso , pero son permanentes como las válvulas, y jamas desaparecen: 
tales son los numerosos repliegues del intestino delgado, que se llaman 
válvulas conniventes. Las arrugas, por el contrario, son repliegues acci-
dentales d momentáneos, en los cuales la membrana mucosa está de re-
serva para las dilataciones futuras de los órganos; d bien dependen de 
que habiendo sido dilatado el órgano y vuelto sobre sí mismo, la mem-
brana mucosa quedo con esceso sobre la membrana muscular: tales son 
las arrugas longitudinales del exófago y de la tráquea, las arrugas irre-
gulares del estomago cuando está contraído, las" arrugas regulares de la 
vagina y del cuello del útero, &c. 
264 La superficie libre de la membrana mucosa presenta también 
hundimientos o depresiones de diversos géneros, y puntos salientes pa-
pilares d vellosos. Pero estos diversos objetos aunque muy generalmente 
diseminados en la membrana, no existen sin embargo, d á lo menos no 
se manifiestan igualmente, escepto alguna otra vez en todos los puntos 
de su estension. Se encuentran en la superficie de la membrana hundi-
mientos infundibuliformes, celulares d alveolares; se hallan en todo el 
máximo de su desarrollo en el bonete, segundo estómago de los ru^ 
miantes, que por esta razón se llama el enrejado; existen también pero 
mucho mas pequeños y microscdpicos, en una gran parte de las vias ali-
menticias, y especialmente en el exdfago, estómago é intestino grueso 
del hombre, en donde han sido percibidos é indicados por Fordyce, 
Hewson, y descritos y figurados por Mr. Ev. Home. 
265 Los folículos ó las criptas no se diférencian de estos hundimien-
tos alveolares, sino en que tienen un orificio muy estrecho , un cuello 
6 emisario mas d menos prolongado, y un fondo elevado en forma de 
ampolla , y alojado en el tejido sub-mucoso, de donde salen para afuera. 
Están formados por la membrana vuelta sobre sí misma, y reforzada en 
el estertor por un tejido celular denso, y provisto de muchos vasitos. 
Están muy generalmente diseminados, aunque su número varia segua 
las partes; son müy pequeílos en general, pero su volumen varia tam-
bién mucho. Los unos son simples , y apartados entre sí ; otros terminan 
en un canal común, del que forman al parecer sus ramas; otros rema-
tan en un orificio común y dilatado, llamado laguna, como es el agu-
jero de la base de la lengua, las lagunas de la uretra, del recto, &c.j 
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otros son agregados d agminados, como la cardncula lacrimal, la glán-
dula arythenoide, las glándulas agminadas del ileon, &c., y otros en 
fin, están compuestos y provistos de lagunas múltiplas d conductos ra-
mificados , y se asemejan mucho á las glándulas: tales son los tonsiios, 
las glándulas molares, la próstata, las glándulas de Cowper, &c. 
266 Las pequeíias eminencias llamadas papilas y vellosidades que se 
perciben en la superficie libre de la membrana mucosa, parecen tener 
por objeto, como los hundimientos de que hablamos , y con los cuales 
están en razón inversa por su numero, el multiplicar la superficie: en la 
una como en la otra de estas disposiciones, la testura y las funciones de 
la membrana están notablemente modificadas. Estas eminencias, llama-
das vellosidades, en virtud de la comparación hecha por Falopio, de la 
membrana interna de los intestinos con el terciopelo, y papilas á causa 
de la semejanza que se ha creído encontrarlas con un botón d el pezón 
de una teta, no se diferencian esencialmente entre sí: las unas y las otras 
son puntos que sobresalen de las membranas, mas ó menos sutiles, y 
apenas perceptibles la mayor parte á la simple vista. 
Entre estas eminencias, las mas voluminosas se llaman papilas: tales 
son las que llenan la cavidad de los dientes, y que se nombran comun-
mente su pulpa 5 lo son asimismo otras mas pequeñas que erizan la su-
perficie de la lengua en sus dos tercios anteriores, y otras mas pequeñas 
todavía que se perciben en la glande del pene y del clííoris, &c. Estas 
eminencias pertenecen á la piel de la membrana mucosa, abastecida en 
estos parages de una cantidad muy grande de filetes nerviosos y de ra-
mdsculos de vasos sanguíneos, entre los cuales presentan las vénulas una 
disposición erectil. En las partes provistas de papilas, la membrana 
mucosa está guarnecida de una epidermis distinta que se llama epithe-
l i t tm , por la misma razón de cubrir las papilas. 
267 Las vellosidades, cuya existencia es muy general, pero que en 
ninguna parte son mas numerosas, mayores y mas visibles que en la mi-
tad pildrica del estómago, el intestino delgado, y especialmente en el 
principio de este intestino , son eminencias mas delgadas que las papilas. 
Estas vellosidades, que con justo título pueden llamarse los raclícuíos 
de los animales, son pequeños prolongamientos foliáceos de la membra-
na interna de las vias digestivas, cuya forma y longitud varian en las 
diferentes partes de este canal, y que se pueden en general comparar con 
los pliegues transversos ó válvulas conniventes de los intestinos , con di-
ferencia algún tanto de su volumen. Las vellosidades percibidas por Fa-
lopio, por Azelli, descritas y representadas por Helvetius , Lieberkiibn, 
Jiedwig, Rudoiphi, Meckel, Buerger y otros muchos anatdmicos, exis-
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ten mas particularmente en el intestino delgado , y se encuentran me-
nos largas y menos numerosas en el estómago y en el intestino grueso. 
Para percibirlas bien es menester tomar una parte del intestino que no 
esté todavía alterada por la putrefacción, abrirle con precaución, hu-
mectarle con algunas gotitas de agua hasta cubrir enteramente la super-
ficie , y examinarla con un lente que aumente su diámetro unas cuaren-
ta veces. 
268 Yo me he servido muy utilmente para hacer esta observación 
y otras análogas, de un pequeño aparato compuesto de una esfera de 
cristal de pequeño diámetro , abierto en una cuarta parte de su super-
ficie, de una tapa un poco mayor que la abertura, y de una capa del-
gada da cera. Se fija la parte que se quiere observar sobre la cera con 
pequeños alfileres , se la sumerge en el agua, é igualmente la esfera abier-
ta, que se llena de este líquido, y en seguida se apoya sobre la tapa. 
Se retira entonces el aparato , y aparece la pieza que se quiere exami-
nar cubierta por cima de una pequeña masa de agua lenticular que 
aumenta su diámetro. 
269 Las vellosidades examinadas por cualquiera de estos procedi-
mientos no parecen cónicas, cilindricas, canaliformes ni conglobadas 
en el vértice, como muchos autores las han descrito , sino mas bien tie-
nen la forma de hojillas ó laminillas, cuyo numero es tal, que ofrecen 
la imagen de un césped abundante y copudo. Estas hojillas diversamen-
te plegadas , y vistas por consiguiente bajo diversos aspectos, parecen 
de forma variable. Por otra parte, su forma no es siempre la misma; las 
de la mitad pildrica del estomago y del dueño, mas anchas que largas, 
forman pequeñas láminas; las del geyuno, largas y estrechas, merecen 
mejor el nombre de vellosidades, y hácia el fin del ileon vuelven á ser 
otra vez láminas, asi como en el colon, en que apenas sobresalen. Las 
vellosidades son semi-dia'fanas , su superficie es lisa, y no se percibe 
en ellas las aberturas que se las ha supuesto, sin convenir jamas en su 
número, ni en su espesor con la ampolla celular ó la testura vascular que se 
les ha descrito ; solamente se perciben en su sustancia gelatiniforme unos 
glóbulos microscópicos, dispuestos en se'ries lineares , y en su base ra-
musculos de vasos sanguíneos y linfáticos de una escesiva tenuidad. 
270 La testura y la composición anatómica de la membrana muco-
sa presentan muchas variedades ó diferencias según los parages. La dis-
posición foliada no se muestra en todas las partes de la membrana, y 
existe por el contrario manifiestamente en algunos puntos. 
En la mayor parte de su esíension la membrana consiste únicamente 
en un tejido esponjoso, mas o menos blando , y cuyo grosor varia mu -
20 
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cho. Es preciso notar bajo este respecto, que en el feto muy joven y en 
los animales de la se'rie de los inferiores la piel esterna misma presenta 
este carácter de simplicidad. En cuanto al espesor, presenta la membra-
na una diminución sucesiva desde las encias, el paladar, las fosas nasa-
les , los intestinos delgados y gruesos , la vejiga biliaria y la urinaria has-
ta los senos y las divisiones de los conductos escretores, en que su te-
nuidad es ya estremada. En esta parte esencial de la membrana y en su 
superficie libre es donde se producen las vellosidades. 
271 Se encuentran pocas señales de una capa distinta del cuerpo 
mucoso, á menos que no se mire como tal la capa del líquido coagula-
ble que separa las papilas de la lengua de la epidermis, ó la superfi-
cie gelatiniforme de las vellosidades j d bien se admitan como pruebas 
de su existencia, las efélides ó manchas diversamente coloreadas que se 
encuentran algunas veces en los tegumentos de la glande y de la vulva, 
asi como las producciones córneas accidentales imperfectas que se obser-
van muchas veces también en las mismas partes en forma de vejetacio-
ne3 ,y se denominan berrugas. 
La existencia de la epidermis es mucho mas manifiesta , sin ser no obs-
tante general. 
272 La epidermis ó el epitelio se manifiesta claramente en los orifi-
cios de las cavidades mucosas; está menos demostrable en las partes pro-
fundas de estas cavidades, y acaba por no ser perceptible absolutamen-
te. ¿Pero sin embargo alli existe? Haller y otros han pensado que asi 
era, y que las escreciones accidentales membraniformes eran una prue-
ba de ello. Todos los patológicos saben hoy que semejantes escreciones 
son ordinariamente resultados de la inflamación costrácea d plástica, y 
muchas veces de las escaras. Se ha querido sacar la misma conclusión 
por el hecho de los anos contranaturales con inversión del intestino, en 
los cuales llega á ser muy visible la epidermis; pero esto prueba sola-
mente que la superficie libre de la membrana mucosa está cubierta de 
una sustancia que tiene mucha analogía con la epidermis , y que está 
muy dispuesta á sufrir esta transformación. Si nos atenemos á lo que 
nos demuestra la observación, y hacemos uso de la disección , de la de-
cocción y de la putrefacción para separar el epitelio , le encontramos muy 
manifiesto hasta en el esófago, terminando bruscamente en la reunión 
de este canal y del estómago; asimismo se le percibe muy bien en la va-
gina , dejando de existir de repente en los labios del orificio del ntero, 
interrupciones que se han notado mucho tiempo hace, y dado fuera 
de propo'sito por algunos modernos como pruebas de interrupción de la 
membrana mucosa. En otras partes, como en las fosas nasales y k es-
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tremidad inferior del canal alimenticio , ía diminución de apariencia del 
epitelio es gradual, insensible, y es imposible asignar exactamente sus 
límites. En los parages en que se presenta distintamente se introduce 
adelgazándose en los folículos, y allí se pierde. En las parles donde el 
epitelio no está bien demostrado, la superficie libre de la membrana es-
tá bañada de un barniz mucoso, que desde el tiempo de Vesalo y aun 
de Razés se comparaba con la cubierta d estañadura de las vasijas, y res-
pecto del cual Glisson ha hecho reparar su analogía con la epidermis, 
por lo menos en cuanto á las funciones. 
273 El tejido celular que forma el corion de la membrana mucosa, 
no tiene como el tejido del dermis cutáneo una disposición regularmen-
te areolar, sino que es mas bien esponjosa o' fungosa. Los vasos sanguí-
neos y linfáticos son abundantes en el; Sus nervios provienen en general 
del gran nervio simpático y del pneumo-gástrico. La membrana mucosa 
tiene en todas las aberturas naturales nervios procedentes de la medula. 
274 El color de la membrana mucosa varia desde el blanco hasta el 
rojo, y ademas de las gradaciones intermedias presenta otras variedades 
de coloración. Este color procede, á lo menos en la mayor parte, de la 
sangre que circula en su espesor, porque la asfixia y el síncope coloran 
de moreno, o quitan al instante todo color á las partes de esta membra-
na que son visibles por su situación. Su consistencia en general es blan-
duja y como fungosa, su grosor varia mucho, y su tenacidad es media-
na. La membrana mucosa se altera prontamente por la putrefacción , y 
el tejido submucoso mas velozmente todavía, porque se desprende en-
tonces con mucha facilidad. No se sabe si es susceptible de formar cue-
ro por la acción del tanino. 
275 Tiene una fuerza de formación muy desarrollada : cuando se ha 
destruido se reproduce prontamente, y conrtodos los caracteres del te-
jido natural. Es un poco irritable, y goza de la contractilidad tónica en 
un grado mas marcado que el tejido celular. Su sensibilidad es oscura 
y vaga en la mayor parte de su estension, e inflamada no ocasiona en 
general dolores vivos. Es muy sensible en los orificios naturales, y en la 
entrada de las vias alimenticias y perspiratorias el asiento de una sensi-
bilidad especial. 
276 Sus acciones orgánicas ó funciones son : 1? la absorción, que es 
muy activa , general, y cuyas vellosidades son los agentes mas poderosos, 
pero no los únicos: s9 la secreción, que es perspiratoria y folicular, y 
cuyos productos, bastante diversos segundas partes, se conocen sin em"-
^argo en general con-el nombre de mucosidades: 3? los movimientos de 
contracción tónica aumentados en muchos parages por la acción del 
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tejido elástico y aun por la acción de las fibras musculares, de que es-
ta membrana está revestida en muchos parages : 4? las sensaciones mas 
d menos distintas ú oscuras, generales d especiales, y los sentimientos 
de necesidad ó apetito. 
277 Las mucosidades d los humores mucosos que se encuentran en 
la superficie del tegumento interno, están en la mayor y principal parte 
compuestos de moco. El moco animal, muy análogo al mucílago vejetal, 
pero que contiene mayor porción de ázoe, es uno de los principios in-
mediatos de los animales. Asi en lo interior , en el producto de la secre-
ción mucosa, como en el esterioren la epidermis, se encuentran los pelos 
y las partes cdrneas , de los que constituye una parte considerable En sa 
estado líquido y puro es blanco, viscoso , trasparente , inodoro ¿insípido; 
contiene agua en cantidad de los nueve de'cimos de su peso ; es insoluble en 
el alcohol, soluble en los ácidos, no coagulable como la albúmina, y 
no congelable como la gelatina; se precipita por el acetato de plomoj 
en su estado seco es medio trasparente, frágil, insoluble en el agua, y 
difícilmente soluble en los ácidos. 
Mr. Berzelius ha encontrado idéntica la mucosidad de las narices y de 
la tráquea , y compuesta del modo que sigue: agua 9 3 3 , 9 ; materia 
mucosa 53 , 3 ; hydroclorato de potasa y de sosa 5 , 6 ; lactato de sosa 
y materia animal 3 , 0 ; sosa o, 9 ; fosfato de sosa, albúmina y ma-
teria animal 3 , 3 . 
En las análisis de otras mucosidades dadas por este sabio, y en las de 
M1VL Fourcroy y Vaugelin se encuentran diferencias muy grandes, 
que dependen las unas de una variedad de las partes donde la mucosi-
dad ha sido recogida, y en que habia esperimentado diversas combina-
ciones, y las otras de la variedad ds individuos afectados de diversas en-
fermedades. En efecto , aunque el moco sea ide'ntico, la mucosidad no 
es siempre ni en todos parages la misma. En general coagula la leche. 
278 Las funciones de la membrana mucosa tienen una conexión muy 
íntima con las de las otras partes. En el estado de salud, la acción ner-
viosa, la circulación, las funciones de la piel, &c., influyen manifies-
tamente en las funciones de la membrana mucosa y recíprocamente. Ea 
el estado de enfermedad la membrana mucosa produce efectos simpáti-
cos estremamente notables, y los esperimenta igualmente por la influen-
cia de las otras partes. 
279 El origen de la membrana mucosa desde los primeros momen-
tos del huevo y su desarrollo en el embrión han sido indicados mas ar-
riba ( 2 5 6 ) . Solo queda dar á conocer la manera con que se forman las 
vellosidades. Se debe á Mr. Pr. Meckel el conocimiento de este punto 
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de la em'bryogenia. Las vellosidades se forman muy desde luego. Desde 
los principios del tercer mes se las percibe bajo la forma de pliegues 
longitudinales muy aproximados. Estos pliegues , que presentan después en 
su borde libre incisiones como dientes de sierra, cuya profundidad 
aumentan sucesivamente, son reemplazados hacia el fin del cuar-
to mes por esta multitud de pequeñas eminencias que constituyen 
Jas vellosidades. En el principio son bastante grandes y distintas hasta el 
se'timo mes, y comienzan siendo muchas en numero, aunque muy cor-
tas, asi en el intestino grueso como en el delgado. Las del intestino grue-
so se van reduciendo á menor ndmero hasta la época del nacimiento. Es 
de notar que en los reptiles las vellosidades se reemplazan por pequeños 
pliegues longitudinales. 
280 Las diferencias de la membrana mucosa según los sexos, las 
razas y los individuos, no se prestan á una descripción general, si se 
esceptua sin embargo la diferencia de conformación de las partes genita-
les y urinarias en los dos sexos. La membrana mucosa del canal diges-
tivo es mas espesa en la especie humana que en los mamíferos carnívo-
ros , pero mas delgada que en los herbívoros, y roas espesa en los car-
nívoros que en el hombre. 
281 Los dientes , como se ha dicho, son dependencias de la mem-
brana mucosa de la boca, prolongada en los alveolos hasta la papila d 
pulpa dental, dependencias muy aproximadas á los apéndices pilosos y 
cdrneos de la piel esterna. 
282 La membrana mucosa está sujeta á alteraciones nwrbidas muy 
numerosas y variadas: participa de los vicios de conformación primiti-
vos y adquiridos de los drganos de que hace parte, asi como de sus 
desviaciones. Esperimenta también por sí sola, especialmente en el esófa-
go, intestino y vejiga, estravios ó trastornos de lugar mas ó menos es-
tensos al trave's del tejido submucoso relajado d roto , que es lo que 
constituye los falsos divertículos. La membrana mucosa presenta ademas 
otras prolongaciones provenientes ya de su alargamieato, ya de la laxi-
tud del tejido submucoso: tales son las de los pliegues ó válvulas con-
niventes de la epiglotis, las procedencias del ana, de la vagina , &c. 
Ciertos pdlipos no parecen ser mas que una vejetacion ó hipertrofia de 
la membrana y del tejido submucoso j pero mas ordinariamente hay pro-
ducción de un tejido accidental. Se debe mirar como una hipertrofia dh 
esta membrana y de sus folículos ciertos tu mores de los párpados y de la» 
amígdalas. 
283 La membrana mucosa está muy espaesta á un flujo seroso y 
mucoso que constituyelas flegmorragiasy las blenorreas sin inflamación. 
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El mismo tejido submucoso está espuesto, aunque esto sea raro, á un 
edema d infiltración serosa. Esta membrana es frecuentemente e! asiento 
de hemorragias ó flujos sanguíneos, en cuyo caso el tejido submucoso 
está algunas veces también equimosado. No es dudable que sea asimis-
mo el asiento de flujo gaseoso. 
284 La inflamación se presenta en ella muy frecuentemente y bajo 
todas sus formas. Sus caracteres anato'micos son un aumento de rubi-
cundez que degenera á veces en moreno ; un grado de espesamiento en 
genera! bastante flojo, pero variable y proporcionado á la duración de 
la enfermedad j un reblandecimiento mas ó menos-marcado , y algunas 
veces un aumento enorme de las vellosidades. El resultado mas común 
de esta inflamación es un aumento de cantidad y una alteración de las 
cualidades del moco. Muchas veces esta inflamación catarral degenera 
en phlegmorrea ó en blenorrea. También es muy frecuente en esta mem-
brana la inflamación supurativa; y sin estar ulcerada escreta moco, pus, 
y aun este enteramente puro. Aparecen igualmente abscesos en el tejido 
celular submucoso. La inflamación costrácea ó plástica es menos frecuen-
te; sin embargo, se la observa de ordinario en las vías aéreas, donde 
constituye la angina, y mas generalmente en las vias alimenticias , en 
los intestinos, la vejiga , la uretra , 7 aun algunas veces en los ojos. Co-
munmente la materia organizable se escreta en tiras ó membranas bas -
tante grandes y consistentes, para que alguna vez se la haya tomado por 
la membrana interna del estómago ó de la vejiga, &c. , d bien el en-
fermo muere antes de la organización: otras veces, por el contrario , la 
nueva membrana se organiza y une á la superficie de la antigua, d bien 
contrae adherencias consigo misma , y forma asi bridas mucosas en ma-
yor d menor ndmero , que angostan mas ó menos la cavidad que ocupan. 
285 La inflamación de la membrana mucosa no es siempre erytema-
tosa y uniformemente estendida por su superficie j tiene á veces la forma 
de placas rojas aisladas, y mas frecuentemente tómala de un exantema 
lleno de botones, ora las pequeñas elevaciones sean discretas, ora sean 
agminadas d confluentes. Se sabe que esto se observa algunas veces , pero 
no siempre, en la membrana mucosa de las vias digestivas y respirato-
rias de los individuos muertos de viruelas, y que esto ha sido conisdera-
do como una viruela interna. Este exantema interno botonado que pare-
ce consistir en una inflamación limitada á los folículos, ha sido parti-
cularmente obsérva lo por Mr. Bretonneau en una epidemia de enteritis, 
siendo de sentir, que no haya publicado todavía la descripción. 
286 La gangrena se verifica algunas veces, y la uleeíacion frecu-en-
temente en la membrana mucosa, especialmente después deí exantema 
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¿e que acaba de hablarse. En seguida de una d otra de estas causas de 
destrucción, si el individuo sobrevive, se forma prontamente y con to-
dos los caracteres de la antigua membrana , una membrana nueva en los 
parages destruidos. Se ha dicho ya que la membrana de los abscesos, es-
pecialmente la de los abscesos crónicos, es igualmente que la de ios bo-
tones carnosos una membrana mucosa como la de las fístulas. Las mem^ 
branas serosas y sinoviales que supuran, toman el mismo carácter. Guan-
do por el contrario, una cavidad mucosa está obturada y llega á ser el 
asiento de una hidropesía, la membrana toma el aspecto de las membra-
nas serosas; es lo que se ve acontecer á la trompa uterina, á los senos 
maxilares, y menos completamente á la vejiga biliar y al conducto de 
la glándula sub-maxilar. Ciertos quistes pertenecen también por su tes-
tura y por su humor á la membrana mucosa : tales son especialmente 
los atéroraas; pero como se verá un poco mas adelante, muchas veces 
los ate'romas son folículos de la piel, y entonces no es mas que una l i -
gera transformación. 
287, La membrana mucosa está sujeta á diversas suertes de produccio-
nes accidentales vya sanas, ya mórbidas. En algunas ocasiones la membrana 
mucosa natural de la vagina vuelta del reve's, la del prepucio en el caso 
de fímosis, muchas veces la de las fístulas, y sobre todo la del pulmón, 
llega á hacerse mas ó menos perfectamente cartilaginosa, y aun tam-
bién huesosa, ya sea por transformación, d por producción nueva. Se 
han observado algunas veces quistes serosos, ya en su espesor, ya por 
bajo de lá membrana, y en su superficie se la han encontrado pelos acci-
dentales , é igualmente producciones córneas imperfectas d callos. Los 
tumores grasosos, aunque raros en el tejido subm.ucoso, también se le 
han visto algunas veces. Se observan producciones erectiles en este mis-
mo tejido submucoso, muchas veces alrededor del ano, y algunas en 
otras partes del canal intestinal. En fin , también se presentan en ella 
frecuentemente producciones morbidaSi 
288 Las alteraciones cadavéricas de la membrana mucosa se han in-
dicado ya en parte ( 174) . Esta membrana se colora algún tiempo des-
pués de la muerte por la penetración de los humores de qu» se cubr,e. 
Asi es amarillenta en el intestino en frente de las nalgas; presenta l iv i -
deces que corresponden á las mas gruesas venas sub-mucosasj viene áser 
verdosa en la vesícula biliar, &c. 
En ciertos ge'neros de muerte es en algunas partes internas el asienta 
de congestiones sanguíneas ó sero-sanguinolentas. En la muerte por apo-
plegia , por hydrotorax, y especialiliente por estrangulación , en los ea-
sos, en una palabra , en que se ha dificultado la pespiracion antes d§ la 
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muerte , sucede con frecuencia que la congestión, después de haberse 
limitado en un principio á las venas submucosas, y después á los vasos 
de la membrana misma, se estiende en fin hasta la hemorragia en el es-
tómago é intestino, como Boerhaave y Morgagni lo hablan ya anuncia-
do. Mr. Yelloly habia observado, y yo mismo he visto muchas veces 
después este ge'nero de muerte, bien en el hombre, bien en los anima-
les. Se distingue fácilmente esta congestión de la inflamación por la au-
sencia de todo producto mdrbido, mucoso, purulento o lardáceo en la 
superficie de la membrana, por los otros fenómenos cadavéricos depen-
dientes de la detención de la sangre en el lado derecho del corazón , y 
especialmente por el estado de la piel, que presenta también livideces y 
algunas veces equimosis. 
T E R C E R A SECCION. 
De l a p ie l . 
289 La piel, pe l l i s , cu t i s , c o r i w n , constituye el tegumento es-
terno , y es una membrana compuesta, guarnecida de diversos apéndi-
ces, que cubre y defiende el cuerpo, y que llena otras muchas funcio-
nes importantes. 
290 Galeno ha presentado algunas observaciones sobre la estructura 
y principalmente sobre las funciones de la piel. El autor anónimo de la 
Introducción anatómica, y después Avicena han sido los primeros que 
han hablado del pannículo carnoso. Vésalo y Columbo creian todavía 
que la piel estaba interrumpida por aberturas naturales j pero Gaserio, 
como ya se ha visto, habia observado que se continuaba en las nances 
y en la boca , y á él se le deba también una figura de la epidermis se-
parada del dermis. J. Fabricio ha descrito muy exacta y detalladamente 
los apéndices d las diversas dependencias de la piel de los animales. Des-
de entonces se han multiplicado mucho las observaciones de los anató-
micos sobre este órgano. 
ARTICULO PRIMERO. 
D s la p ie l en general, 
291 Esta membrana estendida por toda la superficie del cuerpo , cii-
ya figura determina en muchos animales inferiores, y la que por el con-
trario recibe en el hombre y demás vertebrados se amolda en efecto so-
30S LA P I E L E N GENCnAt . l 6 r 
bre los ¿rganos subyacentes, y deja percibir sus partes sobresaüeníes 
las itías notables. Gontinua por todas partes consigo misma, se ve sola-
mente en algunos parages sobre la linea media una interrupción aparen-
te que se llama rafe, y que indica que hubo originariamente dos mita-
des separadas. Este rafe está muy marcado en los sitios en que la reu-
nión de las dos mitades se opera mas lentamente, y en donde es mas 
ordinario encontrar divisiones anormales; por ejemplo, en el labio supe-
rior, en el peroné y por bajo del ombligo. Parece que la piel está ho-
radada, sin estarlo, en las aberturas del canal digestivo, y en los orifi-
cios de las vias aereas, urinarias y genitales, garages en donde se refleja 
y se continua cambiando de carácter con la piel interna. Lo mismo su-
cede respecto del conducto auditivo esterno , á donde envia un prolonga-
miento cutáneo., de los ojos, y de los conductos de das mamilas-, á los 
cuales manda también otros de naturaleza mucosa. 
292 La piel presenta dos superficies. La superficie libre, que es es-
terna y en contacto con Ja atmosfera, ofrece diferentes objetos que con-
siderar. Se ven en ella arrugas d pliegues mas d menos profundos, depen-
dientes unos de los mdsculos de ía piel, situados en la cabeza-, en el 
cuello y alrededor del ano, cuya contracción no puede seguir ía piel, 
lo mismo que sucede con las arrugas del escroto , determinadas por la 
contracción del tejido subyacente; otros corresponden á las articulacio-
nes , dependiendo de su movimiento, como los de las manos-, de los 
pies, &c. , y otros en fin , son originados del enflaquecimiento y atrofia 
muscular , cuando estos fenómenos se manifiestan rápidamente , y en una 
edad bastante avanzada , para que la piel haya perdido su -coBtractilidad. 
La superficie de la piel presenta ademas pequeñas arrugas propias de la 
epidermis, en la palma de las manos y planta de los pies, que son unas 
líneas salientes, separadas por otras líneas deprimidas en varios contor-
nos y direcciones, y que están formadas por hileras de papilas. En el 
dorso de la mano y en la frente son polígonos, en las mejillas y en el 
pecho puntos solamente y rudimentos estrellados, .&c. .Se ven también 
en la superficie libre de la piel aberturas pequeñas, redondas,-muy ge-
neralmente estendidas, abundantes sobre todo en la cara , que son los 
orificios de los folículos sebáceos; y otras aberturas mas pequeñas toda-
vtia, microscópicas, 6 porosidades aparentes de la epidermis, pero que 
son depresiones infundibuliformes y terminadas á manera de fondos de 
saco. En general esta superficie es basíaute unida, y está un poco hu-
mectada y bañada por ei humor de la transpiración y .por Ja materia 
sebácea. 
293 La superficie profunda ó adíierente xle la piel -está unida en 
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general á las partes subyacentes por un tejido celular flojo, que permi-
te resbalamieníos entre la piel y las partes que cubre. En algunos sitios 
interrumpen. la coníinuidad del tejido celular unas-bolsas mucosas sub-
cutáneas, ¡as cuales, aumentan imicho. la mobilidad de la, piel y de las 
partes que están debajo. En oíros parages el tejido celular, por, el: contra-
rio, es denso, firme , y se distingue poco, de la pieb tal es su disposi-
ción en el cráneo, en la nuca, en el dorso y en el abdomen. En otros 
también la piel está adherida á.las partes, subyacentes por el tejido fibro-
so, o ligamentoso , como sucede alrededor de la. muñeca , tobillo * palma 
de las manos, planta de. los pies, y especialmente, en el talón. La adhe-
rencia se verifica en algunos , puntos por medio de un tejido, celular, ro-
jizo , semi-muscular , si puede decirse, asi j tal es eLdartos en.el; escroto, 
y en los labios de la, vulva. En fia, en algunos parages también , ciertos 
másenlos, forran la. piel y se, apegan de. ella,j como son los másenlos de la, 
piel: del cráneo ,.de la-cara, delicodo y de la,mano. El pannículo carnoso 
de los animales mamíferos, mucho mas desarrollado que el del hombre, 
escepto en la cara , es el análogo de los músculos de la piel de este álti-
mo. Los anatómicos de la edad media han disputado mucho sobre su 
existencia en el hombre: es evidente que existe j pero está poco estendi-
do. En, muchoa garages ék tejido,celular subcutáneo está mezclado,con; 
el íejido adiposo,, y estos dos tejidos penetran juntamente hasta el espe-
sor de la piel. Por el tejido celular subcutáneo recorren gruesas venas, 
muchas,arterias, vasos linfáticos y nervios. 
294 , Los folículos cutáneos ó sebáceos tienen la mayors semejanza con 
Ips folículos mucosos, Existen en toda la estension de la piel, á lo me-
nos asi los admiten^ , escepto en la palma, de las manos y plantas de los 
pies.. Se admite su existencia porque el; humor sebáceo, baña, toda la es-
tension de. la, piel aporque por una disección atenta y con ayuda de un 
lente, se les, percibe en parages. en que son de una. escesiva tenuidad:, y 
porque, en fin, ciertas alteraciones mórbidas los hacen evidentes.en otros 
en,que,no se percibian anteriormeníe. Abundan sobre todo en,donde, hay 
pelos , en, los contornos.de los.orificios y en los ,pliegues, de la ingle y del 
sobaco^  Están situados en el:espesor, de la piel (5 por debajo de ella, y se 
les ve con espedalidad coríando j a piel oblicuamente. Su orificio consti-
tuye; porosidades bastante, distintas en la superficie. Tienen el grosor de 
un grano de mijo, y aun menor j este grosor varia, pues los de la nariz 
son, bastante.; gruesos, y los de las mejillas mucho mas pequeños. Tienen 
la forman de, una. pequeña, ampolla. En general, son- simples y, separada-
mente dispuestos j los. de la nariz sin embargo están muy aproximados, 
y aun.algunos: están reunidos d amontonados. Consisten en una pequeña 
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ampolla formada por la piel, adelgazada, y reflejada sobre.sí misma, y 
guarnecida allí por un gran número de ramdsculos vasculares. Contienen 
una materia óleo-albuminosa, un poco diferente en las diversas regiones 
del cuerpo. 
295 La testura y Xa composición de la piel son puntos de delicada 
anatomía, que han egercitado mucho la~ paciencia de los observadores, 
y acerca de los cuales están poco conformes. Desde la antigüedad se ha 
reconocido que la piel está compuesta de dos hojas, una profunda y es-
pesa, y otra delgada y superficial. Malpighio habiendo percibido en la 
lengua del buey que las papilas del dermis están separadas de la epider-
mis por una capa mucosa d glutinosa, que como un enrejado llena sus 
intervalos , transporto esta capa por analogía á la piel del hombre. Ruys-
quio dio después la figura de este enrejado. Desde esta época los anató-
micos se han dividido singularmente acerca de la existencia de esta m e m -
brana: unos las niegan enteramente y no admiten en la composición de 
la piel mas que el dermis y la epidermis 5 otros no admiten su existen-
cia sino en las razas de color, y otros por el contrario , sobrepujando á 
Malpighio, admiten muchas capas en el cuerpo mucoso de la piel,.tan-
tas, por decirlo asi, como elementos anatómicos hay en esta membrana, 
d como funciones desempeña. 
296 Los vasos sanguíneos y los linfáticos de la piel penetran divi-
diéndose al través de las areolas del dermis, y sostenidos por un tejido 
celular fino que ios rodea, llegan de este modo hasta la cara superficial, 
en donde hay un sin numero de ellos, que por sus dltimas divisiones 
constituyen las papilas y el enrejado vascular. Respecto de la disposición 
de estas partes, y particularmente de los vasos , se ha admitido general-
mente que son distintos del dermis, y que no hacen mas que penetrarlo 
para formar por encima de di un enrejado vascular. Mr. Ghaussierpor 
el contrario, afirma que todos los elementos anatómicos de la piel están 
reunidos en el mismo dermis. Gordon pretende aun' mas, y es que el 
dermis inyectado es igualmente vascular por todas partes, tanto en su 
cara profunda como en su cara superficial. Seria inexacto decir que los 
vasos son estrados al dermis, y que solamente le forman una capa sub-
yacente j pero no lo seria menos asegurar que los vasos están tan distri-
buidos y son tan numerosos en la cara profunda del dermis , como en 
la opuesta. Los vasos se dividen y ramifican en el dermis á medida que 
penetran su espesor, y sus ultimas divisiones, multiplicadas prodigiosa-
mente , se distribuyen en la superficie esterna de esta membrana, y en 
las eminencias que la erizan j partes por consiguiente mucho mas vascu-
lares que la cara profunda. Lo mismo es en ua todo respecto de los nervios 
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29.7 El dermis ó corion, cordum , derma, vera cutis, es una mem-
brana ñbro-celular que constituye la hoja profanda y principal , y easi 
todo el espesor de la piel. La cara interna, que es la de la piel, presenta 
en general aberturas alveolares cónicas, dirigidas oblicuamente en el es-
pesor de la membrana. Estas areolas, muy grandes en el dermis de la 
mano, de la planta del pie, del do^so, del abdomen y de los miembros; 
mas angostas en el cuello, pecho, y sobre todo en la cara, son casi in-
visibles en el dorso de la mano y del pie y en la frente , escroto y la-
bios de la vulva. Los bordes de estas areolas se continúan, los primeros 
y mayores-con el tejido fibroso subcutáneo; los segundos con el tejido 
celular mas ó menos denso., y los últimos ó mas estrechos con el tejido 
muy flojo que existe en las regiones, en donde se les observarla misma 
areola está, llena de un tejido celular adiposo, y la atraviesan vasos y 
nervioa.de la piel. El.fondo de estas cavidades alveolares está» traspasado 
de aberturas muy pequetias que corresponden á. la cara superficial del 
dermis» Esta, cara muy unida en general, presenta en diversos parages 
pequeñas eminencias papilares que se distinguen mejor, sobre el dermis 
desnudo, que al través de la epidermis. 
298, El cuerpo papilar y la redecilla vascular de la piel , que se haa 
descrito con poco acierto como capas distintas de esta membrana, per> 
tenecen á la cara superficial del. dermis. Las papilas descubiertas por 
Malpighio-, admitidas , figuradas y descritas después por Ruysquio, Al-
bino y otros, muchos anatómicos, en estos últimos tiempos por Gautier 
bajo el nombre de botones , puestas en duda por Chéselden y otros mu-
chos, son unas pequeñas salidas d eminencias de la superficie del dermis, 
en general, conoides ^ perfectamente visibles en la lengua; dispuestas en 
líneas dobles y muy distintas en la palma de las manos, planta délos 
pies, y especialmente en la.pulpa.de los dedos; bastante manifiestas to-
davía , pero distribuidas irregularmente en la glande, mamila y labios, 
y de tal manera:, pequeñas y poco distintas en el resto de la piel, que se 
han admitido en ella mas bien por analogía que por haber sido observa-
das realmente, coafündie'ndose en la superficie del dermis, en una red 
vascula&y nerviosa. Estas papilas en Jos parages donde están bien distin-
tas v coasisten evidentemente en una elevación del dermis muy blando, 
muy celular , penetrado, por.muchos filetes nerviosos, despojados de ne* 
vrilema y.de ramúsculos vasculares, teniendo alli una disposición erectií, 
que se describirá mas adelante (cap. 4). En los parages donde las papilas 
*h distinguen menos, aunque la composición y la testura de la superficie 
deí dermis sean en el,fondo las mismas, hay menos nervios , y los vasos 
muy abundanies forman, un laeis d red. La sangre penetra habitualmen-
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te, pero- en cantidad variable, los vasos de la superficie del dermis, y 
en las» equimosis de la piel pasa mas allá y se infiltra eir»€l cuerpo mu-
coso. Las inyecciones sutiles y penetrantes, después-de haber llenado el 
cuerpo papilar y vascular de la piel, se estienden todavía mas allá algu-
nas veces. 
299 La testara del dermis es la de una trama areolar mas ó menos 
apretada, y la fibra que le forma le es propia. Esta se ha considerado 
por los antiguos anatómicos como intermedia entre la fibra muscular y 
el tejido aponevrdtico. Algunos la han supuesto puramente celular, y 
otros ligamentosa. Mr. Osiander ha sostenido ahora recientemente que 
era sin duda alguna muscular en la cara interna de la piel, y ha hecho 
sus observaciones en la piel del abdomen de mugeres muertas de parto. 
' Los tejidos á que se asemeja mas por el conjunto de sus caracteres son 
el celular y el fibroso. 
300 El dermis es blanco, y su superficie esterna es mas d menos roji-
za,, según la cantidad de sangre retenida en sus pequeños vasos. Sa 
grosor no es por todas partes el mismo., variando desde una linea y me-
dia hasta un cuarto de linea : en el tronco es en general mayor en la 
parte posterior que en la anterior , y en los miembros en la parte ester-
na mas que en la internaj por el contrario es muy delgado, particu-
larmente en los párpados , en las mamilas , y en los órganos de la 
copulación, y muy espeso en la palma de las manos, y sobre todo en la 
planta de los pies. Tiene una semi-trasparencia que permite percibir 
al través de la piel-el color de las venas subcutáneas. Estó dotado de una 
fuerza de resistencia d de cohesión que le liace á propósito en las artes 
mecánicas para ataduras estremamente fuertes.. Se somete en las artes del 
curtidor, zurrador, guantero, &c., á diversas operaciones que impiden 
su putrefacción y que aumentan su densidad, flexibilidad , &c. Contie-
ne naturalmente una gran cantidad de humedad, cuya sustracción lo 
vuelve amarillo y elástico. Se reduce por la. decocción á cola o gelatina^ 
Ademas de su estensibilidad y retractilidad, que son muy marcadas, jr 
^ue existen aun después de la muerte vgoza durante la vida de una fuer-
za de contracción tdnica muy evidente, aunque mucho menor que la de 
los músculos. Esta contracción es la que constituye la carne de gallina. 
Su superficie esterna es el asiento de. la sensibilidad táctil. El dermis es 
el sosten de todo el resto de la piel, y en.su superficie existe el cuerpo 
Jimcoso. 
301 El cuerpo mucoso de Malpighio^ reticulare corpus, rete gluti-r 
nosum malpighianum, es una capa muy delgada de tejido celular, i 
medio liquidar, ,que reviate la superficie del dermis ,fla separa de la.epl-
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dermis, se adhiere íntimamente á la una y la otra, y es el asiento de la 
coloración. Esta parte de la piel, -indicada por Malpjghio, muy bien 
observada por Meckel y por Albino , admitida por la mayor parte de los 
anatómicos, cuando menos en el negro, negada sin embargo por un 
cierto numero de ellos, y particularmente por Bichat, Mr. Ghaussier 
Gordon, y Mr. Rudolphi, no se la puede á la verdad aislar por la di-
sección, pero puede ser percibida en diversas circunstancias. Todas las 
veces que la epidermis se separa del dermis , bien en el estado de vida, 
6 bien en el cuerpo muerto, se distingue sobre la una d la otra, y al^ 
guna-s veces sobre estas dos membranas una capa mucosa que cubre las 
eminencias papilares, y llena sus intervalos. Esta membrana intermedia 
es sobre todo muy visible en el negro, muy visible también en las man-
chas negras de los blancos, y muy distinta aun en un pedazo de piel 
blanca que se ve en la colección de Hunter. Esta capa, estremamente 
delgada en el vértice de las papilas, y menos en sus intervalos, tiene la 
apariencia de una red , pero no está horadada. Los que no han admiti-
do sino dos membranas en la piel la han considerado como la parte 
profunda de la epidermis. Eiste cuerpo mucoso, de cuya naturaleza es 
difícil formarse una idea exacta, parece consistir en un líquido plástico, 
ó tejido celular medio organizado. La sangre y las inyecciones no de-
muestran vasos, y sin embargo de que le penetran líquidos-, parece mas 
bien que otra cosa, que son embebidos ó contenidos en intersticios par-
ticulares. No se la conocen tampoco nervios, y solo por una mera ale-
gación Mr. Gall le asimila á la sustancia gris del cerebro. Esta membra-
na forma un barniz hiímedo que reviste la superficie papilar y vascular 
del dermis. Las sustancias que entran en la economía, d que salen de 
ella por la piel, le traspasan. Es el asiento del color y el de las produc-
ciones cdrneas, escamosas , &c., que existen naturalmente en la piel de 
los animales, y en algunas partes de la del hombre, como también de 
las que se desarrollan en ella accidentalmente. Esta membrana tan del-
gada, y cuya existencia ha parecido contestable, parece en ciertos ani-
males , y aun en el hombre, por lo menos en algunas partes del cuer-
po, y en ciertos casos, estar formada de muchas capas sobrepuestas. 
302 Un autor anónimo habia indicado ya esta composición. Cruikshanlc 
la ha observado en un negro muerto de viruelas. Bayham en la piel de 
un blanco inyectada , en otro caso de enfermedad 5 Gautier la ha demos-
trado en la piel de un negro por diversos esperimentos, y Mr. Dutro-
chet en la piel de los animales. Hay un mí mero de observaciones sufi-
ciente para no desecharlas sin examen: i 9 existe sobre la superficie pa-
pilar del dermis una capa muy delgada y sin color, transparente, que 
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se distingue sobre todo en las conchas y los cuernos de varios colores de 
¡os animales, en el negro y aun en el blanco, pero debajo de la uña so-
lamente ; 2? una capa de color muy distinta en los negros, salpicada en 
los blancos de varios colores,, y mucho menos manifiesta en los parages 
en que la piel es blanca.: está por lo general reunida, á la siguientej 
3? una capa sin color superficial , mas ó menos blanda d incrustada de sus-
tancia córnea d calcárea, la que se ve distintamente en muchos anima-
les, un poco en el negro y nada en el blanco, escepto en las unas , los: 
pelos y en las producciones, corneas accidentales : esta capa está inmedia-
tamente, cubierta por la epidermiSo, 
303 Eí pigmento de la piel tiene su asiento principal en el cuerpo 
mucoso , y especialmente en su capa media, pero las superficies esterna 
del dermis é interna del epidermis mas principalmente, participan de él 
también alguna cosa. Los anatómicos anteriores á Malpighio y algunos 
posteriores á él colocan su. asiento en estas dos membranas , especialmen-
te, en la ultimai La materia colorante existe en los hombres de todas las 
razas , escepto en los albinos. Sin embargo, solo en los negros se la pue« 
de ver distintamente en el resto de la piel. Malpighio habia.anunciado; 
solamente que el color de la piel tenia su asiento en la red mucosa. Littre-
Iiabia intentado, pero en vano, el obtener la materia colorante por se-
parado, sometiendo la. piel del negro á la maceracion para hinchar el 
cuerpo mucoso, y separar asi la epidermis del dermis. A pesar de. esto,, 
aunque el cuerpo mucoso sea muy blando y susceptible de liquidarse, 
se consigue separar de la piel del escroto del negro las porciones consi-
derables del cuerpo mucoso con color, bajo forma de membrana conti-
nua , independiente y separada de la~epidermis, Pero mas ordinariamen-
te, y. yo he repetido muchas-veces esta, esperiencia , la maceracion sepa-
ra del dermis, que queda con muy poco color , la epidermis y el cuer-
po mucoso juntos y con el color , y solo con dificultad puede después; 
separarse el cuerpo mucoso en forma de membrana; Si se prolonga la ma-
ceracion en una-poca de agua , y se hace la esperiencia con la piel del es-
croto , parte muy subida de color, el cuerpo mucoso , resolviéndose en 
una especie de mucosidad , tine el agua , y deja caer en fin en el fondo 
del: vaso un polvo.oscuro impalpable. Gautier ha asignado como asiento 
especial de la materia colórante la capa media del cuerpo mucosoque-
deseribe con el nombre de g(f ni mu las, á manera de una capa ondulada 
que cubriese conuno solo de sus contornos, cada una de las lineas dobles > 
surcadas del dermis, de la palma do las manos-y de la planta de los pies. 
Parece mas bien que el pigmento dé la piel resulta de ciertos glóbulos • 
con color que están diseminados en el'cuerpo mucoso. 
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Ko solatnante el cuerpo mucoso tiene mas color, slnc tamMen es mas 
espeso en la raza negra que en las demás, y su espesor está en estas en 
razón directa de su coloración; asi es de tal manera delgado en los blan-
cos, que se puede dudar de su existencia. Es mas delgado todavia y tan 
líquido en los albinos, que la acción del sol determina muy fácilmente 
la desecación de la piel, mientras que en los negros los epipás'ticos pro. 
ducen muy difícilmente este efecto. 
•La materia colorante de la piel es muy análoga á la de la sangre, pa-
rece ser secretada de este humor , y pasar desde los vasos de la superfi. 
cié del dermis al cuerpo mucoso por una especie de imbibición. Diver-
sos fenómenos mórbidos dan lugar á creer que allí se renueva sin cesar 
por una deposición y una reabsorción continuas. Beddoes y Fourcroy 
han hecho la esperiencia de que la piel del negro metida en agua im-
pregnada de vapor de cloro se pone blanda, recobrando su color negro 
á muy pocos dias en toda su intensidad. Las observaciones químicas de 
Davy, Coli y otros han demostrado lo que Mr. Blumembach habia sen-
tado hace mucho tiempo , que el tinte de la piel está formado principal-
mente de carbono. 
El uso de pintarse en las razas de color, parece ser para defender la 
piel contra el efecto rubefaciente de ios-rayos del sol, que se llama comun-
mente insolucion. 
304 La epidermis d sobrepier, epidermis cuticula , es una capa dé la 
piel disíinía aunque delgada, que forma en su superficie una suerte de 
barniz seco y defensivo. La superficie libre d superficial de esta membra-
na, que al mismo tiempo es la de la piel, presenta, como antes se ha 
dicho, pequeñas arrugas y eminencias diversamente dispuestas y muy 
visibles á la simple vista. Ademas, si se examina esta superficie con ua 
instrumento de aumento, y aun con un simple lente , los puntos de la 
epidermis comprendidos entre las arrugas , y que antes parecían entera* 
mente unidos, aparecen entonces muy desiguales, rugosos y con peque-
íios hundimientos que tienen .el aspecto de poros, con especialidad cuan-
do se les ve brotar el sudor. 
La cara profunda de la epidermis está adhereníe y no puede separarse 
del resto de la piel por la disección; solo puede verificarse por la putre-
facción, la maeeracion, la acción del calor seco y húmedo, los epipásti-
eos y algunas enfermedades. Cuando esta separación es determinada por 
un principio de putrefacción, procedimiento preferible á todos los demás, 
se percibe levantando con precaución la epidermis , una multitud de f i-
lamentos muy finos, trasparentes, sin color, y que se rompen después 
de haberlos alargado hasta cierto punto. Estos filamentos muy bien des» 
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critos y representados por W. Hunter, que los reputaba como los vasos 
del sudor, habían sido ya notados por Kaan, que tenia la misma opi-
nión. Bichat y Mr. Ghaussier los consideran también como vítsos exha-
lantes y absorventes. Pero no se ha conseguido todavia inyectarlos , y 
la inflamación que hace la piel tan vascular no los colora sqpsiblemen-
te. Por otro lado Ouikshank piensa que no son vasos, sino prolonga-
mientos escesivamente finos de la epidermis que tapizan los mas peque-
ños poros del dermis. Seiler parece que adopta esta hipótesis, y según él 
son rudimentos de folículos sebáceos y raices de pelos. Sin embargo, no 
es cierto que estos prolongamientos existen cuando la epidermis se ad-
hiere al dermis , y podrían considerarse como tractos mucosos formados 
por la sustancia intermedia al dermis y la epidermis, hecha fluida y vis-
cosa por un principio de descomposición. La epidermis penetra adelgazán-
dose en los folículos sebáceos y en las aberturas de las raices de los pelos, 
305 Se ha dicho que la epidermis presentaba una disposición esca-
mosa, pero esto no es mas que una mera apariencia, pues toda ella es 
una membrana plana y continua. Nanberger ha supuesto que estaba 
provista de vasos, y que se nutria por intus-suscepcion. Monjon y 
Itlinkosch la dan fibras, láminas, vasos y todas las propiedades de la 
organización y de la vida. Mascagni la considera como formada entera-
mente de vasos absorventes. Fontana habia ya creído ver en ella vasos 
contorneados; pero Mr. de Humboldt ha visto que estos pret«ndídos va-
sdsuo eran mas que pliegues. La observación mas atenta y las opera-
ciones anatómicas mas delicadas no hacen percibir en la epidermis mas 
que una capa homogénea, cuya superficie aáherente se confunde insen -
siblemente con el cuerpo mucoso, y que está desprovista de tejido celu-
lar, de vasos y de nervios. 
306 El espesor de la epidermis es poco considerable, igualando ape-
nas la quinta ó sesta parte de la piel. Es mas espesa en la palma de las 
manos y planta de los pies que en todas las demás partes. Parece en 
aquellos puntos formada de muchas capas, especialmente en las per-
sonas que se ejercitan en trabajos mecánicos, ó que andan mucho. 
Mr. Heusinger considera esta parte de la epidermis como una variedad d«l 
tejido cárneo, y la ha descrito bajo el nombre de tejido calloso. La epi-
dermis es menos elástica que el corion , muy flexible y fácil de romper, 
trasparente y de un color algo pardusco. En las razas de color participa 
del de la piel, pero está menos cargada que el cuerpo mucoso. La trans-
parencia de la epidermis no es igual por todas partes; cuando se la mi-
ra contra la luz se la perciben puntos mas transparentes, ^ue se han te* 
^ido por porosidades. 
22 
j j T O •• A N A T O M I A G E N E R A L . . 
307 Se sabe que Leuwenhoeck se imaginó haberlos visto, y nos dio 
figuras de ellos. Muchos ios han admitido bajo este concepto, d fun-
dándose en consideraciones fisiolo'gicas 5 pero ni las observaciones de 
Mr, Humboldt, hechas con instrumentos de aumento superiores con mucho 
á los de Leuwenhoeck , ni las de Seiler, hechas en la epidermis sacada con 
una navaja de afeitar del cuerpo de un animal estando sudando, ni las 
que yo he hecho cargando un pedazo de epidermis con una columna de 
mercurio del peso de cerca de una atmSsfera, han podido hacer que se 
descubran estas porosidades. Ademas, la observación raanifiesía que la 
epidermis impide ó modera mucho la evaporación en el cadáver , y que 
los parages de la piel que están desnudos de ella, se desecan igualmente 
que las partes subyacentes con la mayor prontitud. Sin embargo, la 
epidermis deja pasar las materias que la piel absorve durante la vida , y 
con certeza las que ella escreta. Pero loque hay de mas admirable toda-
vía, es que en las observaciones de qae acabamos de hablar, no se pue-
den ni aun percibir las aberturas de la epidermis que daban paso á los 
pelos, las que correspondían á los folículos sebáceos, ni tampoco las 
practicadas con una aguja fina. Se sabe que sucede otro tanto á la goma 
elástica. El papel de estraza no presenta tampoco poros visibles al mi-
croscopio cuando está mojado, pero cuando está seco se le ven con fa-
cilidad ( 1 ) . 
308 La absorción y la perspiracion cutáneas, no pudiendo provenir 
de las propiedades físicas de la epidermis, se ha buscado su esplicacion 
en las propiedades químicas. La epidermis desecada disminuye de volu-
men y se hace mas firme, mas elástica y algo amarillenta. Por el con-
trario, macerada en agua fría, se hincha un poco, se pone blanda, 
menos elástica, mas blanca y mas opaca. Sin embargo, esta «ustancia 
se embebe muy lentamente, necesitándose una larga inmersión de las 
manos y los pies en el agua, para que la epidermis haya absorvido bas-
tante líquido, á efecto de ponerse blanca y opaca , no obstante que en 
estas regiones parezca que se embebe mas fácilmente que en la de las 
demás partes del cuerpo. Es preciso atribuir á esta difícil permeabilidad 
de la epidermis la dificultad con que se escapa el líquido de las ampo-
llas en el cuerpo vivo, y la lentitud con que se deseca la piel de los 
( 1 ) L a porosidad es una de las propiedades caractens l ícas de los cuerpos, y la 
prueba está en que ninguno de ellos , sean cualesquiera las circunstancias en que 
se encuentre , deja de ser susceptible de disminuir de volumen , si se le ^somete á 
la acción de ciertos procedimientos , porque las moléculas que le constituyen están 
dispuestas de tal modo, que jamas se adhieren ínt imamente entre s í , y los espacios 
*que las separan son mas ó menos considerables, según que se les examina en este 
Ó eu otro caso. Nota del traductor. 
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cadáveres, aun en las atmosferas mas secas, con tal que la epidermis 
haya queiado intacta. Resiste muy larga tiempo á la putrefacción, ha-
biéti iose encontrado sin novedad en los sepulcros al cabo de mas de cincuen-
ta anos. El agua hirviendo vuelve blanca y opaca la epidermis, y la priva 
de la elasticidad mas prontamente que el agua fria. La ebulición prolonga-
da la quita un poco de gelatina , que parece la proporciona su cara ad-
herente, y el residuo no se diferencia sensiblemente de la epidermis en-
tera. Puesta al fuego desnudo arde como una lámina de cuerno, des-
pidiendo un olor semejante. Los álcalis fijos puros la disuelven comple-
tamente en una sustancia saponácea; el ácido nítrico la vuelve amarilla 
casi inmediatamente, la espesa, reblandece, y la hace opaca al cabo de 
un cuarto de hora, y en veinte y cuatro horas la reduce á una pul-
pa amarilla. Si se echa amoniaco sobre la epidermis tenida de amarillo 
por el ácido nítrico, se vuelve de un color naranjado subido. Pero Hat-
«hett ha hecho ver que se producían los mismos efectos sobre la albú-
mina coagulada. La epidermis parece consistir en una capa de moco al-
buminoso coagulado y desecado. 
309 La epidermis no es ni irritable ni sensible, y su fuerza de for-
mación es la mas activa que la de todas las demás partes del cuerpo, re-
sultando de la concreción de un fluido trasudado á la superficie del cuer-
po , renovado continuamente, nunca reabsorvido , pero destruido en el 
esterior, á medida que se produce en la cara interna. 
3 1 0 Se han figurado muchas hipótesis sobre la formación de la epi-
dermis. La mas antigua es la que ía considera como la desecación de un 
fluido suministrado por la superficie del dermis. Otros con Leuwenhoesk 
no han visto en ella mas que unaespansion délos vasos de la piel. Otros 
como Ruysquio, la hacían provenir de la espansion y desecamiento de 
las papilas. Heister atribuía su formación á la reunión de estas dos cau-
sas j Morgagni al encallamiento ó induración de la superficie de la piel 
por la presión del agua del amnios en un principio, y después por la de 
la atmdsfera, y Garangeol al enduramiento de la red mucosa. To las es-
tas opiniones, especialmente la pdmera y la ultima, contienen algo de 
verdad, pues resulta en efecto de una exudación ó escrecion del dermis. 
Es la superficie endurecida del cuerpo mucoso, de suerte que desde el 
dermis hasta la superficie libre de la epidermis, hay una degradación su-
cesiva de organización y vitalidad, que forma de la epidermis una espe-
cie de barniz, no participando de la organización y de la vida sino en 
su origen, lo que la hace muy propia para sufrir la acción de los cuer-
pos esteriores, y proteger los vasos, nervios y demás partes de la piel. 
31.1 La piel formada por el dermis, los vasos y los nervios que se 
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distribuyen en su espesar, y especialmente en su cara superficial 5 por la 
epidermis de que acabamos de hablar , y par el cuerpo mucoso interme-
dio, presentando asi una degradación de organización y de vitalidad des-
de el dermis hasta la epidermis, participa de las propiedades físicas, quí-
micas y vitales de estas diversas partes. Lo mismo es con respecto á sus 
funciones ó acciones orgánicas. 
3 1 2 La piel por razón de la epidermis seca y poco permeable que 
forma una de sus partes , no está tan bien dispuesta como la membrana 
mucosa para la absorción y la secreción. 
Hallándose provista la piel en su estado de integridad de su epider-
mis, la absorción cutánea ó la absorción cuticular, como también se lla-
ma , es en efecto todavía un motivo de duda y de discusión para los fi. 
sidiogos. Para decidir esta cuestión entre S¿guin , Gnrrie, Klapp, Rous-
seau, Dangerfield , Ghapman, Gordon y Mr. Magendie , &Ci, cuyas ob-
servaciones y esperiencias se dirigen á desechar la absorción cutánea , y 
Keil, Haller, Percival, Home , Gruikshank , Watson, Ford, Abernethy, 
Bichat, Duncau , Kellie, Bradner-Stuart, Sewal, &c. , y principal-
mente Mr. Young, favorables á esta absorción , es preciso esceptuar. los 
casos en que ha podido verificarse por la respiración igualmente que por 
la piel, que san inumerables, de aquellos en que la epidermis ha podi-
do ser reblandecida, alterada ú ofendida por aplicacion&s prolongadas 
en su superficie, ó por frotamientos repetidos, circunstancias en que la 
absorción no es ya cuticular, sino mas bien del mismo género que la 
que se verifica por la membrana mucosa dpor la inoculacian , cuya ma-
teria es trasmitida por medio de una división de la epidermis al cuerpo 
mucoso y hasta el dermis, partes emiaentemente absorventes. Supuesto 
esto, quedan un pequeño número de hechos, que demuestran que cier-
tas sustancias algunas veces son absorvidas por la piel al través de la 
epidermis, ea sa estado de integridad, pero que esta membrana es ver-
daderamente un obstáqulo frecuentemente eficaz á la acción absorvente 
del tegumento esterno. 
313 La piel es también un o'rgano de secreción y de escrecion. Dos 
géneros de secreción estrínseca muy conocidos se verifican en esta mem-
brana 5 la perspiracion cutánea y la secreción folicular sebácea. La pers-
piracion unas veces es vaporosa é insensible, y otras líquida y visible, 
en cuyo ultimo caso es el sudor. Esta secreeioa es continua, y proba-
blemente la raisnvi en su esencia en los dos casos; pero en el primero es 
insensible á eausa de su vaporización. La secreción se terifica en la piel, 
pero se ignora por qué vasos, siendo totalmente desconocidas las vias por 
las que atraviesa el cuerpo mucoso y la epidermis. Se puede admitir con 
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aíguría verosimilitud que la escrecion perspiratoria se verifica especial-
ineo*e en el fondo de las arrugas y de los hundimientos microscópicos 
de la epide rmis. La cantidad de esta materia secretada es muy grande, 
pero difícil de determinar. Sanciono, cuyas esperiencias son tan célebres, 
llegó á averiguar que perdía las cinco octavas partes de la total cantidad 
de sus alimentos por la perspiracion pulmonal y cutánea. Entre los que 
han repetido sus esperiencias , Lavoisier y Mr. Seguin han hecho la si-
guiente distinción. Han hallado que la perspiracion cutánea es á la pe^-
piracion pulmonal término medio , como once es á siete. Cruiksank ha 
ensayado el determinar su naturaleza , y ha encontrado que tenia todas 
las propiedades del agua que contuviese ácido carbdnico y una materia 
animal olorosa. 
Guando la materia de la perspiracion se reúne en forma de sudor , se 
la .ve aparecer sobre la superficie de la piel en gotitas, en las que Leu-
wenhoeck ha hecho observaciones interesantes. El sudpr del hombre en 
el estado de salud es siempre ácido, salado y oloroso. Está formado se-
gún Mr. Thenard, de mucha agua, de una pequeña cantidad de ácido 
acético, de hidroclorato de sosa y acaso de potasa, de muy poco fosfa-
to terroso, de un átomo de oxido de hierro , y de una cantidad inapre-
ciable de materia animal. Mr. Berzélius le considera como un agua que 
contiene en disolución bidrocloratos de potasa y de sosa, ácido láctico, 
lactato de sosa, y un poco de materia animal. 
La perspiracion cutánea ya sensible, ya insensible, debe considerarse 
como una de las escreciones mas importantos del organismo,. Ademas es 
un poderoso medio de refriamiento y de resistencia contra una tempera-
tura esterior muy elevada ( i ). Esta función presenta variedades numerosas 
según la edad, el sexo , los individuos, las circunstancias esteriores, el 
estado de las otras funciones, la acción de las sustancias ingeridas é apli-
( I ) S in embargo del equilibrio general q.ue procura establecerse entre las dife-
re-ntes temperaturas d-e todos los cuerpos , el del hombre con especialidad es sus-
ceptible, aun en medio de las influencias mas opuestas, de eonservar constant»-
mente la suya casi á un mismo grado, circunstancia que se ha atribuido sin razoa 
á una propiedad vital , considerándola como causa de dos efectos opuestos. Si n» 
puede ponerse en duda según las esperiencias de M.M, Dulong y Deprez, que lé| 
producción del calor animal es proporcional a las pérdida» del oxígeno absorvido 
al través de los pulmones , y según Legallois á la intensidad de sus fenómenos inti«. 
i»Oí, tanto mas pronunciados, cuanto mas eslensos y perfectos sean los órganos 
respiratorios; también e s indudablé que este calor en el caso de elevarse mucho, 
puede ser eliminado por cinco vías distintas, y é n t r e l a s que debe contarse par-
ticularmente la de la transpiración cutánea , cuyas variedades están en una depen-
dencia casi absoluta con las de la temperatura del aire circundante. Nota del tra-
ductor. 
A N A T O M I A G E N E " A L . 
cadas, las enfermedades, &c. Ella misma ejerce una influencia conside-
rable sobre laá demás funciones. 
314 Se ha reputado como cierto que por la piel se verifican absor-
ciones y secreciones gaseosas análogas á las del pulmón , y constituyen-
do una suerte de respiración cutánea. Asi Spalanzani habria visto en los 
molascos, Mr. Edwards en los reptiles, 7 Jurine en el hombre mismo, 
que la piel absorviese oxígeno. Según otros físicos y fisio'logos, se secre-
tarían también gases por la piel; pero á estas aserciones pueden oponer-
se objeciones y esperiencias: las de Priestley son contrarias á las de 
Cruikshank, del doctor Mackensie y de Mr. Ellis, que parecen favora-
bles á una escrecion cutánea de carbono, que combinándose ©on el oxí-
geno de la atmósfera , formarla ácido carbónico. Es por lo menos cierto 
que si en el hombre cuya epidermis es seca, y su respiración pulmo-
m\ muy esíensa, ejerce el aire aan acción vivificante sobre la sangre 
que circula en la piel, esta acción no puede de ningún modo suplir la 
del pulmón. 
315 La piel escreta una materia oleosa , que Cruikshank ha logrado 
obtener en forma de gotas negras sobre la superficie de un chaleco de 
lana hecho á punto de aguja , que tuvo puesto dia y noche durante un 
mes en la temporada mas rigorosa del estio. Esta raiteria frotada sobre 
el papel, parece á manera de grasa , arde con una llama blanca, y deja 
un residuo carbonoso. No es cierto que este aceite, que se ha dicho ser 
grasa subcutánea que trasuda porenmedio de la piel, sea trasmitida por 
las mismas vias que la precedente ó que la siguiente. 
316 Los folículos cutáneos secretan una materia sebácea Esta mate-
ria es espesa , no glutinosa , sin apariencia fibrosa ; cuando está endure-
cida forma , elevándose en el agua por la trituración una especie de emul-
don , pero sin disolverse. No se derrite al fuego, y. arde, dejando mu-
cho carbón. Contiene, especialmente el cerumen, una proporción de acei-
te que se puede separar por el papel absorvente. Esta materia se forma 
en los folículos sebáceos, de donde Se la puede sacar por la presión en 
apariencia de gusanillos , y de donde sale por sí misma para huntar la piel 
de su alrededor y defenderla principalmente de la acción del agua y de 
los humores escrementicios. 
Estas tres materias reunidas son las que constituyen la escrecion cu-
tánea, escrecion muy abundante, de la que una parte se evapora con-
tinuamente, y otra fijándose baila la piel, de donde se desprende des-
pués en forma de grasa. A estas escreciones se debe juntar la de la epi-
dermis, que gastándose sin cesa«r en su cara superficial, se reproduce ba-
jo el mismo orden en su cara opuesta. 
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317 La piel es un órgano de sensación, y es aun mas que la otra 
membrana tegunaental, el órgano del tacto general y pasivo que nos ha-
re percibir la presencia de los cuerpos, su temperatura, &c. j y como 
ademas esíá provista, con especialidad en ciertos parages, de muchos 
nervios y vasos con una disposición muy propia para amoldarse á la foi?-
ma de los cuerpos, es un órgano de tacto especial y activo ó de palpa-
ción. El tino y el tacto son tanto mas delicados, cuanto mas desarrolla-
das y menos cubiertas están las papilas. 
318 La piel en fin , es un órgano defensivo , poco eficaz en el hom* 
bre,pero mucho en ciertos animales, en que el cuerpo mucoso es el 
asiento de las incrustaciones calcáreas y cdrnsas. Es evidente que este 
drgano, cuyas funciones son tan múltiplas, asi como su testura es tan 
compleja , no puede tener una de sus partes d una de sus funciones muy 
desarrollada sino á espensas de las demás j asi cuanto mas gruesos y pro-
tejidos están el cuerpo mucoso y la epidermis , tanto mas embotado se 
halla el tacto. 
319 El embrión hasta la mitad del segundo mes no tiene aun la piel 
distinta. Hacia esta época según Autenrieth comienza á presentarse la 
epidermis/Hasta la mitad del t e rminó la piel subsiste delgada, sin color 
y trasparente ; á los ocho meses se vuelve rosada, y desde esta e'poca se 
pone pálida, escepto en los pliegues. Hácia los cuatro meses y medio del 
embarazo , se comienzan á percibir los folículos sebáceos r al principio en 
la cabeza y después en las demás partes del cuerpo : á los siete meses 
principia á mostrarse la capa sebácea d Gaseiforme de la piel. Al naci-
miento se cubre esta de un blanco rosado 3 después de nacer adquiere 
muy pronto el color propio de la raza, aumentando también en espesor 
y fuerza hasta la edad adulta , y en la vejez por ultimo se deseca, ar-
ruga , y pierde poco á poco su color. 
La piel es mas delgada, mas fina y mas blanda en el sexo femenmoj 
pero estos caracteres desaparecen algunas veces después de la edad de la 
fecundidad. 
320 Las diferencias que la piel presenta en las razas se han indica-
do ya ( 1 1 2 - 1 1 6 ) , Los individuos de las razas de color; y aun los ne-
gros nacen paco mas ó menos del mismo color que los blancos. El color 
comienza á manifestarse desde que el infante respira, pero con especia-
lidad hácia el tercsr dia de su nacimiento alrededor de las uñas, de las 
mamilas, de los ojos, del ano y de los órganos de la copulación ; al sé-
timo dia la coloración se estiende por todas partes, escepto en las regio-
nes palmaria y plantar, que quedan blanquecinas. Durante el primer 
ano el color es poco intenso, aumenta después, y se sostiene la ma-
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yor parte de la vicia para disminuir ea la vejez. El olor de la piel^varia 
en las razas como su color. Ademas de las variedades nacionales se en-
cuentran otras muy numerosas en los individuos. 
321 La piel sufre alteraciones mórbidas en un número muy consi-
derabls. Tase ha dicho de las cicatrices ó reproducciones accidentales 
de esta membrana ( 2 5 8 ) . El nuevo tejido es ana'logo pero no idéntico 
al antiguo. Ei dermis es mas denso, menos areolar, mas compacto, 
menos vascular y menos papilar que el de la piel. La epidermis existe 
en él manifiestamente, no habiendo habido aun razón para negarlo. 
También existe el cuerpo mucoso , como igualmente su capa de color, 
y sin fundamento se ha pretendido por Gamper que las cicatrices de los 
negros eran blancas : solamente el sombreado es un poco diferente. Se 
forman algunas veces producciones córneas en las cicatrices. Estoi tegu-
mentos accidentales son muy ulcerables. 
Algunas veces se encuentra también la piel accidental en los quistes 
de los ovarios, que probablemente son unas producciones imperfectas de 
fetos, bien engendra Jos, bien envueltos en el estado fetal por el indi-
viduo que los contiene. 
322 La piel presenta algunas veces vicios de conformación primiti-
vos, ya por defecto, lo que constituye en el feto divisiones ó denuda-
ciones, ó ya por esceso, y entonces aparecen pliegues ó bolsas mas 6 
menos estensos. Presenta también vicios de conformación adquiridos: su 
distensión llevada muy lejos, como en la prefíez, separa, rasga las fi-
bras del dermis, y produce grietas morenas 6 negruzcas, que sucesiva-
mente después del parto quedan mas blancas que el resto de la piel y 
relucientes. Una distensión mas modeisada y mas prolongada hace perder 
á la piel su elasticidad ó su retractilidad, y cuando aquella cesa, que-
dan arrugas mas ó menos señaladas. 
323 La piel es el asiento frecuente de congestiones, de flujos y de 
iaflaaiaeiones agudas ó crónicas, cuyos efectos muy variados, bien 
sea por la testura de la membrana, por sa color, 6 por los productos 
de su secreción , han dado motivo á establecer una cincuentena de gé-
neros, y mas de cien especies de enfermedades de la piel, consistentes 
en botones, escamas, erupciones, ampollas , pústulas, vesículas , tubér-
culos, manchas, &c., sobre las cuales s« consultarán con fruto las obras 
de Plenk , de Mr. Alibert de Willan y de Bateman. 
324 La retención de la materia sebácea y su acumulación en los fo-
lículos da lugar á la formación de tumores que se llaman empeines, cuan-
do son pequeños , y se confunden cuando son gruesos bajo los nombi%es 
is Jupias, de miliceris, de atheroma>s y de esteatomas con los tumores 
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enquisfados. Cuando el tumor es pequeíio y el orificio del folículo no es-
tá obliterado , se puede hacer salir por presión la materia sebácea en 
forma de gusano , apariencia que ha inducido á error á algunos obser-
vadores poco atentos y amigos de lo maravilloso. Guando por el contra-
rio , eí tumor se acrecenta mucho y se hace voluminoso bajo la piel, no 
siendo su orificio mas que aparente, se asemeja bastante á un quiste j pe-
ro disecándole con cuidado se encuentra en el punto en que está pega-
do á la piel seríales del orificio, y si se hiende en este punto la piel y 
el tumor , se sigue fácilmente la epidermis , que se refleja desde la super-
ficie de la primera á la cavidad del segundo. La materia contenida, ten-
ga la aparientia de miel , de papilla d de sebo, se asemeja todavía mucho 
Á la materia de los folículos sebáceos para que pueda desconocerse. 
325 Se observan igualmente en la piel diversas producciones acci-
dentales, ya análogas, ya mórbidas. Esta membrana suele ser levantada 
por una cantidad mas ó menos grande, y algunas veces innumerable ds 
tumores de diferente volumen, formados por la producción accidental 
de un tejido blanco, fibroso, mucho mas compacto que el tejido cela-
lar, y mas flojo que el tejido ligamentoso, tejido que se encuentra fre-
cuentemente también en los pdlipos, y con especialidad en los tumores 
submucosos de la vagina y de la vulva. 
326 El color de ja piel ofrece diversas alteraciones: la de los albinos 
es la mas singular. Su pieles de un blanco apagado ó rosado muy dife-
rente de la blancura de los europeos ; sus pelos son transparentes, blan-
quizcos ó mas bien sin color ; el del iris del ojo es de rosa pálido , y la aber-
tura de la pupila roja , lo que depende de la ausencia del pigmento de 
la coroide y de la uhéa. Las funciones de la piel, y especialmente de 
los ojos se resienten de esta alteración, que se ha atribuido á la ausencia 
del cuerpo mucoso, y que depende muy ciertamente por lo menos de la 
de la materia colorante de la piel y de sus dependencias. Se ha conside-
rado sin fundamento como efecto de una lepra, de una caquexia, ó co-
mo un estado de enfermedad; pero esto ha sido un error de Blumeu-
bach y de Winterbottom, refutado suficientemente por las observacio-
nes de JeíFerson, que dice de un modo terminante, que todos los indi-
viduos que ha visto de este género eran bien conformados, fuertes, y 
sanos. Se encuentra esta alteración en todas las razas humanas, en todas 
las partes del globo, y en un numero muy crecido de géneros de anima-
les. Comienza desde el nacer, permanece toda la vida, y se trasmite por 
la generación. La unión de un albino y de un individuo de color puo-
duce ordinariamente individuos de color , y algunas veces albinos. En 
«uanto á lo demás, no forman una raza en la especie humana, sino que 
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se encuentra en ella esporiilicamente, por decirlo asi, 6 como varieda-
des accidentales. 
Los navi y los signos de la piel consisten , los unos ea un i placa de 
color del cuerpo mucoso, cuyo espesor se hace mis sensible de or iinario 
en este punto que en las demás partes; y los orros en una disposición 
erectil de los vasos de la piel, que se describirá mas adelante (cap. 4). 
La coloración de la piel está asimismo sujeta á alteraciones accMenta-
les : asi se ven individuos de raza blanca volverse morenos , d totalmen-
te negros en partes mas ó menos estensas. Se ven también blancos o ne-
gros volverse albinos en algunos puntos de la piel con mas d menos latitud. 
La melanosis, que coincide con la decoloración de la piel, y que se ob-
serva tan frecuentemente en los cabellos blancos, ¿no dependería de una 
aberración del pigmento de aquellas? 
Se muestran algunas veces en los cuerpos mucosos producciones cor-
neas que sobresalen mas ó menos en la superficie de la piel; estas pro-
ducciones que son análogas á las unas, se describirán á continuación de 
las dependencias de la membrana que nos ocupa. 
ARTICÜI.O SEGUNDO. 
De las dependencias de la piel. 
327 Las unas y los pelos son las únicas depemlencias de la piel eri 
la especie humana; en los animales por el contrario, se encuentra un 
gran numero y variedad de estos apéndices. Sin razón se lian tenido es-
tas partes como dependencias de la epidermis sola, pues tienen relacio-
nes con toda la piel. 
i? De las unas, 
_ 3 3 8 Las uñas, ungues, son una's láminas corneas, que guarnecen la 
f iel de la dííima falange de los dedos de las manos y pies por el lado de 
la estendon solamente. 
Se distinguen tres partes en las uñas: la raiz , el cuerpo y la estremi-
dad libre. 
La raiz ó la estremidad adherente, es la quinta ó sesta parte de la 
longitud de la uña; forma su parte mas delgada, está embutida en un 
surco de la piel, y es de un color blanco. El cuerpo ó la parte media 
ocupa el centro de su espesor: su cara esterna libre, lisa, y haciendo 
ver en ella surcos longitudinales mas ó menos señalados, es convexa 
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fransrersalmenfe; y por el contrario su cara opuesta está íntimamente 
adherente á la piel. La parte posterior del cuerpo de la uña en una estén-
sion poco considerable, y que va disminuyendo desde el pulgar al quin-
to dedo, es blanca , y esta parte semilunar ha recibido el nombre de lú-
nula: la otra pane parece rojiza á causa de su diafanidad, que permite 
percibir el color de la piel. La estremidad libre de la uña es su parte mas 
tspesa, se prolonga mas allá del dedo , y tiende , aunque de una manera 
poco notable, á curbarse en forma de gancho. 
329 Las conexiones de la una con el dermis y la epidermis están del 
modo siguiente: el dermis es espeso, rojo y muy papilar, bajo el cuer-
po de la una , escepto debajo de la lúnula, y las papilas están dispuestas ea 
órdenes lineales á la manera de surcos longitudinales muy delgados, y muy 
aproximados unos á otros. La cara correspondiente de la uña es blanda, 
pulposa , guarnecida de ranuras longitudinales que reciben los sarcos 
papilares del dermis y se le adhieren muy íntimamente. Sin embargo, 
su separación se opera en el cadáver por las mismas causas que hacen 
desprender la epidermis y el cuerpo mucoso del dermis. La estremidad 
adherente de la uña , muy delgada y blanda , es recibida en el fondo de 
un pliegue del dermis, desnudo de la epidermis. Teniendo los últimos 
dedos de los pies un desarrollo irregular y pequeño por bajo de las uñas, 
las papilas del dermis están dispuestas irregularmente, y no en series l i -
neales; siendo de notar que la cara adherente de la uña presenta la mis-
ma disposición irregular para recibir las papilas. 
330 La epidermis llegando á la raiz de la uña se refleja con el der-
mis hacia el fondo del surco. Alli el dermis pasa por bajo de la uña , y 
la epidermis, por el contrario, se refleja sobre su raiz y se prolonga sobre 
su superficie esterna , que cubre de este modo con una lámina superfi-
cial muy delgada , que se confunde con ella. Por la estremidad libre de 
la uña, la epidermis de la punta del dedo se refleja por debajo de sil 
cara profunda , y se une á la parte libre de esta cara. Respecto de los 
lados, existe hácia atrás una disposición análoga 3 la que se verifica en 
la raiz, y hácia delante la que se observa en la estremidad libre. 
Las uñas no tienen mas conexiones que las que acaban de describir-
se. Algunos anatómicos por no haber observado bien han admitido al-
gunas con el periostio y con los tendones. 
331 Se ha concedido con Blancardi que las uñas están formadas de 
pelos aglutinados: otros han admitido que las uñas resultan de la su-
perposición de conchas d láminas córneas, de las cuales la que tiene to-
da la longitud es la mas superficial, al paso que la de las otras disminu-
yendo sucesivamente producen el espesamiento-sucesivo de la uiía des-
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de la raíz hasta la estretnidad libre. Esto es mas bien procurarse una 
razón del modo con que se forman las uilas , que verdaderos resultados 
de la observación , que ¿m efecto no da á conocer en las mías mas que 
una sustancia córnea, dura y seca en el esterior, y mucosa en el in-
terior. Consisten en una capa espesa y co'rnea del cuerpo mucoso de 
la piel. 
332 Las uilas son diáfanas, flexibles, elásticas, se rompen por en-
medio, no obstante su apariencia fibrosa en sentido opuesto. Sus propie-
dades químicas son las de la albúmina coagulada ; también parece que 
contienen un poco de fosfato de cal, y son muy análogas á la sustancia 
del cuerno. Carecen enteramente de irritabilidad y de sensibilidad. La 
fuerza de formación d su acrecentamiento continuo por una especie de 
vegetación, es el único fenómeno orgánico y vital que se las observa, y 
aun este fenómeno no las es propio. Los materiales de su formación son 
continuamente secretados y escretados á medida que se necesitan por el 
dermis : esta materia puesta sobre la estremidad y cara adherente de la 
mía , semejante á la de la secreción del gusano de seda , concretá'ndose á 
proporción que se escreta , y juntándose sin intermisión á la que la ha 
precedido, la hecha delante de sí, y alarga de este modo la una por 
yuxta posición , y no por intus-suscepcion. Es pues una verdadera es-
crecion , cuyos materiales una vez depositados, no vuelven d ser reab-
sorvidos. Las uiías arman, sostienen y protegen !a estremidad de los dedos. 
333 Las unas principian á aparecer hacia la mitad de la vida fetal, 
siendo tadavia muy imperfectas al nacimiento. En las razas de color este 
está subyacenteá la mía. En muchos animales, por el contrario, la capa 
de color del cuerpo mucoso se confunde con la capa cornea en la compo-
sición de las unas y de las partes análogas. Las partes mas semejantes á 
las mías del hombre son las garras de los animales carniceros, &c., que 
rodean la cara dorsal y los lados de la ultima falange, encorbándose ha-
cia la cara plantaría; y el casco de los rumiantes, &c., que cubre toda 
la estremidad de la ultima falange. Las uñas de los pies del hombre to-
man algunas veces un acrecentamiento considerable, y una direccio» 
tal que quieren asemejarse á las garras. 
334 Las alteraciones que se atribuyen á las unas, en realidad les 
son absolutamente estradas, y dependen únicamente de la piel que las 
produce. Lo mismo se ha de decir de las producciones cdrneas acciden-
tales, debiéndose buscar su origen en el tejido subyacente. 
Cuando se arranca una uña por efecto de alguna violencia , ó se des-
prende por el de una enfermedad de la piel subyacente, vuelve á salir 
con lentitud, diferenciándose nías á menos de la una primitiva, segna 
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que ha sido mas ó menos persistente la afección de ¡a piel al lienapa de 
irse formando. 
Se forman láminas corneas, mas ó menos análogas alas ufía?, sobre 
las cicatrices, las yemas de (os dedos, y otros puntos espuestos á presio-
nes ó frotamientos duros y reiterados: tales son los callos , juanetes, &c. 
La ictliyosis simple d en planchas no se diferencia mas que por tazotí 
de su estension , y de ignorarse la causa. 
Los callos consisten en producciones co'rneas accidentales, redondas, 
muy duras, y que por la compresión que transmiten irritan , inflaman, 
horadan alguna vez la piel, y aun alteran los huesos d articulaciones 
subyacentes. 
Hace mucho tiempo que se han observado con repetición sobre casi 
todas las partes de la piel, cuernos d producciones corneas conoides mas 
ó menos prolongados. Algunas veces existe en un individuo una sola de 
estas escrecencias, que se desarrolla bien sobre una cicatriz, en un folí-
culo sebáceo, sobre algún punto de la piel alterado precedentemente , ó 
sin que se haya notado antes cosa alguna particular en la piel; y otras 
por el contrario, existen en casi todos los puntos de la piel semejantes 
producciones co'rneas, que constituyen una especie de icthyosis. 
Pueden referirse á este género las producciones co'rneas accidentales, 
y considerarse como un tejido corneo imperfecto las verrugas de la piel 
y callos de la membrana mucosa , participando respectivamente del teji-
do corneo y del de la membrana. 
Las uñas se reblandecen , se carnifican, se convierten en un tejido 
cdrneo imperfecto, vegetan irregularmente, presentan escrecencias, se 
ponen secas, quebradizas, Scc., en ciertas afecciones generales o locales 
de la piel, asi como por el contacto habitual de los álcalis, de los áci-
dos, &c., como ocurre en algunas profesiones. Participan ademas per-
petuamente del estado sano d enfermo de la piel, de la que no spn mas 
que una producción, y cuando se introducen en la carne producen me-
cánicamente la inflamación de aquella. 
2 ? De los pelos. 
335 Los pelos, p// í , crines, son unos filamentos cdrneos, en gene-
ral linos y largos, que guarnecen en mayor d menor numero casi todas 
las partes de la piel, escepto la palma de las manos y planta de los pies. 
Cada pelo consiste en un bulbo y un tallo, teniendo cada una de es-
tas partes una testura muy complicada, distinta especialmente en los 
puntos mas voluminosos. 
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336 El bulbo ó folículo de los pelos que Malpighio comparaba con 
los vasos en que los jardineros plantan vegetales , y que Chirac ha des-
crito muy bien , se halla situado en el espesor del dermis ó por bajo de 
el j tiene una forma ovoide j por una de sus estremidades que penetra 
oblicuamente á trave's de la piel, se comunica con la superficie de esta 
membrana, y por la otra que, está profunda y guarnecida de algunos íi> 
lamentos implastados como raices , se interna en el tejido celular subcu-
táneo. Por el esterior está formado de una membrana capsular., firme, 
coriácea, blanca, que se continua por la estremidad superficial con ej 
dermis. Por dentro de esta membrana hay otra mas delgada, blanda, 
rojiza, d de diverso color, y que parece ser la continuación del cuerpo 
mucoso. La cavidad de este íolículo membranoso está en su mayor par-
te lleno con un botón d papila cónica, adherente por su base con el 
fondo de la cavidad, y libre por su ve'rtice, que se.levanta hácia el ori-
ficio del folículo. 
Vasos sanguíneos suben hasta la papila por el cuello del bulbo, se-
gún Gautier, y según mis propias observaciones, introduciéndose por el 
fondo entre las dos capas membranosas. Yo he seguido también por me-
dio de la disección la marcha de los filetes nerviosos hasta la raíz del 
folículo, que yo miro en consecuencia como formado por vasos, nervios 
y tejido celular. 
Parece pues que los bulbos de los pelos consisten en una pequeña 
parte de la piel hundida , deprimida , ó vuelta sobre sí misma , en la que 
hay sobrepuesta una papila , y está ademas provista de vasos y nervios 
voluminosos, atendida la pequenez del espacio en que se distribuyen. 
B'a fi,), se encuentran en el espesor del cuello de este bulbo pilífero 
muchos pequeños folículos sebáceos, dispuestos circularmente. 
337 El tallo del pelo está implastado por una de sus estremidades en 
el bulbo püífero, y se halla libre en el resto de su estension. Su forma 
es conoi le, siendo la estremidad libre un poco mas delgada que el res-
to. Su longitud es muy variable como también su espesor. La base es 
cóncava , alojada en el bulbo , en donde abraza la papila ; el ve'rtice está 
muchas veces hendido , y cualquiera que sea el color del pelo , su raiz 
es siempre blanca y diáfana; la parte contenida en el bulbo es siempre 
tan blanda como lo demás, y su porción mas inferior y que cubre la 
papila es enteramente ñuida. Se ha visto que la superficie del pelo era 
escamosa d guarnecida de asperidades raicrosco'picas, libres por el lado 
del vértice , y adherentes por el lado de la raiz 5 yo nunca he podido verlo. 
338 La conexión del pelo con la piel es del modo siguiente, Esti 
unido por su base, que es cdncava, á la superficig deja papila.; ademas, 
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la epilermís, después de haberse introdoci Jo desle la superficie de la 
piel hasta la entrada del buibo, se refleja sobre la base del pelo, pir.* 
cohfandirse con su superficie : por esta razón el pelo está pegado fuertemente 
i la piel, y no se puede tirar de e'l con alguna fuerza sin estirar dsdorosa-
niente a:|uella. La separación de los pelos se efectúa en el cadáver por lis 
mismas causas que hacen desprender de la piel la epidernsi? y las unas. 
339 El tallo del pelo consiste en una vaina cornea, diáfana , casi 
•sin color, y en una sustancia interior con color, que se la ha descrito 
mas generalmente, como están lo fornnacia de un cierto número de fila-
mentos que se ha dicho ser de cinco á diez, humectados por una sus-
tancia colorante, ó según otros, por una sustancia esponjosa semejante 
á la que ocupa el canon de las plumas. Algunos han pretendido que los 
filamentos interiores eran vasculares: también se ha dicho que los pelos 
consistían en un filamento córneo homoge'neo, lo que no es probable. 
Mascagni los ha reputado formados enteramente de vasos absorventes. 
Por el contrario, parece que los pelos, asi como la epidermis y la SJS-
tancia cornea están desprovistos enteramente de vasos y de nervios, y 
que consisten simplemente en un prolongamiento de dos capas del cuer-
po mucoso , la capa de color y la capa cornea , á las cuales se junta 
también la epidermis. 
340 El color de los pelos , en general, es relativo al de la pie! y de Ins 
ojos. Son muy resistentes, y soportan sin romperse pesos muy conside-
rables. Se hienden ó rasgan fácilmente á lo largo. Son muy hygroscdpi-
cos, la humedad los hincha y alarga, y la sequedal los encoge. Sanssure 
lia sacado ventaja de este fenómeno en el higrtímetro que tiene su nom-
bre. Son idio eie'ctricos, depolarizan la luz, y según el doctor Brewáté?, 
poseen eges perfectamente neutros, los cuales son paralelos y perpendi-
culares al ege del pelo. 
Según Mr. Hatchett, la ebulición prolongadada de los pelos Ies quila 
un poco de gelatina, y la sustancia restante que ha perdido una parte 
déla elasticidad y de la tenacidad del pelo, tiene todas las propfeda les 
de la albúmina coagulada. Resisten mucho á la putrefacción. Su color se 
altera desde luego , pero la materia córnea registe mucho ti^m jo. Mr. Vau -
quelin ha encontrado que se funden por la decocción en el digestor de 
Papin ; que se funden también en agua que contenga cuatro céntimos 
de potasa cáustica , y que todos los ácidos tienen acción sobre ellos. Se-
gún este célebre químico, están compuestos de una materia animal que 
forma su base, de un poco de aceite blanco concreto, de un aceite negrua-
co, de hierro, de óxido de manganeso , de fosfato de cal, de carbonato 
de cal, da sílice y de azufre. 
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341 No son irritables ni sensibles, y su fuerza de formación 6 de 
Tegetacioo es muy activa. 
Los movimientos que I03 pelos pueden esperimentar Ies son comuni-
cados por los músculos de la piel y por la contracción de la piel misma. 
Los pelos muy gruesos 6 púas de ciertos animales están ademas provis-
tos cada uno en su raiz de un pequeño músculo destinado á endere-
zarle. Aunque el tronco del pelo sea, hablando en rigor, insensible, sin 
embargo, como su raiz está aplicada sobre una papila provista de un 
nervio, la trasmiten los pelos con mucha exactitud los efectos del con-
lacto de los cuerpos esteriores que obran mecánicamente sobre ellos. Su 
vegetación ó producción es continua y análoga á la de la epidermis y de 
las uñas , constituyendo una verdadera escrecion. Ciertos hechos parecen 
indicar que pasa en el interior de ellos, no una circulación verdadera, 
sino una imbibición, y que un líquido de color los recorre desde la raiz 
hácia la estremidad libre. Se ha dicho, sin ninguna prueba, que eran 
drganos de absorción. Su uso es el de proteger la piel, y servir con es-
pecialidad en algunos parages para la sensación. Tienen ademas otros 
usos locales. 
342 Relativamente á las regiones que ocupan, los pelos presentan 
diferencias muy grandes, y han recibido diversos nombres. 
En el cráneo se Ies llama cabellos, c a p i l l i , coma cossaries j son los 
pelos mas numerosos, mas largos, mas apiñados y fuertes. 
Las cejas y las pestañas pertenecen á los ojos; y también los orificios 
«le la nariz y de la oreja están guarnecidos de pelos. 
Las mejillas, los contornos de la boca y la barba están igualmente cu-
bleríos c'e pelo, harha , julus, mystax pappus. 
Del mismo modo lo están los sobacos, glandebálce ^ el pubis, p«¿e5, 
el escroto ó labios de la vulva y el contorno del ano. 
El resto del cuerpo, sea el tronco, sean los miembros, están mas o 
menos cubiertos de pelos. En el tronco se hallan mas numero en la cara 
anterior que en la dorsal, que es lo contrario de lo que se ve por lo ge-
neral en los animales; en los miembros hay menos en el laclo interno 
que en el opuesto. En general los pelos de la mayor parte del tronco y 
de los miembros son raros, muy finos, cortos y apenas visibles, no han 
recibido nombres particulares, y no están muy abundantes y desarrolla-
dos sino en ciertos individuos velludos, homines pilosi. 
843 Los rudimentos de los pelos comienzan á percibirse hácia el 
tiempo medio del embarazo. Aparecen en el cuerpo mucoso en formas 
de glóbulos semejantes á los del pigmento. Sobreestés gldbulosse levan-
tan pe ¡ueños conos huecos, que son las vainas délos pelos. Permanecen 
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un tiempo debajo de la epidermis , y terminan por atravesarla oblicua-
mente : se ha dicho que por poros, pero estos no se ven. 
Í En la piel del feto se advierte bien pronto un vello fino, lanugo, al prin-
cipio sin color, que cubre casi todo el cuerpo , y que afecta en las diver-
sas regiones direcciones determinadas. Estos pelos sedosos se caen por la 
mayor parte hacia el octavo mes de la gestación , y se Ies encuentra lue-
go en el agua del amnios y en el meeonio. En la última mitad de la du-
ración del preñado comienzan á aparecer las cejas, las pestañas y los ca-
bellos. Después del nacimiento se cae todo el resto del vello, y lia'cia ía 
pubertad principia á presentarse la barba, los pelos de la nariz y de la 
oreja, los de! sobaco, del pubis, de los drganos de la copulación , del 
ano y demás del cuerpo. Después de la edad adulta y en la vejez encane-
cen los pelos y por lo común se caen. Los cabellos del sexo femenino son 
mas en número y especialmente mas largos. Este sexo carece de barba 
ordinariamente y de pelos alrededor del ano, siendo de notar que los del 
resto de su cuerpo son mas raros y finos. Después de la edad de la fecun-
didad , la barba se desarrolla á veces en grande cantidad. En general las 
mugeres no encalvecen tan frecuentemente como los hombres. 
Las razas humanas presentan relativamente á los pelos las diferencias 
que ya han sido indicadas ( 1 1 2 - 117 ) . 
Los individuos las presentan también en mucho número: las unas 
son relativas al color , cuyas gradaciones varían mucho, y otras son re-
lativas al grosor, á la abundancia y á la longitud. Withoff ha encontra-
do que sobre una porción de piel de estension de nn cuarto de pulgada 
cuadrada habia 147 cabellos negros, 162 castaños y 1S2 rubios 
Partes muy análogas á los pelos se encuentran en algunos mamífe-
ros, constituyéndolas púas. Estas son unos estuches corneos, colorea-
dos, duros y puntiagudos, conteniendo en el interior una sustancia es-
ponjosa blanca y poco solida j tales son las del puerco espin. Los pelos 
ordinarios parece que consisten en la primera sustancia principalmente. 
344 Se encuentran pelos accidentales en diversas partes de la piel y 
de la membrana mucosa , asi como en los quistes. Existia también entre 
los antiguos un error popular acreditado por Plutarco y Plinio , y es que 
se habia visto el corazón cubierto de pelos. Homero, según algunos, hu-
bo también hablado del corazón velloso de Aquiles, mas en realidad no 
parece que hablase sino del pecho velludo de su héroe. En cuanto á los 
demás hechos, parece , según la nota de Senac, que no se habla de otra 
cosa masque de corazones erizados de tejido celular accidental. Los pe-
los accidentales de la piel son los que se encuentran sobre lunares de va-
rios colores d sobre partes de la piel mas espesas que el resto de esta 
24 
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membrana: también se Ies ha visto desarrollarse mucho sobre partes de 
la piel inflamadas precedentemente. Se lian visto pelos implantados so-
bre diversas partes de la membrana mucosa, y mas frecuentemente se 
les ha encontrado libres en las cavidades tapizadas por esta membrana, 
d arrojados hacia afuera, ya solos , ya formando parte de concreciones. 
Aunque muchos de estos hechos sean muy auténticos, no se debe olvi-
dar que pueden tragarse pelos ó ser introducidos por otras vias. Los pe-
los de los quistes, ya cutáneos, ya mucosos, están unas veces implan-
tados y otras libremente, y en los dos casos por lo común mezclados con 
la grasa d con la materia sebácea. Los que están implantados en los quis-
tes del ovario lo están ordinariamente sobre las partes evidentemente 
cutáneas de estos quistes. En cuanto á los de las lupias, de las cejas y 
del cráneo, &c., no me parece que son estos quistes mas que unos fo-
lículos sebáceos , y que los pelos que contienen no son otros mas que 
los de la piel, que en lugar de dirigirse á la superficie de esta membra-
na por el orificio del folículo, se han desviado por la ampliación acci-
dental de esta cavidad, 
345 Estas alteraciones de los pelos, como las de las uñas , tie-
nen todas su origen y su causa en la parte productora: la parte pro-
ducida cdrnea esperimenta sus efectos. Cuando se arranca un pelo con 
violencia, d cuando se cae por efecto de una afección de la piel, tan 
luego como cesa esta, retoña y crece por el mismo procedimiento orgá-
nico que las uñas. Esta regeneración se efectúa de la misma manera que 
la producción primera ( 343 ). Guando los pelos blanquean por efecto de 
la edad d por otras causas, comienza el albinismo por la estremidad li-
bre, y del mismo modo se opera el emblanquecimiento otoñal de muchos 
animales, lo que parece muy positivamente indicar que el interior del pe-
lo es el asiento de una especie de imbibición, cuya materia se abastece 
por la papila del vulvo d folículo. También lo parece indicar asi el que des-
pués de las fiebres graves y en muchas enfermedades crdnicas los cabe-
llos, cuando no se caen, esperimentan una suerte de aminoramiento y 
de atrofia , poniéndose transparentes , secos y quebradizos j por el contra-
rio, cuando se restablece la salud, recobran sus primeras cualidades. Se 
ha visto también que los cabellos , después d sin haber esperimentado el 
albinismo, cambian de color y brotan negros. E l fendmeno mórbido de 
la plica, en que dicen que los cabellos reblandecidos y carnificados echan 
sangre cuando se les corta al nivel de la piel, no forma escepcion de la 
proposición general, reducida á que el tallo del pelo no hace mas que 
participar del estado sano d mdrbido de la piel. Se concibe en efecto que 
la papila del pelo puede, si está inflamada, subir encerrada en la raíz 
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del pelo hasta el nivel de la piel, y que puede cortarse su tejido vascu-
lar rasurando el tallo del pelo 5 ¿ pero no hay mucha exageración en lo 
que se cuenta de la plica ? 
C A P I T U L O C U A R T O . 
Del sistema vascular. 
346 El sistema vascular, systema vasomm\ resulta del conjunto de 
una multitud de canales ramificados que se comunican entre s í , y en 
los cuales las sustancias nutritivas recorren sin cesar toda la estension 
del cuerpo; reciben en las superficies tegumentales las materias de la ab-
sorción estrínseca , y abandonan las de la escrecionsecretoria, depositan-
do y volviendo á tomar alternativamente mole'culas en las cavidades cer-
radas de las membranas serosas y en las areolas del tejido celular , pres-
tando continuamente á la sustancia de los órganos materiales de compo-
sición , y recogiendo sin cesar los de la descomposición. 
347 La masa del cuerpo entero, en los animales mas simples per-
meable igualmente por todas partes, se empapa directamente en las ma-
terias de la absorción , y arroja con la misma simplicidad las de la escre-
cion. En un grado un poco mas alto de composición orgánica, el tegu-
mento , asiento esencial de la absorción y de la secreción estrínsecas, se 
prolonga á la masa del cuerpo por ramificaciones mas 6 menos multipli-
cadas, por cuyo medio se distribuyen las materias de las espresadas fun-
ciones recogidas en los diversos puntos de aquel, y en un grado aun mas 
elevado y que comprende una gran parte del reiao animal, se difunden 
vasos por la masa del cuerpo en todas direcciones, que distribuyen y 
recogen por todas partes las materias de la nutrición. 
348 En el hombre , como en muchos animales, la sangre contenida 
en los vasos es dirigida continuamente desde un punto central á todas 
las partes, y traida otra vez desde todas las parles al centro, formando 
un círculo, por cuya razón se da al conjunto del sistema vascular y de 
sus dependencias el nombre de aparato circulatorio, siendo el primer 
nombre relativo á la conformación, y el segundo á la función. 
Este sistemad género de o'rganos comprende tres especies, de las cua-
les dos, que son las arterias y venas, contienen sangre; las arterias que 
la conducen á todas partes, y las venas que la devuelven, están unidas 
en el centro por un drgano hueco muscular, que es el corazón. La ter-
cera especie, que son los vasos linfáticos , no llevan sangre sino el quilo 
y la linfa, y los vierten en las venas, debiendo ser considerados como 
un apéndice del sistema venoso. 
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349 Las arterias y venas están en una relación tal con el corazón y 
la sangre, que se las puede dividirán otras dos secciones. 
La sangre es enviada por las venas de todas las par íes del cuerpo ai 
corazón, y de aqui conducida al pulmón por la arteria pulmonal; vuel-
ve del pulmón por las venas pulmonales al corazón, de donde es lleva-
da por la arteria aorta á todas las partes del cuerpo, y cíe estas vuelve 
otra vez por la vena cava. Se da el nombre de circulación pulmonal 6 
pequeña al trayecto de la sangre del corazón al pulmón y del pulmón 
al corazón, y el nombre de vasos pulmonales á las vias de esta circula-
ción. Se da el nombre de circulación general ó grande ai trayecto de la 
sangre del corazón á todo el cuerpo y de todas las partes del cuerpo al 
corazón, y el nombre de arteria aorta y de vena cava ó de vasos gene-
rales á los que recorre la sangre en este trayecto. . 
350 La sangre contenida en las venas generales del cuerpo , en la mi-
tad anterior d derecha del corazón y en la arteria pulmonal, es de un 
rojo oscuro, y se la llama venosa : la que contienen las venas pulmona-. 
Ies, la otra mitad del corazón y las arterias aórticas, es de un rojo ber-
mejo ó arterial. Se ha dividido también la circulación coa referencia á 
la sangre conducida , en la de sangre negra y la de sangre roja. Bichar, 
autor de esta división percibida por Galeno, creyó que debian describir-
se juntamente las vias de la primera , dándoles el nombre de sistema vas-
cular de sangre negra, y reunir las de la segunda con el de sistema 
vascular de sangre roja. Seguidamente se ve que esta división, fecunda 
en resultados, descansa enteramente sobre una base fisiológica, y no so-
bre la semejanza de testura de las partes. 
351 Teniendo mucha analogía entre sí las tres especies de vasos , es-
pecialmente los dos sistemas vasculares sanguíneos, y asemejándose tam-
bién mucho los sistemas venoso y linfático, es preciso antes de descri-
bir cada especie esponer las generalidades, tanto de lo que es relativo á 
los vasos en general, como lo que pertenece á sus terminaciones. 
P R I M E R A S E G G I O F , 
ARTICULO PRIMERO. 
De los vasos en general. 
352 La situación de los vasos es interior ó profunda. Los mas groe-
sos están colocados en general hácia el centro del cuerpo , no encontrán-
dose en las superficies mas que divisiones de una tenuidad estrema , las 
que también están separadas de los cuerpos esteriores por una capa de 
sustancia no vascular. 
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Los vasos principales, bien sean del tronco ó de ios miembros , están 
generalmente colocados en el lado de la flexión de las partes. 
Por lo común se hallan reunidas una arteria, una d dos venas y mu-
chos vasos linfáticos j por otra parte se hallan debajo de la piel muchos 
vasos linfáticos y venas , y pocas arterias. 
353 E l volumen respectivo de las tres especies de vasos es t a l , que 
en general los vasos devolventes, las venas y ios linfáticos tienen los dos 
reunidos mucho mas volumen que las arterias que llevan la sangre. Las 
venas mismas por sí solas tienen por lo común mucha mas capacidad que 
las arterias con las que se corresponden, lo que asi sucede especialmen-
te respecto de los vasos generales del cuerpo. En cuanto á la proporción 
de volumen y de n ú m e r o , d de capacidad total entre los vasos venosos 
y l infát icos , es punto menos conocido; sin embargo, sabemos bien que 
bajo la piel , bajo las membranas mucosas y alrededor de las membranas 
serosas hay ciertamente muchas venas y vasos l infát icos; que en los in-
tersticios musculares de los miembros y de las paredes del tronco hay 
también muchos vasos linfáticos con las venas , mientras que en el ca-
nal raquídico y en él cráneo hay muchas venas voluminosas y pocos o 
quizá ningunos vasos linfáticos. ¿ Dependerán estas ultimas relaciones de 
la diferencia de la materia de que se alimentan los músculos y lasustan-
cia nerviosa, y por consiguiente de la materia diferente que queda en 
la circulación ? 
354 L a forma esterior del sistema vascular es la de un árbol cuyo 
tronco se une al corazón , y se divide sucesivamente en ramas, ramos y 
ramúsculos cada vez mas finos. 
• Cada parte, principiando en el origen de una rama mas gruesa hasta 
la división en sus ramos mas p e q u e ñ o s , conserva en general una forma 
cilindrica. 
Siendo cada ramo mas pequeño que la rama de que procede, y mas 
grueso que cada uno de los ramúsculos que nacen de ella , resulta una 
diminución sucesiva desde el tronco hasta el fin de cada una de las úl-
timas ramificaciones. 
Gomo en general la suma de las ramas que resultan de la divis ión de 
un tronco escoden en volumen al tronco mismo, se sigue de esto que el 
sistema vascular tiene la fofma de un cono, cuyo ve'rtice está en el co-
razón , y la base está formada por el conjunto de todos los ramúsculos 
diseminados por el cuerpo. 
355 E l numero de las divisiones del sistema vascular desde el cen-
tro de su origen hasta sus últimas ramificaciones, nd es el mismo en todas 
sus partes. Se le ha exagerado mucho, haciéndole subir á cuarenta* 
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Haller se ha aproximado bastante á la verdad, llevando á una veintena 
el máximo de las divisiones sucesivas de un vaso desde su tronco hasta 
sus ultimas divisiones. 
E n ciertos parages los vasos se dividen, bifurcándose de modo que el 
tronco deja de serlo al dividirse en dos ramas, asi como está por su di-
visión en dos ramos. Asi la aorta se bifurca en ilíacas comunes, y estas 
se bifurcan á su vez, como también las cardtidas primitivas, que se di-
viden en dos. Los vasos intestinales presentan esta división dicotdmica de 
una manera notable. 
Los ángulos que forman los vasos al dividirse, y en cuya forma se 
separan las ramas de los troncos varían , pero la mayor parte son agu-
dos del lado de los ramos. Conviene observar con Haller que estos ángu-
los, á los que se ha dado mucha importancia, se destruyen d cambian 
en gran parte por la disección , cuando se levanta el tejido celular que 
rodea los vasos. Hay algunos ángulos que son casi rectos , y estos son 
los que forman las primeras y mas gruesas divisiones de los troncos : ta-
les son las ramas del remate de la aorta, la arteria celiaca , las rena-
les, &c.; las venas renales y hepáticas, las venas subclavias, las yugu-
lareá , &c. j el canal torácico á su entrada en la vena subclavia, y algu-
nos otros como los vasos sacros anteriores, del tarso, &c. Algunos vasos 
forman también ángulos obtusos : tales son los primeros vasos intercos-
tales, los vasos inferiores del cerebelo, los del corazón y algunos vasos 
de los miembros , &c. La mayor parte en fin forman ángulos agudos, y 
muchas veces muy agudos: tales son por ejemplo los vasos espermáticos. 
Es preciso observar con respecto á ios ángulos que se consideran como 
rectos y aun como obtu303 , que en realidad sin embargo son la mayor 
parte agudos; pero á una corta distancia de su origen, las ramas, des-
pués de un corto trayecto, cambian de dirección, se reflejan y siguen un 
trayecto retrógrado, d contrario al del tronco, poco mas d menos , según 
se ve en las ramas de ías sauces y llorones. 
No se puede deducir ninguna ley d regla general de la observación 
sobre los ángulos que forman las divisiones de los vasos. Asi vemos que 
ramas gruesas como pequeñas, y ramas cercanas del tronco y de su ori-
gen , como ramos muy distantes, nacen igualmente de ángulos mas d 
menos agudos. 
Lo que hemos dicho de los vasos gruesos es aplicable también á los 
mas pequeños, en cuyas divisiones se hallan generalmente ángulos agu-
dos , algunas veces obtusos y otras rectos. 
356 Las ramas de las diversas partes del sistema vascular, sin em-
bargo de dividirse d ramificarse á medida que se alejan del origen ó del 
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centro del sistema , tienen entre sí comunicaciones 6 anastomosis. Los va-
sos linfáticos son los que tienen mas de ellas; las venas muchas; las 
arterias menos, y á pesar de esto tienen todavia un gran ndmero. Estas 
comunicaciones se verifican por el encuentro y reunión de dos vasos de 
una misma especie y de un volumen igual. 
E a algunos parages, dirigiéndose dos vasos oblicuamente uno háciaí 
otro, se reúnen en un solo tronco, que sigue la dirección media ó dia^ 
gonal de los dos; tal es la reunión de dos arterias vertebrales para for-
mar la basilar 4 la de las arterias espinales anteriores, la de la aorta y de 
la arteria pulmonal en el feto, la de muchas venas, &c. 
Los vasos se anastomosan las mas veces, formando á su encuentro un arco, 
de cuya convexidad parten los ramos: esto es loque se ve en los vasos me-
sentéricos d intesti nales, alrededor délas articulaciones, en la mano, pie, &c. 
E n otros parages dos vasos, siguiendo cada uno su dirección, se comu-
nican por una rama transversal; tal es la comunicación de las arterias 
umbilicales entre sí en la placenta , la de las arterias del cerebro, del la-
do derecho con el izquierdo, y de la parte anterior con la posterior, y 
tales son también.por último las que existen entre diferentes venas y arte-
rias de los miembros 
En muchas partes estas comunicaciones diversas y mas ó menos nu-
merosas forman círculos ó polígonos, como el de Ridley ó de Willis, 
bajo del cerebro, los del iris, dé la boca , el que rodea el estdmago, &c. 
E n un gran número de partes, d en casi todas , los vasos que se anasto-
mosan en forma de arcos, se reúnen igualmente á otros que parten de las 
ramas, los unos mas cerca y los otros mas lejos del centro del sistema vas-
cular, estableciendo vias colaterales para la circulación : asi porejemplo, los 
vasos circunflejos de la cadera se comunican á un tiempo por lo alto con 
los vasos del tronco, y por abajo con los vasos de las rodillas, y estos á 
la vez se comunican también con ramos nacidos de los vasos de la pierna^ 
E n general el vaso ó vasos que resultan de una anastomosis .son mas 
voluminosos que cada uno de los vasos abocados y menores que la su-
ma de estos vasos. 
Las anastomosis son tanto mas multiplicadas, á proporción que los 
vasos son mas pequeños y están mas distantes del centro j no obstante de 
que se verifican también entre las gruesas ramas de las estremidades del 
cuerpo, como en la cavidad del cráneo, y en la mano y pie. E a 
casi todos los parages determinan la comunicación de los vasos que 
tienen su origen muy aproximado, y también establecen la comunicación 
entre algunos cuyo origen es muy distante, como.de la región subclavia 
á la región inguinal por ejemplo. Las anastomosis de los vasos sanguí-
IC)2 ANATOMIA GENERAL. 
neos son mas grandes y numerosas alrededor da las articulacioríes que en 
los intervalos. Las de las venas y de los vasos linfáticos son también muy 
frecuentes entre los troncos principales , y en particular las dé la s prime-
ras están muy multiplicadas por bajo de la piel. 
Se formará una idea del numero é importancia:de? las anastomis cuan-
do sé sepa que la aorta puede ser cortada, obliterada y aun; ligada sin 
que la circulación ó la inyección deje de remitir los l íquidos á todas las 
partes del cuerpo , y que las venas nías gruesas y aun las mismas cavas, 
estando obliteradas, no por eso cesa la circulación de la sangre, aun cuan-
do e! canal torácico baya sido obliterado o ligado. : 
Las anastomosis tienén por objeto favorecer y regularizar la circula-
ción de los humores. ; 
357 Los vasos gruesos siguen una dirección regularmente recta , y en 
general paralela al ege del cuerpo: por esta razón se practican con pre-
ferencia las incisiones á lo largo , para evitar el ofenderlos. 
Siu embargo , en muchos parages tienen ios vaso^ una dirección flexuo-
sa. L a flexuosidad consiste en un trayecto alternativamente ondulado por 
cima y por debajo dé una línea recta , cuya disposición se aumenta por 
el estado de plenitud d de inyección de los vasos del cadáver, y en las 
arterias durante el sístole del corazón , y se disminuye en circunstancias 
opuestas, especialmente muelío por la disección exacta de los vasos. Las 
flexuosidades están muy marcadas, en ios vasos de las partes sujetas á 
grandes cambios de volumen , de figura , y de s i tuac ión , como la boca, 
el estomago , el intestino, la vejiga , el útero , la lengua y el testículo 
antes de su salida , & c . , ó á grandes movimientos, como los sitios inme-
diatos á las articulaciones ; sin embargo , en estos hay menos flexuosida-
des , pero los vasos son muy elásticos. 
Los vasos del hígado , los del. cerebro y las venas espermáticas, son 
también muy flexuosos, sin que parezcan destinados al mismo uso. 
Las flexuosidades de los vasos sanguíneos son mas marcadas que las de 
los vasos l infáticos, y las de ¡as arterias mas grandes que las de las venas. 
358 ^ L a disposición simétrica de los vasos es muy imperfecta. No 
existe en sos partes centrales; son simétricos poco mas d menos en sus 
divisiones que pertenecen á partes s imétricas , y asimétricos en las que 
corresponden á partes sin simetría. Las arterias, venas y vasos linfáticos 
presentan igualmente esta disposición. E n ciertos animales y en el em-
brión el sistema vascular es mas simétrico que en el hombre adulto. 
Por lo d e m á s , el sistema vascular sobre el defecto general de simetría, 
tiene muchas irregularidades en su d istr ibución. 
359. Las paredes de los vasos están adheridas por su superficie ester-
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na, que es felposa, ála masa del cuerpo , por la que se ramifican : su su-
perficie interna es lisa, igual, reluciente, húmeda , en contacto con los 
humores circulatorios, y presenta espolones salientes en el parage en que 
las ramas forman ángulos agudos con los troncos. Las paredes tienen un 
espesor que respecto del volumen del vaso, va aumentando desde los 
troncos á las ramificaciones. La cavidad presenta exactamente , como aca-
ba de decirse ( 3 5 4 ) de los mismos vasos, la forma cilindrica en cada 
división, la de un cono decrescente, yendo desde el tronco á una de las 
illtimas divisiones, y la de un cono crescente desde el tronco á la reu-
nión de los ramos* 
360 La testura de los vasos resulta mas ó menos distintamente de 
muchas capas superpuestas. 
La membrana interior es delgada, blanquizca, mas ó menos diáfana, 
uniforme , sin fibras manifiestas, continua por todas partes , pero dife-
rente en las arterias y en las venas. Se asemeja mucho á las membranas 
serosas. Está humectada por un líquido cuyo origen no se conoce bien, 
y forma según las especies de vasos, un gran niímero mayor ó menor de 
válvulas o' repliegues dispuestos de modo que permiten el paso de los 
humores, en el mismo sentido en que se hace la circulación, é impiden 
que se haga en sentido opuesto. 
La membrana esterna, que no se debe confundir con la vaina celu-
lar que rodea flojamente los vasos, es mas espesa que la interna, es fibro-
celular y en general formada de filamentos oblicuos con respecto á la 
dirección del vaso, y entrecruzados mutuamente. 
Entre estas dos membranas se encuentra otra fibrosa , distinta en to-
das las arterias que pueden someterse á la disección , asi como en las 
venas gruesas. 
361 La membrana esterna del sistema vascular, y especialmente la 
membrana media de los vasos que están provistos de ella, están forma-
das de una fibra particular. 
Esta fibra ha sido llamada fibra elástica, tejido fibroso elástico, &c., 
aunque casi todos los drganos sean elásticos y fibrosos en razón á que 
goza de la elasticidad en el mas alto grado: esta propiedad habia sido 
ya conocida por Nicholls , por J. Hunter, y por Mr. Ev. Home , y acer-
ca de la cual se han ocupado algunos anatómicos y químicos modernos. 
No solamente forma las paredes de los vasos sino también las de los 
canales aéreos , y forra asimismo ciertos conductos escretores; forma los 
ligamentos amarillos de las vértebras, la cubierta del cuerpo cavernoso, 
y la del hígado : ademas forma en diversos animales el ligamento cervi-
cal posterior, una túnica abdominal en los grandes mamíferos, y un l i -
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gamento que hace levantar las unas de los gatos, y abrir las conchad 
bivalvas: ea los mas de los aninaales mamíferos, remplaza los mdscu-
los de los huesecillos del tímpano. Sobre todo, están mas demarcados 
sus caracteres en la membrana media de las arterias j en los ligamentos 
amarillos, y en el de la nuca. Existe bajo dos formas principales: la de 
canal, como en las paredes de las arterias } y la de manojo , como en los 
ligamentos amarillos. 
Esta fibra es opaca, de un blanco amarillento y apagado , seca, firme, 
dispuesta en manojos siempre paralelos ó muy poco oblicuos , nunca en-
trecruzados ni reunidos por tejido celular, y muy fáciles de separar. Es 
'eminentemente elástica, distendida, se alarga sensiblemente, y en algu-
nos puntos adquiere el doble de su longitud; abandonada después se 
vuelve sobre sí mistoa súbitamente y con fuerza. Su tenacidad en el 
cuerpo vivo es menor que la del tejido muscular, y le es muy superior 
en el cadáver. En los dos estados es mucho menor que el del tejido l i -
gamentoso , que por sí es casi inestensible. Es mas tenaz en los manojos, 
y mas frágil por el contrario en los vasos. 
El tejido elástico contiene agua en la mitad poco mas ó menos de su 
peso: cuando la ha perdido por la desecación adquiere una apariencia 
carnea , un color amarillo oscuro, y se vuelve quebradizo y diáfano 
como el cuerno. Puesto en agua en este estado, la absorve ávidamente, 
y recobra su peso , su aspecto , y su elasticidad primeras. Resiste mucho 
*á la maceracion, y el tejido celular no se hace entonces manifiesto en su 
interior. Con la acción del fuego se encrespa alguna cosa y deja poco 
«arbon. La decocción apenas le encrespa y le roba un poco de gelatina, 
pero no le derrite nunca, ni destruye su elasticidad. Los ácidos le en-
cogen algún tanto , y no le vuelven transparente ; resiste mucho tiempo á 
su acción, 6 no le hacen ningún efecto. Las soluciones alcalinas no al-
teran su forma y le disuelven difícilmente. 
La mayor parte de estos caracteres anatómicos, físicos, ó químicos, 
«on enteramente opuestos álos del tejido ligamentoso , y diferentes de los 
de la fibra muscular, con los cuales se ha confundido inoportunamente 
el tejido elástico. Se parece, sin embargo, bajo ciertos respectos á la fibra 
Inuscular, y tiene la apariencia intermedia entre esta fibra y los tejidos 
celulares y fibrosos. 
Sus propiedades vitales son muy oscuras, sobre todo en los ligamentos 
y en los vasos gruesos. 
Sus funciones dependen de su elasticidad que por todas partes estáeit 
antagonismo con la acción de la gravedad ó con la acción muscular. 
362 Las paredes de los vasos están provistas ellas mismas de vasos 
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sanguíneos y linfáticos, vasa vasomm. Los primeros muy descubiertos, 
se pueden percibir en todos los vasos que no tengan menos de una me-
dia linea de diámetro, pero no se Ies puede seguir hasta el espesor de la 
membrana interna. Los vasos linfáticos no pueden ser percibidos sino 
en los vasos gruesos. El sistema vascular está asimismo provisto de ner-
vios enviados por la médula y el gran simpático, y que se distribuyen 
en la parte esterna del espesor de sus paredes. 
363 Los vasos, cuyos troncos, ramas y ramos principales están alo-
jados en el tejido celular común, después de haberse dividido , penetran 
en el espesor de los órganos, donde se ramifican Iiasta un grado de te-
nuidad que no los alcanza la vista , y alli se terminan según ahora es-
plicaremos ; pero la distribución de los vasos en los drganos varia bajo 
muchos respectos, que debemos sucesivamente esponer. 
364 El origen de los vasos está mas ó menos distante de su termi-
nación, y por consiguiente es mas ó menos largo el trayecto que recor-
ren. En general los vasos se separan de sus troncos i poca distancia de 
los drganos para que son destinados. Guando se verifica lo contrario de-
pende de alguna disposición local j asi es que los vasos espermáticos tie-
nen su origen inuy distante de los árganos en que terminan , porqup 
primitivamente los testículos y los ovarios están situados cerca de los 
ríñones. 
365 El ndinero, el volumen, y por consiguiente la suma de los va-
sos, asi como la cantidad del líquido que conducen, varían igualmente 
en los diversos o'rganos. Casi todos reciben muchos vasos de cada espe-
cie , tales son los músculos, los huesos , el encéfalo, el estómago, el in-
testino, el útero, &c.; algunos no reciben sino un solo tronco arterial 
y otro venoso, como el bazo, los ríñones, &c. Los vasos se dividen 
casi siempre en la superficie de los drganos antes de penetrar en su inte» 
rior, como se ve respecto del cerebro, los huesos, los músculos , &:c. 
Resultando la suma de los vasos de su número y de su volumen , esta 
asi como la cantidad de líquido que conducen varían mucho. Las partes 
mas vasculares son los pulmones y después las membranas tegumenta-
les , como la pía-madra y la coroide; en seguida vienen las glándulas, 
los folículos, los gánglios vasculares, la sustancia cortical del cerebro, 
los ganglios nerviososj después los músculos, el periostio, el tejido adi-
poso, la sustancia nerviosa medular, los huesos y las membranas sero-
rosas j seguidamente los tendones, los ligamentos; en fin los cartílagos 
y la aracnoide lo son estremaraente poco ó nada, y la epidermis , las 
unas, los pelos, el marfil y esmalte de los dientes parecen desprovistos 
enteramente de ellos» 
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366 Pasando al tejido mismo de los órganos, y llegando á un grado 
de tenuidad mas ó menos grande, los vasos forman por sus divisiones y 
subdivisiones, por su dirección y sus reuniones anastomdticas , redes muy 
delgadas, y cuya forma muy diversa es siempre la misma en las mis-
mas partes. Son arborizaciones en el intestino y epidídimo , estrellas en 
el hígado, crestas en la lengua, caireles ó bucles en la placenta j tienen 
la forma de escobilla en el bazo, la de un manojo de sarmiento en los 
mdsculos, la de cabellos rizados en el testículo y en el plexo coroide, 
la de asas en el iris, de franjas en la pia-madre, de enrejados en la pi-
' tuitaria, de piocha 6 de plumage en el cristalino, &c. Estas disposicio-
nes son tan constantes y tan regulares, que examinando al microscopio 
una fracción de un órgano bien inyectado $ se reconoce fácilmente á que 
parte pertenece. 
367 Los vasos son blanquecinos y mas ó menos diáfanos según su 
tenuidad despesor. Cualquiera que sea la densidad de sus paredes, es-
pecialmente en la superficie interna, son permeables en el cadáver y aun 
en el vivo ya desde afuera adentro ó desde dentro afuera. Tienen una 
fuerza considerable de tenacidad ó de cohesión, pero que no es la mis-
ma en las tres especies en todas sus partes, ni en las diversas capas de 
que están compuestos. Lo mismo se observa respecto de su elasticidad, 
que en general es bastante grande, y que existe siguiendo unas veces la 
dirección de la longitud, y otras la de la circunferencia de los vasos. 
Son manifiestamente irritables , y su contractilidad vital está generalmen-
te en razón inversa de su elasticidad. No son distintamente sensibles. Su 
fuerza de formación es muy activa. 
368 Los vasos son los canales por los cuales corren los humores cir-
culatorios , y riegan incesantemente toda la masa del cuerpo j son con 
el corazón los drganos ó agentes de este movimiento, tanto por su elas-
ticidad , como por su contractilidad orgánica d vital. 
369 La formación y desarrollo del sistema vascular sé han observa-
do particularmente en el pollo encerrado en el huevo, no tanto en el fe» 
to de los mamíferos, y poco en la especie humana. 
Las venas, las de la vesícula umbilical en particular, se forman an-
tes que el corazón y las arterias. Es incierto si en los vasos alan toldes ó 
umbilicales se forman también las venas antes que las arterias. Es muy 
probable que en el cuerpo mismo del feto las arterias se formen antes 
que las venas. 
Los vasos se muestran en el espesor de la membrana umbilieal bajo 
la forma de pequeñas vesículas redondas y separadas unas de otras ; es-
tas vesículas aumentan en ndmero, y se incorporan unas con otras, for-
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mando una red vascular muy delgada. Estos primeros lineamenlos care-
cen en un principio de paredes propias, y consisten en simples trayectos 
que penetran en la sustancia de la membrana. Esta sustancia se acumu-
la después cada vez mas hacia su circunferencia, y forma sus paredes. 
La testura y la composición de estas paredes no se desarrollan sino coa 
el transcurso de mucho tiempo. 
En cuanto á la simplicidad primitiva del círculo circulatorio en el fe-
to, su complicación sucesiva, formación dél corazón, de los vasos pul-
monales, &c. , todo esto pertenece mucho mas á la anatomía especial, y 
particularmente á la embriologia que á la anatomía general. 
El número de los vasos en general y su diámetro, y por consiguiente 
su suma total son relativamente á la masa del cuerpo, tanto mas consi-
derables, cuanto mas se aproxima el sugeto al momento déla formación. 
Los; vasos en general, especialmente los sanguíneos, y con particularidad 
las arterias, aumentan mucho de densidad en la vejez. 
370 El sistema circulatorio presenta pocas diferencias relativas á los 
sexos; sin embargo, los vasos son un poco mas espesos y mas fuertes en 
el sexo masculino. En las razas no se encuen tra ninguna diferencia apreciable. 
Por el contrario, las variedades individuales son muy frecuentes y 
numerosas en este sistema : consisten principalmente en diferencias de 
origen, de volumen , de numero y de situación precisa , y existen igual-
mente poco mas ó menos en las tres especies de vasos. 
371 Accidentalmente se forman vasos por lo común muy finos en 
muchas circunstancias. 
Las adherencias, al principio simplemente gelatinosas , se hacen des-
pués vasculares. Lo mismo acontece con los tegumentos accidentales d 
cicatrices. Todas las producciones accidentales análogas á los tejidos or-
gánicos están en el mismo caso. Las producciones mo'rbidas ó sus análo-
gas en el organismo están casi todas desprovistas de vasos. Estos se for-
man en el caso deque se trata, como en el embrión. La masa en la cual 
se forman , al principio sin vasos , y consistiendo las mas veces en un lí-
quido coagulado, presenta desde luego vesículas aisladas, que por su reu-
nión constituyen trayectos ó canales, cuyas paredes se perciben d no en 
el interior de la sustancia, desde donde se comunican con los vasos de 
los órganos que existen alrededor ; en bastantes casas sin embargóse que-
dan por mucho tiempo ó para siempre diferentes de los vasos naturales 6 
primitivos, bien por su modo de división, ó bien principalmente por la 
ausencia 6 tenuidad y molicie de sus poros, y en otros por el contrario, 
adquieren con el tiempo los nuevos vasos una testura enteramente se-
mejante á la de los antiguos. 
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372 Entre las alteraciones á que están sujetos los vasos, unas son 
comunes á las tres especies, como la dilatación ó laangiectasia y las he-
ridas , y otras son particulares á cada una de ellas. Las primeras presen-
tan también diferencias bastante grandes en cada especie, para que de-
bamos indicarlas con separación. 
ARTÍCULO SEGUNDO, 
De las terminaciones de los vasos. 
373 Las terminaciones de los vasos ^ fines vasorum, son los dltimos 
ramitos de las arterias y los primeros radículos de las venas y de los va-
sos linfáticos. Su conocimiento es uno de los puntos de fina anatomía 
que ha ejercitado mas la paciencia de los observadores y la imagina-
ción de los etidlogos, quienes han creido, con alguna apariencia de ra-
zón, encontrar el secreto de la mayor parte de sus funciones y de sus 
enfermedades. 
374 En casi todas las partes del cuerpo las terminaciones vasculares 
son ramusculos y radículos de una tenuidad mas que capilar , y que no 
se pueden percibir sino con el ausilio del microscopio. En algunas par-
tes sin embargo estas terminaciones, y principalmente los radículos de 
las venas presentan mas amplitud y una disposición erectil, que los ha-
ce susceptibles de esperimentar una espansion mas ó menos considerable. 
En algunos en fin, las terminaciones de los vasos constituyen por su 
mezcla y comunicaciort ganglios d abultamientos vasculares particulares. 
1? De Ips vasos capilares. 
375 Los vasos capilares 6 microscópicos ,¡vasa capillaria , asi llama-
dos á causa de su tenuidad, son mas finos todavía que los cabellos, 
y no pueden ser percibidos con ja simple vista. Aunque los radículos de 
los vasos linfáticos participan de esta tenuidad , trataremos aquí sin em« 
bargo mas principalmente de los vasos capilares sanguíneos. 
376 Los antiguos que ignoraban el arte de inyectar los vasos y en-
grosar los objetos con instrumentos de óptica, no conocían los vaso? fi-
nos. Creían que había entre las últimas divisiones de las arterias y la§ 
primeras de las venas una sustancia sanguínea desparramada y esponjosa, 
llamada parenquima por Eracistrato, yhaimalope por Areteo, de la que 
decían que estaban especialmente formadas las visceras. Esta opinión so-
bre las terminaciones de los vasos fue adoptada casi sin distinción por 
todos los anatómicos hasta la época del descubrimiento de la circulacíoii 
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de la sangre , y desde entonces hasta nuestros días por un ndmero aun 
todavia mas considerable. 
Sin embargo, las inyecciones de Ent mostrando el paso directo y sin 
estravasamiento del líquido inyectado desde las arterias á las venas; las 
observaciones microscópicas de Malpighio y de Lenwenhoeck, hechas 
con partes transparentes de reptiles, de peces y aun de murciélagos, en 
las que se ve pasar la sangre directamente de las arterias á las venas, 
esperiencias y observaciones repetidas una multitud de veces, han debi-
do producir y han producido generalmente, el que se haya desechado el 
pretendido parenquima interpuesto entre las terminaciones de las arte-
rias y de las venas, habiendo dado á conocer que mas allá de las ulti-
mas divisiones visibles al ojo desarmado, existen divisiones microscópicas 
que establecen una comunicación directa entre las arterias y las venas. 
Las inyecciones sutiles y las observaciones microscópicas condujeron 
muy luego á admitir en lugar del parenquima de los antiguos, el que 
todo era vaso en el cuerpo, opinión, que divide todavia á los anatómicos. 
377 Los vasós capilares sanguíneos son los ultisnos ramdsculos de las 
arterias y los primeros radíenlos de las venas, ó bien son intermedios á 
unas y otras, y como se ha dicho comparándolos con el sistema de la 
vena porta, estraños ó indiferentes á entrambas ( i ) . En estos vasos se trans-
forman las arterias insensiblemente y sin límite determinado en venas, lo 
que asi puede juzgarse por el cambio sucesivo de volumen de los vasos 
en un lado u otro , bien hacia donde se verifican las divisiones olas reu-
niones sucesivas, ó bien á la estremidad de las aletas y de la cola de los 
peces, en dirección opuesta al curso de la sangre. Sin embargo, se han 
descrito muy generalmente los vasos capilares corno las ultimas divisiones 
de las arterias, mas bien que como las primeras de las venas , sea que 
esto se halle fundado realmente y dependa de que las vénulas mas gran-
des que las arteriolas adquieran un volumen muy considerable después 
de un corto numero de reuniones, ó sea que las venas, casi todas pro-
vistas de válvulas y mas difíciles de inyectar que las arterias, hayan si-
do menos estudiadas. Estas dos razones han podido contribuir paraadop-
tar la idea de que hablamos. 
378 Sea de esto lo que se quiera, los vasos capilares no tienen to-
dos el mismo volumen: pueden establecerse bajo este respecto tres gra-
dos en ellos , teniendo por los mas gruesos los que comienzan á escapar-
( 1 ) Mr. Alard participa de esta opinión , y se representa en el sistema capilar, 
ademas de la continuidad de las arterias con las venas , una suerte de vasos interme-
dios á las paredes de esto-s ú l t imos , desempeñando por una parte las secreciones y 
ls nutrición , y por otra la hematosis ó sanguií icacion. Nota del
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se de la simple vista, y por los mas pequeños los que no admiten á un 
tiempo mas que un solo gtábulo colorado de sangre, y cuyo diámetro 
interior por consiguiente no escede mucho al de estos glóbulos ( 72 ) . 
Los vasos capilares menos delgados esperimentaa muchas divisiones 
sucesivas antes de adquirir la tenuidad de un glóbulo colorado de sangre. 
Estos vásculos se comunican juntamente por anastomosis muy multi-
plicadas, formando verdaderas redes. 
Constituyen por su conjunto la parte mas ancha del círculo circulato-
rio, creciendo siempre la capacidad del sistema arterial desde su origen 
en ei corazón hasta los vasos capilares, y decresciendo la del sistema 
venoso desde los vasos capilares hasta el corazón. 
Siendo doble en el hombre el círculo circulatorio, hay también dos 
sistemas capilares, el uno general entre las terminaciones de las arterias 
aórticas, y los orígenes de las venas del cuerpoj y el otro pulmonal, al 
fin de los vasos de este nombre. Se ha sentado sin prueba y contra toda 
verosimilitud, qde el sistema capilar pulmonal tiene, tanta capacidad 
y contiene tanta sangre como el sistema capilar generalas*, 
Hay también otros dos pequeños sistemas capilares en el abdomen; 
uno entre las arterias y venas intescoitales, y otro entre la eslremidad 
hepática de la vena porta y el origen de las venas sub-hepáticas. 
379. No alcanza la observación para reconocer la testura de los 
vasos capilares. Estos vasos, cuyas paredes son delgadas, blandas?, 
transparentes , invisibles al ojo desarmado y poco visibles aun al micros-
copio, se diferencian algún tanto de los humores que contienen y de la 
sustancia de los órganos donde parece que penetran desprovistos dé tá-
nicas propias. Es muy probable, sin embargo, que la membrana inter-
na de los vasos por lo menos se continué sin interrupción desde las 
arterias á las venas. 
No se les distingue en el cuerpo vivo sino por el color y la dirección de 
Ja sangre que los recorre ; y en el muerto mas que por el color de la in-
yección con que se Ies llena. Su trayecto constante, continuo y regu-
lar los distingue de las areolas esponjosas, y de las cavidades acci-
dentales del tejido celular. 
380. Aunque la§ paredes de todos los vasos son permeables, es sin 
embargo esta propiedad mas notable en los mas pequeños. 
IJOS vasos capilares son muy estensibles y contráctiles, y como la 
irritabilidad crece en los vasos, y la elasticidad disminuye al paso que 
se acercan á sus terminaciones, son también muy irritables. La con-
tractilidad de los vasos se pone en movimiento ya por Jos agentes lo-
óles y directos, ya por el sistema nerviogo. 
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3 8 1 . Esta parte del sistema vascular es donde ocurren los fenóme-
nos mas importantes del organismo, al menos de las funciones vegeta-
tivas. La circulación capilar, es decir , el paso de la sangre por enme-
dio de los vasos de este nombre, es entre todas las partes de la circu-
lación , la que sin ser independiente de la acción del corazón , la está 
menos sometida. Es el punto del círculo donde la sangre se mueve mas 
lentamente : dividida alli en filetes delgados, tiene mas puntos de con-
tacto con las paredes de los vasos , y se somete mas á la acción ner-
viosa. La sangre recorre en un orden regular el sistema capilar, ca-
minando directamente desde las arterias á las venas. Si encuentra 
algún obstáculo se la abren numerosas vias anastomdticas, y le per-
miten seguir su trayecto. Pero también este sistema puede ser el asien-
to de congestiones, de irritaciones y de constricciones que transtornan el 
curso ordinario de los líquidos. Asi el calor húmedo aplicado por al-
gunos minutos al miembro inferior de una rana, determina una dilata-
ción de los vasos capilares, una diminución local de la circulación 5 en 
una palabra, una congestión que convierte en- muy rojas las partes 
que antes eran blancas. Lo mismo acontece por diversas causas en los 
mamíferos y en el hombre. La aplicación del frió ó de un ácido debi-
litado produce efectos enteramente opuestos. La irritación mecánica d 
química produce al principio este último efecto, y un poco después, 
poruña especie de atracción, un aflujo concéntrico de los líquidos, 
que en muchos vasos corren entonces en dirección contraria al curso 
natural de la sangre. 
La sangre se hace venosa en el sistema capilar general, y en el pul-
monal se vuelve arterial. 
382. Los vasos capilares sanguíneos, según acabamos de describir-
los , no son igualmente abundantes, ni tienen el mismo volumen en 
todas las partes. La suma de los vasos de cada parte puede estimar-
se según el grado de rubicundez que adquiere en los casos de conges-
tión d de inflamación, asi como cuando es inyectada, cuyo medio es 
preferible á cualquiera otro. Las inyecciones mas perfectas que se han 
hecho son las de Ruisquio, de Albino, de Lieberkulm, de Barth, de 
Bleuland, de Saemmerring y de Prochaska. 
Las inyecciones de Ruisquio, llenando los mas pequeños vasos, h i -
cieron nacer la opinión de que toda la sustancia sdlida del cuerpo era 
vascular. Sin embargo, el mismo Ruisquio reconocía que en el cuer-
po habia partes mas d menos vasculares, y aun algunas que carecían 
absolutamente de vasos. Albino, examinando partes inyectadas suce:i-
vamente frescas y secas, observd que después de las inyecciones mas 
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felices quedaba siempre una porción de sustancia mas ó menos consi-
derable sin inyectar, según que era la naturaleza de las partes, y com-
batid asi una opinión errónea originada principalmente de examinar 
partes desecadas ó maceradas en estado de descomposición ó después de 
haber desaparecido las porciones no inyectables. 
El examen microscópico y varias esperiencias hechas en el cuerpo 
vivo demuestran igualmente que hay partes mas d menos vasculares. 
Asi pues, si se examina con el microscopio el mesenterio ó las mem-
branas natatorias de las patas de una rama viva, se ve que los mas 
pequeños vasos capilares, los de un glábulo sanguíneo , están separados 
por intervalos bastantes considerables, mientras que en la membrana 
mucosa pulraonal del mismo animal no puede hacerse una picadura 
con aguja muy fina, sin interesar muchas partes. Del mismo modo, en 
la superficie libre del dermis del hombre vivo no podrá encontrarse 
un punto en que una aguja no abra á la vez muchos Vasos, al paso 
que en las partes ligamentosas, en la sustancia nerviosa, en el tejido 
celular, &c. , se pueden hacer divisiones de una cierta ostensión, sin 
que se verifique la salida de una gota de sangre. 
Si todas las partes solidas fuesen vasculares y únicamente vasculares5 
no habria diferencias entre unas y otras, y siendo homogéneos todos 
los órganos no habria mas que uno solo: simplicidad orgánica que so-
lo se encuentra por el contrario en los animales desprovistos de vasos, 
383. La suma de los vasos capilares sanguíneos, y su proporción 
con la sustancia solida y no inyectable no son menos interesantes de 
considerar que su disposición en las diversas partes del cuerpo. 
El tejido celular no es inyectable. 
Las partes epidérmicas, co'rneas, pilosas y los dientes no lo son ab-
sólutamente. 
Los lóbulos adiposos están rodeados de redes vasculares éstremamen-
te finas. ' i y : l 0 i h;; • 5 f ? ? ^ '; • *;' !-; '• 3 -
Los cartílagos no esperimentan cambio alguno por la inyección. 
Las membranas serosas y sinoviales se enrojecen poco por la inyec-
ción, pero las masas y las franjas adiposas están rodeadas de redes vas-
culares muy hermosas. 
Las membranas tegumentales son las partes mas vasculares. La in-
yección trasuda algunas veces mas allá del dermis en el cuerpo mu-
coso. Las vasos capilares de la piel, de primera y segunda clase de 
grosor en un principio, adquieren al penetrar en las papilas el mas 
alto grado de tenuidad. La piel fresca tiene mucho mas color en su 
cara superficial, y parece colorada igualmente por todas partes, cuan* 
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do, por la desecación han desaparecido las partes no inyectables que 
ocultaban los vasos. Los folículos cutáneos y mucosos están provistos 
de redes vasculares muy delgadas, y en la misma disposición se en-
cuentran los alveolos microscópicos de la membrana mucosa del está-
mago y del intestino. Las papilas de la membrana mucosa están pro-
vistas, como las de la piel, de una multitud de vasos capilares; y su-
cede otro tanto con las vellosidades, por lo menos en su estremidad 
adhereníe. La membrana mucosa en general es todavía mas inyectable 
que la piel, y la del pulmón lo es sobremanera mas. La membrana de 
los senos pituitarios lo es mucho menos que lo demás. La conjuntiva 
toma un rojo moderado, y menos por la inyección que por la infla-
mación. La membrana mucosa de los conductos escretores, y las glándu-
las mismas , están provistas de muchos vasos capilares. 
El tejido ligamentoso recibe pocos vasos sanguíneos; la dura madre 
algunos mas, y el periostio se enrojece algún tanto por la inyección. 
Los huesos no tienen mas que una Corta cantidad de vasos. 
Los músculos abundan en vasos capilares, de los cuales los mas 
pequeños y tortuosos acompañan y rodean las fibras musculares anas-
tomosándose frecuentemente. 
El sistema nervioso está provisto de vasos capilares mas abundantes en 
¡sus cubiertas y en la sustancia gris que en la medular. La pia-madre y 
el nevrilemá en general, diferentes en esto de las cubiertas de muchas vis-
ceras, contienen los vasos hasta que han adquirido la mayor parte una 
tenuidad capilar. La sustancia gris del encéfalo, y los ganglios nerviosos 
poseen un gran numero de vasos capilares de todos grados ; por el con-
trario, la sustancia blanca del cerebro y de los nervios no tienen casi 
mas que unos vasos capilares muy pequeños y en menor proporción. 
384. Hay pues en los diversos o'rganos una proporción mas ó me-
nos grande de sustancia no inyectable. 
M . Meyer, que por la via de la inyección ó de la absorción había 
introducido en la sangre una materia colorante, concluyó de sus espe-
riencias que podrían distinguirse los órganos en dos clases: los unos 
compuestos en la mayor parte de vasos capilares, á saber; el tejido ce-
lular, las membranas serosas, las membranas tegumentales y el tejido 
fibroso d ligamentoso; y los otros mas aislados de vasos sanguíneos, y 
formados de glóbulos ó de una pulpa orgánica, á saber; las glándulas, 
los huesos, los músculos y la sustancia nervioso medular. 
Esta proporción cambia también con la edad; al principio por los 
menos en los ovíparos, la sangre se muestra y presenta corrientes, an-
tes que se distingan partes sólidas; bien pronto las paredes de los vaso 
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se forman, y mientras mas joven es el animal, ó que se acerca mas á 
su estado fetal, mas considerable es la proporción de la sangre sobre 
las partes no inyectables; á medida que se adelanta en edad, por el 
contrario, la proporción de las partes no inyectables aumenta , y la 
de los vasos capilares disminuye. 
385. ¿Hay ademas de los vasos capilares sanguíneos del diámetro 
de un gldbulo colorado , otros vasos mas pequeños, abriendo paso á 
la parte sin color de la sangre? Esta cuestión es muy difícil de resolver. 
Boerhaave, Vieassen, Ferrein, Haller, Saemmerring, Bichat, Chau-
sier, y muchos anatómicos y fisiólogos modernos admiten vasos serosos 
mas allá de los últimos vasos sanguíneos 3 Bleuland cree también ha-
ber demostrado su existencia. 
Por otro lado, Prochaska, Mascagni, Richerand y otros muchos son 
de parecer que no hay vasos de este ge'nero. Se necesitan examinar los 
hechos y las razones que se proponen en apoyo de estas opiniones. 
386. Edim King, uno de los primeros, sustituyó á la hipo'tesis de 
los antiguos sobre la existencia de un parequima en las visceras, la de 
una estructura puramente vascular, lo que supone que hay vasos se-
rosos, por que los últimos capilares sanguíneos están lejos de ocupar 
ó de formar la totalidad de los tejidos. 
Vieussen y Boerhaave especialmente han admitido no solo uno, sino 
muchos órdenes de vasos decrescentes y sin color. Los discípulos de 
Boerhaave, Haller, el mas célebre autor de entre ellos, y casi todos 
los fisiólogos hasta hoy, han admitido también vasos serosos á conti-
nuación de las arterias, mas allá del punto en que nacen las venas 
sanguíneas. Se fundan en las observaciones microscópicas de Leuwen-
hoéch, que habla de los vasos, admitiendo solamente glóbulos serosos 
para esplicar los fenómenos de la inyección , y especialmente de la 
inflamación que vuelven mas ó menos rojas las partes que natural-
mente eran blancas y transparentes (1). 
Se debe añadir á esto que los vasos capilares rojos é inyectables cono-
cidos en ciertos órganos, están en tan corta proporción con la sustan-
cia no inyectable, que es difícil concebir que pueda verificarse su nu-
trición, sin que existan vias circulatorias mas estensas y mas multipli-
cadas que las de los vasos sanguíneos conocidos. 
J. Bleuland ha añadido á estas razones una esperiencia anatómica, 
que si estuviese repetida y comprobada, suministrarla el argumento 
mas poderoso en favor de la existencia de los vasos serosos. 
(1) Leuwenhoech imaginó seis órdenes de vasos decrescentes , que correspon-
dían á otros tantas glóbulos de sangre distintos. Nota del t raductor . 
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Se sabe que la inyección roja, fina y muy penetrante, pasa fácilmen-
te de las arterias á las venas por el sistema capilar intermedio. Se sa-
he igualmente que la materia colorante queda en los vasos capilares, 
aun cuando su vehículo traiiude y se infiltre en la sustancia que los 
rodea, en la que por falta dé color es imposible discernir ninguna figu-
ra, ninguna dirección particular en las vias ó reservatorios del derrame. 
Bleuland imaginó combinar con la materia colorante roja otra materia 
blanca, que en lugar de ser pulverulenta y detenida en el vehículo 
estuviese disuelta. Habiendo empleado estas inyecciones en las arterias 
de una parte del intestino, cuyas venas se habian llenado de antema-
no con una materia mas grosera y de otro color, y habiendo separado 
después la túnica peritonai del intestino, observó en la superficie es-
terna de esta membrana, con ayuda del microscopio , ademas de los 
vasos capilares sanguíneos, que todos estaban llenos de materia roja, 
otro orden de vasos mas finos y blancos, que nacian de las aríeriolas 
rojas mas pequeñas y enteramente diferentes de los vasos que se llenan 
por la inyección ordinaria. 
¿ Pero cuales serian estos vásculos blancos, microscópicos, vistos una 
sola vez y en una porción de membrana despegada de las partes que 
la rodeaban? ¿Son arteriolas exhalantes abrie'ndose en la superficie del 
peritoneo ? ¿ Son arteriolas serosas continuándose con radículos sero-
sos de las venas , y constituyendo un sistema capilar seroso? ¿Son 
en fin arteriolas linfáticas continuándose con radículos de vasos linfáti-
cos ? Es casi imposible resolver estas cuestiones. ¿No serian mas bien 
trayectos accidentales ? 
Los que después han admitido la existencia de vasos serosos parece que 
han ignorado este hecho, el mas poderoso en favor de su opinión. Los 
que los han negado le han dejado igualmente en silencio. 
387 La opinión de Mascagni, de Prochaska y otros sobre la no exis-
tencia de vasos mas finos que los que dan paso á un solo glóbulo colo-
rado de sangre , puede estar fundada en primer lugar , en que se ven bien 
estos vasos por medio del microscopio en los animales vivos, y de nin-
gún modo vasos mas pequeños, aunque los instrumentos microscópicos 
den á los glóbulos de la sangre un volumen de tal manera grande que 
seria todavía fácil distinguir objetos mucho mas pequeños ; en segundo 
lugar , en que la inyección roja, muy penetrante, no hace descubrir 
precisamente sino los vasos que se perciben en el cuerpo vivo: si en este 
caso las partes se vuelven mas rojas, sobre todo después de la desecación, 
puede esto depender de la dilatación de los vasos y de la desaparición 
de la sustancia intermedia j si la inflamación aumenta todavía mas el co-
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lor rojo á las partes , es á causa de la dilatación de los tasos existentes, 
de la infiltración de la sangre entre ellos, y de Ja formación de otros nue-
vos. En cuanto á la blancura ó á la incoloración natural de ciertas par-
tes muy vasculares como la conjuntiva , depende de que los vasos capi-
lares siendo alli estremamente finos , el color de la sangre no puede 
percibirse. 
388 Subsiste, pues, la dificultaddimposibilidad de resolver la cues-
tión relativa á la existencia de los vasos capilares sin color ó serosos^  y 
cuando hemos empleado este te'rmino en esta obra, ha sido para desig-
nar vasos capilares, que d ya no contengan sino el suero de la sangre , ó 
¡a sangre toda entera, pero en series de un glóbulo, lo cual no permite 
que se perciba su color, y están en efecto sin él en su estado ordinario. 
Sin embargo , es mas razonable no admitir la existencia de vasos que 
nadie ha visto jamas. 
389 En el doble círculo que forman las vias circulatorias se veri-
fica evidentemente en el corazón la comunicación de los troncos arteria-
les y venosos , y la de los troncos linfáticos con los troncos venosos cer-
ca de este órgano en las venas subclavias. Pero en las partes diametral-
mente opuestas á este doble círculo, en los sistemas capilares, la co-
municación no es tan evidente. Los antiguos sospecharon la de las arte-
rias con las venas, pero no la creyeron inmediata. El descubrimiento de 
la circulación de la sangre, obligando necesariamente á admitir esta co-
municación , dejaba todavia su modo indeciso. Hemos visto ya que las 
observaciones microscópicas y las inyecciones demostraban de conformi-
dad esta comunicación , y también que era inmediata. 
La inspección microscópica lo ha demostrado en las partes transparen-
tes de los animales ovíparos de sangre fria, en el huevo incubado de las 
aves, y aun en las partes transparentes de los mamíferos. 
La inyección lo ha demostrado asimismo en casi todas las partes del 
cuerpo del hombre y de los animales, bien enviando la materia por las 
arterias, bien arrojándola por las venas en todos aquellos parages donde 
estos últimos vasos no están provistos de válvulas. 
Algunos anatómicos habian también admitido comunicaciones arterio-
venosas entre los vasos perceptibles ála simple vista, y de un cierto cali-
bre ; de este modo las representa Casorio en el hígado, Riolana las describe 
después de un aneurisma curado, y Leal Lealis las nota entre las arte-
rias y las venas espermáticas. Estos son errores, es decir, hechos mal 
observados y combatidos por Albino y por Haller. 
Las comunicaciones arterio-venosas son todas capilares y microscópi-
cas j sin embargo de que en los animales de sangre fria parece haber por 
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lo menos algunas que dan paso á la vez á muchos glóbulos colorados, y 
otras á un solo glóbulo. 
La disposición de esía^vias de comunicación ha sido observada en los 
animales: consisten, ya simplemente en un cambio de dirección ó en un 
encorbamiento de una arteriola transformándose en vénula; ya en una 
arteria y una vena capilar paralelas» que se envian también ramdsculos 
de comunicación donde la artería se cambia en vena j y ya en fin, y esto 
es lo mas frecuente, muchas arteriolas sa terminan d continúan en una 
sola vénula: en todos los casos la comunicación se verifica por vasos de 
la capacidad de uno á cuatro o cinco glóbulos colorados. 
390 Algunos fisiólogos modernos han suscitado todavía dudas recien-
temente acerca de la comunicación inmediata de las arterias con las ve-
nas. Mr. Doellinger piensa que las arterias en su ultima estremidad de-
jan de tener paredes, y que la sangre se mueve sin cubierta alguna en 
la sustancia solida del cuerpo, que él llama mucosa: que una parte de 
la sangre se convierte en sustancia mucosa, mientras que la otra prosi-
gue su trayecto, junta con la sustancia mucosa sanguificada que entra 
en movimiento para penetrar en los vasos venosos y linfáticos que nacen 
de la sustancia mucosa donde terminan las arterias. 
Mr. Wilbrand se adelanta mas, añadiendo una metamorfosis mas 
completa todavía en la circulación. Segon é l , al paso que la totalidad de 
la sangre se convierte en drganos ó en sustancia mucosa , y en líquidos 
secretados, los órganos, fluidificándose en proporción , se hacen sangre ve-
nosa y linfa, que continúan la circulación, y se transforman asi en ma-
teria de las escreciones. 
En la una de estas dos opiniones, una parte, y en la otra, la totalidad 
de la sangre se solidifica, y también una parte ó la totalidad de los ór-
ganos se fluidifica en cada período de la circulación ; en la una como en 
la otra , la masa solida del cuerpo está interpuesta entre las terminaciones 
de las arterias y los orígenes de las venas y de los vasos linfáticos, y las 
dos suponen que la inspección microsedpica de los animales vivos y la 
inyección son medios infieles de comprobar la comunicación arterio-venosa. 
391 La continuación inmediata de las arterias y de los vasos linfá-
ticos no está también demostrada como la de las venas y de las arterias. 
Muchos anatómicos han admitido sin embargo con Bartolin, la continua-
ción de los vasos linfátrcos con arteriolas capilares mas finas que las que 
dejan pasar los glóbulos colorados de la sangre. Haller y la mayor parte 
de los anatémicos posteriores no admiten otros orígenes de los vasos lin-
fáticos mas que las membranas tegumentales, las serosas , y las areolas 
del tejido celular. Algunos otros, entre los que debemos contar á Mas-
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cagni, suponiendo que los vasos linfáticos nacen también de las paredes 
de los vasos sanguíneos, admiten también indirectamente una comuni-
cación , aunque nt) convengan en la continuidad directa. 
La inspección en los animales vivos nada enseña acerca de esta comu-
nicación. A veces y aun con bastante frecuencia, sucede que las inyec-
ciones pasan pero sin color ordinariamente de las arterias á los vasos lin-
fáticos 5 lo que puede depender de la trasudación en la sustancia celular, 
y del paso é los vasos linfáticos que nacen de ella 5 del de las arteriolas 
a los vasos linfáticos de sus paredes admitidos por Mascagni, como igual-
mente de una continuación directa é inmediata, aunque esta quede muy 
dudosa. 
392 Los vasos capilares serosos que se han supuesto existir mas allá 
de los capilares sanguíneos, mucho mas por consideraciones fisiológicas 
que según la observación anatómica, no son la sola hipótesis de este gé-
nero. Siendo la absorción y la secreción unos hechos ciertos y evidentes, 
como lo decia ya el padre de la medicina , indagando cuales eran las 
vias por donde salían las materias del sistema vascular, y cuales por don-
de entraban sin haberlas visto, han sido descritas las unas con el nom-
bre de vasos exhalantes 6, secretores, y las otras con el de absorventes ó 
inhalantes. 
Los vasos exhalantes han sido admitidos por Hallar, Hewson , Sem-
merring, Bichat, Mr. Chaussier, &c. , en el concepto de ser unos vasos 
muy simples, ó aparentando unas producciones muy finas y cortas co-
mo arteriolas capilares, esíendidas por las membranas tegumentales, las 
membranas serosas y el tejido celular. 
Otros anatómicos y entre ellos Mascagni, Pro cha sica , y Mr. Richerand, 
admiten por el contrario la opinión de que la secreción d exhalación se 
egecuta por poros laterales dispuestos orgánicamente. Hunter habia sen-
tado que la secreción del mismo modo que la trasudación cadavérica, sé 
egecutaba por las porosidades ó intersticios anorgánicos. 
Sin embargo , las vias reales déla exhalación ó de la secreción son en-
teramente desconocidas. Lo que se sabe solamente es , que en el cuerpo vi-
viente salen los fluidos en forma de vapor de todos los puntos del sistema 
capilar, y que muchos se manifiestan en forma líquida , mas d menos con-
creta j que las inyecciones finas en el cadáver, pasando de las arterias á 
las venas resudan en la superficie de la piel y de la membrana mucosa, 
en los folículos mucosos y cutáneos, en los conductos escretores de las 
glándulas, en la superficie de las membranas serosas y en la sustancia 
mucosa areolar o celular que constituye la masa sólida del cuetpo j pe-
|o nunca ni en ninguna parte se ha vistp que se desprendan ramusculos 
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de las redes capilares, y se terminen por una estremldad abierta. Las 
vías pues de la exhalación d de la secreción son desconocidas. Es muy 
probable que se ejecute al través de la sustancia solida y porosa del cuer-
po. Sin embargo, la secreción es un fenómeno orgánico d vital totalmen-
te distinto de la trasudación cadave'rica, como lo demuestran las diferen-
cias que presentaneos diversos humores secretados respecto de sus canti-
dades y caracteres químicos. Los nombres de los vasos exhalantes d secretan-
tes no pueden pues designar sino las vias incógnitas por donde salen de la 
circulación las moléculas. que forman la materia de las secreciones in-
trínsecas , y de las secreciones escreíorias. 
393. Puede decirse casi lo mismo de las vias de la absorción. Los 
vasos absorbentes, según la idea que está formada de ellos, serian radí-
enlos abiertos por una de sus estremidades, como los puntos lacrimales, 
y continuos por la otra, ya con las redes capilares venosas y linfáticas 
á un mismo tiempo, ó ya con uno de estos dos órdenes de vasos sola-
mente. Sin embargo, jamas se han visto estos canales al menos abiertos 
por uno desús estremos. Por lo demás, he aqui las opiniones y hechos 
conocidos sobre este punto de fina anatomía. Aselli ha dicho hablando 
de los vasos lácteos ó quilíferos: ad intestina instar himndinum orificia 
horum vasorum hiant spongiosis capitulis. Helvecio enseña que las vello-
sidades intestinales tienen orificios esponjosos. Lieberkühn habla de una 
ampolla esponjosa d celulosa: Hewson no admite tal ampolla. Gruikshank 
describe y figura sobre el vértice de cada una de las vellosidades veinte 
d treinta aberturas, que consideradas separadamente esceden el grandor 
de un glóbulo de sangre. Sheldon quiere se terminen las vellosidades 
por un tejido esponjoso , y parece que confunde con ellas los folículos. 
Mascagni no ha podido ver orificios en el vértice de las vellosidades. 
Feller y Werne.r describen una ampolla á la que siguen vasos. Bleuland 
supone que hay aberturas en el vértice de las vellosidades. Semmerring 
dice que se pueden distinguir de seis á diez orificios absorventes en cada 
una de ellas. Hedwig considera las ampollas como esponjosas, y repre-
sentando en su vértice, uno, muchos d ningún orificio. Rudolpho jamas 
ha visto orificios, y los que se han admitido le parece que provienen de 
ilusiones de dptica. He aqui bastante para concluir que los orificios que 
se han descrito no existen distintamente. Es preciso, no obstante, aña-
dir j que cuando se hace una inyección muy penetrante en las venas in-
testinales , la materia pasando á las arterias , trasuda también en la su-
perficie libre de la membrana mucosa. Se sabe, respectivamente á la piel, 
que cuando se ha inyectado uno de sus vasos linfa'ticos, si se empuja 
ei mercurio hacia las raices de este, se consigue como Haas lo ha ob-
*7. 
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servado hacerle saltar en la superficie libre de dicha membrana. Mas-
cagni ha hecho, y cada uno puede con facilidad repetir esta misma es-
periencia en los vasos linfáticos subperitoneales del hígado. En fin, 
Carlisle dice haber visto en una ce'lula del tejido celular orificios de va-
sos linfáticos. 
Por dudosos y contradictorios que sean Jos hechos, la opinión sin em-
bargo generalmente admitida, es que, en la superficie de las membra-
nas tegumentales y serosas, en las areolas del tejido celular, y según 
Mascagni en la superficie misma de los vasos, hay orificios de radíenlos 
absorventes que conducen, según la mayor parte de los modernos, á los 
vasos linfáticos esclusivamente j según los anatómicos anteriores á Haller 
y algunos modernos solo á las venas, y según otros, á los vasos capilares 
sanguíneos y linfáticos á la vez. Prochaska agrega entre las vias de la 
absorción Jas porosidades orgánicas de los vasos, que asi serian al mismo 
tiempo las vias de la exhalación y de la inhalación. Se ha mirado tam-
bién la absorción como un fendmeno puramente físico, y comparable 
con Ja atracción capilar, ó la imbibición , alegando en apoyo de esta opi-
nión la absorción cadavérica. 
La verdad es que las vias de la inhalación son desconocidas, y pare-
cen ser como las de la exhalación las porosidades de la sustancia sdlida 
y permeable del cuerpo. Sin embargo, la absorción asi como la secre-
ción es un fendmeno orgánico y vital, diferente enteramente de la im-
bibición cadavérica, como lo demuestran la clase de sustancias absorvi-
das, y las modificaciones que presenta en diversos casos la actividad de 
la absorción. Cuando en esla obra empleamos la espresion de vasos ab-
sorventes, es para designar con una sola palabra las vias desconocidas 
por las que entran las sustancias estradas, y por las que vuelven á en-
trar las materias de las absorciones intrínsecas en el aparato de la cir-
culación. 
354. La imaginación no se ha contenido aun con la creación de los 
vasos exhalantes y absorventes de que acabamos de hablar. Se han ima-
ginado también vasos nutritivos. 
He aqui las principales opiniones que se lian formado sobre este pun-
to. Boerhaave y R- Vieussen habiendo admitido los vasos sin color 
y decrescentes; el primero de los dos compuso de vasos todas las partes 
del cuerpo , aun las partes no inyectables. Según el sistema de Boerhaave, 
las pequeñas fibrilas elementales formarían membranulas, rodadas sobre 
sí mismas para armar Jos mas pequeños vasos nerviosos, de estos resul-
tarían las membranas vasculosas estableciendo vasos mas gruesos, y pro-
cediendo asi hasta los vasos mas considerables. También sentó' que los 
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mas pequeños vasos nerviosos contienen un fluido aqüeo destinado ai 
sentimiento, al movimiento y á la nutric ión. 
La opinión de Mascagni sobre la composición elemental y sobre la 
nutrición de las partes no se diferencia mucho de la de Boerhaave. Se-
gún Mascagni, las divisiones de las arterias terminan en el punto en que 
habiendo llegado á la tenuidad de un g lóbulo rojo de sangre, se trans-
forman en venas. Al l i se proveen según el de porosidades exhalantes, 
asi para las secreciones como para la nutrición. Por todas partes hay 
orificios de vasos absorventes para tomar y contener las niole'culas n u -
tritivas. Las parles elementales consisten en vasos absorventes, los cuales 
por su reunión constituyen las membranas mas simples, y los mas pe-
queños vasos sanguíneos , que forman membranas mas compuestas. 
E n estas dos hipótesis todo sería vascular , verificándose la nutrición 
en los vasos, según la primera, en las mas finas ramificaciones de las ar-
reriolas; y según la segunda, en los mas finos radíenlos de los vasos ab-
sorventes. E n el sentido de entrambas hipdtesis la masa del cuerpo esta-
ría en los vasos, y verdaderamente en una circulación continua. 
L a opinión de Bichat acerca de los vasos nutritivos y de la nutrición 
es un poco diferente: según él , cada molécula de ios órganos estaría, 
por decirlo asi , colocada entre dos vasos de orificio abierto, el uno ex-
halante nutritivo que la habría depositado, y el otro absorvente de igual 
naturaleza, destinado á recogería. 
Prochaska , al paso que reconoce la continuación di reo! a de las arte-
rias con las venas, supone que la nutrición se efectúa por la porosidad 
de las paredes de los vasos y por la permeabilidad general de la sustan-
cia que forma la masa del cuerpo. 
395 L a nutr ic ión , cualesquiera que sean las vías inmediatas de ella, 
presenta un doble movimiento continuo de composición y de descompo-
sición. Los animales mas simples inbalan y exhalan directamente los ma-
teriales de este doble fenómeno j otros mas compuestos tienen un tegu-
mento mas d menos prolongado en la masa del cuerpo, conduciendo y 
recogiendo las materias que se agregan y se separan alli j algunos mas 
compuestos todavía , tienen otros órganos, y ademas vasos que transpor-
tan de las superficies á todos ios puntos de la masa , y de esta á las su-
perficies las materias de la absorción y de la escrecion. E n ciertos ani-
males provistos de vasos, su numero es tan considerable como en el hom-
bre, que parece que ocupan y forman toda la masa del cuerpo. Pero 
ademas de las consideraciones hechas arriba, sacadas de la analogía, los 
argumentos que se toman de la inspección , demuestran también que los 
vasos no hacen mas que dilatarse por toda la superficie del cuerpo, pero 
2 12 ANATOMIA GENERAL. 
que no le constituyen. La inspección manifiesta igualmente que cual-
quiera que sea la tenuidad y blandura de los~ últimos vasos capilares, 
las arterias y las venas forman canales continuos. 
La observación da á conocer, que en los vasos entran sustancias nue-
vas, y que también salen de ellos sin cesar; pero este doble tránsito se 
verifica en las partes mas finas de los vasos y por vias invisibles aun con 
los mejores instrumentos de óptica; las sustancias mismas pasan por en-
medio de estas vias en un estado de división y de vapor que no pueden 
percibir los sentidos ni los mejores microscopios. Este paso, ya se veri-
fique de dentro afuera d de fuera adentro en las absorciones y secrecio-
nes estrínsecas, dya en las cavidades cerradas del cuerpo, parece hacerse 
siempre por el intermedio de la sustancia solida y permeable de los dr-
ganos; es decir, de la sustancia dicha celular, que embebiéndose trans-
mite adentro ó afuera las moléculas inhaladas d exhaladas. 
Lo mismo parece que sucede respecto de la nutrición; los vasos depo-
sitan y vuelven á tomar en forma de vapor y por vias invisibles en la 
sustancia celular, las moléculas de la composición y de la descomposi-
cion de los drganos. 
Pero todos estos fendmenos, físicos en apariencia , se modifican por el 
cuerpo organizado y viviente, en que se realizan. A la causa desconoci-
da de estos fendmenos es á la que se ha dado especialmente el nombre 
de fuerza vital, y mas particularmente el de fuerza de formación. 
2 ? Del tejido erectíl. 
396 El tejido ereotil, cavernoso ó esponjoso consiste en terminación 
nes de los vasos sanguíneos, principalmente en raices de venas, que en 
lugar de estar dotadas de la tenuidad capilar, tienen mas amplitud , son 
muy estensibles, y están reunidas á muchos filetes nerviosos. 
397 Este tejido ha sido observado primeramente en el pene , en que 
existe bajo grandes dimensiones. Vésalo habla de él en estos términos: 
Corporct hac (cavernosa) enata ad eum fere modum, ac si ex innumeris 
arteriarum , venarumque fasciculis quam tenuissimis , simulque proxime 
implicatis, retía quadam efformarentur, orbiculatim a nérvea illa, mem-
hraneaque suhstantia comprehensa. Malpighio parece haber hecho la mis* 
ma observación : Sinuum speciern in mammarum tubulis, et in pene ha-
bemus; in his nonnihil sanguinis reperitur, ita ut videantur venarum di-
verticula, vel saltein ipsarum appendices. Hunter ha visto otro tanto re-
lativamente al tejido esponjoso de la uretra, ce Es bueno observar, d¡cei 
que el cuerpo esponjoso de la uretra y la glande del pene no son espoii" 
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josos d celulares, sino que consisten en un plexo de venas.;? Esta estruc-
tura es visible en el individuo humano, pero mucho mas distintamen-
te en algunos animales , como el caballo, &c. 
Sin embargo, la mayor parte de los anatómicos que se han ocupado 
en el examen de la estructura del pene, entre otros Degraaf, Ruisquio, 
Duverney, Boerhaave , Haller y sus discípulos, habiendo desconocido 
la naturaleza de los tejidos cavernoso y esponjoso del pene, y conside-
rádolos como si fuesen un tejido celular flojo y elástico formando cédu-
las é interpuesto entre las arterias y las venas, han inducido á error á 
los mas délos anatómicos modernos. Duveruey , Mascagni, MM. Cuvier, 
Tiedemann , 11 i bes , Moreschi, Panizza , Farnese , &c., han hecho ob-
servaciones exactas sobre el tejido erectii del pene y del clítoris del ele-
fante, del caballo, del hombre, &c. 
398 Aunque la disposición erectii de los vasos existe en muchos pa-
rages, hay no obstante un cierto numero en que se manifiesta mas evi--
dentemeníe. Estos son los cuerpos cavernosos del pene y del clítoris, el 
cuerpo esponjoso de la uretra, las ninfas, la mamila , las papilas de las 
membranas tegumentales, &c. 
399 El tejido erectii se halla en dimensiones muy grandes en los ór-
ganos de la generación. Aunque no presenta el mismo desarrollo en las 
papilas, se le puede observar en ellas sin embargo muy bien. 
Las papilas, las de la lengua en particular, consisten en filamentos 
nerviosos abultados , blandos, desprovistos de nevrilema , entremezcla-
dos de una innumerable cantidad de vasos capilares sanguíneos, serpen-
teantes , curbados en forma de arcos de puente , anastomosados entre sí, 
y el todo cubierto y reunido por un tejido celular blando y mucoso. 
En estado de reposo estas papilas son pequeñas , blandas, pálidas y poco 
distintas; por el contrario, en el estado de erección se abultan , endere-
zan, se hinchan y enrojecen con la sangre , y se ponen muy sensibles. 
La papila de la mamila no parece diferenciarse de las otras sino por 
sus grandes dimensiones. La piel y la membrana mucosa presentan en 
grados variados la disposición papilar y erectii en toda su esfeusion. El 
volumen de los nervios y la abundancia de los vasos sanguíneos estañen 
todas partes en razón directa del grado de sensibilidad. La piel de la pul-
pa de los dedos, muy vascular y muy nerviosa, esperimenta un grado 
de inflamación y de enrojecimiento manifiesto al tiempo del tacto , y pro-
porcionado á su perfección. 
400 El tejido erectii de los órganos de la generación no se diferen-
cia casi del délas papilas sino por sus dimensiones mucho mayores. El 
del cuerpo cavernoso del pene presenta la disposición siguiente: está cu-
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bierto con una vaina de tejido fibroso elástico, que envía prolongamien-
tos á su interior] las dos arterias dorsales del pene están acompañadas de 
una vena impar, formando un plexo, 7 de nervios muy voluminosos; 
las arterias envían al interior muchos ramiisculos acompañados de ner-
vios , y las venas reciben al través de la vaina muchos radíenlos; el in-
terior está compuesto de ramificaciones arteriales que provienen délas 
arterias dorsales y centrales, y de anchas venas muy abundantes , entre-
mezcladas en todos sentidos y anastomosadas entre sí una multitud de 
veces. Estos ramos de venas se dilatan y comunican estensamente, Guan-
do se inyecta una de las arterias del pene, la inyección , si es muy pe-
netrante , después de haber llenado las ramificaciones arteriales y el plexo 
venoso interior que constituye el cuerpo cavernoso, y haber producido 
la erecc ión, vuelve por la vena dorsal: se llena todavía mas fácilmente 
el cuerpo cavernoso haciendo la inyección por la vena. Asi las preten-
didas células del cuerpo cavernoso no son sino raices de venas muy anchas 
que forman un plexo complicado, y anastomosadas como los vasos capilares. 
E l tejido erectil de la uretra y de la glande, tienen la misma dispo-
sición , asi como también el del ciítoris y el de las ninfas. 
L e erección en ios drganosgenitales proviene , como en las papilas, de 
la repleción de los vasos erecíiles. Esta repleción puede depender de la 
afraencia de la sangre arterial que está acompañada de la exaltación de 
la sensibilidad, de la retención de la sangre venosa, d de la reunión de 
estas dos causas. 
401 K a y también una parte cuya testura y fendmenos se acercan 
mucho á los de los drganos erectiles : es el bazo, el que por esta razón 
parece ser un deposito de la sangre. Si se descubre el bazo en un animal 
vivo , y se detiene por la compresión el curso de la sangre en la vena 
esplénica, este órgano se hincha, aumenta mucho de volumen, y vuelve 
prostameníe á su natural estado tan luego como se restablece la circu-
lación. Los accesos de fiebre intermitente están acompañados en el perío-
do del frío de una tumefacción manifiesta de este órgano, que se disi-
pa mas ó menos completamente al fin del acceso. Parece que lo mismo 
se verifica durante la digestión. 
402. E l tejido erectil se desarrolla algunas veces accidentalmente en 
el organismo. Esta producción ha sido descrita con los nombres de tu-
mor varicoso, aneurisma por anastomosis, aneurisma de las mas peque-
ñas arterias , telangiectasia, &c. 
Sus caracteres anatómicos son enteramente los mismos que los del te-
jido erectil natural: es una masa mas d menos voluminosa, mas ó menos 
bien circunscripta, encerrada á veces en una cubierta fibrosa delgadaj 
DE LOS GANGLIOS VASCULARES. 2 1 5 
presentando en su interior el aspecto de ce'lulas ó de cavidades esponjosas, 
y consistiendo en la realidad en una red enmarañada de arterias y de ve-
nas, que se comunican á semejanza de ios vasos capilares por innume-
rables anastomosis, sin nías diferencia que la de ser mucho mas anchas, 
con especialidad las venas. Esta red, difícilmente inyectable por las arte-
rias , lo es sin embargo mucho por las venas inmediatas, las cuales se en-
cuentran en algunas ocasiones varicosas. 
Semejante alteración existe frecuentemente en el espesor de la piel, y 
en una estension mas tí menos grande. Se parece entonces á veces á la 
cresta y otras partes análogas de los gallináceos. La piel de la cara , y la 
de los labios principalmente es su asiento mas ordinario. Se presenta en 
el tejido celular subcutáneo mas o menos profundo; se la ha visto oca-
par todo un miembro, y se refiere haberla también observado en las 
visceras. 
Esta producción es el asiento de una vibración, de un zumbido, de 
una pulsación mas tí menos manifiestos, y que se aumentan por todas 
las causas que escitan la actividad de la circulación general; pero los 
tumores que forma aun en la. piel no son susceptibles casi de una suer-
te de erección aislada. Muchas veces tiene su origen desde el nacimiento, 
otras parece depender de una causa accidental 3 algunas veces no sufre 
alteración alguna en su estado, y otras por el contrario, y esto es lomas 
frecuente, aumenta sin cesar de volumen por la dilatación de sus cavi-
dades interiores, terminando por romperse, lo que ocasiona hemorragias 
difíciles de reprimir. 
Alrededor del ano se encuentran tumores hemorroidales esplenoides 
que forman una variedad de este tejido erectil accidental. 
3? Be los ganglios vasculares. 
403. Los ganglios vasculares, tírganos adenoides, o glandiformes, 
glándulas apo'ricas, confundidos bajo el nombre común de glándulas 
con los órganos de la secreción escretoria, son también partes en que 
las terminaciones y las comunicaciones de los vasos afectan disposiciones 
especiales. M. Heusinger les ha dado el nombre de tejido parenguímatoso. 
Su testura resulta de la reunión de otros muchos tejidos, están for-
mados de tejido celular modificado, de vasos sanguíneos y linfáticos y 
de nervios; y el todo está encerrado en una cubierta que envia prolon-
gamientos á lo esterior. Todos están situados sobre el trayecto de la cir-
culación linfática y venosa, al parecer, con el objeto de hacer sufrir 
una elaboración á las sustancias absorvidas, y preparar de este modo su 
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asimilación; asiaiisrao parece también que están en una especie de an-
tagonismo con las verdaderas glándulas, d los o'rganos de la escrecion. Los 
ganglios vasculares se diferencian unos de otros por la cantidad y la es-
pecie de tejido que forma su masa, por la proporción cíe sus nervios y 
vasos, y por el modo de comunicación de estos últimos. 
404 Se pueden distinguir los ganglios adenoides en dos clases: 1? las 
glándulas d gánglios linfáticos; y 2? los ganglios vasculares sanguíneos, 
que son la thyroide , el thimo , las cápsulas suprarenales, y el bazo. 
Los primeros se describirán con los vasos linfáticos (sec. 4 ) . Los otros 
formando un grupo menos natural, pertenecen principalmente á la ana-
tomía especial, sin embargo de tener algunos caracteres' generales. Los 
gánglios vasculares sanguíneos son mas voluminosos y en mucho menor 
número que los gánglios linfáticos. Tienen un color rojo oscuro , globu-
losos y granulosos. Presentan en su interior cavidades distintas , llenas 
de un fluido, pero poco ramificadas , y cerradas por todos lados. Se ha 
creido en diversas épocas haberles descubierto conductos escretores, pero 
estos pretendidos descubrimientos no se han confirmado. Estos gánglios 
tienen tal relación con los vasos sanguíneos y linfáticos, y particular-
mente con el canal torácico, que se les supone con mucha verosimili-
tud de una influencia muy considerable en la perfecta elaboración de la 
linfa y del quilo, y en la formación de la sangre, 
SEGUNDA SECCION. 
De las arterias. 
405 Las arterias, arterice son los vasos que llevan la sangre del co-
razón á todas las partes del cuerpo. 
406 Hipócrates y sus contemporáneos dieron el nombre de venas i 
todos los vasos y canales, escepto el ae'reo, al que llamaron arteria. Aris-
tóteles es el primero que habla de la aorta , que llama pequeña vena. 
Praxágoras da el nombre de arteria á la aorta y á sus ramas, que cree 
contener un vapor. La escuela de Alejandría distingue las arterias de las 
venas por el espesor de las paredes , y sienta que la sangre puede en 
ciertos casos pasar á las arterias. Galeno, el mas célebre anatómico de la 
antigüedad, intenta probar que las arterias están llenas de sangre en el 
estado natural: considera el sistema venoso y el sistema arterial cada 
uno como un árbol, cuyas raices implantadas en el pulmón, y las ramas 
distribuidas por todo el cuerpo , se reúnen en el corazón. Es preciso lle-
gar casi hasta Vésalo para encontrar los primeros rudimentos del arte de 
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inyectarlos vasos, y hasta el para hallar algunas nociones sobre la tes-
tura de los vasos sanguíneos : sus funciones y sus alteraciones no fueron 
conocidas sino mas tarde. 
407 Hay dos troncos arteriales, la aorta y la arteria pulmonal. Cada 
uno de ellos tiene una disposición arborizada , y presenta un origen, un 
tronco, ramas, ramos, y ramúsculos cada vez mas delgados hasta su ter-
minación. 
Cada uno de los troncos arteriales nace de un ventrículo del corazón, 
y presenta alli no una continuación de la sustancia del corazón , como se 
ha dicho ahora poco, sino una conexión íntima y muy notable. La 
membrana media de la arteria está dividida en tres festones bordeados de 
tejido ligamentoso j el orificio del ventrículo está guarnecido de un ani-* 
lio del mismo tejido; el vértice de los festones de la arteria está sólida-
mente pegado al orificio del ventrículo , y los intervalos triangulares d«| 
los dentellones están igualmente ocupados por membranas ligamentosas^  
la membrana interna del vaso se continua con la del corazón, y la esteré 
na se une á la sustancia de este órgano. 
Los troncos, las ramas, y todas las divisiones de las arterias son sen-
siblemente cilindricas. Sin embargo , hay algunas que van ensanchándose, 
y otras que por el contrario parecen angostarse. Los cilindros arteriales 
van en disminución desde los troncos hasta las ultimas ramificaciones. 
En general la suma de las ramas es mayor que el tronco que las pro-
vee; pero hay escepciones: asi no es evidente que la arteria carótida y 
el tronco braquial tengan juntos mas capacidad que el tronco innomi-
nado, ni tampoco es cierto que las arterias radial y cubital reunidas ten-
gan mas que la humeral. No se debe confundir en esta comparación el 
diámetro esterior con la capacidad. Ademas suceden á cada instante mu-
taciones de capacidad en los ramos arteriales, sin que las ramas presen-
ten novedad manifiesta, y para no citar mas que un ejemplo evidente, 
las arterias uterinas aumentan considerablemente durante la preñez, la 
arteria hipogástrica de que proceden aumenta un poco, y la arteria ilia-
ca primitiva nada sensiblemente. 
El numero variable de las divisiones sucesivas de las arterias, su 
modo de división, y los ángulos que forman las ramas con los tron-
cos , se han indicado en los párrafos 354 y siguientes, asi como las anas-
tomosis y las vias colaterales que ofrecen á la circulación. Lo mismo es 
respecto de sus flexuosidades. 
Las arterias llegadas al estado de capilares y microscdpicas, se termi-
nan por su continuación en venas, ya por medio de comunicaciones capi-
lares rojas, ó ya por comunicaciones incoloradas por causa de su tenuidad.^  
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408 Las arterias vistas por su interior son cilindricas. Tienen un corts 
circular, escepto. las arterias mas grandes > que estando vacias se aplas-
tan un poco y presentan un corte elíptico.. 
Cada uno de los dos troncos arteriales está provista de tres válvulas á 
raiz del corazón.. Estas válvulas semilunares se unen por su borde con-
vexo al contorno de loa festonea de la arteria, su borde libre es recto, 
un poco grueso, especialmente hácia el medio donde presenta un peque-
ño abultámiento. Una de las caras mira al lado de la pared arterial , y 
la otra al del ege del vaso. Estas válvulas están formadas por la mem-
brana interna de las arterias, que hace un doble pliegue y contiene en 
su espesor una capa delgada de tejido ligamentoso ó fibroso j su borde 
libre coatiene: un pequeíio cordón de este tejido, y su medio un punto 
fibro-cartiiaginoso.. Guando, estas válvulas se abaten , queda conveja la 
¡cara que corresponde al ventrículo, y cdncava la otra que corresponde 
al canal, en cuyo caso sus bordes libres se encuentran, se tocan, y 
cierran exactamente el vaso. Las arterias en todo el resto de su estension 
están desprovistas de válvulas. 
La, superficie; interna está igual, lisa~ y humectada. La superficie es-
terna cofresponde al tejido celular común y particular en el que se ra-
mifican las arterias. El tejido celular amoldado á su alrededor , ó des-
viado por la presencia de ellas, las forma su vaina celular. Esta vaina: 
confundida por defuera, con el resto del tejido celular , ó con la sustan-
cia de los, árganos , por adentro? está unida á la arteria muy flojamen-
te , para que; esta resbale, con. facilidad en su interior, en los. diversos 
movimientos, y se retire encogiéndose cuando se haya dividido. Esta 
vaina es muy firme alrededor de las a rterias de las membranas : la de las 
arterias del pecho y del abdomen está en parte formada por las membra-
nas serosas,. La; de las arterias espermáticas es notable por su laxitud; la 
de las arterias del cerebro no es distinta. Esta parte de la anatomía de 
las arterias; merece, considerarse; mucho en. la. patología y en las ope* 
raciones. 
409 La testura de las arterias resulta de mochas capas membrano-
sas superpuestas. Se ha discutido mucho y variado sobre su ndmero, 
que por algunos anatómicos se ha hecho ascender á cinco, por otros á 
un par, y puede quedar en tres, á saber: esterno , medio é interno.. 
410 La membrana esterna , llamada también celulosa , nerviosa , fi-
brosa , &c.., es delgada , blanquecina , formada de fibrilas oblicuas y cru-
zadas entrelazadas diagonalmente con respectoá k longitud del vaso. Por 
el esterior este tejido es bastante flojo , y se une á la vaina celular j al 
contrarío , por el lado interno las fibrilas estaa de tal manera apretadas , 
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que no se las puede percibir sino desgarrándole. En los troncos arteriales 
esta doble disposición existe suficientemente demarcada, para que esta ca« 
pa parezca realmente doble; en las arterias medias y pequeñas, por el 
contraria, esta capa está uniformemente unida y apretada, distinguién-
dose del tejido celular de la vaina, y asemejándose entonces mucho al 
tejido ligamentoso. 
Esta membrana es muy resistente y elástica, tanto en su dirección 
longitudinal, como circularmente. Flexible y resistente al mismo tiem-
po , no se divide en virtud de la aplicación de las ligaduras, aunque se 
practiquen inmediatamente sobre ella. Guando se la desgarra , se espe-
rimenta mucha dificultad, y se percibe la testura de sus fibrilas obli-
cuas, que hace igual su resistencia en todos sentidos. 
411 La membrana media, llamada también musculosa, tendinosa, 
propia, &c. , es espesa , amarillenta, formada de fibras casi circulares ó 
anulares. Esta membrana , la mas espesa de las tres, se descubre con fa-
cilidad en los troncos, y aumenta proporcionatlmente de grosor, según 
que las arterias disminuyen de volumen. Su grosor es poco considera-
ble en las arterias de ciertas visceras, especialmente en Jas del cerebro. 
Esta membrana puede dividirse por la disección en muchas capas, cuyo 
hecho ha inducido á error probablemente á los que han admitido mas 
de tres membranas arteriales. Las fibras esteriores están menos apretadas, 
lo están mas las profundas, y cada vez mas según la mayor profundi-
dad. Estas fibras no forman todo el contorno del vaso. No se encuentran 
en la membrana media las fibras longitudinales y espirales que se la han 
supuesto. En los parages en que las arterias se dividen, las fibras circu-
lares del tronco se apartan y forman por cada lado un medio anillo, si-
guiendo á continuación las fibras anulares. La membrana media está uni-
da íntimamente á la esterna. 
La membrana media tiene una firmeza tal , que separada de Jas de-
mas, conserva su forma cilindrica. Por ella deben las arterias quedar con 
su orificio abierto cuando están vacias. Guando está aislada, goza de 
una fuerza de resistencia y de una elasticidad de'biles , según Ja direc-
ción de la longitud de la arteria , y muy considerables según la direc-
ción de sus fibras, es decir, siguiendo la circunferencia del vaso. La fir-
meza y elasticidad de las fibras que la forman , van sucesivamente dis-
minuyendo desde las arterias gruesas á las pequeñas. A su vez ha sido 
comparada y asimilada esta membrana á la fibra muscular en general, i 
la fibra muscular del útero y al tejido fibroáo ó ligamentoso j consti-
tuye una especie de tejido elástico, tejido particular, pero partici-
pando de los caracteres de las fibras muscular y ligan^ntosa. 
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4 1 2 L a membrana interna de las arterias, llamada también nervio-
sa , aracnoide , común, &c. , es la mas delgada de las tres. Se continua 
desde los ventrículos del corazón por las arterias, y forma en su mayor 
parte las válvulas semilunares de estos vasos. Presenta en las gruesas ra-
mas vacias algunos pliegues longitudinales, y pequeíías arrugas transver-
sales en las arterias del jarrete y pliegues del codo: también está arruga-
da en las arterias retractadas después de la amputación. Su cara interna es 
lisa, igual, húmeda y en contacto con la sangre 5 su cara esterna está adhe-
rida á la membrana media. En los troncos arteriales se puede dividirla 
en muchas láminas j la mas interna es estremamente delgada y transpa-
rente; el resto es blanco, opaco, y se confunde insensiblemente con la 
membrana media; esta parle con especialidad lleva el nombre de mem-
brana nerviosa. En las ramas no forma mas que una sola hoja indivisi-
ble. No se distingue ninguna apariencia de fibras en esta membrana que 
es muy densa 5 se rasga con igual facilidad poco mas ó menos en todos 
sentidos; es poco elástica; se la ha comparado con las membranas sero-
sas y con el tejido mucoso ó celular , pero no es vascular como las sero-
sas en general, y mas bien es comparable con la aracnoide. 
4 1 3 Esta membrana no solamente entra en la composición de las ar-
terias , sino también en la del tejido celular, de los vasos y de los nervios. 
El tejido celular que penetra la membrana esterna , y que la une á 
la media , está bastante manifiesto ; pero mas allá se une y aprieta tan 
fuertemente, que se ha puesto en duda su existencia. Sin embargo, cuan-
do por la disección se separa de una arteria la membrana esterna y la 
mayor parte del grosor de la media, solevantan en la parte descubierta 
botones carnosos, asi como en el resto de la herida. 
414 Las arterias y las venas de las arterias (vasa arteriarum) se co-
munican á estas capas membranosas por los vasos inmediatos , manifes-
tándose visiblemente en la membrana esterna por medio de las inyeccio-
nes , y aun sin ellas en las personas jóvenes se las puede seguir hasta que 
penetran en la membrana media, y de ningún modo mas allá. 
Lo que se llaman vasos exhalantes y absorventes, d mas exactamente 
las vias desconocidas de la exhalación y de la inhalación, se demuestran 
en las paredes arteriales por el hecho mismo de verificarse una exhalación 
en su superficie interna en todos los casos de sus inflamaciones, y tara-
bien por la absorción del coágulo que contienen á consecuencia de la l i-
gadura. 
415 Los nervios de las arterias provienen de la médula y delosgán-
glios. Las arterias de Jos órganos de las funciones vejetativas reciben los 
«uyos de los gánglios ¿ las demás de la médula. Los nervios de las arte-
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rias forman en su circunferencia redes análogas á las que forman los ner-
vios pneumogástricos alrededor del esófago , y las acompañan de esta ma-
nera al interior de los órganos. Pero terminan ademas varios filetes en la 
túnica esterna , y otros llegan hasta la membrana media, sobre la cual 
ge estienden en forma de red muy delgada. Los primeros son blandos y 
achatados 5 los segundos filiformes y de una finura estremada, tienen 
mas consistencia, y recorren un trayecto menos largo. Todas las arterias 
no reciben igual ndraero de nervios; la arteria pulmonal recibe menos 
que la aorta y sus divisiones. Son tanto mas abundantes, cuanto las 
arterias son mas pequeñas. Las arterias del cerebro no están provistas de 
ellos sino hasta donde penetran en la masa cerebral. En la vejez los ner-
vios de las arterias, especialmente los de la membrana media, vienen á, 
sérmenos visibles. El gran numero de nervios que reciben las arterias, 
demuestra una estrecha conexión entre el sistema nervioso y el aparato 
circulatorio, entre los nervios y la sangre. 
416 Las propiedades físicas mas notables de las arterias son la firme-
za de su tejido, su resistencia y su elasticidad. A la firmeza de la mem-
brana media se debe principalmente la facultad de conservar una gran 
parte de su abertura , aunque estén vacias de sangre ( i ) . Su peso específico 
e§ de 108 poco mas ó menos. Su grosor, en general muy grande , se au-
menta todavía un poco por la vacuidad; es también un poco mayor por 
el lado convexo de las curvaturas, que por el lado opuesto, y poco mas 
d menos como de 8 á 7 ; aumenta proporcionalmente, según que el ca-
libre de las arterias disminuye; sin embargo, no es el mismo en todas las 
arterias del mismo diámetro, y asi es que las paredes de las arterias en. 
cefálicas son muy delgadas , al paso que las de los miembros son espesas. 
41? La resistencia de las arterias á la ruptura ha sido examinada por 
Clifton Wintringham; también he hecho yo sobre ello algunas esperien-
cias. Estos vasos tienen una gran fuerza de resistencia, proporcionada en 
general á su grosor. La de la aorta es superior á la de la arteria pulmo-
nal. A medida que las arterias disminuyen de volumen, disminuye asi-
mismo su resistencia absoluta, pero aumentándose su espesor relativo y su 
blandura, se aumentan también su estepsibilidad y su resistencia. La re-
sistencia no es sin embargo la misma en todas las arterias del mismo volu-
men : la de la arteria iliaca es mas considerable que la de la carótida. La 
resistencia á lo largo no depende casi mas que de la membrana esterna; 
(i) Este f enómeno es muy pronunciado después de la muerte sobrevenida á una 
hemorragia; y por el contrario durante la vida , en cuyo caso se va disminuyendo 
la capacidad de las arterias á proporción de la pérdida de sangre que se esperimen-
ta. Nota del traductor. 
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la resistencia circular, mucho mas fuerte, se debe á las membranas me-
dia y esterna. La membrana interna tiene muy poca fuerza de resisten-
cia asi en una como en otra dirección. 
418 La elasticidad de las arterias es su propiedad física la mas im-
portante. Si se las distiende á lo largo, ceden y se alargan para volver 
bruscamente sobre sí mismas , cuando acaba la distensión. Si se las. esti-
ra al través , ceden menos y vuelven atrás con mas fuerza. Si se las hin-
cha c^on esceso por la inyección y la insuflación, se dilatan un poco, se 
alargan , y al momento que cesa el esfuerzo, se vuelven sobre sí y se 
vacian en parte. Si se las plega , se enderezan , y si se las aplasta por la 
compresión recuperan sa forma cilindrica. Durante la vida están en 
un estado de tensión ela'stica, que hace que cuando se las divide, se re-
tracten los dos estremos. La elasticidad de las arterias está muy marcada 
en las que son mas gruesas, y disminuye sucesivamente en las que lo 
son menos. 
419 Las arterias son también susceptibles de una estensibilidad y de 
una retractilidad lentas. Guando una arteria principal deja de dar paso 
libre á la sangre, las arterias colaterales, remplazando sus funciones, 
se dilatan y adquieren en poco tiempo un volumen considerable : este 
aumento de estension es del mismo ge'nero que el acrecentamiento ordi-
nario, pero es mucho mas rápido; la arteria, por el contrario, que deja 
de dar paso á la sangre, se replega poco á poco sobre sí, y acaba por 
desaparecer mas ó menos completamente. 
420 Las propiedades vitales de las arferias , como las de las otras 
partes, son relativas á su propia nutrición y á su acción en el organis-
mo. La fuerza de formación se manifiesta en ellas mas en su producción 
accidental que en la reparación de sus lesiones. La irritabilidad es tam-
bién palpable hasta un cierto grado, pero la sensibilidad es mucho me-
nos evidente. 
421 La irritabilidad arterial, llamada también tonicidad , contracti-
lidad, fuerza vital de las arterias, fuerza de contracción, ó fuerza por 
la cual las paredes de la arteria en el estado de vida se aproximan á sa 
ege, aun sin haber sido distendidas, ha sido un grande objeto de con-
troversia entre los fisidlogos. 
Haller que admite la naturaleza muscular de la membrana media de 
las arterias , confiesa que sus esperiencias no le han manifestado nada de 
positivo acerca de su contractilidad , y que estos vasos no han correspon-
dido siempre á los estímulos químiqos y mecánicos. Bichat, Nysten y 
Mr. Magendie han negado igualmente la irritabilidad de las arterias. 
Bichat se funda en que la irritación mecánica en el esterior ó interior 
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del vaso no produce movimiento alguno. Abierta á lo largo la arteria, 
sus bordes no se alteran ; estraida del cuerpo ,, no da ninguna señal de 
contractilidad; disecada capa por capa, no se ven sus fibras palpitar; 
introducido el dedo en una arteria viva, no se estrecha en ella con fuer-
za; la arteria, interceptada entre dos ligaduras, no esperimenta masque 
una conmoción comunicada ; la contracción producida por los ácidos, 
no es mas que un arrugamiento, y la acción de los álcalis: es nin-
guna (1). 
La mayor parte de los anatómicos y de los fisiológicos son de una 
opinión contraria, fundados en un gran numero de hechos. Verschuir y 
Hasíings han visto que la irritación mecánica produce la contracción de 
las arterias. Zimmermann, Parry, Verschuir y Hastings han observado 
que producen el mismo efecto los ácidos minerales y vejetales. Thompson 
y Hastings han comprobado Jo propio por la acción del amoniaco. 
Verschuir, Ilunter y Hastings han justificado esta misma contracción 
por la sola acción del aire y de la temperatura. Hastings ha obtenido 
también el mismo efecto, aplicando el aceite de trementina , la tintura 
de cantáridas, la solución de muriato de amoniaco y de sulfato de cobre. 
BiKker y Van-den-Bosch han conseguido contraer las arterias por la elec-
tricidad; Güilo y Rossi por el galbanismo ; Home ha acreditado esto mis-
mo aplicando un álcali sobre el nervio próximo á una arteria. La con -
tractiíidad vital poco evidente en las gruesas arterias , va aumentando sa-
cesiVamente en las pequeñas. 
Puede citarse también en prueba de la existencia de la irritabilidad 
de las arterias, el aumento de su contracción en las inflamacionesy ne-
vralgias. Asi en el panadizo , enla angina tonsiíar , en la prosopalgia , &c;, 
se ve d se siente aí tacto batir por un lado las arterias con mucha mas 
fuerza que por el lado opuesto. Se ven algunas veces iguales diferencias 
en la hemiplegia. Lo mismo se verifica en la preñez y en otros muchos 
fendmenos hígidos d mórbidos ,; acompañados de un desarrollo local de' 
los vasos.. 
( i ) Bichaty apoyado en esta serie de oBservacronesniega la irmabilidacl de las 
arterias , y. por consiguiente su inf luencia en la circnlacion= de l a sangre; pero basta 
meditar un poco para conocei' este error. L a acción del corazón no puede propa-
garse á lo largo de los vasos que reciBen l a sangre de sus T e n t l í c u í o s , sin" que se 
v a y a deEil i tándo á medida que se adelanta hácia las terminaciones de Jas arterias, 
Cuyas pulsaciones dan á conocer este Iveclio ^  mediante á que se disminuyen también 
en Fa misma proporción, y a u n llegan á desaparecer de un'todo.- Ademas de esto, 
•»i se reusa c O n c e d é r ert5 algún modo esta facultad á las arterias ¿ c ó m o podrá espli-
carse l a manera continua de la circulación de l a sangre independientemente de los 
s í s t o l e s y díastoles suces ivos d e l corazón ? Nota de l traductor 
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Ss puede pues concluir por lo precedente, que durante la vida las ar-
terias g o z a n á la vez de la elasticidad y de la irritabilidad, que la elas-
ticidad predomina en las gruesas arterias, al paso que la irritabilidad 
en las mas pequeñas, y que esta última propiedad está mas ó menos 
sometida á la influencia nerviosa. Con la edad disminuyendo los vasa va-
sorum, atrofiándose los nervios de las arterias , y adquiriendo mayor du-
reza la membrana media , la irritabilidad arterial se va aniquilando su-
cesivamente , y la elasticidad misma termina por disminuirse mucho. 
422 La sensibilidad de las arterias es nula d estremamente oscura. 
Verschuir trae una sola esperiencia, en la que un animal ha parecido 
que esperanentaba dolor por la aplicación de un ácido mineral. Según 
Bichaí , la inyección de un líquido irritante parecía producir también 
un dolor vivo. 
423 La función de las arterias es la de conducir la sangre del cora-
zón á todas las partes del cuerpo. Guando los ventrículos del corazón, 
contrayéndose, arrojan una nueva cantidad de líquido á las arterias ya 
llenas de sangre en movimiento , la velocidad de este se encuentra acre-
centada en todas las arterias, como lo prueba la observación de una 
herida arterial. Otro efecto del sístole de los ventrículos generalmente 
admitido, es la dilatación de las arterias. Se han invocado esperiencias 
en apoyo de esta dilatación, que han puesto en duda las del doctor 
Parry j sin embargo, existe realmente, pero es muy poco consi-
derable. Otro efecto mas sensible se produce por cada sístole, y es el 
alargamiento de las arterias. En la acción ejercida por las arterias para 
empujar la sangre hacia adelante , su reacción ela'stica es la que las estrecha 
y acorta, y por consiguiente la que disminuye su capacidad: á esto se 
agrega una fuerza de contracción vital que se junta á la elasticidad de 
las arterias medias, y termina por reemplazarla en las pequeñas. La ve-
locidad del curso de la sangre arterial va en general disminuyendo des-
de los troncos á los últimos ramos ( 1 ) • esta velocidad presenta ademas 
variedades locales constantes d accidentales. 
La función de las arterias es pues la de conducir como canales la san-
gre á todas partes, y como canales contráctiles, de imprimirla una par-
te del movimiento de que está animada. Se ha exagerado y disminuido 
(1) Se da fáci lmente ra^on de este f enómeno^ atendiendo a que la elasticidad de 
las arterias, qije es uno de los poderes motrices de la sangre, va debi l i tándose á m e -
dida que estos vasos se acercan á sus terminaciones; e n cnya proporción se au-
mentan por el contrario los obstáculos que tiene que vencer la acción i m p u l -
siva del corazón , y que pueden reducirse á l a fuerza de inercia de la sangre, 
á sus rozamientos con las paredes v a s c u l a r e s , y á l a res i s t enc ia q u e estas l a ofre-
cen. Nota de l traductor. . 
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demasiado á su vez la acción de las arterias sobre, la sangre. Es muy 
cierto, i ? que los vasos aparecen antes que el corazón, ya en la serie 
animal, ya en el embrión ; 2? que los fetos monstruosos sin cabeza es-
tan desprovistos de corazón; 3? que en los peces no hay ventrículo aór-
tico, y que en el hombre mismo la vena porta (sec. 3) carece igual-
mente de un agente muscular propio de impulsión ; 4? que en los repti-
les á los que se Ies saca el corazón , el movimiento de la sangre continua 
todavía largo tiempo: todos estos hechos prueban efectivamente que los 
vasos son un agente y aun el agente primitivo del movimiento de la san-
gre. Las arterias toman parte en él por su elasticidad y por su irritabilidad. 
Pero no es menos cierto que en los animales provistos de corazón sea 
este órgano un agente poderoso del movimiento de la sangre; asi es que 
su acción reprime, como sucede en el sollo, la circulación arterial, 
aunque continua, sin embargo de que la aorta esté encerrada en un ca-
nal huesoso; del mismo modo en el hombre la aorta y sus principales 
ramos pueden ser huesosos sin ofenderse notablemente la regularidad del 
curso de la sangre. De esto es preciso concluir, que una y otra potencia, 
la del corazón y la de las arterias, sirven para la circulación, y que la 
una puede servir en parte á la otra. Pero la acción del corazón sobre la 
sangre va disminuyendo, y la de los vasos aumentando, á medida que 
se alejan del centro de la circulación. La contracción vital de las arterias 
es también una de las causas de su vacuidad en el cadáver. 
424 La circulación arterial está acompañada de un movimiento que 
se llama pulso. Sncesivamente se ha atribuido este fenómeno á la dilata-
ción y al encogimiento alternativos de las arterias, al alargamiento de 
estos vasos y á la locomoción que de él resulta; ála presión del dedo que 
le esplora , ó i muchas de estas causas reunidas. El numero de pulsa-
ciones depende únicamente del de las contracciones del corazón. El vo-
lumen 6 la plenitud del pulso depende de la cantidad de sangre conteni-
da en las arterias, su duración de la de las contracciones del corazón, su 
fuerza de la cantidad de sangre que este envia , de la fuerza con que es 
enviada , de la cantidad contenida en las arterias, y de la que pasa por 
enmedio de los vasos capilares. La esploracion del pulso tiene por obje-
to examinar el estado de la circulación y de las potencias motrices de la 
sangre , á saber , el corazón y los vasos. 
Las paredes de las arterias aumentan de espesor y de densidad duran-
te todo el período del acrecentamiento, y continúan aumentando de den-
sidad durante todo el resto de la vida. 
Las variedades de las arterias son mucho mas frecuentes que se ha di-
cho por lo general. Bichat y Mr. Meckel han dicho con razón que eran 
29 
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tan frecuentes, cuando no mas que las de las venas. Especialmente son 
mas notables.en las gruesas arterias , asi por su frecuencia y una suerte 
de regularidad ó de simetría, como por la semejanza que entonces presen-
tan con el estado regular de ciertos animales. 
425 Ademas de los vasos accidentales ya indicados ( 3 7 1 ) , cuando 
se interrumpe la continuidad de una arteria principal, se establecen sin 
embargo vias suplementarias de la circulación. Estas vias resultan ordi-
nariamente del aumento de volumen de los antiguos vasos, que siendo 
blancos y sin color por su tenuidad estrema, se convierten en rojos, ó 
que de rojos y capilares que eran, se hacen mas voluminosos, pero que 
antes de esta circunstancia formaban por sus anastomosis vias colatera* 
les ( 3 5 0 ) . En ciertos casos la circulación se restablece por vias entera-
mente nuevas, esto es, por arterias de nueva formación. Este hecho, 
sospechado por J. Hunter, entrevisto por Mr. Maunoir y por Jones mis-
mo , aunque haya combatido la opinión de este último, se ha puesto 
fuera de duda por las esperiencias del doctor Parry. Si se liga d corta una 
parte de la arteria cardtida del carnero, arteria que no provee de ningu-
na rama en toda la longitud del pescuezo, se encuentra restablecida la 
circulación algún tiempo después en el paraje en que la arteria se obli-
tero ó cortó, por medio de muchos ramos casi parálelos que ocupan el 
intervalo de los dos cabos de la arteria^ 
426 La inflamación general de las arterias es rara : la arteritis local 
no lo es. Sin embargo, el color rojo no es bastante para caracterizarla. 
Ademas del espesamiento y del reblandecimiento de las paredes hay con 
frecuencia en el interior una exudación plástica, algunas veces pus, y 
otras ulceraciones mas 6 menos profundas. 
427 Las heridas de las arterias ofrecen consideraciones anatómicas de 
un grande interés: la acupuntura ó picadura de una arteria da ocasión á 
una hemorragia débil, si el vaso está rodeado de tejido celular , y mas 
considerable si está despojado de su vaina. La hemorragia se detiene por 
la coagulación de la sangre que sucesivamente después es reabsorvidaj 
queda por algún tiempo una pequeña tumefacción enfrente de la pica-
dura , y después se forma una cicatriz tan exacta que al cabo de tiem-
po no es posible distinguirla. Hecha una pequeña incisión paralela al 
ege del vaso se abre un poco , y motiva una hemorragia mayor que la 
de la picadura. La curación se efertua algunas veces después y del mis-
mo modo. La incisión transversal ocasiona , por el apartamiento consi-
derable de sus, bordes, una hemorragia mas d menos grave, según que 
la arteria está ó no desnudada. La hemorragia es tanto mas grave cuanto 
interese mas la incisión la mitad de la circunferencia del vaso, en cuyas 
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circunstancias-, después de haber sido contenida, abandonada, á sí mis-
ma , continua ó se renueva hasta la muerte. En el caso en que la inci-
sión alcance una pequeña parte de la circunferencia, si la vaina existe, 
la sangre, después de haber corrido mas d menos, se infiltra en ella, se 
coagula, y á veces forma una cicatriz que á la verdad en el hombre es 
mucho menos so'lida que las paredes originales de la arteria, y que vie-
ne á ser de ordinario el asiento 6 la causa de un aneurisma, dicho con-
secutivo. Guando por el contrario, la división transversal escede con mu-
cho la mitad de la circunferencia, la retracción es tal, asi como el acor-
tamiento que resulta, que si la vaina existe todavia , la sangre se infiltra 
en ella, se detiene y coagula, y puede también verificarse la curaciónj 
pero para esto la división de la arteria se concluye, y este caso entra en-
tonces en el siguiente. 
428 Guando una arteria de un calibre medio recibe un corte trans-
versalmente, ya sea en una superficie amputada, ó ya en la continuidad de 
las partes, la sangre salta llenando todo el canal, y arrojando un chorro 
continuo que sube y se deprime alternativamente , hasta que la cir-
culación queda muy débil; entonces el derrame afloja y se suspende, 
bien para comenzar de nuevo una ó muchas veces, cuando cese la debi-
lidad y continuar hasta la muerte , d bien para no volver. En este i l l t i -
mo caso, muy raro en la especie humana, habiéndose retractado la ar-
teria á su vaina y al tejido celular circundante , la sangre se infiltra y 
coagula alrededor del estremo del vaso, y también sobre la misma es-
tremidad, hasta una altura mas ó menos grande, según la situación de 
la rama mas cercana, en donde continua verificándose la circulación. El 
estremo de la arteria queda entonces obstruido y tapado , poco mas d 
menos como lo está el cuello de una botella por el tapón y la cera con 
que se la cubre. No estando ya la arteria sometida á la distensión alter-
nativa que esperimentaba, se relira poco á poco sobre sí, su estremidad 
truncada sufre la inflamación traumática, y se convierte en asiento de 
una exsudacion plástica , el estremo se cicatriza , la sangre coagulada en 
lo interior y esterior se reabsorve sucesivamente, continua encogiéndose 
la arteria, se transforma en un cordón impermeable, y por dlticno desa-
parece por lo común , d se cambia en tejido celular hasta las inmedia-
ciones de la rama mas cercana que sigue en el ejercicio de la circulación. 
439 Guando se distiende álo largo una arteria, se alarga en un prin-
cipio mucho deslizándose en su vaina á favor del tejido celular que la 
rodea, y después de haber cedido bastante sin romperse, comienza á 
desgarrarse en el interior. La membrana esterna se rasga la ultima , des-
pués de haberse alargado y desfilachado casi á manera de un tubo de vi-
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drio que funde y estira á la luz de la lámpara el esmaltador. Roía una 
vez la arteria, sus cabos se retiraa menos de lo que se han alargado, y 
la sangre salta al principio como en el caso precedente, pero muy luego 
se detiene para no aparecer otra vez ordinariamente. Se ha atribuido es-
ta cesación pronta y definitiva de la hemorragia, que casi siempre se ve-
rifica en este caso, á la retracción de la arteria y á otras causas imagina-
rias : muchos casos observados en la especie humana, y muchas espe-
riencias hechas en los animales me han convencido, que debe atribuirse 
este fenómeno notable álas rupturas interiores mas ó menos multiplicadas 
que esperimenta la arteria antes de dividirse totalmente en un punto. 
Los fenómenos consecutivos son lo mismos que después de la sección 
transversal (428 ). 
430 Una ligadura aplicada circularraente á una arteria, bien en su 
continuidad , d sobre una superficie amputada , bastante apretada para 
detener la circulación en el vaso, corta las membranas interna y media, 
y si la arteria está sana, no divide la membrana esterna. Si queda per-
manente la ligadura, la sangre detenida en el vaso se coagula en su ca-
vidad hasta la rama mas inmediata que continua sirviendo á la circula-
ción. L a división sufrida por las membranas internas, la presión ejercida 
sobre la esterna , y la presencia de la ligadura , determinan una efusión 
de materia organizable que produce al principio la aglutinación de todas 
las partes interesadas; la ligadura que abraza la parte es arrojada fuera 
de ella después que esta se ha ablandado y dividido por efecto de la in-
flamación. Los cambios ulteriores del vaso son los mismos que los que 
sobrevienen á su sección transversal ( 4 2 8 ) . 
431 En los tres géneros de heridas que acaban de esponerse (428 - 30) , 
los fenómenos ulteriores son diferentes , según que se trata de una super-
ficie amputada o'de la continuidad de las partes. En una superficie am-
putada, no solamente la arteria principal se oblitera, sino también to-
das sus ramas y ramos que terminan en su superficie; de suerte que el 
mismo tronco se acorta mas ó menos. En el otro caso, por el contrario, 
las ramas que nacen de la arteria ligada, cortada d desgarrada, no sola-
mente continúan sirviendo para la circulación , sino que se dilatan para 
suplir d sustituir al tronco principal , y mantienen asi hasta el punto 
de donde nacen, la fluidez de la sangre, su movimiento y su impulso 
sobre el vaso. A esta diferencia debe atribuirse la frecuencia de la reu-
nión primitiva de las arterias divididas en una superficie amputada , y 
la rareza relativa de este feliz resultado en la continuidad de las partes. 
432 Algunas veces se encuentra una producción d una transforma-
ción cartilaginosa con espesamiento de las paredes arteriales en una es-
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tensión ordinariamente muy limitada. Las producciones llamadas atero-
matosas, esteatomatosas, &c., no son del mismo modo que la preceden-
te, sino el preludio de la osificación petrosa, cuyo asiento tan frecuente 
son las arterias. Debe distinguirse esta osificación en accidental y en senil. 
La primera tiene su asiento entre las membranas interna y media, y es 
precedida de una de las alteraciones arriba dichas. La segunda por el con-
trario , tiene su asiento en la membrana media, y consiste en una trans-
formación de sus anillos fibrosos en cercos huesosos mas d menos esten-
sos. Las diversas partes del sistema arterial no están todas igualmente 
dispuestas. El sistema aórtico está mucho mas afectado que el pulmonal. 
Los espolones interiores de las arterias y las válvulas de sus troncos las 
presentan muchas veces; la aorta y sus ramas principales suelen ser el 
asiento de ellas: con mas frecuencia las arterias de los miembros inferio-
res que las de los miembros superiores: bastante frecuentemente las ar-
terias de los músculos, del corazón, del cerebro, y del bazo , y rara 
vez las del estomago y del hígado. La totalidad en fin del sistema arte-
rial se ha visto osificada por Harveo, Riolano y Loder. La osificación de 
las arterias es con mas frecuencia originada por la vejez; sin embargo de 
que se ven á veces accidentalmente en las personas jóvenes y aun en la 
primera infancia. Es mas rara en el sexo femenino que en los hombres, 
y es mas común en los climas frios que en los calientes. 
El efecto de la osificación arterial, especialmente de la que es acci-
dental , es el do producir el desgastamiento de las membranas entre quie-
nes se establece. La osificación de las arterias se ha atribuido á una mul-
titud de causas. La que es accidental es una verdadera producción d de-
posición ; la que es senil parece ser el ultimo termino de los cambios 
sucesivos que la membrana media 3 al principio blanda y rojiza, espe-
riraenta durante la vida. 
433 También se forman escrecencias de consistencia carnosa, pega-
das á la cara interna de las arterias, y particularmente á las válvulas se-
milunares que éstan á su entrada. 
434 La dilatación de las arterias, día arteriectasia, es una afección 
muy frecuente , y puede consistir, i? en una simple pérdida de elastici-
dad sin alteración aparente de las paredes, y 2? en una alteración de las 
paredes dilatadas. 
La dilatación simple se encuentra especialmente en los troncos gruesos; 
afecta generalmente toda la circunferencia, y el tumor que resulta de 
ella tiene la forma ovoide. Se la ha observado muchas veces en la aorta, 
particularmente en su cayado y algunas en la arteria pulmonal. 
La dilatación con alteración de las paredes afecta la aorta y las diver-
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sas partes de este sistema hasta cerca de sus ramificaciones. Las arterias 
de los miembros superiores se afectan mas rara vez que las demás. La 
alteración y la dilatación que resultan son mas frecuentemente laterales, 
y esto es loque los autores han descrito, desde Fernel , con el nombre de 
aneurisma verdadero, en cuyo caso las paredes alteradas mas bien se es-
pesan que se adelgazan. 
La sangre que contienen estas dos suertes de dilatación es fluida. 
435 El aneurisma resulta de h destrucción d de la ruptura , en una 
palabra, de la solución de continuidad de las paredes arteriales, prece-
dida ordinariamente de la dilatación de estas paredes, y siempre de su 
alteración. Consiste en una cavidad formada por Ja membrana esterna 
dilatada y reforzada por el tejido celular , y las otras partes que la cir-
cundan, tapizada en el interior por una membrana delgada y lisa en al-
gunos puntos, parecie'ndose mucho á la membrana interna de las arte-
rias. Esta cavidad comunica con la del vaso por una abertura regular d 
irregular de las membranas interna y media ; se llena de sangre coagula-
da, y de capas mas d menos firmes de fibrina, alterada de varias mane-
ras , y quizá mezclada con materia organizable producida por las pare-
des de la cavidad. La sangre , recorriendo el canal de la arteria, penetra 
continuamente en la cavidad accidental. En tanto el aneurisma crece 
indefinidamente, y mata por la compresión de los órganos vecinos, y 
turbación de sus funciones. Y en tanto se rompe por el esterior d por el 
interior, y causa la muerte por hemorragia ó por derrame. Unas veces se 
inflama, supura y se abre como un vasto absceso, y entonces ya se 
presenta la hemorragia , d ya por el contrario , obliterándose la arteria 
por la inflamación, se verifica la curación. Algunas veces termina la in-
flamación por la gangrena del tumor, y uno y otro efecto antes dicho, 
pueden ser el resultado de la separación de la escara. En fin, otras veces 
la circulación se amortigua insensiblemente en la arteria afectada de aneu-
risma , y se hace cada vez mas activa en las vias colaterales , de donde 
resulta por ultimo la obliteración de la arteria afectada hasta las ramas 
inmediatas al tumor, y la reabsorción sucesiva de este. 
436 Las arterias , ya inflamadas, ya afectadas de una producción ac-
cidental en sus paredes, y ya sin causa aparente , en lugar de dilatarse 
y de romperse, se acortan algunas veces y aun se obliteran espontánea-
mente. Se ha encontrado asi encogida la arteria aorta , y aun enteramen-
te obliterada; también se ha observado la obliteración total de la arteria 
pulmonal recta; yo he visto una vez la de la arteria carótida; algunas el 
acortamiento del tronco braquial, y muchas veces la diminución y la 
obliteración del tronco crural y de sus ramas. Esta es la causa ordinaria 
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de la gangrena senil de los dedos de los pies, de los pies y de las pier-
nas, aconteciendo este cambio en una parte y en un tiempo en que los 
mismos ramos arteriales afectados de endurecimiento, no son ya suscep-
tibles de acrecentarse rápidamente para establecer la circulación colateral. 
TER.GERA SECCION. 
Las venas. 
437 Las venas son los vasos que traen al corazón la sangre de todas 
las partes del cuerpo. 
438 Se ha visto ya que los antiguos no hicieron al principio ningu-
na distinción entre venas y arterias. Galeno que las distinguía bien, co-
locaba en el hígado el origen de las primeras. La distinción y la cone-
xión de las arterias y de las venas han sido establecidas perfectamente 
por el descubrimiento de la circulación de la sangre 5 des-ie cuya e'poca 
se ha descuidado acaso un poco el estudio del sistema venoso. 
439 Las venas tienen , como todo el sistema vascular , una disposi-
ción arborizada ; pero vista la dirección con que la sangre las recorre, 
se asemejan mas bien á las raices de un árbol que á sus ramas: asi su 
origen se deriva de los radículos que corresponden á los ramúsculos de 
las arterias; su terminación de los troncos que se abren en el corazón, 
como los orígenes de las arterias; su trayecto presenta reuniones como el 
de las arterias, y divisiones sucesivas. Si pues se las considera siguiendo 
el curso de la sangre, ofrecen una disposición opuesta á la de las arte-
rias , y si se las examinase en la misma dirección que á estas, se seguiría 
una marcha opuesta á la de la sangre, 
440 El sistema venoso como el arterial es doble; el uno en general 
trae la sangre del cuerpo á la aurícula anterior d derecha, y el otro la 
conduce desde el pulmón á la otra aurícula del corazón. Hay ademas un 
sistema venoso particular y complicado en el abdomen: este es la vena 
porta, cuya disposición debe examinarse por separado. 
441 Este sistema venoso particular constituye un sistema vascular 
entero, es decir, un árbol con su tronco, raices y ramas, colocado co-
mo intermedio entre los últimos ramúsculos de las arterias gástricas , in-
testinales y esple'nicas, que se continúan con sus raices y los primeros 
radículos de las venas subhepáticas, que son la continuación de sus ra-
mos. Este sistema vascular , si se atiende á su disposición ramificada en 
dos direcciones opuestas, se asemeja á las venas por su mitad intestinal, 
y á las arterias por su mitad hepática; bajo otro respecto , es indiferente 
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y aun estraílo de unas y otras, en cuyo intermedio se halla por tener la 
disposición venosa en donde se presenta la continuación de las arterias y 
vice-versa. Este sistema vascular se reúne al sistema venoso general por 
la causa principal de la naturaleza de la sangre que contiene. 
442 En los animales vertebrados ovíparos se encuentra otro sistema 
venoso, análogo á los vasos intestino-hepáticos. Este sistema particular 
está formado por la reunión de las venas de la región media del cuerpo 
solamente, d de esta región y de la cola que se dirigen y terminan en 
los ríñones, á manera de las arterias ,enviando algunas veces un ramo á 
la vena porta, es decir, ai hígado. 
Yo he visto algunas veces en el perro tener la vena porta una ó dos 
terminaciones renales. 
443 El número de las venas es en general mayor que el de las arte-
rias. Hay dos venas cavas y una vena cardíaca para corresponder al tron-
co ánico de la aorta. Hay también cuatro venas puhnonales para corres-
ponder á la arteria pulmonal única y á sus dos ramas. Pero cada una de 
estas divisiones venosas se refiere á una rama de arteria correspondiente. 
En casi toda la estension del cuerpo hay muchas mas venas subcutáneas 
que arterias , y en las partes profundas hay casi por todas ellas dos ve-
nas satélites para una sola arteria. En el estómago, el hígado, los ríñones, 
los testículos, los ovarios, y algunos otros parages, el numero de las ve-
nas es igual al de las arterias. En algunas partes también el numero de 
las venas es menor que el de las arterias, como por ejemplo, en el cor-
don umbilical, en el pene, en el clííoris, en la vesícula biliaria, en las 
cápsulas suprarenales, &c., pero esto está compensado por la diferencia 
de capacidad. El grandor de las venas en general es mas considerable en 
efecto que el de las arterias correspondientes. 
La suma de las venas d su capacidad total es pues mayor que la de 
las arterias. Se han hecho en este punto muchas evaluaciones aventura-
das : solamente puede decirse con Haíler , que las venas son en capacidad 
el doble al menos que las arterias; pero ademas de las diferencias indi-
viduales, accidentales , d pasageras, y las que dependen del ge'nero de 
muerte, esto varia de continuo con la edad. Esta diferencia ademas no 
es la misma en todas las partes del cuerpo. No existe en el sistema pul-
monal, porque en él las venas son sensiblemente iguales en capacidad á 
las arterias: lo mismo sucede á los vasos venales 5 por el contrario en el 
testículo, las venas esceden con mucho á las arterías. 
444 La situación de las venas es en general la misma que la de las 
arterías, acompañándose estos dos géneros de vasos mutuamente en su 
trayecto, y continuándose en su terminación. Casi por todas partes se 
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acompaña un tronco, una rama y un ramo arterial con una 6 dos ve-
nas. Sin embargo, se dan algunas escepciones : asi en el cráneo, en el ra-
quis , en el ojo y en el hígado las arterias y las venas afectan situacio-
nes y disposiciones diferentes: la vena azygos, tronco de las intercosta-
les, en el espacio medido por el pericardio y el hígado, no es satélite de 
una arteria , y otro tanto sucede con las venas subcutáneas. 
445 Las venas comienzan por radíenlos capilares d microscópicos, 
continuación de los ranidsculos de las arterias/Estos radíenlos están sin 
color ó son rojos, según que su diámetro admite una sola serie de glo'-
hulos d muchos á la vez. En algunos parages, como en el intestino, el 
pulmón, &c., las reuniones sucesivas de los radíenlos de las venas cor-
responden y se parecen enteramente á las divisiones de los ra músculos 
arteriales, y en otros , por el contrario, la disposición es diferente. Sin 
hablar del tejido erectii d cavernoso, en donde el abultamiento y la co-
municación de las venas son esíremos, en otras muchas partes afectan 
disposiciones diferentes de las de las arterias: forman plexos en el cuello 
de la vejiga , en el raquis y alrededor de ¡la arteria espermática; anchos 
canales en los huesos esponjosos, y bajo de la piel por sus comunicacio-
nes multiplicadas , forman una gran red de mallas angulares, y mas fre-
cuentemente pentágonas. 
No son tan regularmente cilindricas como las arterias ; lejos de seguir 
un orden regular de aumento en el volumen de los troncos y de dismi-
nución en su capacidad total, se ve á cada paso ramas muy gruesas pen-
der de un tronco poco voluminoso , lo que proviene principalmente de 
la blandura de las paredes y del gran numero de anastomosis. Las comu-
nicaciones de las venas presentan todas las variedades ya indicadas (356 ) , 
y ademas la reunión de troncos muy gruesos, como la de las venas ca-
vas por la vena azygos j la de las venas superficiales y de las venas pro-
fundas , como la de las cranianas y raquídicascon lasepicranianas,tem-
porales, cervicales, &c. 5 la de las yugulares, internas y esternas, y la 
délas venas profundas con las subcutáneas de los miembros. 
En general las venas tienen un trayecto menos flexuoso, mas recto, 
y por consiguiente mas corto que las arterias. 
Las variedades de las venas han sido un poco exageradas, como disi-
muladas las de las arterias. Los gruesos troncos venosos con especialidad 
son menos variables de lo que se ha dicho; las ramas y ramos lo son 
mucho. 
446 El interior délas venas por el gran numero de válvulas ó de 
prolongamientos replegados de su membrana interna, presenta una nota-
ble diferencia entre ellas y las arterias. Se ven muy bien las válvu-
30 
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las, examinando una vena dentro del agua, partida á lo largo. 
Cada válvula consiste en un pliegue de la membrana interna. Este 
pliegue tiene un borde convexo, adherente á las paredes de la vena por 
el lado de sus raices, y un borde co'ncavo y libre, inclinado hacia el co-
razón. Estos dos bordes son un poco mas espesos que el resto del plie* 
guej una de las caras mira á la cavidad del vaso, y corresponde á la san-
gre que circula, y la otra á las paredes de la vena, dilatada un poco en 
este punto. Guando la válvula se deprime , la cara que corresponde á los 
orígenes toma la forma convexa, al paso que la otra se queda cdncava, 
y la vena se hincha un poco, las válvulas son tanto mas anchas, cuan-
to mas voluminosa es la vena, y tanto mas alargadas, cuanto la vena es 
mas pequeña. Conviene á esta diferencia principalmente referir las varie-
dades de forma descritas por Perrault y por otros muchos. 
Ademas de la membrana interna plegada, hay también en el espesor 
de las válvulas tejido celular denso, y á veces fibras distintas, que al-
guna otra vez son areolares y perforadas, á manera de encaje. En las ve-
nas ó senos de la dura-madre se encuentran solamente algunas fibras 
transversales , que pueden mirarse como válvulas rudimentales. 
Las válvulas en general están dispuestas en pares colocados alternati-
vamente, siguiendo dentro de la vena la dirección de dos diámetros 
opuestos. 
Están de tres á tres en las grandes venas, como-la crural y la iliaca; 
rara vez son cuadruplas, y muy rara ó nunca quintuplas. En los ramos 
de una media línea de diámetro y aun menos son únicas. 
No hay sino tal cual vez válvulas en donde un ramo se junta á una 
rama, ó una rama se une á un tronco, y en parte alguna están mas 
aproximadas que en las venas mas pequeñas. Se encuentran válvulas en 
las venas de los miembros, mas en las subcutáneas que en las profun-
das, en las de la cara, del cuello, de la lengua , de los tonsiíos , en el 
fin de la vena cardiaca, en las venas tegumentales del abdomen, en las 
del testículo, del pene, del clítoris, en las venas iliacas interna y ester-
na, algunas veces en las renales, y rara vez en la azygos. 
No hay ningunas en las venas encefálicas, raquídicas, diplóicas , en 
las de los pulmones, en la porta, en la umbilical, enlascavas,á no ser 
en la embocadura de la azygos, en las venas uterinas y en la vena media. 
En general hay muchas válvulas en las venas superficiales, menos en 
las venas profundas d intermusculares , y menos todavía en las de las ca-
vidades esplánicas; hay muchas en las partes mas declives, y por consi-
guiente en los miembros inferiores , menos en los superiores , y menos aun 
en la cabeza y el cuello. 
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Las válvulas aplicabas conrra las paredes de las venas, cuando el cur-
so de la sangre es libre y fácil, se apartan, cierran la vena, sujetan la 
sangre , e' impiden su reflujo á los vasos capilares , cuando encuentra obs-
táculos en su trayecto. 
447 Las venas están, como todos los vasos, rodeadas por el tejido 
celular de las partes donde se hallan situadas, y en esta consideración 
están provistas de una vaina floja alrededor de los troncos, y mas ínti-
mamente unida á los ramos. La vaina de la vena porta es notable en el 
Ligado, en el que se conoce con el nombre de cápsula de Glisson. 
La membrana esterna propiamente dicha , es mas delgada y menos 
apretada que la de las arterias , á que se asemeja mucho. 
La membrana media está formada de fibras mas ostensibles y mas 
blandas que las de las arterias. Estas fibras parecen casi todas longitudi-
nales, cuando se mira la membrana contra la luz, y algunas de las mas 
internas parecen anulares; pero cuando se quiere separar las fibras de 
esta membrana, se esperimenta igual dificultad en todas direcciones. Esta 
membrana en la especie humana es mocho mas espesa en el sistema de 
la vena cava inferior que en el otro: en general es mas espesa en las ve-
nas superficiales que en las profundas, y en la vena safena interna lo es mu-
cho mas por bajo de la paatorrilla. Las venas cerca de su embocadura 
en el corazón tienen fibras distintamente musculares. La membrana in-
terna, delgada y transparente, se diferencia de la de las arterias por su 
estensibilidad y resistencia á la ruptura, y por su testura filamentosa que 
se manifiesta con evidencia cuando se la distiende y desgarra. Las gran-
des venas del cráneo ó los senos, las venas délos huesos y algunas otras, 
resultan casi únicamente de la membrana interna, y están por lo demás 
como vaciadas en la sustancia de la dura-madre , de los huesos, &c. 
Las paredes de las venas están provistas de pequeños vasos sanguíneos 
y de filetes nerviosos que se perciben hasta una parte de su espesor. 
448 Las paredes de las venas son blanquecinas, medio transparentes 
y mas delgadas que las de las arterias; en general su grosor va en au-
mento de un modo absoluto desde las raices á los troncos, y en dismi-
nución relativamente al diámetro, en la misma dirección, pero se notan 
muchas variedades bajo este respecto. Su densidad es de 115 d 110 ; la 
firmeza de sus paredes es mucho menor que la de las arterias, y por es-
ta razón se aploman cuando están vacias, á escepcion de las del útero, 
hígado, &c., que están pegadas á la sustancia de los árganos. Son me-
nos estensibles á lo largo que las arterias, pero mucho mas circularmeu-
te. Se tiene por cierto generalmente, según las esperiencias de Wintrin-
gham, que las venas resisten con mucha mas fuerza que las arterias á 
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las causas de rupturas; pero en realidad las venas son mas endebles cir-
eularmenteque las arterias; asi no solamente ceden mucho mas que aque-
llas, sino que también se rasgan transversalmente con mas frecuencia, 
mientras que por el contrario, me han parecido mas resistentes ala dis-
tensión á lo largo. Las paredes de las venas son muy elásticas , pero me-
nos que las de las arterias. Su irritabilidad ó contractilidad vital es por 
el contrario mayor que la de las arterias , pero menor que la de los va-
sos capilares. Esta propiedad se ba negada por algunos fisiólogos, pero 
se ha demostrado con muchas esperiencias. Basta haber observado eí 
efecto del frió local sobre las venas subcutáneas y saber que una vena 
interceptada entré dos ligaduras y picada , se vacia entera y rápidamen-
te en un animal vivo, al paso que esto no se verifica después de la muer-
te , para admitir la irritabilidad en las venas. Su sensibilidad es oscura 
d dudosa. Monro decia en sus lecciones haber sentido la picadura de una 
vena desnuda. La fuerza de formación de las venas no es menos eviden-
te que la de las arterias. 
449 La función de las venas es la de conducir la sangre de todas las 
partes del cuerpo al corazón: se ha vista que cada contracción délos 
ventrículos determina un aumento del movimiento continuo de la san-
gre en las arterías , el cual se va debilitando hasta llegar á ser uniforme, 
á medida que los vasos se van haciendo capilares, mas allá de los que 
se hallan las venas en general. En estas la sangre está animada por el 
movimiento que la imprime el corazón , las arterias y vasos capilares. 
¿ Ejercen las venas una acción adicional? Esto no es dudoso; si se com-
prime ó liga la arteria de un miembro de un animal , se verá irse apa-
gando el curso de la sangre en las venas, sin que por esto se detenga; 
y si se liga una vena , se vacia sin embargo por cima de la ligadura , y 
si son dos, por entre ambas. A las causas que acaban de indicarse es pre-
ciso juntare! aflojamiento alternativo del corazón , que produce una suer-
te de atracción; la inspiración que produce todavia una mas eficaz, y la 
presión de los músculos inmediatos. Las válvulas, dividiendo la colum-
na de sangre, hacen mas activas estas diversas potencias. La forma mis-
ma del sistema venoso hace que el movimiento de la sangre, en lugar 
de irse debilitando como en las arterias, aunque mas lento á la verdad 
que en estos vasos, cuya capacidad es mayor, se acelere, á proporción 
que se acerca al corazón. La circulación venosa depende mucho masque 
la arterial de los efectos de la gravedad y de la presión. 
450 El trayecto de la sangre en las venas es continuo , y estos vasos 
no presentan pulsaciones; sin embargo, en algunos parages y en algunas 
circunstancias presentan alguna cosa análoga al pulso arterial, que por 
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esta razón se llama pulso venoso. En la inmediación al corazón los tron-
cos venosos que están provistos de válvulas, esperimentan alternativa-
mente durante la contracción de las aurículas, un reflujo de sangre qu@ 
las hace hinchar, y un flojo rápido que las hace bajar durante el aflo-
jamiento de las aurículas. En el estado ordinario y regular de las fun-
ciones este doble movimiento se limita á las inmediaciones del corazón, 
y no es sensible ; pero cuando se oprime la circulación, se esliende á lo 
lejos hasta el abdomen , y se hace visible en el cuello. Es lo mismo res-
pecto de la influencia de los movimientos de la respiración : la inspira-
ción acelera la entrada de la sangre en las venas cavas y en su aurícula; 
la expiración activa , la dificultad ó suspensión de la respiración la amor-
tiguan por el contrario, ó la suspenden , cuyos efectos en el estado ordi-
nario son poco notables y estensos, pero lo son mucho en los casos opues-
tos. Los esfuerzos en que los efectos de la expiración activa son muy con-
siderables , determinan de una manera muy sensible la estancación de la 
fangre venosa en la cabeza, en el abdomen, y sucesivamente de unas 
partes inmediatas á otras hasta en los miembros; al paso que los efectos 
contrarios de la inspiración sobre la circulación venosa ocasionan la muer-
te por la introducción del aire en el corazón. Cuando en efecto por una 
operación ó un accidente cualquiera una vena gruesa se abre en la base 
del cuello d en la región subclavia , una grande inspiración atrae alli al-
gunas veces aire, que es impulsado á las cavidades rectas ó anteriores del 
corazón , y que deteniendo la circulación, /ausa súbitamente la muerte. 
451 En la juventud el sistema venoso es menor, respecto del siste-
ma arterial , que en la edad adulta; su capacidad relativa continua au-
mentando hasta la vejez. Las paredes de las venas presentan pocos cam-
bios manifiestos; su osificación senil es estremamente rara. 
452 Las alteraciones mórbidas de las venas han sido menos estudia-
das que las de las arterias. 
La inflamación de las venas o la flebitis , es una afección acerca de la 
cual Hunter ha sido el primero que se ha ocupado. Depende las mas de 
las veces de lesiones mecánicas; se estiende d-e ordinario hacia el cora-
zón y y ocasiona con frecuencia la formación da pus, y otras veces la de 
una materia plástica en la cavidad de la vena, á su alrededor y aun en 
su espesor. 
453 Las heridas de las venas, consideradas bajo el punto de vista 
anatómico, presentan analogía con las délas arterias; sin embargo , cual-
quiera que sea su modo, son mucho mas fácilmente seguidas de ulcera-
ción ó de inflamación estensa, y muchas veces supurativa que las de 
las arterias 5 y se reúnen mas diñcilmente. Después de la picadura d ía in-
2^8 A N A T O M I A G E N E R A L . 
cisión , queda entre los bordes un espacio lleno por una membrana nue-
va. Si se liga una vena no se determina primitivamente la sección de su 
membrana interna, y su pronta adhesión, sino que al principio tan solo 
se pliega esta membrana, llegando á dividirse con mucha lentitud, para 
reunirse con poca actividad. 
454 Las producciones accidentales son mas raras en las paredes dq 
las venas que en las de las arterias. El estado cartilaginoso d un espesa-
miento análogo, se ha verificado no obstante alguna vez en las paredes 
de las venas que se obliteran. Morgagni le ha visto una vez en la vena 
cava. La osificación es muy rara en las venas: el doctor Baillie la - ha 
visto una vez en la vena cava inferior, cerca de las iliacas, y el doctor 
Macartney una vez en la vena safena esterna de un hombre muerto de 
una úlcera en la pierna. Yo he observado que las paredes de las venas 
son mas espesas por el laclo contiguo á una arteria que en el resto de su 
circunferencia, y he visto en una ocasión en un viejo una vena femoral 
osificada por el lado correspondiente á la arteria, la que lo estaba tam-
bién en toda su circunferencia y en una grande longitud. 
Las producciones mórbidas se observan algunas veces en forma de ve-
getación en la superficie interna de las venas, esté d no la vena afectada 
rodeada de producciones semejantes. 
455 La dilatación de las venas es muy frecuente, y es de muchas 
maneras. Algunas veces se afecta enteramente todo el sistema venoso, y 
de ordinario la dilatación ataca solo una ó algunas venas, que es lo que 
forma las varices. Pueden ser el asiento de ellas casi todas las partes del 
cuerpo, pero lo son con mas frecuencia las mas declives , como los miem-
bros inferiores, los órganos genitales y el ano: son también las venas 
menos profundas como las subcutáneas, las que asimismo se afectan mu-
chas veces. El aumento de volumen no es solamente circular, sino que 
forman las venas varicosas flexuosidades multiplicadas que dependen de 
un acrecentamiento en longitud. Algunas veces aparecen las dilataciones 
muy poco estensas, y limitadas á una parte de la circunferencia de la 
vena, bien solas, bien reunidas á dilataciones mas generales. La varice 
aneurismal es otra suerte de dilatación dependiente de la comunicación 
accidental de una arteria y de una vena, y del paso de la sangre de la 
primera á la segunda Esta afección está por lo común acompañada de 
un espesamiento notable de las paredes de la vena dilatada y alargada. 
Se forma ademas en algunas ocasiones un aneurisma consecutivo entre 
los dos vasos : este caso es el del aneurisma varicoso. 
456 Las venas se acortan algunas veces por el espesamiento de sus 
paredes: también se obturan por efecto de la inflamación plásticaj sue-
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Jen comprimirse por tumores vecinos ó bien abrazadas por una ligadura: 
eu estos casos queda obliterada la cavidad, y en donde deja de hacerse 
la circulación se abre paso la sangre por ramas y anastomosis, por cuyo 
medio se establece una circulación colateral. 
Se ha visto obliterada la vena cava inferior, bien por debajo, bien 
al nivel de las venas subhepáticas, y pasar la sangre por la vena azygos. 
Se han observado obliteradas muchas veces una de las venas iliacas pri-
mitivas, una vena yugular, &c.; yo he conocido cuatro veces obliterado 
en la ingle el tronco venoso crural, y en todos estos casos la circulación 
se hacia fácilmente por vias colaterales. Hunter ha encontrado una vez la 
vena cava superior y la vena braquio-cefálica izquierda casi enteramen-
te desaparecidas por la presión de un aneurisma. Yo he notado sin em-
bargo un caso en que la vena cava superior y sus ramas, estando llenas 
de materia plástica, é impermeables á la sangre, parecid haber sido la 
muerte el resultado de esta alteración. Muchas veces he presenciado, pero 
no constantemente, grandes infiltraciones serosas coincidir con la obli-
teración de las venas. 
457 ^ encuentran á veces en las venas pequeños cuerpos duros y 
redondos, que al primer aspecto se tomarian por producciones huesosas 
accidentales. Algunos han supuesto también que se formaban al principio 
en las paredes de las venas, en el borde de sus válvulas, y aun en el 
interior de estos vasos; pero no es asi : no son mas que concreciones, 
flebdlitos, del volumen desde un grano de raijo á un pequeño garbanzo, 
consistentes de diversa manera, formados de capas puestas unas sobre 
otras, encerrados en sangre coagulada, fibrinosa, y muchas veces aloja-
dos en las dilataciones laterales de las venas en que la sangre queda es-
tancada, d en las venas varicosas, y siempre en venas declives. Las ve-
nas en donde en efecto Se encuentran mas ordinariamente son las del 
ano, del cuello de la vejiga, del útero, de los ovarios, de los testículos 
y también algunas veces en las venas subcutáneas de la pierna. 
El hexathyridium ó polystoma venamm, del que Treutler ha recogido 
dos individuos en la vena tivial rota de un honjbre que lavaba en un 
rio, parece ser una lombriz acuática, una planaria que se habria allí 
introducido, y no un entozoario. 
C U A R T A S E C C I O N . 
Del sistema linfático. 
458 E l sistema linfático comprende, i ° los vasos que traen la linfa 
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y el quilo á las venas , y 2? los abultaraientos interpuestos en su tra-
yecto, que se llaman glándulas conglobadas, ó ganglios linfáticos. 
A R T I C U L O P R I M E R O . 
De los vasos linfáticos. 
459 Los vasos linfáticos, llamados también absorventes, son de tal 
manera finos, delgados y valvnlosos ( propiedades que hacen la obser-
vación y la inyección muy difíciles), que su conocimiento es bastante 
reciente. Sin embargo , fueron entrevistos por los antiguos. Erasistrato y 
Erdfilo habían ciertamente llegado á percibir los vasos quilíferos. Eusta-
quio fue quien descubrió el canal torácico en el caballo. Aselli vid y de-
nomino vasos lácteos á los quilíferos de algunos animales, é indico bien 
sos funciones. Veslingio es el primero que ha visto vasos quilíferos, ó 
los linfáticos del mesenterio , y el canal torácico en el hombre. Se debe 
á V. Rudbeck, y se ha atribuido también á Th. Bartolin y á Jolyf el 
descubrimiento de los vasos de esta especie en las demás partes del cuer-
po. Los inventores les dieron los nombres de vasos serosos, acuosos d 
linfáticos; Bartolin conjeturó que estaban, como las venas, continuos 
á las arteriolas, y destinados á conducir la parte acuosa de la sangre. 
Ruysquio ha descrito muy bien sus válvulas. El conocimiento de los 
vasos linfáticos se ha estendido mucho por los trabajos de Meckel, de 
Monro, por los de W. Hunter , y de tres de sus discípulos , J. Hunter, 
W . Hewson y Cruiksank 5 especialmente por los del ilustre P. Mascag-
ni , y por algunos otros también , todos los que han concedido á es-
tos vasos orificios abiertos, por cuyo medio en su sentir se verifica la 
•absorción. 
460 Se distinguen comunmente dichos vasos en quilíferos y linfáti-
cos; pero esta distinción es enteramente superfina y sin ninguna utilidad, 
porque su disposición , su testura y sus funciones son las mismas. 
461 Los .vasos linfáticos asi como todos los demás tienen una dispo-
sición arborizada. Recorren los humojes que contienen igualmente que 
las venas, ramificaciones, ó mas bien raices, con dirección á los tron-
cos. Su conjunto consiste en un tronco principal y otro accesorio, en los 
que rematan raices innumerables. 
462 Se encuentran vasos linfáticos en todas las partes del cuerpo, á 
escepcion de la médula espinal , el encéfalo, el ojo y la placenta. 
Su situación presenta de notable que en los miembros y en las pare-
des del tronco están , como las venas, distribuidos en dos planos, el uno 
D E LOS VASOS L I N F A T I C O S . 24I 
superficial d subcutáneo ,y el otro intermuscular o profundo, que acom-
paña los vasos sanguíneos y los nervios , y que en las cavidades espláni-
cas se encuentra también un plano de vasos linfáticos situados inmedia-
tamente bajo las membranas serosas, y otros mas profundos. 
463 El numero de vasos linfáticos es muy considerable; se cuentas 
hasta una veintena en el plano superficial de los miembros inferiores 
para acompañar la sola vena safena interna, y su ndinero es menor, pe-
ro muy considerable todavia para acompañar los vasos profundos. Los 
superficiales son menos voluminosos que los profundos. El volumen de 
estos vasos es mucho menor que el de las venas. Los de los miembros 
inferiores son mas gruesos que los de los miembros superiores; los de la 
cabeza son muy pequeños. Su capacidad total no ha sido exactamente 
determinada ; en general parece que es el doble de la de las arterias, é 
iguala la de las venas en el plano superficial á lo menos. 
.464 El origen de los vasos linfáticos es invisible y desconocido. Cier-
tas consideraciones fisiológicas y esperiencias anatómicas han hecho admi-
tir y después desechar su continuación directa é inmediata con las arte-
rias. Se ha visto también mas arriba que su origen por orificios abiertos 
en la superficie de los dos tegumentos y de las membranas serosas , en 
las areolas del tejido celular, y en la sustancia de los drganos , admiti-
do por argumentos y esperiencias del mismo género, no ha sido mejor 
comprobado. Conviene saber dudar. 
465 Luego que se íes puede percibir se ven los radículos de los va-
sos linfáticos unirse entre sí , separarse y unirse de nuevo, formando á 
manera de redes que constituyen en gran parte las membranas serosas 
tegumentales, &c. 
Estos vasos vienen á ser en general mas gruesos y menos numerosos 
cuando se van apartando de su origen. En su trayecto continúan divi-
diéndose en ramas que vuelven á reunirse con otras inmediatas, d aun 
entre sí, formando como islas; estas divisiones, reuniones, y numerosas 
anastomosis llegan á formar plexos en muchos parages. 
Cuando están llenos y un poco distendidos, parecen mas bien raonilifor-
mes que cilindricos. El gran nñmero de válvulas de que están guarnecidos, 
y la dilatación que presentan por cima de ellas, les da la apariencia de un 
rosario; muy frecuentemente también presentan otro género de dilatacio-
nes ovoides. Ofrecen muchas variedades en su trayecto, y constantemen-
te los de un lado se diferencian mas ó menos de los del lado opuesto. 
Todos, después de un trayecto mas ó menos largo, se ramifican á la 
manera de las arterias , y parecen terminarse en glándulas linfáticas , mas 
allá de las cuales vuelven á aparecer en forma de raices que se reúnen ú 
3 i 
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manera de las venas. Los de los miembros recorren largos trayectos y aun 
muchos píes, sin interrupción de este ge'nero de óiganos; los del me-
senterio no se estienden algunas líneas sin encontrar glándulas. Algunos 
pasan por el lado de una glándula sin detenerse en ella. Parecería tam-
bién según Gruikshank que ciertos vasos linfáticos del dorso llegarían á 
los troncos sin pasar por glándulas j pero Mascagni, cuya autoridad es 
tan grande en esta materia , asegura que ningún vaso linfático llega á los 
troncos sin pasar al menos por una glándula. 
466 Después de un trayecto mas ó menos largo, y mas ó menos in-
terrumpido por gánglios, los vasos linfáticos de la mitad inferior y del 
cuarto superior é izquierdo del cuerpo , se terminan por medio de un 
tronco muy alargado, el canal torácico , en la vena subclavia izquier-
da; los otros se terminan por un tronco muy corto en la otra vena sub-
clavia. Estas mismas terminaciones están sujetas á diversas variedades. 
¿ Los vasos linfáticos tienen otras terminaciones en las venas ? Una par-
te de esta cuestión será examinada cuando se trate de los gánglios linfá-
ticos; la otra lo debe ser aquí. 
Muchos anatómicos y fisiólogos han admitido esta opinión , que pue-
de fundarse en que por todas partes, especialmente en el mesenterio , los 
radíenlos conocidos de los vasos linfáticos tienen una capacidad muy su-
perior á la de los vasos que les subsiguen; que en esta parte del cuerpo 
también se encuentran con frecuencia en las venas, igualmente que en 
los vasos linfáticos , las sustancias introducidas por absorción , y aun las 
que son inyectadas directamente en estos últimos vasos; y en fin , que 
la ligadura del canal torácico, aun cuando sea única , no determina la 
muerte antes de diez á quince dias, y entonces se encuentran en la san-
gre las sustancias que se introdujeron en el intestino y se absorvieron 
por su membrana interna. Pero no se ha visto la comunicación de que 
hablamos, y por lo tanto no se ha reconocido. Particularmente parece 
que existe en las glándulas linfáticas; pero volveremos á tocar este pun-
to un poco mas adelante. 
467 Las superficies de los vasos linfáticos son como las cíe todos los 
vasos , la una celulosa y adherente , y la otra lisa y libre: esta última 
presenta una multitud de válvulas. 
Estas válvulas de forma semilunar ó parabólica , están en su mayor 
parte dispuestas en orden de pares, y son bastante anchas para cerrar 
completamente el orificio del vaso. Están colocadas por lo general á dis-
tancias desiguales, escepto en los vasos del testículo , en donde se hallan 
dispuestas en forma de rosario, guardando entre sí poco mas o' menos la 
distancia de una línea. 
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Están mas ó menos cercanas según las partes, sin que esto sea mas 
propio de las ramas que de los ramos. En ciertos vasos se eiicuentran in-
tervalos de muchas pulgadas sin haber válvulas, y es mas notable en 
este punto el canal torácico. En algunas parages la inserción de un vaso 
pequeño en otro mas grueso no está guarnecida mas qüe de una válvula 
simple. En otros parages de los troncos se hallan válvulas ánulares que 
no cierran totalmente el canal. La inserción de los troncos en las venas 
subclavias está guarnecida de una doble válvula, que se opone eficaz-
mente al reflujo de la sangre en su cavidad. Todas estas válvulas, como 
las de las venas y de las arterias, están formadas por una duplicatura de 
la membrana interna. 
468 Los vasos linfáticos éstan compuestos de dos membranas , muy 
distintas en su tronco principal. 
La esterna, celular y desigual esteriormente, está unida al tejido ce-
lular ambiente , que le sirve de vaina , y á mayor profundidad es distinta-
mente fibrilosa d filamentosa: se ha dicho que también se han visto fi-
bras musculares. La membrana interna es muy delgada. 
En el espesor de fa membrana interna aparecen vasos sanguíneos ar-
teriales y venosos; algunos dicen haber visto también vasos linfáticos. 
No se le han podido percibir nervios. 
469 Las paredes de los vasos linfáticos, aunque muy delgadas y trans-
parentes, son densas y muy resistentes , mas que las de las venas, habi-
do respecto á su espesor diferente. Sin embargo, estos vasos son estensi-
bles y también muy retráctiles. La elasticidad está muy manifiesta. Si se 
llenan y distienden en el cadáver, es repulsada la materia que en ellos 
se introduce. La irritabilidad d contractilidad vital no es menos eviden-
te, aunque se haya negado por Mascagni y otros muchos. Si se esponen 
al aire en el individuo vivo , se contraen manifiestamente; si se pica el 
canal torácico u otro vaso linfático después de haberlo ligado, el líqui-
do salta á chorros , como la sangre que sale de una vena, cuando des-
pués de la muerte no hace mas que desparramarse. Es verdad que las ir-
ritaciones mecánicas ó químicas no producen movimientos semejantes á 
los de los músculos, pero también lo es que la irritabilidad varia segün 
los drganos. 
No se sabe nada acerca de la sensibilidad de estos vasos, y muy poco 
de su fuerza de formación. 
470 Los vasos linfáticos contienen el quilo y la linfa ( 7 9 ) ; condu-
cen estos humores de sus raices á los troncos, lo que está bien compro-
bado por la disposición de sus válvulas, que permite el trayecto en esta 
dirección y no en dirección opuesta; por los efectos de la ligadura, por 
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bajo de la cual se hinchan mientras que se vacian por arriba , y por las 
válvulas que guarnecen su inserción en las venas. Los líquidos los re-
corren lenta y uniformemente, es decir, sin presentar pulsaciones. 
Darwin, Thilow y otros para esplícar la rapidez de ciertas secrecio-
nes han admitido un movimiento retrogrado de los humores en los va-
sos linfáticos; y es en este sentido , como los líquidos absorvidos por las 
paredes del estomago, podrían ir directamente por los vasos linfáticos, y 
por medio de sus comunicaciones á los riíiones y á la vejiga: que es su-
poner que las válvulas no oponen un grande obstáculo al retorno délos 
líquidos. Pero es cierto por el contrario que las válvulas oponen un obs-
táculo insuperable al curso retrdgrado de los líquidos , y ademas espe-
riencias y observaciones mas directas hacen descubrir en las vias urina-
rias sustancias introducidas en el estomago, sin que los vasos linfáticos 
intermedios den de ello la menor señal. 
ARTICULO SEGUNDO. 
De los ganglios linfáticos. 
471 Las glándulas conglobadas u ovoides que interrumpen la conti-
nuidad de los vasos linfáticos, están en la misma relación con estos va-
sos que los gánglios nerviosos con los nervios. 
Estos gánglios son conocidos desde mucho tiempo. Hipócrates habla 
en parte de ellos, cuando les da el nombre de glándulas. Pr. Silvio les 
dio el epíteto de conglobados, y Lossio el de linfáticos. Por la compara-
ción hecha antes por Saemmerring , y para evitar confusión , Mr. Ghaussier 
los ha designado con el nombre de gánglios linfáticos. 
472 Están situados en el trayecto de todos los vasos linfáticos , co-
menzando desde el empeine del pie y pliegue del codo en los miembros, 
y del canal y base estesior del cráneo respecto de la cabeza. Existen ma-
chos en el cuello, en los sobacos, en las ingles , en las paredes anterio-
res del pecho y del abdomen, como también un numero muy grande en 
estas cavidades. Existen especialmente en mucha abundancia alrededor 
de las raices de los pulmones y en el mesanterio, cerca délas partes por 
consiguiente que dan acceso á muchas materias que vienen de afuera. 
No se conocen en el cráneo ni en el raquis. 
Su volumen varia en el estado de salud desde el de una lenteja hasta 
el de una almendra. En general los mas pequeños están situados ha'cia 
los orígenes, y los mas gruesos hacia los troncos de los vasos. Los mas 
voluminosos y mas aproximados se encuentran cerca de la raía del me-
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senterio , los mas pequeños en el epiploon, los de la cabeza y del brazo 
son pequeños. Su figura es casi redonda, oblonga, un poco achatadas 
tienen la superficie mas d menos desigual, y en general la forma de una 
almendra. 
Los gánglios linfáticos son por lo común de un blanco rojizo seme-
jante á la carne, pero su color varia según las regiones que ocupan: asi 
los que son subcutáneos son de un color mas oscuro, amarillentos los 
que rodean el hígado , pardos los del bazo, negruzcos los de los pulmo-
nes , muy blancos los del mesenterio, &c. ( i ) 
Su consistencia es mayor que la de cualquiera otra parte blanda. 
473 Los gánglios linfáticos están envueltos en una membrana del-
gada, fibrilar, muy vascular, unida al tejido celular que los rodea, y 
que envia prolongamientos finos y blandos á su interior. 
Los vasos linfáticos, á los que interrumpe su trayecto la glándula, se 
dividen en vasos que llegan á ella , vasa inferentia, y en los que salen 
de ella, vasa efferentia; se distinguen los unos de los otros por la di-
rección de sus válvulas. El numero de vasos inferentes es muy variable} 
se encuentran desde uno hasta veinte d treinta; el de los vasos deferen-
tes es también variable, rara vez correspondiente, y de ordinario me-
nor. Los primeros entran por la cstremidad de la glándula la mas cerca-
na á los orígenes del sistema; los otros salen por la estremidad opuesta, 
que corresponde á los troncos. Los vasos inferentes, aproximándose á la 
glándula, se dividen en ramos que se separan, radiándose en su derre-
dor, donde se hallan dispuestos á manera de una red. Los vasos deferen-
tes presentan el mismo fendmeno poco mas ó menos en la otra estremi-
dad opuesta de la glándula , y por la reunión sucesiva de sus raclículos 
y de sus raices forman troncos mas 6 menos numerosos y de diferente 
volumen. La capacidad total de los vasos deferentes parece en general 
menor que la de los inferentes j se ve esto mas patente en el mesenterio. 
Las glándulas linfáticas, tienen también vasos sanguíneos que merecen 
atención. Las arterias son bastantes en numero y volumen , para que su 
inyección colore enteramente las glándulas. Las venas, mas voluminosas 
todavía que las arterias, carecen de válvulas. Se pueden ver los filetes 
nerviosos que llegan y atraviesan estos o'rganos, pero es muy difícil saber 
si terminan algunos filamentos en ellos, d si todos no hacen mas que pa-
sar por medio. Grandes anatómicos están opuestos en este punto : Wris-
berg los admite y Walter los niega. 
(i) Su color es también diferente según las edades; en la infancia son resáceos , 
y grises en los sugetos adultos. Nota del traductor. 
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474 Los anatómicos no eslan de acuerdo acerca de la confonmcion 
interna y de la testura de las gla'ndulas linfáticas. Albino, Ludwig, 
Hewson , Wrisberg , Monro y Meckel consideran este tejido como ente-
ramente vascular; Malpighio, Nuck, Mjdio, Hunter y Gruikshank le 
dan odíalas j Síenimering admite estas dos espec-ies de testuras y una ter-
cera resultante de su combinación. El examen que yo he hecho de este 
tejido en el hombre, en muchos animales, y especialmente en las glán-
dulas inguinales de algunas bacas muertas durante la lactación, me ha 
mostrado que resulta únicamente de vasos, pero que presentan una dis-
posición erecíil mas o'menos evidente. En efecto, entre los vasos infe-
rentes que penetran en el espesor de la glándula, los unos adquieren y 
conservan una grande tenuidad, y los otros se dilatan en cédulas como 
las venas del pene, teniendo unas y otras numerosas comunicaciones 
anastomodcas. Las raices de los vasos deferentes ofrecen por su parte la 
misma disposición, es decir, que las unas son radícuíos delgados, y las 
otras raices abultadas ó dilatadas en células. La mayor parte de las glán-
dulas linfáticas presentan en el interior esta mezcla de ramificaciones té-
núes y de partes abultadas. Algunas no presentan mas que ramos dilata-
dos en células , y algunas otras parecen consistir solamente en una red 
ríe ramiñcaciones delgadas. Conforme a' estas variedades puede esplicarse 
la diversidad de opinión que ha existido sobre este punto de anatomía. 
Las glándulas linfáticas contienen en su interior una sustancia cremo-
ta ó lactiforme, que parece estar contenida en los vasos delgados ó an-
chos que las componen , y no en el tejido celular. 
475 Estos gánglios son mas voluminosos, mas blandos, mas rojizos, 
y contienen mas líquido en los niños y en los jóvenes que en los adul-
tos: disminuyen mucho, pero no desaparecen en la vejez. No hay dife-
rencia marcada bajo este respecto en los dos sexos. Hewson dice que son 
mas gruesos en el hombre, y Bichat opina lo contrario. Se han visto ne-
gros en la piel de los sugetos de este color. 
476 La función que se atribuye á las glándulas linfáticas, es la de 
servir á la mezcla ó reunión de los líquidos que llegan á ellos por di-
versos vasos inferentes, y á la elaboración de la linfa y del quilo. Los 
líquidos son después llevados por los vasos linfáticos deferentes, y aca-
so en parte por las venas. Este ultimo punto se ha negado por muchos 
(1) Si se quiere tener una idea exacta de estas glándulas , ó mas propiamente 
gángl ios , es preciso represcntavios como un conjunto de vasos linfáticos , aglome-
rados , divididos, replegados , devanados, anatomosados al infinito, reunidos entre 
sí , y formando <;1 lodo un solo órgano., que recibe como los demás por las respec-
tivas vías los cdernentos sin los cuales ninguno podrá subsistir. Nota del traducios. 
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anatómicos y fisiólogos de un gran nombre , como Haller , Cruikshank, 
Hewson , Mascagni, Saeinmering, &c. 5 pero es de temer que la autoridad 
de estos hombres celebres haya hecho que se deseche una verdad sin ha-
ber sido examinada. 
Ademas de los hechos ya referidos en favor de la opinión de que ha-
blamos , puede decirse que muchos observadores han percibido estrias de 
quilo en la vena porta: se puede añadir también que un gran número 
de anatómicos han visto , y yo mismo lo he notado muchas veces , intro-
ducirse el mercurio á la vez en los vasos deferentes y en las venas de las 
glándulas que han sido penetradas por medio de los vasos linfáticos del 
mesenterio, cuyo paso es muy fácil y constante para que dependa de una 
doble ruptura. y no de una comunicación natural de los vasos linfáticos 
y de las venas. 
477 Ademas de las enfermedades de las glándulas y de los vasos lin-
fáticos, como la inflamación de unos y otros , las heridas y rupturas de 
los vasos, su dilatación varicosa, su acortamiento y su obliteración, los 
tubérculos y las otras producciones mórbidas de las glándulas, &c. , se 
ha hechorepresentar al sistema linfático, considerándole como aparato 
de la absorción, un papel muy grande y exagerado en la mayor parte 
de las dolencias que nos afligen. 
CAPITULO QUINTO. 
De las glándulas. 
478 El nombre de glándula, glándula ¡ proviene, según Nuck, de 
la comparación hecha por los antiguos entre los ganglios ó glándulas lin-
fáticas, y el fruto de la encina. 
Se han comprendido objetos tan diferentes bajo el nombre de glándula, 
que se encuentra mucha dificultad en dar su definición. 
Hipócrates había dicho que las glándulas estaban formadas de una car-
ne particular dispuesta en granos, esponjosa, nada densa, de color de 
grasa, de consistencia de lana, que se aplasta bajóla presión, provista 
de muchas venas, y que arroja cuando se la corta, sangre blanquecina y 
serosa. Comprendía un gran uilraero de partes bajo este nombre, y con 
especialidad el celebro. 
Se tuvo largo tiempo una idea tan vaga de las glándulas, á que se ana-
dio' después la de una forma redonda, y entonces se comprendieron con 
las glándulas y ganglios vasculares los paquetes adiposos sinoviales, la 
lengua y otras partes. 
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Otra definición fundada en la testura, y en la que entraba la idea de 
nn conjunto de folículos d de vasos con una cubierta membranosa par-
ticular, comprendía aun muchas partes diferentes y suponia el conoci-
miento exacto de la testura íntima. 
Se ha intentado definir las glándulas por su función, diciendo que 
son órganos secretores; pero confundiendo después la nutrición y la se-
creción, se han comprendido en ellas la mayor parte de los órganos; d 
bien distinguiendo estas funciones, pero no separando las secreciones in-
trínsecas de las secreciones escretorias , se han confundido las membra-
nas serosas y sinoviales con las glándulas. 
Es preciso para distinguir las glándulas de cualquiera otra parte aná-
loga por la forma, la testura aparente , y aun hasta cierto grado por las 
funciones, tener cuidado particularmente con sus conexiones. Bichat y 
M . Chaussier han tomado esta consideración por base de una definición 
de las glándulas. Haase la ha adoptado también, pero ha supuesto con-
ductos escretores á los ganglios vasculares. Las glándulas son órganos de 
forma casi redonda, lobulosos, rodeados de membranas, provistos de 
machos vasos, nervios , y de conductos escretores ramificados que ter-
minan en las membranas tegumentales , donde vierten un líquido secre-
tado. En una palabra, son órganos de secreción estrínseca, provistos de 
conductos escretores. 
479 Consideradas asi , las glándulas son dependencias ó prolonga-
mientos de las membranas tegumentales. En los animales provistos de 
vasos y de corazón, únicos que tienen glándulas macizas, resultan de 
una reunión íntima de estos dos géneros de órganos ; por cuya razón se 
lia colocado aqui su descripción. Sin embargo , tienen mas conexión con 
el sistema tegumental que con el sistema vascular, porque en los ani-
males destituidos de vasos existen las glándulas, pero en un estado ru-
dimental; el hígado, que á escepcion de los ríñones es la mas constante 
de todas las glándulas, existe en efecto en los insectos en forma de un 
canal escretor ramificado , que termina en el tubo intestinal, pero libre 
y flotante en el abdomen. 
480 Es todavía muy difícil y quizá imposible establecer una línea 
de demarcación bien notable entre los folículos ó criptas y las glándulas. 
Se ha visto ya que entre los folículos habia unos simples y solitarios; 
que otros eran agrupados , agramados, ó agregados ; otros compuestos 
bien por su reunión en un orificio común ó laguna, bien al mismo tiem-
po por la aglomeración de muchos folículos, ó bien en fin, por un ca-
nal escretor común y ramificado: aqui es donde está la dificultad, por-
que no hay razón valedera para no colocar las amígdalas que tienen la-
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gunas compuestas, las glándulas molares, la prdsíata y las glándulas de 
Goovper, que tienen conductos ramificados, entre las glándulas j igual-
mente que las glándulas sublinguales, lacrimales, &c. 
Las glándulas mas perfectas y menos equívocas son: las lacrimales, 
las salivales, en ndmero de tres por cada lado , á saber , la parótida, la 
maxilar y la sublinguar; el páncreas, el hígado, los ríñones, los testí-
culos y los pechos. Los ovarios deben ser colocados como los testículos 
en estos géneros de órganos. 
481 La forma de las glándulas es irregularmsnte redonda , y presenta 
muchas variedades. Las unas impares, como el hígado y el páncreas , son 
asimétricas ; las otras son pares y muy exactamente semejantes por sus 
dos lados. 
482 Todas están situadas en el tronco, y todas, cualquiera que sea 
la diversidad aparente de su situación, terminan por sus canales en la 
membrana mucosa ó en la piel. 
483 Su volumen se diferencia mucho: el hígado es uno de los órga-
nos mas voluminosos del cuerpo, las glándulas lacrimales, sublinguales 
y los ovarios apenas tienen por el contrario el volumen de la mitad 
del dedo pulgar. 
484 En el interior las unas son lobuladas, como las lacrimales, las 
salivales y el páncreas j otras como las mamilas lo son menos distinta-
mente j los testículos lo son de otra manera 5 los ríñones lo son solamen-
te en el fetoj el hígado no es lobulado sino en el esterior. 
En las primeras, los Idbulos parecen estar formados de partículas muy 
pequeñas, pero semejantes y blanquecinas. En el hígado y en los ríño-
nes se encuentran dos sustancias de color diferente, mezcladas á manera 
de granitos en el primero, y dispuestas por capas en los segundos. 
485 Las glándulas están cubiertas de una membrana , celular en la 
mayor parte de ellas, y fibrosa en las restantes, rodeada en algunas por 
una membrana serosa, y en otras por mucho tejido celular y adiposo. 
La cara interna de esta membrana se continua con el tejido celular mas 
d menos flojo que existe abundantemente en las glándulas. 
Estos drganos tienen muchos vasos sanguíneos y linfáticos , y pocos 
nervios pero en mas numero, sin embargo, que la membrana mucosa en 
general, y en menos que la piel. La mayor parte no recibe mas que san-
gre arterial; el hígado solo en el hombre y en los mamíferos; el hígado 
y los ríñones en los ovíparos, reciben ademas sangre venosa, lo que es-
plica la naturaleza de los líquidos, tan diferentes en la sangre y entera-
mente escretorios que suministran estas glándulas. El numero y el vo-
lumen , d la capacidad total de las arterias, son muy diversos en las 
32 
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glándulas, pero en ninguna parte mayores que en los riilones. La longi-
tud, el trayecto y el modo de distribución de los vasos son igualmente 
variados. La diferencia de capacidad entre las arterias y las venas es muy 
poco notable en las glándulas, y en efecto, una parte de la sangre se 
transforma en estas en un humor secretado , y es llevado afuera por con-
ductos escretores. 
486 Estos conductos comienzan en radíoulos muy finos, invisibles 
y probablemente cerrados, que se reúnen entre sí á la manera de las ve-
nas para formar muchos troncos, como en las glándulas lacrimales , su-
blinguales y mammarias, ó uno solo como en todos los demás. Estos 
conductos múltiplos ó únicos para cada glándula, recorren un trayecto 
por lo general recto , tortuoso solamente en los testículos , y terminan 
en las membranas tegumentales. El del ovario es el solo interrumpido; 
los de las mamilas presentan antes de su terminación abultamientos oli-
•varios; los del riñon en un principio una anchura d bacinete , y después 
•vienen á terminar en una vejiga única para los dos j el del hígado y el 
de cada testículo tienen también un receptáculo, pero situado lateral-
mente, y exigiendo un curso retrógrado del líquido secretado para llegar 
á él. Los conductos de las otras glándulas no presentan interrupción ó 
abultamientos ni receptáculos. 
La composición de los conductos escretores resulta siempre esencial-
mente de una membrana mucosa, cuyo espesor va disminuyendo á me-
dida que forma divisiones mas finas en la glándula. Esta membrana está 
formada por el esterior con tejido celular y tejido elástico; en algunos 
conductos con tejido erectil, como en la uretra , la mamila , y en algu-
nas partes de las vias escretorias la membrana mucosa está armada d for-
rada de fibras musculares. 
487 La testura íntima de las glándulas es poco conocida. Malpighio 
se adelantó á decir que cada uno de los granos glandulosos, acini, debía 
ser considerado como un folículo , y cada glándula como una conglome-
ración de folículos, rematando en un canal escretor común. Esta opi-
nión fue recibida y admitida sin contradicción hasta Ruisquio, y en su 
tiempo fue defendida contra él por Eoerhaave. Según Ruisquio por el 
contrario, lo que se ha llamado granos glandulosos consistiría únicamente 
en los entrelazamientos de los vasos finos, en los que las arterias se con-
tinuarían como vasos-escretores. 
En cada una de estas dos opiniones hay cierta cosa verdadera que 
debe admitirse, y desecharse otra parte como inexacta. Es verdad , co-
mo lo dice Malpighio , que una glándula consiste , como un folículo 
simple ó compuesto, en un canal cerrado por su estremidad; es verdad 
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también como lo sostiene Ruisquio, que cada grano glanduloso y la glán-
dula entera consiste en la mezcla y entrelazamiento de los vasos finos con 
los orígenes del conducto escretorj pero es inexacto decir, como lo ha 
dicho, que los conductos escretores son la continuación de las arterias} 
asi como seria inexacto decir con Malpighio que las raices de los conduc-
tos escretores comienzan por elevaciones d folículos. Acaso la hipdtesis de 
Malpighio tendrá mas probabilidades aplicada á las glándulas granuladas, 
como las salivales, el páncreas y las lacrimales, que se parecen tanto en 
efecto á los folículos compuestos; y la de Ruisquio, mayor verosimilitud 
aplicándola solamente al hígado, á los rifíones y á los testículos , cuya tes-
tura es tan evidentemente vascular y canaliculada; sin que sin embargo 
se pueda afirmar que hay en las primeras verdaderos folículos de orificio 
ensanchado, y en las otras continuaciones directas entre las arterias y 
los conductos escretores. Se podria también traer en apoyo de esta con-
jetura , la facilidad con que en estas ultimas glándulas pasan las inyec-
ciones de los vasos á los conductos escretores y recíprocamente , y la d i -
ficultad con que se obtienen los mismos resultados en las glándulas lo-
buladas-y granuladas. 
Sea lo que se quiera de esta opinión, la testura de las glándulas pa-
rece muy ciertamente resultar de la reunión íntima de los conductos es-
cretores ramificados y cerrados en su origen, con vasos sanguíneos y lin-
fáticos, y nervios situados en sus intervalos , divididos y terminados en 
su espesor , reunido todo por tejido celular y cubierto de membranas. 
488 Las glándulas tienen por función un modo de secreción que se 
llama glandular. Toda secreción en general consiste en la formación de 
un humor particular cuyos materiales los provee la sangre. La secreción 
glandular no se diferencia de las demás ( secreciones folicular y perspira-
toria), sino por la complicación mayor de su drgano. 
Fuera de una escepcion , la misma sangre, la sangre arterial sola es lle-
vada á todas las glándulas : el numero, el volumen, la dirección, el 
modo de distribución de los vasos, y el grado de tenuidad á que llegan 
por sus divisiones sucesivas, no puede casi influir mas que en la can-
tidad de sangre que llega á la glándula y rapidez de su curso; sin em-
bargo , siendo llevada de nuevo una parte de la sangre por las venas, y 
el otro líquido por los vasos linfáticos, las glándulas vierten por medio 
de sus conductos escretores humores tan diferentes entre sí , como lo son 
la saliva, las lágrimas, la bilis, la orina, el esperma y la leche. 
¿Cuáles son pues la naturaleza y la causa de la transformación de la 
sangre en humor secretado ? Se ha creido que este cambio y su causa 
eran puramente mecánicos, y dependían del grandor y de la figura de 
* 
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las aberturas por donde salen los humores j se ha supuesto con mucha 
mas verosimilitud, que era una trasmutación química, es decir, otra 
composición elemental j pero semejante trasmutación no se verifica mas 
que en los cuerpos organizados y en algunos de sus órganos : esta dife-
rencia nace pues de las modificaciones de su sustancia , á la manera que 
se ven diversos vegetales plantados en un mismo suelo, y circundados 
de la misma atmósfera, producir los unos goma, otros un ácido, otros 
resina, &c. La secreción glandular, como las demás, es pues una función 
de la sustancia organizada y viviente: los vasos conducen los materiales 
contenidos en la sangre, y probablemente la producción misma está 
dispuesta y preparada por la disposición de los vasos y el modo de cir-
culación que viene á resultar; pero es forzoso buscaren el tejido que 
forma las raices de los conductos escretores el instrumento esencial éin-
mediato. La secreción en general y la secreción glandular en particular, 
están evidentemente sometidas á la influencia nerviosa : los efectos de las 
pasiones sobre las secreciones en general, los de las enfermedades , del 
histérico, de la hipocondría, &c. , son muy conocidos. Las esperiencias 
de Mr. Brodie han venido á confirmar lo que la observación directa ha-
bla enseñado. 
La ligadura de las venas de una glándula aumenta mucho el producto 
de sa secreción ( i ). , 
489 Las glándulas comienzan á formarse por su canal escretor. En 
el embrión este canal es libre y flotante , como en los insectos. En segui-
da las glándulas son lobuladas, por ejemplo, los ríñones, por el orden 
con que lo están en las arácnides y crustáceos. Son en general muy vo-
luminosas en el feto y el niíío , y disminuyen proporcionalmeute á medida 
que van desarrollándose los órganos de las funciones animales. Algunas 
mudan de lugar en la época del nacimiento , como son los testículos y los 
ovarios. Estas glándulas y los pechos se desarrollan mucho en el tiempo 
de la pubertad, y se marchitan en la vejez. 
490 Las glándulas presentan muchas variedades individuales y v i -
cios de conformación. Algunas dejan de existir enteramente en ciertos ca-
sos j tales son las de la generación, que son las mas espuestas á faltar. 
Puede no haber una de las glándulas pares, d ser menos voluminosa que 
la otra. Algunas quedan á veces lobuladas ó muy voluminosas , como en 
el feto. Otras están reunidas en ciertos casos, como los dos ríñones en 
(1) Esta s«persecrecion parece sér un efecto de la exitacion producida por la 
mansión forzada de la sangre en el sistema capilar, y del ení i lamiento de este flui-
do en mayor cantidad hacia los escretores por la dificultad de dirigirse en otro sen-
tido. Nota del traductor. 
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uno. Algunas pueden conservar su situación primitiva , como los testícu-
los y los ovarios ; por el contrario, estos últimos pueden en algunos ca-
sos ser impelidos fuera del abdomen. L o s ríñones pueden también estar 
situados mucho mas abajo ó en el bacinete. 
491 Se observa algunas veces la atrofia délas glándulas, ya por efec-
to de una presión esterior, ya por el de una producción accidental des-
arrollada en sa espesor: también se verifica por el defecto de acción ó 
aun sin causa apreciable. La hipertrofia se produce algunas veces por con-
secuencia de la cesación de acción de otros órganos , y especialmente de 
una glándula par, y muy frecuentemente está acompañada de alguna al-
teración de tejido. 
492 La inflamación de las glándulas es frecuente, y se desarrolla á 
menudo, propagándose á lo largo del conducto escretor desde su orificio 
hasta sus raices en la glándula. La inflamación es muchas veces supura-
toria , y en algunas plástica, de lo que resulta la obliteración de los con-
ductos y la induración del tejido. 
493 Las producciones accidentales, ya sanas, ya mórbidas, son muy 
comunes en las glándulas. Los ovarios son los mas espuestos á ellas, pe-
ro sobre todo á las producciones análogas; los testículos, el hígado y los 
pedíoslo están alas producciones mórbidas; las glándulas lacrimales, 
salivales y el páncreas lo están por el contrario muy poco á las unas y 
á las otras de dichas producciones. 
494 El tejido glanduloso no se produce accidentalmente. Cuando ha 
sido cortado hallándose divididas las raices d el tronco del conducto es-
cretor , la materia secretada es vertida en la Haga, que está múy propen-
sa á reducirse y quedar fistulosa. 
495 Aqui termina la descripción de todos los sistemas 6 géneros de 
drganos que pertenecen especialmente álas funciones vegetativas; los que 
quedan que describir corresponden mas particularmente á las funciones 
animales. Esta distinción tendría límites mas demarcados, si una de las 
membranas tegumentales, la membrana mucosa , no perteneciese princi-
palmente á las funciones de la nutrición y de la generación; al paso que 
la otra, la piel, sirve principalmente para las sensaciones: por consi-
guiente , el sistema tegumental enlaza y une las dos clases de funciones 
y de órganos. 
C A P I T U L O SESTO. 
Del tejido ligamentoso, 
496 El tejido ligamentoso ó desmoso, textus desmosus, es blanco. 
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flexible , muy tenaz , y forma ataduras y cubiertas muy sdlidas. 
Se ha designado con los nombres de tejido fibroso, albuginoso, ten-
dinoso , aponevrdtico , &c. Estos dos últimos nombres, como el de liga-
mentoso, tienen el inconveniente de indicar una clase particular de este 
tejido, y los primeros una cualidad común á otros muchos; por esta 
razón el nombre desmoao me parece preferible, porque aunque significa 
ligamentoso, no ha sido aplicado á los ligamentos en particular. 
497 Los mas antiguos anato'micos, Hipócrates y Aristóteles , con-
fundían con el nombre de nervios todas las partes blancas ; de aquí los 
nombres de aponevrose, de synevrose , de eaevracion , de músculo semi-
nervioso, &c. L a escuela de Alejandría, y Galeno principalmente, dis-
tinguieron positivamente los ligamentos, los tendones y los nervios. 
Galeno y Vésalo notaron ya la analogía que existe entre los ligamen-
tos y ciertas membranas. A l . Mu r ra y habia ya indicado la muy grande 
semejanza que existe entre los tendones, los ligamentos y las aponevro-
ses. Ysenflamm ha hecho algunas observaciones sobre este tejido; pero 
Bichat ha sido el primero que ha considerado en su conjunto todas las 
partes de este género bajo eí nombre de tejido fibroso. Comprendía tam-
bién el tejido elástico que yo he separado ( 3 6 1 ) , y escluia otra especie 
que yo reúno, á saber, su tejido fibro-cartilaginoso de las articulacio-
nes y de las vainas tendinosas. 
P R I M E R A S E C C I O N . 
Del tejido ligamentoso en general. 
498 Los drganos ligamentosos no forman un todo continuo ó un con-
junto; sin embargo, se ha buscado un centro y una reunión á todas las 
partes de este genero» ; 
Una opinión muy antigua anterior á Galeno, pero enunciada en uno 
de sus tratados, atribuía al perícráneo el origen de todas las membranas 
nerviosas. Se ha creído que los árabes, traduciendo en su lengua el nom-
bre de meninges, por una palabra que tiene la misma significación , y 
también la de madre , consideraban las membranas del celebro , como ge-
neradoras de otras membranas. Ha sido un error consagrado por Silvio^ 
el que ha representado las meninges como membranas fecundas y madres. 
Mucho después Bonn, y ahora recientemente Claro, han atribuido en 
cierto modo la misma cualidad á las aponevroses de cubierta. Bichat ha 
indicado el periostio como la parte central del sistema fibroso. Pero este 
sistema formado de partes independientes unas de otras, carece, hablan-
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do con propiedad , de centro, y aun algunas de sus partes se hallan en-
teramente aisladas de las demás. Hay otra cosa también , es un tejido es-
tendido muy generalmente, teniendo mucha conexión con el tejido cela-
lar, y continuándose con él en diversos parages. 
499 tejido ligamentoso se presenta bajo dos formas principales, 
la de atadura d cordón, como los ligamentos y los tendones, y la de 
membrana d de cubierta, como el periostio, la meninge, la escleróti-
ca , &c. Estas dos formas, funicular y membranosa, se confunden en 
ciertas partes, están alargadas y redondas por una estremidad, dilatadas 
y achatadas por la otra, como ciertos tendones; ademas la forma mem • 
branosa, aunque destinada en general á formar cubiertas, forma también 
algunas veces ataduras, como son los ligamentos capsulares, las apone-
vroses de inserción, &c. Con arreglo á sus conexiones, se ha dividido 
también el tejido ligamentoso en partes que sirven á los huesos, á los 
músculos y á otros órganos, y con arreglo á sus usos, en partes que sir-
ven de ataderos d de cubierta, d para ambos usos. 
500 El color del tejido ligamentoso es blanco, su aspecto en gene-
ral es resplandeciente ó lustroso como el raso. 
501 Su testura es esencialmente fibrosa, y sus fibras son filamentos 
muy delgados, paralelos ó entrecruzados. En algunos tendones largos y 
delgados las fibras están como trenzadas j de ordinario en las aponevroses 
están dispuestas en muchos planos entrecruzados, y algunas veces como 
tejidas entre sí. En algunas partes de este tejido las fibras están unidas 
tan estrechamente, que parece un todo homogéneo y no fibroso: tales 
son los ligamentos cartilaginiformes; pero en todos los demás parages se 
puede en los sugetos infiltrados ó en las partes sometidas á la maceracion, 
separar los manojos de fibras unos de otros, y también las fibras entre 
sí en forma de filamentos finos , como hilos del gusano de seda. No se 
sabe bien si es este el ultimo término de división, pero es probable. Es-
tos filamentos son blancos, tenaces, poco elásticos, flexibles, y proba-
blemente llenos d sólidos. Fontana y Mr. Ghaussier miran esta fibra como 
primitiva y particular 5 Ysenflamm la mira como formada de filamentos 
celulares impregnados de gluten y de albúmina; Mascagni dice que la 
inspección microscópica parece demostrar que estos filamentos primitivos 
resultan de un conjunto de vasos absorventes rodeados de una membra-
na compuesta de estos vasos mismos, y de otra resultante de vasos san-
guíneos muy delicados que forman una red sutil ; se ve que siempre es 
la misma idea que tenemos espuesta mas arriba ( 394) . Estos filamentos 
parecen ser un tejido celular muy condensado 3 la maceracion los ablanda 
y ccmvierte en sustancia mucosa ó celular. 
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Los diversos órganos ligamentosos están cubiertos de vainas formadas 
por el tejido celular 5 ademas los que tienen manojos distintos, contienen 
también este tejido en su intervalo j en fin , las mismas fibras están envuel-
tas y ligadas entre sí por el espresado tejido, al que ponen muy á la vista 
la infiltración y la maceracion. Se encuentra también tejido adiposo en el 
espesor de los órganos ligamentosos. El tejido ligamentoso en general es 
poco vascularj sin embargo, se encuentran en su superficie y se conti-
núan en su espesor algunos pequeños vasos sanguíneos. Para verlos bien, 
es necesario, después de haberlos inyectado de un color rojo, secar la 
parte, y después empaparla en aceite volátil de trementina, á fin de ha-
cerla transparente. Algunas partes del sistema ligamentoso son muy vas-
culares; tal es con particularidad el periostio, y también la meninge era-
niana. Se perciben vasos linfáticos en los órganos mas gruesos de este 
género. 
502 El tejido ligamentoso contiene una grande proporción de agua. 
La desecación le vuelve duro, transparente, elástico y quebradizo; le 
da un color rojizo ó amarillento , y hace casi desaparecer la distinción 
de sus fibras. Resiste largo tiempo á la maceracion que le ablanda, le 
afloja en la superficie, divide sus fibras, presentando claramente en su 
espesor el tejido celular, y le reduce en fin á sustancia mucosa. Se en-
crespa violentamente al fuego, y deposita un carbón voluminoso. La de-
cocción le encrespa mucho al principio, le vuelve amarillo, duro, elás-
tico, y termina reduciéndole á gelatina. Los ácidos minerales fríos y ca-
lientes le disuelven, el ácido nítrico le encrespa en un principio. El áci-
do acético frió le hincha y convierte en una masa gelatinosa, y caliente 
le derrite enteramente. Los álcalis le hinchan y reblandecen ; en este es-
tado sus fibras se separan fácilmente , y presentan una irizacion completa. 
503 La elasticidad del tejido ligamentoso fresco es muy mediana; 
pero cuando se ha desecado es bien considerable. Su estensibilidad es casi 
nula cuando el esfuerzo es súbito; de aqui provienen las estrangulacio-
nes producidas por las partes ligamentosas, y los desgarrones de este te-
jido por distensiones violentas. Cuando por el contrariólas causas de dis-
tensión obran lenta y gradualmente, el tejido ligamentoso cede adelga-
zándose, sus fibras se apartan y aun se desunen, si la distensión lenta 
se sigue adelante todavía. No se debe confundir con este fenómeno el au-
mento de volumen del tejido fibroso por esceso de nutrición. La retrac-
tilidad del tejido fibroso se ejercita en la misma proporción que la es-
tensibilidad; se manifiesta prontamente si la distensión ha sido pronta, 
sin llevarla al último grado, y lentamente, si la distensión ha sido gra-
dual y lenta. La tenacidad ó fuerza de resistencia de este tejido á larup-
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tura es enorme; subsiste después de la muerte en toda su energía; su ir-
ritabilidad ó contractilidad vital es nuh y y asi no deben admitirse con 
Baglivi movimientos de contracción , ni con La-Caze movimientos de os-
cilación. La sensibilidad de este tejido es estremamente oscura ó dudosa. 
Los que la admiten, convienen que no se desarrolla sino por ciertos 
agentes mecánicos, particulares para las diversas partes de este tejido; 
asi la dura-madre seria sensible á la impresión de algunos eseitantes que 
no producirian efecto en otras partes ligamentosas; los ligamentos serian 
sensibles á la distensión y al estirón violento que precede á su ruptura, 
al mismo tiempo que tal efecto no se verificarla en los tendones. Todavia 
quedan, muchas dudas sobre este punto. No se lia tenido razón sin em* 
Largo para concluir en virtud de esperiencias favorables á la opinión de 
la insensibilidad de las partes ligamentosas, que no esperimentan ninguna-
impresion por las causas irritantes; pues estas causas por el contrario 
producen en ellas la inflamación, la sensibilidad mórbida y otras altera-
ciones. La fuerza de formación de las partes ligamentosas es muy activa. 
504 La función de este tejido , enteramente mecánica, es la de for-
mar ataduras, cordones, cubiertas muy isdlidas , que sirven; para unii? 
Ips huesos entre sí y los músculqs á los-liuesos, para contener ciertas 
partes, trasmitir esfuerzos, &c. 
505 El tejido ligamentoso es al principio en el embrión blando y 
mucoso, como todas las .demás partes; conserva durante la vida fetal y 
durante la infancia mucha blandura ó flexibilidad; entonces es un poco 
denso, mas vascular , de un blanco azulado , aljofarado ó argentino , y 
fácilmente soluble en el agua hirviendo. Algunas partes, como la me-
ninge, la esclerótica, el periostio, son mas espesas que en el adultoj 
los tendones y las aponevroses por el contrario, son mas delgados. En la 
vejez este mismo tejido se hace amarillo, menos resplandeGieníe, mas 
firme, mas coriáceo, mas seco, menos vascular, y menos soluble en, el 
agua hirviendo, que lo era en la. edad adulta. -
Sin embargo de la dureza del sistema ligamentoso en el viejo, no tie-
ne una gran tendencia á osificarse. Los tendones no se osifican casi sino 
en el panto donde rozan d tienen una testura fibro-cartilaginosa , y en 
sus estremidades insertas en |ps huesos. La rareza de la osificación senil 
de los tendones es tanto mas notable, cuanto qu^ e en muchos animales, 
como son ciertas aves, insectos y crustáceos, se verifica siempre la osi-
ficación ó un endurecimiento análogo en el desarrollo regular de estas 
' óíáfb hb 29:orhíntia &sl «»b js'mo v »ot^a¿9 
506 Las diversas partes del, sistema fibroso, aunque muy auálogas 
para formar un género de drganos,;no son sin embargo idénticas: el te» 
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jido de los tendones es menos apretado que el de los ligamentos, y el de 
los ligamentos cartilaginiformes está de tal manera apretado, que es casi 
homogéneo en apariencia. La composición química de todas estas partes 
es poco mas o' menos la misma; sin embargo, los tendones ceden mucho 
mas fácilmente á la acción disolvente del agua hirviendo que las demás 
partes ligamentosas. 
507 E l tejido ligaméntoso dividido, desgarrado ó roto , vuelve á reu-
nirse : esto es lo que se ve suceder en los ligamentos después de cual-
quier luxación. E l tendón de aquiles , ó cualquiera otro tendón grueso, 
cuando llega á romperse, si los estremos se han mantenido inmóviles y 
en contacto, se verifica en primer lugar una aglutinación entre ellos, 
después una reunión orgánica, que mas estensible al principio que el 
tendón, adquiere con el tiempo su fuerza de cohesión , su tenacidad, ó 
su casi inestensibilidad. Se forman reuniones fibrosas entre los estremos 
de los músculos divididos, y algunas veces de resultas de fracturas de 
huesos. 
508 La producción accidental del tejido ligamentoso es muy frecuen-
te , y se presenta bajo muchas formas; Se encuentran membranas de esté 
género alrededor de algunos quistes que rara vez se cubren en su tota-
lidad. Ciertos tumores solidos tienen también cubiertas del mismo géne-
ro. Las articulaciones contranaturales tienen asimismo cápsulas fibrosas 
mas ó menos distintamente. Aparecen algunas veces láminas ó bridas fi-
brosas en las membranas serosas , y espéeiaimente en la pleura. 
Los cuerpos fibrosos d ligamentosos aislados han sido observados des-
de mucho tiempo , pero se han confandido con el escirro. Mr. Chambón 
los ha descrito con el nombre de escléromas. Walter y Baillie los han 
conocido. Bichat y , según e'l, Mr. Roux, los han descrito j pero el cono-
cimiento completo de ellos se debe á Bayle y á Mr. Laennec. Tienen la 
forma globulosaj su superficie es desigual y como lobulada; las anfac-
tuosidades mayores contienen vasos y tejido celular infiltrado. Abiertos, 
sé ven que están formados de lóbulos y listas plegadas en forma espiral, 
reunidos por un tejido celular y prolongamientos fibrosos. Tienen pocos 
vasos en el interior. Son al principio pequeños y blandos como la fibri-
na de la sangre; crecen progresivamente en volumen y mudan de testii-
ra; se hacen rara vez cartilaginosos, pero frecuentemente huesosos; la 
osificación petrosa se desarrolla en ellos de una manera irregular, y se 
asemeja en su espesor á un cálculo moriforme. Se forman estos cuerpos 
muchas veces en el espesor y cerca de las superficies del útero; algunas 
veces en el ovário, en el tejido celular accidental de las membranas se-
rosas , y entonces están compuestos de capas como un bulbo en el tejido 
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celularj se ha dicho también que en los huesos ¿ se han visto algunos 
en los dedos, en los párpados, bajo Jai membrana mucosa de la nariz y 
en el celebro : los fungos de la dura-madre son á veces cuerpos de este 
género. 
Se encuentran producciones fibrosas informes en las cicatrices del hí-
gado, de los huesos; y de la piel j en el escroto y eií cualquier otra par-
te alrededor de. las fístulas. I 
509 Hay una producción que se aproxima mucho á la naturaleza 
del tejido ligamentoso, y es la de un tejido blanco, compacto , no fibro-
so, laminoso, ni celular, medio diáfano, no.cambiante, flojo y tenaz. 
Algunos órganos atrofiados parecen transformarse en este tejido j las ci-
catrices de la piel, la del tejido celular, después de la curación de los 
flemones cro'nicos , y después de la de las fístulas antiguas, algunas gra-
nulaciones blancas de las membranas serosas análogas á las glándulas de 
pace hioni, son de este ge'nero. 
Se debe también referir á él la esclerosis que se observa en til tejido 
celular y la piel en la elefantiasis de los miembros, del escroto y de la 
vulva, y que se ha visto también en el. tejido celular sub-peritoneal en 
un caso de cáncer. 
A esta producción deben asimismo referirse la mayor parte de los pó-
lipos deHítero , y especialmente de la vagina, y ciertos tumores salien-
tes bajo la piel, á la que levant^p ; pólipos y tumores, cuyo tejido blan-
co, compacto ,flojo y tenaz se diferencia del tejido fibroso, pero se acer-
ca mucho mas que ningún otro. 
Estas variedades de tejido blanco accidental se acercan á las produc-
ciones mórbidas por su tendencia á estenderse y á repulular. 
510 L a inflamación del tejido ligamentoso es poco conocida , pero no 
es muy rara. 
Se termina roas frecuentemente por resolución , y muchas veces tara-
bien por producción de una materia plástica d organizable, que unas 
veces es reabsorvida y otras ocasiona la osificación accidental. La infla-
mación crónica reblandece este tejido, le hace perder su tenacidad, y da 
también lugar á veces á la osificación. 
Algunos fungos de la dura-madre, ciertos pólipos de las fosas nasales, 
y algunos tumores del periostio son producciones mórbidas ó degenera-
ciones cancerosas del tejido ligamentoso. 
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Do los órganos ligamentosos en particular. 
511 Haeiendo abstracción por un momento del tejido fibro-cartila-
ginoso, pueden dividirse los árganos fibrosos en los que atan los huesos' 
unosá otros, los que los ligan á los nadsculos, y los que forman cubiertas.. 
ARTICULO PRIMERO. 
De los ligamentos. 
5 1 2 Los ligamentos, Ugamenta^  nervi colligantes, son las partes fi-
brosas que unen los huesos y los cartílagos unos á otros. 
Se ha dado elmisino nombre fuera de propósito á otras muchas par-
tes , y especialnaente á unos frenillos formados por pliegues de las mem-
branas serosas y mucosas, á prolongamientos serosos y adiposos, &c. 
Los verdaderos ligamentos están unidos por sus dos estremidades á los 
huesos y al periostio, y tan sólidamente, que es necesaria en el adulto 
una putrefacción muy adelantada para despegarlos, en los nirlos se sepa-
ran de los huesos con el periostio por liña maceracion poco prolongada. 
El tejido fibroso que los forma es muy denso y dispuesto en manojos 
mas ó menos distintos y muy estrechamente unidos j algunos tienen la 
homogeneidad aparente de los cartílagos. 
Se resuelven por la decocción, pero muy difícilmente, en gelatina y 
en albúmina. 
5 1 3 Los ligamentos son machas veces afectados de inflamación, yá 
por causan mecánicas, como las de la torcedura y fracturas en las partes 
articulares de los huesos, ya por Id proximidad de las membranas sino-
viales inflamadas, y ya por las causas específicas del reumatismo articu-
lar y de la gota. 
La inflamación ocasiona dos efectos diferentes en los ligamentos: un re-
blandecimiento estremo y una pérdidia rfe su fuerza de resistencia , d bien 
la osificación accidental. Este último cambio es el mas frecuente j el otro 
se observa con especialidad en las enfermedades escrofulosas de las arti-
culaciones. 
514 Según sus conexiones y sus usos, se distinguen los ligamentos 
en articulares y no articulares y en mistos. Los primeros son aquellos 
que se ligan por sus estremidades á huesos diferentes que ellos reúnen. 
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y son los mas importantes; los segundos son los que unidos á partes de 
un mismo hueso, sirven para tapar sesgadnras, como en el arco orbita-
rio y en el borde superior de la escápula, d para cerrar una abertura y 
suministrar ligazón á algunos músculos, como el ligamento obturador 
del agugero sub-pubianoj los últimos son aquellos que, como los liga-
mentos sacro-isquiáticos é interhuesosos del antebrazo y de la pierna, se 
fijan en huesos diferentes, pero que sirven especialmente para insercio-
nes de mdsculos. 
Los ligamentos articulares se distinguen en capsulares y en funiculares. 
Los ligamentos capsulares d las cápsulas fibrosas consisten en unas 
vainas ligamentosas cilindroides que rodean la articulación, que se unen 
por sus dos estremos á dos huesos articulados, y están forrados en el in-
terior por la membrana sinovial. Estas cápsulas al paso que fijan sólida-
mente los hbesos , permiten los movimientos en todas direcciones. Son 
casi propios de las articulaciones escápulo-humeral y coxo-femoral; sin 
embargo, se encuentran rudimentos de ellos en algunas otras, en lasque 
la membrana sinovial se fortifica por manojos irregulares en muchos pun-
tos de su contorno. 
Los cordones 6 manojos ligamentosos de las articulaciones son unas 
cuerdas redondas, ó fajas aplanadas, situadas la mayor parte en el este-
rior de las articulaciones , y algunas solamente en el interior de las ca-
vidades articulares : los unos y las otras permiten el movimiento en al-
gunas direcciones, y le limitan d impiden en las demás. 
La mayor parte de los ligamentos estemos están colocados en los dos 
lados de la articulación: son llamados por esta razón ligamentos latera-
les , y proveen á muchas articulaciones móviles: otros son anteriores ó 
posteriores, y algunos en razón de su dirección se llaman ligamentos cru-
zados. Todos estos ligamentos , atados por sus dos estremos á los huesos, 
corresponden por una de sus caras á la membrana sinovial, y por la otra 
al tejido celular común , á los músculos y á los tendones que están al-
rededor. 
Los ligamentos internos están rodeados de una vaina que les provee 
la membrana sinovial, reflejándose sobre sus dos estremos. 
ARTICULO SEGUNDO. 
De los tendones. 
515 Los ligamentos de los miísculos ó los tendones, tendines, son 
unas partes ligamentosas á las cuales se fijan las estremidades de las fi-
bras musculares. 
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Entre los tendones, los unos funiculares, tienen la forma de cordo-
nes alargados, redondos ó achatados, pero angostos, y son los tendones 
propiamente dichos 5 los otros se estienden lateralmente y son inembra-
niformes j tales son los tendones aponevrdticos, ó las aponevroses de 
atadura. 
La mayor parte de unos y otros están colocados en las estremidades 
de los másenlos, y sirven para sus inserciones; los restantes colocados en 
su longitud, é interrumpiendo las fibras carnosas, son tendones y apo-
nevroses de intersección , d enervaciones. 
Entre los tendones de inserción hay también algunos que consistiendo 
en una multitud de hacecilos fibrosos aislados, no tienen la forma ni de 
cordón ni de membrana-
Hay algunos que forman arcos de bóveda jí ojos de puente , atados 
por las dos estremidades, y por bajo de los cuales pasan vasos. Otros tie-
nen la forma de cordón en la mayor parte de su longitud , y que por la 
una de sus estremidades 6 por las dos .se ensanchan á manera de mem-
branas. Y otros hay también que siendo simples por una estremidad , se 
dividen por la otra en muchos cordones ó láminas mas d menos anchas. 
516 La conexión de los tendones con las. fibras musculares es muy 
sdlida: se ha querido que hubiese una continuidad real é identidad en-
tre estas partes. Pero ademas de las diferencias de densidad y de color, 
y ademas de la notable diferencia que se percibe con el microscopio en-
tre los dos tejidos, se ven tendones aponevrdticos, cuyas fibras tienen 
una dirección diferente de la de los miísculos: los tendones son mucho 
menos vasculares que estos; son mas largos proporcionalraente en los n i -
ños ; se separan de los músculo^ por la decocción; se resuelven en tejido 
celular por la maceracfon j no son irritables como la fibra muscular , &c., 
ni son su continuación, sino solamente la del tejido celular de los 
músculos. 
Por el otro estremo los tendones están ligados i los huesos en general 
casi cerca de las articulaciones. Algunos tendones aponevrdticos en lugar 
de atarse directamente á los huesos, íe dilatan y confunden con las cu-
biertas de los nuiscplos. 
Los tendones están rodeados de tejido celular común y flojo, ó de bol-
sas mucilaginosas, según la estension de sus deslices. 
Algunos se sostienen por medio de anillos d vainas que impiden se 
escapen fuera de su lugar. 
El color de los tendones es Manco, resplandeciente, azulado, como 
verdoso, arrasado d afelpado. 
El tejido fibroso que los compone , contiene en sus intervalos, en los 
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mas gruesos á lo menos, tejido celular y pequeños vasos sanguíneos. 
Algunos tendones tienen una testara fibro-cartilaginosa; son los que 
rozan contra los huesos, y aun al cabo de tiempo se hacen huesosos en 
estos puntos. 
Sus propiedades esenciales son la inestensibilidad y la fuerza de cohe-
sión , lo que los hace propios para trasmitir á los huesos la acción mus-
cular, única función que tienen que desempeñar. 
Rara vez sufren alteración : la picadura les ocasiona una tumefacción 
indolente que se' resuelve con lentitud. 
ARTICULO TERCERO. 
D e las cubiertas ligamentosas. 
517 En ciertas parles se forman por membranas ligamentosas cu-
biertas análogas á las que suministra el tejido celular á los demás órga-
nos^  Estas membranas son las siguientes. 
i ? D e tas cubiertas de los músculos. 
518 Las cubiertas de los mdsculos ó las aponevroses de cubierta pro-
veen también de inserciones en algunos parages á las fibras musculares, 
y son de dos maneras 5 las unas rodean los músculos de los miembros, 
y las otras revisten los de las paredes del tronco. 
519 Las aponevroses de cubierta de los miembros,/ac/ar musculares 
son membranas ligamentosas que rodean los miisculos de los miembros 
y los mantienen contiguos á los huesos. Estas membranas tienen la for-
ma de vainas; su superficie esterna corresponde á los tejidos celular y 
adiposo, y también á los vasos y nervios subcutáneos. La superficie in-
terna corresponde á los músculos , provee de ataduras á algunos, y entre 
la mayor parte de ellos coloca láminas, tabiques y prolongaciones, por 
medio de las que los separa entre s í , suministrándoles asimismo ligadu-
ras que van á adherirse á las crestas y lineas de los huesos, donde se 
terminan. Las estremidades de las aponevroses se unen á los huesos, se 
pierden insensiblemente en el tejido celular, reciben inserciones <5 espan-
siones de los tendones, ó bien en otros parages forman i estos ligamen-
tos anulares. Consisten las aponevroses en una d muchas capas mas ó 
menos espesas de tejido ligamentoso, proporcionadas en grosor al nume-
ro y fuerza de los músculos que rodean, y presentan aberturas para el 
paso de los vasos del plano profundo al plano superficial y recíproca-
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mente. Están provistas de músculos tensores, bien propios, bien sim-
plemente por espansion de sus tendones. Tienen por uso el mantener los 
músculos en su lugar, y suministrarles ligasones j egercen por su resis-
tencia un ligera presión en los vasos profundos, y favorecen de este mo-
do la circulación venosa y linfática. El conocimiento de estas membra-
nas es de una grande importancia bajo el punto de vista patológico , á 
causa de las estrangulaciones que pueden determinar, y no lo es menos 
en la cirugía por sus relaciones coa los músculos y los vasos. 
El muslo, la pierna, el pie, la mano, el antebrazo y el brazo , están 
provistos de aponevroses de esta naturaleza. 
520 Las aponevroses de las paredes dejas cavidades del tronco , 6 
las aponevroses parciales, revisten, cubren y aun envuelven, á lo menos 
en parte, ciertos músculos; tales son las vainas aponevrdticas compuestas 
de los músculos recto y piramidal del abdomen ; la aponevrose tempo-
ral, las aponevroses pelviana, transversal, superficial , yugular d tra-
queliana , &c. Algunas, y especialmente las últimas se distinguen poco» 
del tejido celular, con el cual se continúan. 
2? De las vainas de los tendones, 
521 Las vainas de esta especie, son canales ligamentosos que rodean 
y fijan los tendones en su lugar. 
Algunos son muy largos, formando verdaderos canales, y otros mu-
cho mas cortos, se denominan ligamentos anulares. Entre estos anillos 
ligamentosos algunos son enteramente circulares, los otros, asi como las 
vainas, reciben su complemento de los huesos inmediatos, de lo que re-
sultan vainas osteo-ligaraentosas. Están igualmente que el tendón que 
contienen, tapizadas por membranas sino viales, vaginiformes. Estas vai-
nas son muy solidas y fuertes , y contienen cada una uno ó muchos ten-
dones; son muy numerosas en la estremidad libre de los miembros, mas 
en el lado de la flexión, y mas fuertes en esta dirección que en la de la 
estension. Dan firmeza á los tendones, impidiéndoles salgan fuera de su 
sitio en la acción de los músculos, y movimientos de las articulaciones^ 
y sirven también en algunos parages, de poleas para cambiar la direc-
ción de los tendones y modificar el impulso de los movimientos. 
3? Del periostio. 
522 La cubierta de los huesos ó el periostio rodea los huesos en to-
da su estension, escepto las superficies articulares. Los dientes solamen-
te, que por otra parte no son huesos , no la
DEL PERIOSTIO. , 2 6 5 
Esta cubierta se interrumpe en las articulaciones anfiartrodiales y diar-
trodiales, y no en Jas articulaciones inmóviles. 
La superficie esterna es felposa y erizada de filamentos que se con-
funden con el tejido celular inmediato, y en otros parages se continúan 
con los ligamentos y los tendones. 
La superficie interna está unida al hueso por innumerables prolonga-
mientos que acompañan los vasos en su interior y en su espesor. Esta 
superficie se une muy sólidamente á los huesos, en particular donde estos 
son espesos y esponjosos , y menos sólidamente en los otros parages. La 
adherencia es menos solida también en los niños que en los adultos. 
El espesor del periostio es variable y proporcionado á la vascuíaridad 
de los huesos. 
Su íestura es fibrosa y fibro-cartilaginosa en los parages sobre los cua-
les rozan los tendones. Tiene vasos sanguíneos muy numerosos , y bajo 
este respecto se encuentra una escepcion notable en el tejido ligamento-
so. Se han visto también en él vasos linfáticos 3 y no se le conocen 
nervios* 
El periostio es al principio delgado y poco vascular antes de la época 
de la osificación. Se hace espeso y vascular en esta e'poca. El tinte de la 
rubia no le da color. 
Las funciones del periostio son las de cubrir los huesos, sostener sus 
vasos , reunir en la infancia las epifises al cuerpo del hueso, y servir 
en esta época á la inserción de los ligamentos y de los tendones. 
Se le ha atribuido sin prueba alguna la facultad de formar los huesos, 
pero se ve comenzar la osificación de los huesos cortos en el centro del 
cartílago , y por consiguiente lejos del periostio j la de determinar la for-
ma de los huesos j limitar su crecimiento reteniendo el jugo huesoso, &c. 
Examinaremos mas adelante (cap. 8 ) la parte que pueda tener en el au-
mento de espesor del hueso, y en la reparación de este cuando ha sido 
dividido ó necrosado. 
El periostio dividido se reúne; si se arranca del todo , produce esto 
ordinariamente una necrosis superficial, y se reproduce después de la 
esfoliacion. Guando se inflama sobreviene unas veces la resolución y otras 
la gangrena; algunas veces supura, y entonces se separa mas d menos 
prontamente del hueso que se necrosa; otras veces , siendo plástica la in-
flamación , se verifica una deposición en su espesor, una periostasis que 
ya se disipa por reabsorción , y ya se osifica. El periostio es también el 
asiento de una degeneración 6 de una producción cancerosa cerebriforme, 
en cuyo centro el hueso mismo no está muy alterado. 
523 El pericondro, membrana ligamentosa que viste los cartílagos, 
34 
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no se diferencia casi del periostio sino por una mayor d menor vascular 
ridad. Desempeña, con respecto á los cartílagos, los mismos usos que 
el periostio con respecto á los huesos, y ademas, da á los que son muy 
delgados y flexibles una resistencia á la ruptura , y una tenacidad que 
no tienen ellos mismos. 
4? De las cubiertas fibrosas del sistema nervioso. 
524 Los nervios tienen una cubierta propia, el nevrilema, que es 
de la misma naturaleza que el tejido ligamentoso. Alrededor de la mé-
dula espinal pierde esta cubierta la solidez del tejido ligamentoso , y al-
rededor del cerebro , donde se continua con la pia-madre, se vuelve pura-
mente celular y vascular. El nevrilema, mucho menos vascular que la 
pia-madre, es todavía una parte muy vascular del sistema ligamentoso. 
525 La dura-madre d meninge, vascular como el periostio , se di-
ferencia de esta membrana común de los huesos , en que está forrada 
por la aracnoide, lo que la constituye una membrana fibro-serosa; en 
que forma una túnica ó cápsula al encéfalo y la médula ¡ que en el crá-
neo , único parage donde también sirve de periostio, contiene senos ó 
canales venosos en su espesor, y en fin, se diferencia por las prolonga-
ciones ó tabiques que forma entre las divisiones del encéfalo. 
5? De las membranas fibrosas compuestas. 
526 El pericardio y los perididimos ó túnicas vaginales son , como la 
dura-madre, membranas fibro-serosas, resultantes de la unión intimado 
una membrana ligamentosa con la hoja esterna ó parietal de una mem-
brana serosa. 
En las fosas nasales y en sus senos , en la cavidad del tímpano, y en 
el seno mastóideo, en la bóveda del paladar, y en algunos otros parages 
mas, el periostio está cubierto inmediatamente con una membrana mu-
cosa que le está íntimamente unida, lo que constituye una membrana 
íibro-mucosa. 
Estas membranas compuestas se asemejan por su testura, sus funcio-
nes y sus alteraciones , á los dos géneros de tejido de que están formadas. 
62 De las cápsulas fibrosas de algunos órganos, 
527 En fin, el ojo está encerrado en una membrana capsular, lla-
mada esclerótica y córnea; el testículo en una que se llama albugínea, 
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una y otra notables por su espesor y sa solidez j los ovarios, los riñones, 
el hígado, y algunas partes mas todavía , tienen cubiertas del mismo gé-
nero, pero mucho menos espesas y menos sdlidas. La mayor parte de 
estas cápsulas, y aun todas, escepto la esclerótica, tienen prolongamien-
tos interiores fibrosos, que se estienden por el tejido del órgano. Están 
penetradas de algunas aberturas para el paso de los vasos, pero son por 
sí poco vasculares. Sirven por lo general para determinar la forma de los 
órganos que revisten, contener, sostener y proteger sus partes internas. 
TERCERA SECCION. 
Del tejido fibro-cartilagimso. 
. 528 El tejido fibro -cartilaginoso es fibroso y tenaz , como el tejido 
ligamentoso de que forma parte en realidad; es blanco, muy denso, y 
elástico como el tejido cartilaginoso ; y parece ocupar un lugar medio 
entre los ligamentos y los cartílagos. 
529 Galeno ha llamado á ciertos ligamentos nevrocondroides ; Ve'salo 
los llamaba ligamentos cartilaginosos; Morgagni los miraba como inter-
medios entre los ligamentos y los cartílagos; Weithrecht los comprende 
entre los ligamentos; Haase por el contrario los coloca en la condrologia 
con los nombres de cartílagos ligamentosos y mistos. Bichat ha establecido 
un sistema fibro-cartilaginoso compuesto del tejido ligamentoso cartila-
giniforme de que aqui se trata, y de una parte del tejido cartilaginoso, 
que se describirá en el capítulo siguiente; pero este sistema de órganos 
no me parece que existe en la naturaleza, por cuya razón no lo he con-
servado. Los fibro-cartílagos de que hablamos en este lugar , no me pa-
rece que son sino una variedad del tejido desmoso , unos órganos ligamen-
tosos cartilaginiformes. 
530 Los fibro-caríílagos son temporales ó permanentes. 
Los fibro-cartílagos temporales son los que pasan regular y constante-
mente en épocas determinadas al estado huesoso: son los fibro-cartílagos 
de osificación. Se les encuentra en el espesor de los tendones y de los l i -
gamentos. Son puramente fibrosos al principio, llegan después á ser fi-
bro-cartilaginosos, y en fin huesos. La rótula y los huesos sesamóideos 
se desarrollan de esta manera. Los parages en donde rozan los tendones 
con los huesos, aquellos por ejemplo, en que los gemelos se apoyan so-
bre el fémur, en que el largo peroné lateral resbala contra el tarso, son 
también constantemente el asiento de fibro-cartílagos de este género. El 
Ugaraento estilo-hyoide, el thiro-hyoide contienen en su espesor granos 
de la misma naturaleza. La esclerótica en ciertos animales presenta pun-
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tos opacos, igualmente fibro-cartilaginosos, que forman después placas 
huesosas. 
531 Los fibro-cartílagos permanentes, d á lo menos los que duran 
casi toda la vida, sonde muchas especies. 1? Algunos asían libres por 
sus dos caras, como son los ligamentos inter-articulares ó meniscos, me-
nisci; también los hay en las articulaciones tempero-maxilares, esterno-
claviculares, algunas veces en la del acromion con la clavícula, cons-
tantemente entre el fémur y la tibia, entre el cubito y el hueso pirami-
dal. Estos ligamentos, aislados enteramente por sus dos caras, están ad-
heridos por sus bordes ó por sus estremidades. 2? Otros están adhereníes 
por una de sus caras: tales son aquellos que existen en todos los para-
ges donde un tendón roza contra un hueso , y cuya presencia es originada 
dé que en estos sitios el periostio se reduce á cartilaginosoj los que pre-
sentan los ligamentos, sobre los cuales se deslizan tendones, como suce-
de respecto del ligamento calcáneo-cuboidiano, contra el cual roza el ten-
don del músculo posterior de la pierna , y tales son también los rodetes 
ílbro-carfilaginosos pegados al borde de las cavidades glendicíe y cotyloi-
ele Por todas partes en general donde el tejido fibroso está espuesto aro-1 
zamientos habituales, toma este tejido una testara d una apariencia car-
tilaginosa, como se ve con respecto á los rozamientos de los huesos con-
tra los ligamentos, en el ligamento anular del ridio , y en el transverso 
de la apófisis odontóide; es también un ejemplo de este ge'nero la polea 
del músculo grande oblicuo. 3? Ciertos ligamentos cartilaginosos se ad-
hieren por sus dos caras, de cuyo genero de órganos están llenos los in-
tervalos de los cuerpos de las vértebras y el intervalo del pubis.-Asi que, 
atendida la forma de los ligamentos y sus conexiones, se pueden distin-
guir tres clases de ellos cartilaginifonnes. 
532 Estos órganos , aunque siempre fibrosos como los ligamentos, 
y muy densos como los cartílagos, presentan un gran numero de varie-
dades en cuanto á la consistencia y homogeneidad de su tejido. Los me-
niscos ó ligamentos inter-articulares, por ejemplo, presentan fibras 
muy distintas en su circunferencia, y toman hacia su centro, que es 
delgado, una apariencia cada vez-mas apretada y homogénea , sin que 
por esto se íes deba reputar, ni aun en este parage, como verdaderos 
cartílagos. E l periostio cartilaginoso tiene mas semejanza con estos últi-
mos. E n los ligamentos anfiartrodiales se ve manifiestamente un tejido 
fibroso en el esterior, y á medida que se aproxima al centro , se convier-
te en una especie de pulpa ó de papilla blanca que se asemeja mucho á 
los cartílagos, no tanto por su consistencia, como por la disposición de 
las fibras y su aparente homogeneidad. 
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533 En la composición de los fibro-cartílagos entran las mismas par-
tes que en la del tejido ligamentoso, encontrándose en ellos pocos vasos. 
Su composición química se ha estudiado poco. Por la desecación se vuel-
ven amarillos y transparentes como los ligamentos, y la decocción obra 
en ellos de la misma manera que en estos últimos, reduciéndolos ente-
ramente á gelatina, de suerte que bajo de este respecto no participan de 
la naturaleza del tejido ligamentoso. 
534 Sus propiedades físicas son semejantes alas de los ligamentos y 
de los cartílagos. Su tenacidad o fuerza de cohesión muy grande , y que 
aun escede á la de los huesos, los acerca á la clase del tejido ligamentoso. 
Por otra parte, son muy elásticos, y retroceden prontamente sobre sí, 
cuando han cedido á la distensión d á la presión, cuyo fenómeno se ha-
ce mas notable cuando se les comprime. Resisten mas que los huesos y 
los cartílagos á la acción destructora de los tumores pulsátiles : en los 
aneurismas de la aorta las vértebras se gastan y destruyen antes que el 
fibro-cartílago que los separa , siendo esto debido á su elasticidad. Las 
propiedades vitales de los fibro-cartílagos son oscuras como las del tejido 
ligamentoso en general. 
535 Muchas de estas partes en su formación pasan por el estado fi-
broso, y otras pasan directamente del estado mucoso al estado fibro-carti-
laginoso. Los fibro-cartílagos permanentes solo accidentalmente y de una 
manera variable, se hacen huesosos en la vejez; sin embargo , íes acon-
tece esto mas frecuentemente que á los ligamentos, pero menos que a 
los cartílagos. ' 
536 Los fibro-cartílagos temporales ó pasageros están destinados á 
servir de tipo d de molde á los huesos. Los que son permanentes, unas 
veces forman ataduras flexibles, elásticas y muy solidas , y otras sirven 
para facilitar los deslizamientos por medio de la consistencia que dan á 
fe? aopftíit í íeftí é izhnoo IsKlatiov i^ onsfofe jrf ob aabDCSiiiíJV i JU t . J 
537 Los estados mórbidos de los fibro-cartílagos son poco conocidos» 
Luego que son divididos, vuelven á reunirse, como lo vemos después 
de la operación de la symphiseotomia. 
No es muy rara su producción accidental. Puede tomarse por tipo de 
la especie y por objeto de comparación el centro de un ligamento inter-
vertebral. Los fibro-cartílagos accidentales son de dos clases. Los unos 
sirven de medios de unión de aigunas fracturas no consolidadas, bien por 
causa de los movimientos, como los del cuello del fémur , de la rótula y 
otros; ó bien por causa de una muy grande pérdida de sustancia en uno 
de los huesos del ante-brazo , de la pierna, del metatarso, del metacar-
po-'del cráneo, &c., parages donde no puede reamarse la aproximación 
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de los fragmentos. Algunos fibro-cartílagos se forman en el esíremo de los 
huesos amputados, en las superficies de las articulaciones supernumera-
rias y en algunas falsas anquilosis. Se encuentran íibro-cartílagos infor-
mes en algunos tumores compuestos de la tiroyde, en ciertos quistes y 
en algunas cicatrices, especialmente en las que se forman algunas veces 
en los pulmones , de resultas de la evacuación de los tubérculos. Se en-
cuentran placas del mismo género en la superficie del bazo. Los cuerpos 
fibrosos del útero están algunas veces blandos y pulposos en el centro, 
como los ligamentos inter-vertebrales. Se encuentran en fin otras veces 
masas fibro-eartilaginosas regulares, globulosas y libres en las cavidades 
serosas donde han penetrado. El doctor Trouvé de Caen me ha hecho 
donación de un tumor de este género, grueso como una nuez, encon-
trado con otro semejante en la cavidad peritoneal: este tumor manifies-
tamente fibroso en el esterior, es blando como los ligamentos inter-ver-
tebrales hácia el centro, y contiene allí un hueso del tamaño de un pe-
queño guisante. 
538 La inflamación de los fibro-cartílagos es poco conocida. Solamente 
se sabe que en ciertos casos las partes desmo-cartilaginosas llegan á po-
nerse estremamente blandas por consecuencia de un agolpamiento de lí-
quidos d de una especie de congestión : asi se observa en el estado de 
preñez, en las sinfisis del bacinete, y aun en el hombre respecto de 
.stas mismas articulaciones. La columna vertebral presenta este reblan-
decimiento de una manera muy notable en los raquíticos : resulta de 
aqui una flexibilidad de los ligamentos inter-verfebrales que hace plegar 
la columna con la mayor facilidad, y que guardando el individuo ha-
hitualmente una maia actitud, la columna se curve lateralmente en mu-
chos parages, y que las vértebras mismas participen con el tiempo de 
"Ma deformidad. 
Una de las variedades de la dolencia vertebral consiste también en el 
reblandecimiento é hinchazón de los ligamentos inter - vertebrales que 
terminan por ulcerarse ó destruirse. 
C A P I T U L O S E T I M O . 
De los cartílagos. 
539 Los cartílagos son unas partes blancas, duras, flexibles, muy 
elásticas, quebradizas y homogéneas en apariencia , que forman el es-
queleto de los vertebrados inferiores en la serie (los peces condroptery-
gtos)í que ocupan el lugar de hueios en los otros vertebrados en elprin-
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cipio de su vida,y que subsistiendo en algunos en este estado durante su 
edad adulta, constituyen á la vez partes solidas, duras y flexibles. 
540 Los antiguos anatómicos y los de la escuela de Italia han dis-
cutido mucho sobre la materia formatriz de los huesos y de los cartíla-
gos y sus diferencias. Gagliardi y Havers han buscado en vano esta di-
ferencia en la testura íntima de las partes 5 pero se han hecho en el si-
glo último observaciones mas útiles acerca del tejido cartilaginoso. Debe-
mos á Haase una escelente disertación sobre este punto, sin embargo de 
que este anatómico , como todos los que le han precedido y seguido , ha 
confundido los ligamentos condroides con los cartílagos, cuya circuns-
tancia hace un poco vaga su descripción general. Bichat ha separado de 
los demás cartílagos los que son delgados y muy flexibles, para formar 
juntamente con ellos y los ligamentos cartilaginiformes el sistema fibro-
cartilaginoso j pero estos últimos son verdaderos ligamentos, asi como 
los primeros son ciertamente cartílagos. 
541 Los cartílagos son temporales d permanentes : los primeros de-
saparecen de una manera constante , completa y regular, siendo reem-
plazados por los huesos; y los segundos por el contrario, subsisten en 
estado de tales cartílagos un tiempo mucho mas largo que los otros , y 
aun á veces siglos enteros: sin embargo , muchos de entre ellos acaban 
por osificarse en ocasiones al concluirse el período del acrecentamiento. 
Los cartílagos temporales sera'n descritos con los huesos (cap. 8 ). Aqui 
Dos ocuparemos esclusivamente de los cartílagos dichos permanentes, los 
cuales forman un ge'nero de órganos bastante natural, y presentan asi-
mismo algunas diferencias., 
PRIMERA SECCION. 
De los cartílagos en general.-
1 542 Algunos cartílagos tienen una forma prolongada; tales son los 
cartílagos costales r otros son espesos y cortos, como los arytenoides y el 
cricdide , pero la mayor parte son anchos y delgados. 
Los unos están unidos á los huesos, revistiendo algunas de sus partes; 
otros se introducen en ellos formando sus prolongamientos; otros .se unen 
á los huesos por medio de ligamentos, y otros por último están unidos 
entre sí , careciendo de otras conexiones con los huesos. 
Los cartílagos tienen un blanco nacarado y medio transparente cuan-
do están en láminas delgadas; y aunque son las partes mas duras del 
cuerpo después de los huesos, se cortan con facilidad. 
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: 543 Con respecto á su espesor, los cartílagos no presentan ni cavi-
dades ni canales, ni areolas, ni fibras, ni láminas, niñada en fin que in-
dique una testura orgánica, pareciendo ser homoge'neos. Sin embargo, 
parece que tienen una testura distintamente variada, según es la especie 
de cartílagos , lo que examinaremos mas abajo. 
Todos los cartílagos, escepto los de las superficies articulares, están 
cubiertos de una membrana fibrosa, el pericóndro , que es poco vascu-
lar, y que no tiene con los cartílagos relaciones tan íntimas como el pe-
riostio con los huesos. No se ven en los cartílagos nervios ni vasos , tam-
poco es visible el tejido celular durante la vida , j después de la muerte 
se necesita una maceracion prolongada por muchos meses, aun en los 
jóvenes, para reducirlos á una sustancia mucosa análoga al tejido celu-
lar, y que en su estado ordinario debe ser el ultimo grado de condensa-
ción y apretamiento. 
544 Los cartílagos contienen gran cantidad de agua ó de líquido se-
roso que sale á la superficie, y la humecta cuando se les hace alguna 
incisión. En el hombre adulto la proporción de agua que contienen , es 
á la sustancia solida como 2% es á 1. El cartílago desecado se vuelve me-
dio transparente, amarillento y sasceptible de desgarrarse; metido en el 
agua, recobra al cuarto dia su peso y su volumen, su color blanco y 
su flexibilidad, y pierde su transparencia. 
545 Si se someten á la acción del agua hirviendo, puestos en lámi-
nas delgadas, los encrespa al principio, y los vuelve amarillos y opacos. 
Si se prolonga la acción del agua hirviendo sobre los cartílagos, pro-
duce diferencias entre ellos fundadas en otros caracteres: los cartílagos 
articulares se resuelven en gelatina, y los otros por el contrario, resisten 
á la decocción. El alcohol los hace un poco opacos. Los ácidos dilatados 
no tienen acción sobre ellos, y concentrados, obran del mismo modo 
que sobre la epidermis. La análisis química no nos da toda la luz nece» 
saria. Se ha repetido vagamente después de Haller, que están compues-
tos de gelatina y de tierra. Según Mr. Alien , lo están de gelatina y de 
un centésimo de carbonato de cal. Hatchett dice que están formados de 
albúmina coagulada y de vestigios de fosfato calcáreo j pero se ignora de 
qué cartílago quiere hablar. Mr. Ghevreul ha observado que los huesos 
cartilaginosos del tollo se componen de aceite, moco , ácido acético y de 
algunas sales. Y Mr. J. Davy ha hallado estar formado el cartílago de 
albúmina eu cantidad de 4 4 , 5 j de agua en la de 5 5 , y de fosfato caí^ 
cáreo en la de o, 5. 
546 La propiedad física de los cartílagos mas notables es la elastici-
dad. No consiste en que se estiren y vuelvan hacia atrás como el tejido 
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elástico, ni tampoco. ^ general. ^ « cedan como los ligamentos con-
droides á la px^oa-> Y r«cobrea después su espesor j sino que son flexi-
Mes y entierezan con fuerza y prontitud, cuando deja de obrar la 
P u^sa de ía flexión. Los cartílagos articulares solamente son elásticos á la 
manera del tejido fibro-cartilaginoso. 
547 íjas propiedades vitales, y los fenómenos de formación, de ir-
ritación y de sensación son estremamente oscuros en el tejido cartilagi-
noso. No se sabe si el dolor que causan los cuerpos estraños de las arti-
culaciones , cuando se fijan entre las superficies, debe atribuirse á los 
cartílagos articulares, ó mas bien á las membranas sinoviales que los 
revisten. 
548 Las funciones de los cartílagos dependen únicamente de sus pro-
piedades físicas 5 de su solidez , que los haee propios para conservar la 
forma de ciertas partes, y de su flexibilidad y elasticidad, que les dan 
facultad para ceder instantáneamente , y recobrar después su prime-
ra forma. 
549 Los cartílagos son al principio, en el embrión y en el feto, 
blandos, mucosos y transparentes como la gelatina ó el engrudo , en cu-
yo caso entra en ellos mucha proporción de agua 5 y en el niño tienen 
algún color y son todavía muy transparentes, muy blandos y poco elás-
ticos. Después adquieren la blancura, la firmeza, y la medio opacidad 
que los caracterizan. Mas tarde, en la vejez, se vuelven aun mas blan-
cos, menos flexibles , menos elásticos, mas quebradizos, mas secos , la 
proporción de agua se disminuye , y la de la sustancia terrosa se aumen-
ta.' Al fin terminan la mayor parte en osificarse, en algunos puntos á 
lo menos. Esta mutación comienza algunas veces en la edad adulta, pero 
sobre todo en la vejez. La inflamación la determina prematuramante. 
550 La acción orgánica de la nutrición parece hacerse en ellos muy 
lentamente. La rubia no les da color. JSTo parece que tiene esta sustan-
cia afinidad sino con la sustancia terrosa de los huesos. Amarillean en el 
ictérico. Los huesos cartilaginosos de la columna vertebral de la lam-
prea aparecen y desaparecen en cada año, lo que supone sin embargo 
una grande actividad orgánica 5 y lo mismo es respecto del acrecenta-
miento rápido de la laringe hácia la época de la pubertad. 
551 Las producciones cartilaginosas accidentales son muy comunes. 
Tienen todos los caracteres de los cartílagos naturales; el color, la ho-
raogenuidad aparente, &c. Presentan todas las variedades de testura de 
ios cartílagos, y aun se hace preciso distinguirlos en dos clases. Los car-
tílagos accidentales imperfectos están algunas veces en estado de gelatina, 
ó tienen la consistencia de clara de huevo duro. Son de un color de le* 
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ohe , amanlknto , <S parjo d a r u , ^ a , , ¿„ — 6 ^ ^ ^ 
tes que hacerse cartílagos perfectos. Se Ies encuentra eu c . • 
.n , . . , , ^rnia de incrus-
tación en las arterias, especialmente en la aorta y en las arteria cerebra 
les; en forma de quistes en la inmediación de las producciones mchw" 
das y de los acefalocystos; en los pulmones formando trayectos fistulo-
sos; en las paperas y otros tumores compuestos en forma de masas irre-
gulares; y en las articulaciones en la de cuerpos aislados. 
Los cartílagos accidentales perfectos son los que presentan los carac-
teres del tejido natural, y especialmente su firmeza. Se les ve formando 
pequeños quistes llenos de fosfato de cal. Se íes encuentra muchas ve-
ces en el estado de cuerpos aislados, de un volumen mediano, y de fi-
gura oblonga en las membranas sinoviales, ó en su esterior, de donde 
penetran á la cavidad, empujando por delante de sí la membrana , la 
cual, envolviéndolos ala manera de un dedo de guante, se adelgaza des-
pués por su base , y al fin se divide. Se osifican imperfectamente en parte 
d en totalidad, comenzando por el centro. Se encuentran también de 
estos cuerpos cartilaginosos en las cavidades esplánicas, y particularmen-
te en la tánica vaginal, adonde penetran como los precedentes. 
Se dejan ver también cartílagos perfectos en forma de incrustación ó 
de placas , en el tejido celular sub-seroso del bazo , de los pulmones, de 
la pleura costal, en el espesor de las válvulas del corazón, especialmen-
te del lado izquierdo , en el tejido sub-seroso de la pleura y del perito-
neo diafragmáticos, en el del hígado, en las hernias, y rara vez en la 
pared anterior del abdomen. Todas estas incrustaciones tienen una gran-
de tendencia á osificarse. Se encuentran asimismo cartílagos en masas in-
formes en los tumores compuestos , y en el tejido celular accidental de 
las membranas serosas. 
Se forman algunas veces cartílagos accidentales por transformación de 
otros tejidos. Habiendo muerto una muger anciana que se hallaba hacia 
algunos años en el hospital de la Facultad de Medicina, y que tenia en 
la frente una dilatada escrecenciá córnea conoide, provenida de una ci-
catriz por efecto de quemadura, se le encontraron en la base de esta sus^ -
tancia córnea los huesos del cráneo transformados en cartílagos. Mr. Laen-
nec ha visto una transformación cartilaginosa de la membrana mucosa 
de la uretra. Yo he visto lo mismo en la vagina en un caso de proci-
dencia del útero ^ y en el prepucio en un caso de fimosis de nacimiento 
en un viejo. Yo creo sin embargo, que estos tres casos pertenecen mas 
bien á las producciones desmo-cartilaginosas. 
552 Las alteraciones de los cartílagos son raras, y las mas veces con-
secutivas. Resisten mucho tiempo á la acción destructora de los tumo-
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rés aneurismáticos y á la propagación de las enfermedades de los drga-
nos contiguos. Por otra parte las alteraciones á que están espuestos y k 
reparación de sus lesiones, son un poco diferentes en las diversas espe-
cies de este tejido. 
SEGUNDA SECCION. 
De las diferentes especies de cartílagos. 
•553 Pueden dividirse los cartílagos por razón de su forma, de sus 
conexiones , de su testura, de sus propiedades y de sus funciones en tres 
especies principales. 
- ARTICULO PRIMERO. 
Be los cartílagos articulares. 
554 Los cartílagos articulares diartrodiales, son unas láminas carti-
laginosas de forma ancha y aplanada, que revisten ó incrustan las su-
perficies de los huesos en las articulaciones movibles. Estas láminas tie-
nen una superficie libre , forrada por la membrana sinovial que se une 
estrechamente á ella, y una cara que se adhiere muy íntimamente á la 
superficie del hueso, sin que haya sin embargo continuidad de tejido. 
Su circunferencia adelgazada se estienáe hasta la de las superficies arti-
culares de los huesos- Su espesor poco considerable y proporcionado á su 
latitud , es de una á dos líneas en los mayores , y de una fracción de lí-
nea en los mas pequeños. No es el mismo este espesor en toda la esten-
sion de los cartílagos; los que revisten superficies huesosas convexas son 
mas espesos en el centro que en lo restante de su ostensión ; y los de las 
superficies cdncavas, por el contrario, son mas espesos en el contorno que 
en el centro, 
555 La testura de estos cartílagos es tan poco evidente á primera vis-
ta como las de los demás, de tal modo que se asemejan á una capa de 
cera con que se hubiera bañado el hueso; se la puede presentar descu-
biertamente por medio de algunas operaciones: esta testura es fibrosa. 
La maceracion de una parte articular de un hueso, prolongada por seis 
meses, ocasiona la destrucción de la membrana sinovial, única membra-
na que cubre el cartílago, desprovisto de pericondro fibroso, y produce 
la desunión de las fibras que le componen, que se levantan de la super-
ficie del hueso perpendicularmente, á la manera que los hilillos de un 
terciopelo se elevan sobre sus tramas. Si se deseca uno de estos cartílagos 
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preparado en esta forma por la maceracion, las fibras poniéndose mas 
delgadas se separan unas de otras, y se manifiestan aun mas distinta-
mente. La decocción cuando no se ha prolongado lo bastante para des-
hacer el cartílago articular , produce al principio el mismo efecto que 
la maceracion. La acción del fuego desnudo produce igual efecto. Estos 
cartílagos no tienen vasos; la inyección fina y la inspección microsedpica 
hacen ver los vasos capilares terminándose en su circunferencia, y en su 
cara adherente, sin penetrar nunca en su sustancia. 
Estos cartílagos compresibles y elásticos, amortiguan los efectos de la 
presión y de los choques; su tersura facilita los movimientos de las ar-
ticulaciones diartrodiales. Se adelgazan mucho en la vejez. 
556 En las articulaciones contranaturales, no se producen verda-
deros cartílagos, sino solamente un tejido desmo-condroide, tejido que 
á la verdad se asemeja mucho al de los cartílagos diartrodiales. En las 
articulaciones diartrodiales naturales, la destrucción de los cartílagos es 
seguida algunas veces de su reproducción mas o'menos perfecta j solamen-
te el cartílago nuevo producido en la supeficie del hueso , siendo mas 
delgado, tiene un color en la apariencia violáceo, que resulta de su se-
mi-transparencia ; los bordes del antiguo cartílago están libres y se sobre-
ponen al contorno muy delgado del nuevo. 
Se encuentran algunas veces en las articulaciones de los viejos, afecta-
dos de otras diversas alteraciones, los cartílagos diartrodiales convertidos 
en fibras vellosas , libres y flotantes. 
Descubierto el cartílago en las desarticulaciones, si la herida se reúne 
por adhesión primitiva , aquel y su membrana sinovial no participan de 
ella y permanecen libres por detras de la cicatriz. Si la herida queda 
abierta, si se inflama y supura , se ve reblandecerse el cartílago al cabo 
de algunos dias, y desaparecer después sucesivamente desde la circunfe-
rencia al centro, á medida y aun antes que las granulaciones se estien-
dan por la superficie del hueso. La inflamación de los cartílagos diartro-
diales es en general rara, y cuando ocurre termina ordinariamente por 
ulceración d. reabsorción. Esta ulceración de los cartílagos diartrodiales 
sigue las mas veces á la inflamación de la membrana sinovial d del hue-
so, y aun á la del cartílago mismo, pero algunas veces también parece 
que no la precede ninguna inflamación. El cartílago algunas veces antes 
de ulcerarse se reblandece y toma la apariencia fibrosa. Esta ulceración 
se presenta mas frecuentemente en los jóvenes d antes de la edad media 
de la vida, y está acompañada de un dolor ligero en un principio, quo 
va aumentando poco á poco en intensidad. Cuando la ulceración se con-
tiene y se cura, se verifica una reproducción de cartílago como ya se ha 
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indicado; bien una producción oseosa ebúrnea d esmaltada, o bien 
una soldadura de superficies, una anquilosis. En el caso de anquilosis 
verdadera , los cartílagos quedan siempre reabsorvidos. 
557 Los cartílagos de las articulaciones sjnartrodiales, son unas lá-
minas muy delgadas , situadas entre los huesos articulados de una mane-, 
ra inmóvil, que se unen muy fuertemente á estos huesos por sus dos la-
dos , y en el intervalo de ellos se adhieren íntimamente sus bordes al 
periostio esterno é interno que pasa del uno al otro hueso. Concurren 
asi en gran manera á la solidez de estas articulaciones. En las suturas 
del cráneo, estos cartílagos son mas delgados por la pared interior que 
la esterior, lo que da razón en parte de la desaparición mas pronta de 
las suturas en el interior que en el esterior del cráneo. Con respecto á la 
frecuencia de su osificación, ocupan el lugar medio entre los cartílagos 
•temporales y los permanentes. 
ARTICULO SEGUNDO. 
De los cartílagos costales, laríngeos, 
568 Los cartílagos costales son los mas largos y mas espesos del cuer-
po, y constituyen prolongamientos cartilaginosos en las costillas hueso-
sas. Aun los primeros puedgn considerarse como costillas cartilaginosas 
anteriores d esternales. Todos los cartílagos se unen por encage á la es-
tremidad anterior de las costillas, como los cartílagos synartrodiales. El 
primero se continua también con el esternón por la otra estremidad; los^  
seis siguientes se articulan con el esternón por diartrosis; de los cinco 
restantes los tres primeros se articulan también con los que les preceden, 
y los dos últimos se prolongan en el tejido celular intermuscular. 
559 La testura de estos cartílagos es muy oscura, y á primera vis-
ta parecen homogéneos. Sin embargo, por medio de la maceracion pro-
longada por seis meses, los cartílagos costales se dividen en láminas d 
placas ovales separadas, unas de otras por líneas circulares ó espirales, y 
reunidas entre sí por algunas fibras oblicuas que se envian recíprocamen-
te. Estas mismas láminas se dividen también en fibrilas radiadas, y es-
tas al cabo de tiempo en pequeñas partecillas, que se reducen por ultimo 
á una sustancia mucosa. Todas estas divisiones se operan en un principio 
en la circunferencia del cartílago: el centro es mas homogéneo, yes el 
dltimo que se divide. Esta separación puede adelantarse desecando al sol 
un cartílago costal macerado por espacio de dos ó tres meses. Los ácidos 
producen un efecto análogo. 
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560 Los cartílagos costales son un poco flexibles y muy elásticos. 
En la inspiración el movimiento que los músculos imprimen á las costi-
llas, los plega y tuerce sobre sí, y cuando la acción muscular cesa de 
obrar, tienden por sí mismos á recobrar su dirección primera, siendo 
de este modo agentes de la expiración. 
561 Pasada la edad adulta y ya en la vejez, los cartílagos costales de-
jan de ser 6 de parecer homogéneos. Su pericondro se vuelve opaco, y 
se producen entre él y cí cartílago y en su espesor mismo placas hueso-
sas mas d menos numerosas y anchas, que terminan algunas veces for-
mando un estuche huesoso mas d menos completo. Este cambio sucede 
casi constantemente en el primero, comenzando por su estremidad es-
ternal; también se estiende á los demás cartílagos esferno-costales, pero 
en un grado menor. Los cartílagos costales asternales esperimentan lo pro-
pio , á veces menos y en ocasiones nada. AI mismo tiempo los cartílagos-
costales toman un color amarillento, y después rojizo en su centro , donde 
presentan también puntos huesosos mas 6 menos gruesos y numerosos, 
los cuales vienen á invadir por ultimo el cartílago entero. Este ultimo 
fenómeno se muestra mas frecuentemente y mas pronto en los cartílagos 
asternales que en los demás. 
Estos cambios en los cartílagos son de ordinario un efecto de la edad; 
comienzan hácia la mitad de la vida , y se van aumentando continua-
menle| sin embargo , se han visto hombres de ciento y treinta y de cien-
to y cincuenta anos , que no tenian los cartílagos costales osificados. 
Cuando Jos cartílagos principian á sufrir este cambio , la desecación 
hace que se rompan transversalmente por el cenfro, ya convertido en 
areolar, y no por la superficie, que se ha vuelto por el contrario mas 
densa. 
;S8 osifican con frecuencia y á una edad poco avanzada en los tísicos.; 
562 Los cartílagos costales puestos al descubierto , no producen gra-
nulaciones, sino que se vuelven á cubrir por las de las inmediaciones. 
Si se rompen , no se reúnen por medio de una sustancia cartilaginosa, 
sino que se produce entre ellos una lámina celular, y el punto roto se 
cubre con una virola huesosa que suministra el pericondro, y que es 
mas ó menos regular, segan que han quedado ajustados mas d menos 
exactamente sus fragmentos. Yo he visto diferentes veces en el hombre 
y aun en el caballo reunida por medio de un callo huesoso la fractura 
de los cartílagos asternales osificados. 
Los cartílagos costales están espuestos á algunos vicios de conforma-
ción primitiva , y aun á faltar ¡en todo ó en parte; y en este ultimo ca-
so es siempre la estremidad que está pegada á la costilla la que existe. 
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Cuando el pecho se deforma , ó cuando se estrecha , como sucede alguna 
vez , después de curada una pleuresía , los cartílagos del lado afectado 
se doblan y se ponen diformes. 
563 El cartílago nasal, el del conducto auricular y el del conducto 
gutural del tímpano se articulan también con los huesos por encaje. Los 
de la laringe por el contrario, no se unen á los huesos sino por medio 
de ligamentos, y están unidos entre sí por articulaciones movibles. 
Estos cartílagos tienen todavía un cierto espesor. Guando se les quita 
el pericondro , se encuentra su superficie lisa y densa. La maceracion 
continuada largo tiempo divide estos cartílagos en fibrilas 6 filamentos 
blandos y cortos. La cocción y los ácidos minerales producen los mis-
mos efectos. 
Estos cartílagos son flexibles y elásticos; mediante su solidez mantie-
nen la forma y la cavidad de los órganos, á cuya formación contribuyen. 
Los de la laringe presentan la particularidad notable de un acrecenta-
miento muy ra'pido en la época de la pubertad. Estos mismos cartílagos 
se osifican algunas veces en la edad adulta , á lo menos en parte. La in-
flamación crónica de la membrana mucosa de la laringe y su ulceración 
apresuran mucho esta osificación , que es en efecto constante en la tisis 
de la laringe, y frecuente en la tisis pulmonal. 
Los cartílagos tirdide y crisóide divididos , se reúnen por medio de lá-
minas huesosas del pericondro , mas espesas en el esterior que en el in-
terior de la laringe. 
A R T I C U L O T E R C E R O V 
De los cartílagos membraniformes:.. 
564 Estos cartílagos son los que Bichat ha colocado en su sistema 
fibro-cartilaginoso. Son muy delgados y flexibles. 
Corresponden á esta clase los cartílagos palpebrales d tarsos, el de la 
oreja, los de las alas de la nariz, la epiglotis, el cartílago medio de la 
lengua, los traqueales y los bronquiales. 
Estos cartílagos muy delgados están provistos de un pericondro muy 
fuerte y grueso respecto de ellos, y que envía á su espesor prolongamien -
tos fibrosos y celulares, algunos de los cuales los atraviesan de medio á 
medio; por lo que la superficie de ellos es desigual y porosa. La mace-
ración prolongada por dos ó tres meses los reblandece y reduce al es-
tado de fibrillas que se distinguen al principio, y últimamente al de 
sustancia celular d mucosa. 
Son muy flexibles, perfectamente elásticos, mucho menos quebradi-
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zos y mas tenaces que los demás. Concurren, como los precedentes, á 
formar órganos y canales cuya forma mantienen, y cayo calibre con-
servan. Se osifican rara vez y muy tarde. Los cercos solos de la tráquea 
presentan en el adulto una osificación mas d menos estensa j sin embar-
go , en un caso de tisis se han encontrado osificados los arcos cartilagi-
nosos de los bronquios. En los gotosos , y por consecuencia de la infla-
mación de la oreja , se ha visto osificado el cartílago de esta parte. Cuan-» 
do hay paperas, y aun sin esta causa de compresión, se encuentran al-
guna vez los arcos cartilaginosos de la tráquea comprimidos de un lado 
á otro, y su parte media doblada en forma de ángulo: se observa tam-
bién la misma mutación de forma en los b r o n q a i n s . 
CAPITULO OCTAVO. 
Del sistema huesoso. 
565 El sistema huesoso ó el esqueleto resulta de la reunión de los 
shuesos, partes las mas duras y las mas secas del cuerpo. 
566 Es el último que se muestra entre tocios los aparatos en la serie 
animal : aparece con el centro nervioso (la médula y el celebro), al cual 
sirve de cubierta. 
567 No se ha aplicado siempre el mismo sentido á las palabras hueso 
y esqueleto. Se encuentra en las obras de Hipócrates.y de Aristóteles ej 
origen de las dos ideas principales unidas á estas palabras, ideas que son 
todavía hoy un motivo de controversia entre los zootomistas. 
Ei autor del tratado de la naturaleza de los huesos les atribuye que 
sirven para determinar la forma, la rectitud y la dirección del cuerpo: 
esta idea ha prevalecido, y está admitido todavía hoy generalmente,que 
el sistema huesoso tiene por función principal la de determinar la for-
ma del cuerpo , y facilitar sus movimientos. Según esta definición se 
han debido asimilar á los huesos de los vertebrados las partes duras de 
los otros animales articulados, y especialmente las de los insectos y de 
ios crustáceos, en los que el movimiento voluntario y la conservación 
dexIa forma del cuerpo se sostienen en el mas alto grado. Asi Willis de-
cía , hablando del cangrejo : Quod ad membra et partes motrices ^ non 
ossa teguntur carnibus^  sed carnes ossibus. 
Sin embargo , Aristóteles, que miraba ya la espina dorsal como el ori-
gen o'el centro del que provienen los huesos, habia abierto el camino 
de la distinción hecha en estos lütitnos tiempos entre los huesos y las 
partes duras de los animales. Según esta idea , se ve en efecto que el es» 
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queíeto d sistema huesoso de los vertebrados consiste en un principio, y 
principalmente en una columna longitudinal, la cual suministra por ar-
riba d hacia atrás una cubierta á la médula y al celebro, y por delante 
d hácia abajo otra cubierta á los drganos de la nutrición, y particular-
mente á las partes centrales del sistema vascular. Otros apéndices menos 
constantes sirven para los movimientos por sus articulaciones, y ademas 
todas las partes del sistema pueden suministrar ataduras á los miisculos. 
La cuestión pues se reduce á saber si se deben llamar huesos y es-
queleto todas las partes duras y secas del cuerpo de los animales, á sa-
ber, lasque determinan su forma y facilitan sus movimientos, d bien 
si debe reservarse este nombre á las partes duras propias de los vertebra-
dos , que forman una columna central y media en el cuerpo , con una 
cavidad para el tronco nervioso y otra para el tronco y la aorta, y mu-
chas veces con apéndices laterales para el movimiento. 
Según Mr. Geoífroi Saint-Hilaire, uno de los naturalistas que ha fi-
jado mas la atención en este punto de anatomía, y le ha tratado con sut 
talento original, esta cuestión no lo seria, y toda la diferencia entre el 
esqueleto de un articulado y de un vertebrado, entre el raquis de un 
animal crustáceo d de un insecto y el de un animal huesoso consistiría 
en la ausencia de una médula espinal en el primero, y en su presencia 
en el segundo; diferencia que exige un raquis de dos canales en este y 
de uno solo en aquel. Según esta idea, si la he comprendido bien , un 
insecto d un crustáceo seria comparable exactamente con un vertebrado 
monstruoso privado de encéfalo y de médula espinal. 
568 Por lo demás, sea lo que se quiera de esta discusión entera-
mente estrana de la anatomía del hombre , hay tres cosas que considerar 
en el sistema huesoso; los mismos huesos, sus articulaciones y el esque-
leto que resulta de su reunión. 
P R I M E R A S E C C I O N . 
De los huesos* 
569 Los huesos, ossa\ son las partes mas duras del cuerpo humanoj 
y las que por su reunión forman el esqueleto. 
570 Cada uno de los huesos y muchas de las partes de ellos han re-
cibido nombres propios; estos nombres deben ser tanto mas determina-
dos y precisos, cuanto que con ellos se han formado los nombres de 
otras muchas partes del cuerpo. 
El nombre de muchos huesos es un adjetivo tomado sustantivamente 
36 
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con una terminación común: tales son el frontal, el occipital, el parie-
tal, &c. Mr. Dumeril ha propuesto como un medio de introducir la 
exactitud y precisión en el lenguage anatdmico , dar a todos los nombres 
de los huesos esta misma terminación, y darla á ellos solos. 
571 El numero de los huesos es muy grande, pero determinado di-
versamente, según que el individuo es de tal o cual edad, y asi es como 
se ha procedido mas frecuentemente. Si por egemplo, se quiere determi-
nar rigorosamente este numero con referencia á un sugeto adulto, se en-
cuentra entonces el esfenoide soldado con el occipital, y muchas veces 
con el etmoide; el esternón se halla dividido en tres partes, el hyoide, 
compuesto también de tres huesos distintos por lo menos, &c. 
La enumeración de los huesos , que la mayor parte de los anatómicos 
están conformes en describir como distintos, es la siguiente : 
Veinte y cuatro vértebras movibles. 
Cinco ve'rtebras pelvianas, soldadas para formar el sacro ó el hueso 
pelvial. 
Tres d cuatro vértebras caudales, reunidas para formar el coccyx. 
Doce costillas por cada lado; un esternón impar , formado de tres pie-
zas distintas en el adulto. 
Un occipital, un esfenoide, un etmoide, un frontal, dos parietales, 
dos temporales, conteniendo cada uno tres huesecillos del tímpano, un 
vomer , dos huesos maxilares superiores, dos huesos del paladar , dos 
huesos zygomáticos , dos huesos nasales , dos lacrimales, un ungüis,dos 
cornetes inferiores y uno maxilar inferior. 
Un hyoide compuesto también en el adulto de tres ó de cinco piezas 
distintas. 
Los huesos qUe quedan que enumerar, son todos pares d dobles, y 
son los de los miembros, á saber : 
La escápula, la clavícula, el humero, el radío, el cubito, los ocho 
huesos del carpo, los cinco huesos del metacarpo, las dos falanges del 
pulgar, las tres falanges de cada uno de los otros dedos, y cinco huesos 
sesamoideos. 
El hueso coxal, el fémur, la tibia y la rótula, el peroné, los siete 
huesos del tarso, los cinco del metatarso, los dos del dedo gordo, los 
tres de cada uno de los otros dedos y tres huesos sesamoideos. 
572 La situación de los huesos es siempre interior y profunda. Sea 
que formen cavidades para los centros nerviosos y vasculares,d sea que for-
men los miembros, están todos cubiertos por los músculos y los tegu-
mentos : ninguno hay esterior. 
573 El grandor de los huesos es muy diferente : algunos tienen cer-
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ca de la cuarta , quinta ó sesta parte de la longitud! del cuerpo, y otros 
apenas tienen algunas líneas de diámetro. Se dividen los huesos bajo este 
respecto en grandes, medianos, pequeños y muy pequeños, ó huesecillos. 
574 La forma de los huesos es simétrica ; los unos son impares y 
medianos, los otros laterales y pares: en los primeros las mitades late-
rales de cada: uno de ellos son semejantes entre sí j en los otros , cada uno 
de los huesos es semejante al del lado opuesto del cuerpo. No hay 
hajo este respecto mas que algunas ligeras irregularidades. 
Los huesos impares, situados todos sobre la línea media son las vér-
tebras , tanto las que son movibles como las del sacro y coccyx , el es-
ternón, el occipital, el esfenoide , el etmoide, el frontal, el vomer, el 
hueso maxilar inferior y el hyoide. 
Todos los demás huesos son pares ó dobles , y situados á los lados de 
la línea media , mas d menos distantes de ella. 
Se dividen los huesos según su forma, y según la relación que tienen 
entre sí sus tres dimensiones geométricas, en largos, anchos , cortos y 
mistos ; en los primeros una de las dimensiones supera con mucho á las 
otras dos, y en los segundos, la longitud y latitud esceden bastantemen-
te á su grueso ó espesor: las tres dimensiones son sensiblemente iguales 
en los terceros; y los cuartos participan en partes diferentes de su estén-
sion, de los caracteres de los huesos de los dos géneros. 
575 Los huesos largos, ossa longa seu cyUndrica, están situados 
en los miembros, en donde forman columnas quebradas , articuladas. El 
numero de estos huesos en cada fracción de los miembros, va aumen-
tando y su longitud disminuyendo á proporción que se alejan del tronco. 
Cada hueso largo se divide en cuerpo ó parte media, y en dos estrerai-
dades. El cuerpo ó diáfisis es cilindroide en algunos j en los demás tiene 
la forma de un prisma triangular, generalmente un poco curbado y tor-
cido. Las estremidades están abultadas. 
Los huesos anchos , 055a lata seu plana ^ están situados en el tronco, 
en donde forman paredes de cavidades abiertas, y mas d menos sólidas. 
Estos huesos achatados en dos direcciones opuestas , están encorbados y 
algunos torcidos. Son semi-circulares, cuadriláteros ó polígonos: en ge-
neral sus bordes tienen algún abultamiento. 
Los huesos cortos d espesos, ossa crassa, están situados en la colum-
na vertebral, en la mano y en el pie, donde forman por su conjunto y 
multiplicidad, partes sólidas y movibles. Son globulosos, tetaedros, cu-
neiformes , cuboides d poliedros. 
Los huesos mistos, owa mixta,sonhs que participan de los caracteres 
de muchos géneros: hay muchos de ellos; el occipital, el esfenoide , el 
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temporal, el coxal, el esternón. Las costillas participan de los huesos an-
chos, y de los huesos cortos. Los mismos huesos largos se asemejan á 
los huesos espesos por sus estremidades. 
576 Se distinguen en la conformación esterior de los huesos, partes 
d regiones de su estension. 
En los huesos impares, hay en general, ó bien una parte impar y me-
dia y partes laterales, como el cuerpo y las apófisis del esfenoide, el 
cuerpo y las masas apofisarias de las vertebras, &c. j ó bien partes late-
rales solamente, reunidas sobre la línea media , como las dos mitades 
del frontal, &c. 
Muchos huesos se dividen en partes ó regiones determinadas por su 
modo de formación ó de desarrollo: asi el hueso de la cadera se divide 
en ileon , isquion y pubis, y el esfenoide, el etmoide, el temporal, «Scc, 
en muchas regiones distintas igualmente por el modo de su desarrollo. 
En otros huesos, la división en regiones resulta tínicamente de la si-
tuación y de los usos de las partes; asi la superficie esterna del hueso 
frontal se divide en una región orbital y nasal , y en una región 
frontal, &c. 
También se han señalado á los huesos regiones d partes geométricas 
de su estension: asi se distinguen y se describen en los huesos largos, 
caras, bordes y ángulos, &c. 3 pero casi no se toman en su sentido r i -
goroso estos términos, porque los planos y los ángulos son muy raros é 
imperfectos en la organización. 
577 Los huesos presentan en su superficie eminencias y hundimien-
tos muy variados. 
Las eminencias de ios huesos se distinguen en epifysis y en apofysis: 
las primeras tienen relación con el desarrollo y se describirán en su lugar. 
Las apofysis son unas eminencias huesosas, continuas con la sustan-
cia de los huesos, estremamente numerosas y muy diversificadas, por 
cuya razón hay pocos objetos en anatomia que se hayan clasificado mas 
diversamente. Se distinguen en articulares y no articulares. Las primeras 
se describirán mas adelante. 
Las apofysis no articulares son un poco rugosas : su grandor y forma 
muy variada permiten dividirlas en tres géneros: las unas largas y sa-
lientes como una rama ó ramo huesoso, tienen el nombre de ramas , de 
procesos y de apofysis propiamente dichas ; otras por el contrario, mas 
cortas y mas espesas llevan el nombre de protuberancias, tuverosidades 
y tubérculos, y por último otras mas alargadas , estrechas y poco sa-
lientes reciben el nombre de crestas y de líneas. 
La sinonimia de estas diversas eminencias es muy complicada y muy 
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difícil: cada una de ellas se designa ordinariamente con nornbres sacados 
de comparaciones vulgares y poco rigorosas, y algunas veces tambieu 
con nombres deducidos de su situación, de su grandor, de su dirección 
y de sus usos. 
El uso general de ellas consiste en servir para las inserciones de los 
ligamentos y de los tendones. 
578 Las cavidades esternas de los huesos se distinguen, como sus 
eminencias , en articulares y no articulares. No se trata aqui mas que 
de las últimas. 
Entre estas cavidades, las unas atraviesan y las otras no el espesor 
de los huesos. De estas últimas, unas tienen una entrada ancha y muy 
abierta por todos lados, tales son las fosas, foseías , é impresiones digi-
tales ; las otras por el contrario, tienen el fondo ancho y la entrada es-
trecha , están llenas de aire, tapizadas ademas por la membrana mucosa, 
y se las conoce con el título de senos, á escepcion de los casos en que 
se dividen en muchas casillas, que entonces toman el de célulasj otras 
tienen la forma prolongada, son estrechas y mas ó menos profundas , y 
estas se distinguen con el nombre de surcos, gotieras, respiraderos , ra-
nuras , canales ó correderas. Las cavidades de esta última clase cuando 
existen sobre el borde de los huesos, tienen el nombre de escotaduras. 
Entre las cavidades que atraviesan los huesos de parte á parte, las 
unas siguen el trayecto mas corto por medio de un hueso delgado, y se 
llaman agujeros, grietas; y las otras siguen un trayecto mas largo, y 
contorneado de distintas maneras , y son canales, conductos, &c. 
: Algunas veces se reúnen muchos huesos para formar una cavidad 
compuesta como el cra'neo y el canal vertebral, el bacinete, el tórax, 
las fosas nasales , las drbitas, &c. , y también para formar un agujero 6 
un conducto como los agujerosesfeno-palatino,desgarrado ,posterior , &c., 
los conductos orbitales , palatinos, &c. 
Entre estas cavidades simples d compuestas , las unas alojan drganos, 
otras envian inserciones, y otras sirven para transmitir d abrir paso á 
ciertas partes. 
En algunos parages de los huesos se encuentran una multitud de pe-
queñas eminencias y de pequeños hundimientos muy cerca unos de 
otros, y forman impresiones d desigualdades que sirven para las in-
serciones. 
579 Los huesos tienen cavidades internas y cerradas que se llaman 
cavidades medulares, porque contienen la médula ó grasa de los huesos. 
Los huesos largos tienen una gran cavidad medular cilindrica que ocu-
pa su cuerpo ó parte media, y que comunica por sus estremidades con 
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las areolas de la sustancia esponjosa. Esta cavidad da alojamiento al sis-
tema medular, y hace el hueso mas ligero bajo el mismo volumen, y 
ráas fuerte con el misiBO peso. 
Las estremidades de ios huesos largos, los huesos cortos, los anchos, y 
particularmente sus bordes espesos, están penetrados de cavidades areo-
lares, que alojan igualmente me'dula. 
Lo mismo sucede en fin a la sustancia compacta , que está penetrada 
de cavidades medulares microscópicas. 
580 Los huesos tienen también canales vasculares para los vasos de 
la médula, y para los de su propia sustancia. Cada hueso largo tiene un 
canal de este género por lo menos, que recorre oblicuamente las pare-
des de la cavidad medular, penetrando en ella desde alto abajo en eí 
humero, la tibia y el peroné, y desde lo bajo arriba en el f é m u r , el 
radio, y el cubito: este canal da paso á los vasos y nervios de la mem-
brana medular. 
Las estremidades de los mismos huesos, los huesos cortos y espesos, y 
los bordes espesos de los huesos anchos, están provistos de un gran nu-
mero de anchos canales que dan igualmente paso á los vasos y especial-
mente á grandes venas. 
Todos los puntos en fin de la superficie de los huesos, están cribados 
de una multitud de pequeños agujeros ú orificios de conductos en que 
penetran vasos muy peqyeños. 
581 La densidad del tejido huesoso es muy grande, pero no es la 
misma en todas las partes de un mismo hueso. Bajo este respecto se dis-
tingue la sustancia de los huesos en compacta, y en esponjosa d areolar: 
la primera es cortical, ó situada en el gsíerior de los huesos, y la segun-
da es interior. 
La sustancia compacta es aquella cuya densidad es tal, que no se per-
ciben en ella intersticios á la vista simple, y sin embargo está cribada 
de muy pequeños canales medulares y vasculares, visibles con el mi-
croscopio. En los huesos largos estos canales son longitudinales 5 tienen 
frecuentes comunicaciones laterales con el gran canal medular y la su-
perficie esterna del hueso; son menos grandes hacia esta superficie que 
hacia la otra , y su diámetro medio es de un veinteno de linea. 
La sustancia areolar ó esponjosa es la que forma pequeñas cavidades 
manifiestas á la simple vista. Esta sustancia presenta muchas variedades^ 
• siendo las principales las siguientes: consiste en filamentos mas ó menos 
finos, y en láminas de una tenuidad semejante, en la estremidad de los 
huesos largos, y en el espesor de los huesos cortosj en filamentos y en, 
Jámiuas reticuladas en la superficie interna del canal medular de los hue-
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sos largos; y en láminas fuertes formando areolas angostas en los huesos 
largos y delgados, y especialmente en los del cráneo. 
Las dos sustancias o variedades del tejido mas ó menos denso de los 
huesos están dispuestas de una manera particular en cada clase de 
huesos. 
En los huesos largos, el cuerpo está formado de sustancia compacta, 
y la superficie interna del canal erizada de algunos filamentos y láminas 
reticulaclas; hácia las estremidades , la sustancia compacta disminuye 
mucho de espesor, la sustancia areolar d esponjosa se va haciendo cada 
vez mas abundante y fina, y el gran canal se continua por illtimo con 
la sustancia esponjosa, de que está llena toda la estremidad del hueso. 
En los huesos anchos, las dos superficies están formadas de sustancia 
compacta : en el punto donde el hueso es delgado , estas dos láminas se 
tocan , y en donde tiene espesor se separan por una capa de sustancia 
esponjosa proporcionada al espesor del hueso. En los huesos del cráneo, 
la tabla interna, mas densa totavia, pero mas delgada y mas frágil que 
la tabla esterna, tiene el nombre de lámina vitrea, y la sustancia espon-
josa el de diploe. 
Los huesos cortos están formados de sustancia esponjosa, rodeada de 
una capa de sustancia compacta. 
Los huesos mistos, en fin, participan por la disposición de las dos 
sustancias de los géneros de huesos á que pertenecen. 
Las dos variedades de tejido ó las dos sustancias de que acabamos de 
hablar, son en realidad un solo y mismo tejido, una sola y misma sus-
tancia diversamente dispuesta , enrarecida en una parte y condensada en 
la otra. Una partecilla de sustancia compacta es exactamente lo mismo 
que una lámina 6 filete de sustancia esponjosa. Un trozo cualquiera de 
la longitud de un hueso largo, contiene sensiblemente la misma canti-
dad de tejido huesoso que otro trozo igual en longitud del mismo hue-
so; pero en el uno la sustancia d tejido está condensado, y deja un 
gran canal en su centro, mientras que en el otro está rarefacto, y el ca-
nal reemplazado por una multitud de areolas esponjosas. Estas dos sus-
tancias pueden transformarse la una en la otra. La diferencia esencial que 
presentan, las es, por decirlo asi, estraíia á su propia contestura , por 
cuanto depende de la presencia y de la penetración del tejido medular, 
de sus numerosos vasos en el espesor mismo del hueso esponjoso y de su 
contacto con una de las caras solamente del hueso compacto. 
582 La testura de los huesos es uno de los puntos de anatomía so-
bre que se han hecho muchos trabajos, y se han dado multitud de es-
critos. Malpighio, primer autor que merece ser citado, considera el te-
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jido de los huesos como resultante de láminas, de fibras y de filetes, con 
un jugo huesoso intermedio. Según él, es como una esponja empapada 
en cera. Gagíiardi le supone compuesto de láminas ú hojas delgadas, y 
de clavijas huesosas de diferentes formas que las reúnen. Havers, poco 
mas ó menos que Malpighio le considera formado de láminas fibrosas, y 
reunidas por el jugo huesoso. Lasóne le da la disposición de láminas for-
madas por fibras osificadas , unidas entre sí por medio de filetes oblicuos. 
Reichel, habiendo examinado porciones de hueso reblandecidas en un 
ácido mineral, ha visto que se podía dividirles en láminas, y estas en fi-
bras, formando un todo poroso y tubuloso , que se continua con la sus-
tancia esponjosa. Scarpa concluye por el examen de los huesos sanos y 
enfermos , de los huesos completamente formados y privados de sustan-
cia terrosa, y de los huesos antes y después de su entero desarrollo, que 
el tejido huesoso y aun la sustancia compacta es un tejido celuloso yre-
ticulado, del todo semejante á la sustancia esponjosa. Medici ha obser-
vado lo que saben mucho tiempo ha los que hacen el comercio de gela-
tina estraida de los huesos, que la sustancia compacta de los huesos lar-
gos, privada de las sales terrosas por la acción de un ácido de'bil, se di-
vide en muchas láminas tí capas adherentes unas á otras por medio 
de fibras. 
583 Para examinar la testura del tejido huesoso, que es estrema-
mente duro, hay necesidad de recurrir á operaciones químicas, que des-
componiendo el hueso, deben tener una acción cualquiera sobre la par-
te que se ha sometido al examen. Sea de esto lo que se quiera, si se po-
ne un hueso por algunos dias dentro de un ácido mineral dilatado en 
agua , se despoja de la sustancia salina que entra abundantemente en la 
composición del hueso, y este, conservando su forma y su volumen, 
pero habiendo perdido una parte de su peso , igual á la de la tierra sus-
traída , se vuelve flexible y tenaz como el tejido fibroso cartilaginiforme. 
En este estado es fácil de reducirle á cola d gelatina por la decocción. 
En este estado también , si se le reblandece por la maceracion en el agua, 
la sustancia compacta, que no presentaba ninguna testura manifiesta, 
se divide en láminas reunidas por fibras; las mismas láminas un poco 
mas tarde tí mas difieilmente se dividen en fibras, que por una macera-
cion mas prolongada se hinchan y vuelven areolares y blandas como el 
tejido celular tí mucoso. 
Un hueso largo, examinado por medio de esta operación, se divide 
en su parte media en muchas capas, de las cuales la mas esterna cubre 
todo el hueso , y las siguientes se continúan enrareciéndose hácia lases-
tremidades con la sustancia esponjosa que los llena. Los huesos anchos 
D2 LOS «VESOS. S 89 
están formados de dos láminas solamente , y los huesos cortos tan solo de 
una que los cubre j esta, como todas las demás , presenta en su cara inter-
na prolongamientos filamentosos y láminas que constituyen la sustau-
cia esponjosa. 
L a fibra huesosa se diferencia pues de las demás fibras animales poz 
la gran cantidad de sustancia terrosa que contiene. 
E n efecto, si en logar de separar esta sustancia terrosa y de examinar 
el residuo orgánico de que estamos tratando s se destruye por el contra-
rio este, sometiendo un hueso á la acción del fuego desnudo, queda 
una sustancia blanca que conserva el volumen, la forma y una gran 
parte del peso del hueso5 esta sustancia dura, pero muy frágil, es una 
sal terrosa que hacia parte del tejido huesoso. Los otros tejidos d^jan des-
pués de la combustión un residuo análogo ó cenizas, pero en mucha 
menor proporción, y no conservando, como la de los huesos, la forma 
y una parte de la solidez del todo. 
584 La fibra huesosa es , pues, una fibra muy análoga á la fibra ce-
lular, pero diferenciándose por la escesiva cantidad de sustancia terrosa 
que entra en su composición. Se han formado diversas ideas sobre la na-
turaleza íntima de esta fibra. L a que está mas generalmente recibida, 
consiste en considerar el tejido de los huesos como un tejido orgánico 
areolar igualmente que los demás, pero conteniendo sustancia terrosa en 
cavidades estremamente angostas, poco mas d menos, como el agua se 
interpone en el tejido de una esponja humedecida. Otros consideran el 
hueso como una mezcla íntima d una combinación de gelatina d de fos-
fato calcáreo. Mascagni mira este tejido como formado por vasos absor-
ventes llenos de fosfato de cal. Todas las aserciones espresadas son otras 
tantas hipótesis que no descansan en ningún hecho, d mas bien son con-
trarias á los hechos. Se ignora sin embargo cual sea la relación exacta de 
la sustancia terrosa con la sustancia orgánica de los huesos. 
585 Algunos tejidos pertenecen esencialmente á la organización de 
los huesos, y son el periostio, la médula y los vasos. 
E l periostio es una membrana fibrosa muy vascular que cubre los 
huesos , como ya se ha visto (522 ) . 
L a membrana medular es una membrana celulosa muy vascular que 
contiene la médula, y que sirve de periostio interno á los huesos ( 1 6 9 -
1 7 8 ) . 
Los vasos sanguíneos de los huesos, muy numerosos y de volumen di-
ferente , se distinguen en los que se ramifican al principio en el periostio 
esterno , y que penetran después en los pequeños agujeros alimenticios 
de la sustancia compacta j en los que se introducen sin ramificarse en el 
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canal medular , distribuyéndose por la membrana de este nombre, para 
periétrar déspueá por su cara interna á la sustancia compacta, en donde co-
'rimtiicán con las precédentesj y en fin , en los que, dirigiéndose pa-
ra los agujeros grandes y numerosos de los huesos cortos y de las par-
tes, espanjosas de los huesos largos y anchos , van á distribuirse eu la sus-
tancia esponjosa, comunicando en los huesos largos con los vasos de los 
dos priraeros; ordenes. Algunos anatómicos han llamado vasos alimenti-
cios del primer orden á los del canal medular de los huesos largos ; del 
segundo, orden i los de la parte esponjosa, y del tercero á los que pasan 
del periostio esterno á la sustancia compacta. En general, cada uno de 
los conductos alimenticios contiene una arteria y una vena | los del se-
gundo orden contienen venas muy grandes y paredes muy delgadas , que 
deben ser prolongaciones de la membrana interna: estas venas parece 
que tienen grandes comunicaciones con las cavidades medulares déla 
sustancia esponj'osa. 
Solamente se ven vasos linfáticos en la superfície de los grandes huesos. 
No se ven mas nervios en los huesos q^ ue los que acompañan los vasos 
de la membrana medular.. 
586 La dureza considerable de los huesos depende de su composi^  
cion química, en efecto , son , como se ha visto , las partes organizadas 
que contienen mas sustancia terrosa. Se debe haber sabido en todo tiem-
po que los huesos son combustibles, y que dejan un residuo considera-
ble. Hace también mucho tiempo que se sabe que los huesos sueltan 
gelatina o cola por decocción. Sebéele tiene anunciado que la parte ter-
rosa de los huesos es fosfato de cal. Cien partes de hueso fresco se redu-
cen á unas sesenta por la calcinación. 
Por el análisis de Mr. Berzelio , los huesos humanos, privados de agua 
y de grasa , se componen del modo siguiente •. materia animal reductible 
á gelatina por la decocción, 3 2 , 1 7 ; sustancia animal insoluble, i , 13; 
fosfato de cal, 5 r , 4 ; carbonato de cal, 11 , 30 ; fluato de cal, 2 , oj 
fosfato, de magnesia, r , 16 ; sosa y muriato de sosa, 1 , 20. 
Fourcroy y Mr. Vauquelin en sus primeros ensayos no habian encon-
trado fosfato demagnesia en los huesos humanos; y según Mr. Hildebrant, 
no le habria.. Según Mr. Hatchett, hay sulfato de cal, que, como afir-
ma Berzelio » es un producto de la calcinación. En fia , Fourcroy y 
Mr. Vauquelin suponen haber también en los huesos hierro , manganeso, 
sílice , albúmina y fosfato de amoniaco, pero no fluato.. 
Ademas de las diferencias de composiciori relativas á la edad , á los 
individuos y á las afecciones mo'rbidas, circruostancias que hacen variar 
la proporción de la sustancia animal y de la sustancia terrosa, todos los 
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huesos no tienen ¡exactamente la misma composición en el mismo indi-
viduo j asi los huesos del cráneo contienen generalmente un poco mas 
dp sustancia terrosa que los demás. . 
587 Los huesos son de un color blanco amarillento y opacos j pero 
son especialmente notables por su dureza, su poca fléxibilidad y su re-
sistencia á la ruptura, por medio de cuyas propiedades sirven al organis-
mo. Por poco flexibles y compresibles que sean i son elásticos. 
Gozan también de ana estensibilidad y de una fuerza de apretamiento 
lentas pero reales ; asi el seno maxilar , las fosas nasales , la drbita , & C . , 
se incrementan poco á poco por el desarrollo de tumores en el interior: 
estas mismas cavidades se rehacen y vuelven á su anterior estado , cuan-
do se desembarazan de las causas que producían su estension. Los alvéo-
los se cierran y desaparecen después de lacaida de los dientes, &c. 
Cualquiera otra contracción en ellos es nula. La sensibilidad tampoco 
existe sino en el estado mórbido. La fuerza de formación se hace notar 
bajo el doble respecto de que todos los fenómenos que se refieren á ella, 
como la formación primera, la reparación , las alteraciones de testu-
ra , &c., son de una lentitud muy considerable, al paso que las facul-
tades de reproducción y de producción accidental son mayores que en 
ningún otro tejido. 
588 L a formación délos huesos, la osificación d ía osteogenesia, es 
un fendmeno que ha ocupado mucho la atención de los observadores, y 
que en efecto es muy digno de notarse. 
Los huesos esperiraentan en su desarrollo transformaciones tanto mas 
notables , cuanto mayor es la correspondencia que hay entre los diversos 
estados por los que pasan , y otros análogos, pero permanentes, que se 
observan en los animales. 
Después de haber sido líquidos como todas las demás partes, vienen 
á ser, 1? blandos, mucosos d gelatiniformesj 2 ? cartilaginosos y algunas 
veces fibrosos y catilaginosos, y 3? huesosos. 
Los huesos son mucosos, transparentes y sin color en una época muy 
inmediata á la concepción : crecen entonces por vejetacion, y forman un 
todo continuo que se divide mas tarde. 
Los huesos cartilaginosos d los cartílagos temporales no aparecen sino 
casi dos meses después del momento de la concepción. No se puede per « 
cibir este estado sino en los huesos d en las partes del hueso que se en-
durecen un poco tarde, porque respecto de aquellos en quienes es muy 
precoz la osificación, es dudoso que pasen por el estado de cartílagos, es-
tado que parece destinado á llenar provisionalmente las funciones del 
hueso, mas bien que á ser un período de la osificación. 
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E l estado huesoso comienza sucesivamente en los diversos huesos al 
mes poco mas ó menos después de la concepción , respecto de los mas pre-
coces 3 hasta los diez d doce años del nacimiento en los mas tardíos j y 
aun ciertos puntos huesosos accesorios no comienzan casi á formarse sino 
desde los quince á los diez y ocho años. 
589 E l orden con que comienzan los huesos á aparecer y á endure-
cerse, parece que puede reducirse á reglas. 
As i , siendo muy precoz el desarrollo de la clavícula y quijadas, y 
mas tardío el del esternón, bacinete y los miembros, se ha dicho que la 
precocidad era relativa á la importancia en el reino animal, particular-
mente en la clase de los vertebrados, en los que se ven con efecto desde 
la familia de los peces muy desarrolladas las clavículas y las quijadas, 
al paso que lo están muy poco el esternón, el bacinete y los miembros. 
Se ha establecido también como proposición general, que los prime-
ros huesos que se forman, son los que están inmediatos á los centros 
sanguíneo y nervioso; y en efecto, las costillas y las vértebras son mas 
precoces en su formación. 
Se ha dicho asimismo que los huesos largos aparecen los primeros, des-
pués los anchos, y en fin los cortos; y ciertamente se ven desde el prin-
cipio la clavícula , el fémur y la tibia, y mas tarde los huesos del tarso 
y del carpo. 
Se ha creido en fin que los huesos mayores se osificaban primero, y 
sucesivamente los demás. 
Pero estas reglas tienen muchas escepciones. 
590 La osificación empieza al fin del primer mes en la clavícula, 
y sucesivamente en el hueso maxilar inferior, en el fémur, en la tibia, 
en el hdmero , en el maxilar superior y en los huesos del ante-brazo, 
en donde comienza como á los treinta y cinco dias. Hacia los cuarenta, 
da principio en el peroné', la escápula y los huesos palatinos, y á los 
dias siguientes en la porción proral del occipital, en el frontal, en los 
arcos de las primeras vertebras, en las costillas, en la grande ala del es-
fenoide, en la apófisis zygomática, en las falanges de los dedos , en los 
cuerpos de las vertebras medias, en los huesos nasales y zygomáticos, en 
el ileon , en los huesos raetacarpios, en las falargetas de los dedos de las 
manos y de los pies, en los condylos del occipital, y después en su por-
ción basilar, en la porción escamosa del temporal, en el parietal y en 
el vomer, huesos todos, cuya osificación comienza hácia la mitad de la 
se'tíma semana. Sucesivamente en la misma semana comienza también 
en el ala orbital del esfenoide ^y al fin de ella en los huesos metatarsios, 
en las falanges de los dedos de los pies y en las falanginas de los de las 
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manos. A los diez días siguientes comienza en el cuerpo del esfenoide, 
en el de las primeras vértebras sacras y en el círculo del tímpano. Ales 
dos meses y medio se manifiesta en el apéndice costiforme dé la sétima 
vértebra ; antes del fin del tercer mes en el laberinto, y hacia su fin en 
el isqüion y en la apófisis pterygoide interna; hácia el medio del cuarto 
mes en los hueseciilos del tímpano; al medio término en el pubis, el 
calcáneo, las falanginas de los dedos de los pies , las masas laterales del 
etmoide, y en los cornetes de la nariz ; un poco mas tarde en las prime* 
ras piezas del esternón; hacia los seis meses en el cuerpo y en la apófisis 
odontdide de la segunda vértebra y en las masas laterales y anteriores de 
la primera vértebra pelviana d sacra; un poco mas adelante todavía , en 
él astrágalo; hacia el sétimo mes en el cornete esfenoidal ; mas tarde en 
la cresta media del etmoide ; hácia el nacimiento , en el cuboide, prime-
ra vértebra del coceyx y arco anterior del atlas; un ano después , en el 
hueso coraco'ide, grande hueso , y el hueso unciforme del carpo, y en 
el primer cuneiforme; cerca de los tres años, en la rótula y hueso pira-
midal; hácia los cuatro, en el tercero y segundo cuneiformes; hácia los 
cinco en el escafoide del tarso , el trapecio y el lunar; hácia los ocho, 
en el escafoide del carpo; un año después, en el trapezoide, y en fin, 
en el pisiforme á los doce años. 
591 L a osificación no resulta tan generalmente de la transformación 
del cartílago en hueso. La diafisis de los huesos largos y el centro délos 
huesos anchos muy precoces pasan inmediatamente del estado mucoso al 
estado huesoso. Las demás partes del sistema son primero cartilaginosas, 
y en estas se pueden observar mejor los fenómenos sucesivos de la osi-
ficación. 
E l cartílago que por mas ó menos tiempo ocupa el lugar y llena las 
funciones del hueso, cuyo volumen adquiere sucesivamente, se pene-
tra al principio de cavidades irregulares, y después de canales tapizados 
de membranas vasculares, llenos de un líquido mucilaginoso ó viscoso, 
se vuelve opaco, se ponen rojos sus canales, y la osificación comienza 
por su centro. 
E l primer punto de oslñcacion, punctum ossificatioms, aparece siem-
pre en el espesor del cartílago, y nunca en su superficie. Se halla rodea-
do de cartílago rojo en el parage en que está en contacto con é l , opaco 
y taladrado de canales á una época mas distante, y mas allá todavía es 
homogéneo, carece de vasos, y está penetrado solamente de algunos ca-
nales vasculares que se dirigen hácia el centro huesoso. E l punto hue-
soso va aumentando continuamente por su superficie y también por adi-
ción intersticial en su espesor. E l cartílago atravesado sucesivamente de 
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cavidades j de canales tapizados con vainas vasculares, va disminuyen, 
do á proporción que el hueso aumenta , y por último desaparece. Los 
inisraos canales adel cartílago, que eran muy dilatados al principio de la 
osificación , se hacen cada vez mas pequeíios, y desaparecen en fin, cuan-
do se ha efectuado esta. En lugar de un cartílago mas d menos espeso,, 
pero lleno d sdlido al principio, sin cavidades ni vasos visibles, y pe-
netrado después de canales tapizados de membranas vasculares y secre-
tantes, se encuentra un hueso muy vascular, taladrado de, cavidades 
areolares d esponjosas, revestidas de membranas y llenas de médula gra-, 
sosa. El iiueso se hace después menos vascular con el tiempo, 
592 La causa de la osificación es desconocida , como lo es la de la 
formación orgánica en general. Desde Hipócrates y Aristóteles hasta Es-
carpa , Bichat y Mascagni, se han propuesto sobre este asunto oscuro 
multitud de hipótesis mas ó menos ingeniosas. 
Se ha dicho que Jas ultimas divisiones de Jas arterias se osificaban y 
llenaban de materia huesosa, y que después de Jlenas se abrian y la sol-
taban á su alrededor. Se ha dicho también y con mas verosimilitud, quq 
forman y dejan salir lá materia osificante, bien por estremidades exha-, 
Jantes , bien por porosidades laterales. ¿Pero qué materia huesosa es esta? 
¿ Es sustancia terrosa ? ¿ Y en donde vierten las arterias esta materia 2 
¿ La vierten en las areolas intersticiales de un cartílago, como lo ha di-
cho comunmente después Herissant, d en vasos absorventes que se lle-i 
nan de ella, como Jo dice Mascagni ? Son todas puras hipótesis. Lo que 
se sabe, es que la vascularidad aumenta mucho antes de la osificación, 
y que la precede siempre} que el cartílago disminuye y desaparece a 
medida que se forma y acrecienta el hueso; y que este, muy vascular 
en el momento de su formación. Jo es después cada vez menos. Respec-
to al estado en que se deposita Ja sustancia huesosa , sabemos que se ve-
rifica en la forma Jíquida, y que su endurecimiento sucesivo depende 
ó de la adición continua de una mayor proporción de sustancia terrosa^ 
d mas bien de Ja reabsorción del vehículo que Je daba su fluidez. La 
osificación no depende de la deposición de la sustancia terrosa en un te-
jido orgánico, sino de la formación simultánea de un tejido qué contie-
ne al mismo tiempo sustancia animal y sustancia terrosa. 
Los fenómenos de Ja osificación son diferentes en las diferentes espe-
cies de huesos. 
593 La osificación es muy precoz en los huesos largos , en los que 
comienza á manifestarse, según que son ellos, al uno d á los dos meses 
después de la concepción. Antes de que comience la osificación, no se 
encuentran cartílagos , y otro tanto sucede al principio de ella , pues no 
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se percibe entonces entre los cilindros huesosos mas que una sustancia 
mucilaginosa. Estos cilindros huesosos son primeramente gruesos y cor-
tos , de que resulta que antes de engrosar pueden alargarse mucho. Cor-
responden al punto en donde mas tarde se encuentra la arteria medular 
principal. Al principio del tercer mes se perciben en el estremo de estos 
cilindros huesosos alargados , estremidades cartilaginosas : ¿ salen por ve-
jetacion del interior del canal huesoso? Estás estremidades cartilaginosas 
tienen la misma conformación que tendrán mas tarde las estremidades 
de los huesos, y se osifican, según acaba de decirse de la osificación en 
general. L a mayor parte de ellos no se osifican sino por el centro , y for-
man entonces epyfisis distintas por mas ó menos tiempo en los estremos 
de los huesos. En algunos se ejecuta la osificación desde el principio por 
la ostensión del cuerpo del hueso en el centro de su masa cartilaginosa. 
594 Los huesos anchos del cráneo comienzan ó osificarse desde los 
sesenta á los setenta dias; el pericráneo y la dura-madre se hallan en-
tonces muy vasculares. Entre estas dos membranas existe una sustancia 
mucosa muy vascular por sí misma. Los primeros puntos huesosos apa-
recen en los parages mas sanguíneos en forma de granos aislados, después 
diseminados y reunidos formando redes, y seguidamente constituyendo 
una lámina delgada en el medio, y guarnecida de fibras huesosas radia-
das por su contorno; las superficies del hueso están cubiertas^ y los in-
tervalos de las fibras radiadas están llenos de una sustancia mucilaginosa 
rojiza y muy vascular , siéndolo mucho todavía en esta e'poca el peri-
cráneo y la dura-madre. 
595 Los huesos cortos ó espesos se osifican como las estremidades de 
los huesos largos. Son precedidos en su formación de cartílagos que tie-
nen la forma y al fin el volumen de los huesos que deben reemplazar-
los. Estos, cartílagos; homogéneos y so'lidos en un principio , presentan 
después los cambios sucesivos ya indicados, esto es , cavidades , canales 
membranosos vasculares llenos de líquido viscoso, y puntos huesosos 
que se estienden desde el centro á la circunferencia. 
L a rétula y los huesos sesamoídeos se forman de un tejido,, primero fi-
broso, después cartilaginoso , y de la misma manera que los huesos cortos. 
Los huesos mistos participan asi por su formación , como por su figu-
ra csterior y su confórmacion interna, de los caracteres de los huesos de 
dos clases diferentes. 
596 Un námero bastante considerable; de huesos se forman por mu-
chos puntos distintos de osificación. 
Muchos huesos medianos bien anchos,. bien espesos, se forman de dos 
mitades laterales reunidas mas tarde sobre la línea media : tales son los 
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áreos de las vertebras, el frontal, el cuerpo del esfenoíde , la poréion es-
camosa del occipital , el hueso maxilar inferior y las piezas medias del 
esternón. Pero en una gran parte de los huesos medianos también la osi-
ficación comienza por el medio, y se estiende á los lados, como en el 
cuerpo de las vértebras, en la porción basilar del occipital, en la cresta 
del etmoide , en el cuerpo del hyoide , y en el primero y ultimo hueso 
esternal j sea que en un período anterior á la época de la cartilaginácion, 
por ejemplo, el hueso se haya formado de dos mitades laterales, ó sea 
que se verifique de otra manera , y que primitivamente fuese impar. 
Muchos huesos, asi anchos como cortos , están formados de un gran 
ndmero de puntos principales d primitivos de osiñcacion que se reúnen 
mas d menos prontamente. Bastantes veces estos puntos corresponden á 
huesos distintos en diversos géneros d clases dé animales: tales son los 
puntos de osificación de las ve'rtebras, del occipital, del esfenoide, del 
temporal, del maxilar , del esternón , de los huesos coxales , del sacro, &c. 
Se encuentra también ea los animales rumiantes un ejemplo de la reu-
nión colateral de dos huesos largos para formar el canon. 
597 Un gran numero de huesos en fin , especialmente de huesos lar-
gos, y algunos huesos anchos y cortos, tienen puntos accesorios d secun-
darios de osificación que se llaman epyfisis, á causa de su implantación 
y de su reunión al cuerpo del hueso por medio de un cartílago que du-
ra mas ó menos largo tiempo. Los grandes huesos largos del muslo, del 
brazo , de la pierna y del ante-brazo tienen por lo menos una epyfisis en 
cada eslremidad. 
La elavíeula, los huesos raetacárpios , raetatarsios y falangianos, no 
tienen mas que en una sola estremidad. 
Entre los hueáos anchos, los coxales y los omo-plátos tienen epyfisis 
marginales análogas á las epyfisis terminales de los huesos largos. Las 
costillas las tienen en su estremidad dorsal y en su tubérculo. 
Entre los huesos cortos, las vértebras casi^ünicamente tienen epyfisis, 
las cuales existen en las dos caras de su cuerpo y en el remate de todas 
sus apófisis no articulares. Entre los demás huesos cortos, el calcáneo 
solo tiene una epyfisis, situada en su estremidad posterior. 
Las epyfisis comienzan á formarse en épocas muy diferentes desde los 
quince dias poco mas ó menos antes del nacimiento hasta los quince ó 
diez y ocho anos después, permaneciendo distintamente por mas ó me-
nos largo tiempo antes de reunirse al cuerpo de los huesos; las épocas de 
su reunión están comprendidas entre los quince á veinte y cinco años 
con corta diferencia. De todas las epyfisis la que se osifica primero es la 
de la estremidad inferior del fémur: la osificaeion comienza en este pa-
D E LOS H U E S O S . 
rage antes del nacimiento, y es una de las que se reúnen mas tarde al 
cuerpo del hueso 3 por el contrario , la de la estremidad superior del ra-
dio , que es una de las ultimas en osificarse, es quizá la primera qne 
se reúne. 
598 El crecimiento de los huesos se verifica de una manera eviden-
te por la adición sucesiva de nueva sustancia huesosa alrededor de aque-
lla que se ha formado primero. 
El crecimiento en longitud se verifica alargándose el cuerpo de los 
huesos largos por sus estremidades. Para esto los estreñios del cilindro 
huesoso están erizados de filamentos d vellosidades huesosas, huecas y 
vasculares, las cuales introduciéndose en la estremidad no osificada , á 
medida que los vasos se van ratniíicando mas y que la osificación es mas 
lenta, se van ellas alargando haciéndose cada vez mas finasj en cuyo 
tiempo también las estremidades cartilaginosas comenzando por su centro, 
se transforman poco á poco en huesos que constituyen epyfisis. 
El crecimiento se verifica á lo ancho en los huesos chatos, de la mis-
ma manera, bien por la adición sucesiva de sustancia huesosa en el bor-
de mismo del hueso, como en el hueso del cráneo, d bien por la forma-
ción huesosa bajo una epyfisis marginal, que cubre su borde , como en la 
escápula y el coxal. 
El acrecentamiento en espesor se hace en todos los huesos por el pro-
cedimiento ya indicado : el periostio , muy vascular hasta esta época , se-
creta y deposita entre sus figrasen la superficie del hueso, sustancia hue-
sosa , que está mucosa en un principio y después se endurece, la que 
añadiéndose sucesivamente á la superficie, aumenta el espesor del hueso. 
599 El acrecentamiento de las eminencias se verifica en algunas de 
la misma manera que el de los huesos largos guarnecidos de epyfisis, es 
decir, entre el cuerpo del hueso y la base de la eminencia, tales son los 
trocánteres, &c. En las otras , el aumento se verifica en la superficie mis-
ma , del mismo modo que el espesamiento de los huesos : la mayor parte 
están en esta último caso. En cuanto al ahuecamiento de las cavidades ester-
nas no articulares, se determina en muchos parages por presiones, que 
sin deprimir realmente el hueso, determinan sin embargo su depresión 
haciendo en ellos la nutrición menos activa que en las partes que están 
en derredor. 
Las eminencias y las cavidades articulares se modelan mutuamente. 
Lo mismo sucede con las cavidades destinadas á alojar partes blandas d 
fluidas, y con las cavidades medulares de los huesos, su existencia y su 
forma son muy dependientes de las partes que encierran. Asi la confor-
mación del cra'neo y la del canal vertebral dependen mucho de la del 
3« 
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centro nervioso que alojan. La parte inferior del canal vertebral, vacío 
de médula, es triangular, del mismo modo que lo llega a ser la cavidad 
cotyloide abandonada después de mucho tiempo por la cabeza del fémur, 
estando la una y la otra de estas partes formadas de tres puntos huesosos. 
6OQ Sea lo que se quiera de esto, la terminación del acrecentamien-
to evidente en longitud y latitud, depende del soldamiento de los hue-
sos largos con sus epyfisis terminales, y de los huesos anchos con sus 
epyfisis marginales ó entre sí. La terminación del acrecentamiento en es-
pesor depende de la cesación de la formación huesosa en la superficie de 
los huesos. Este ultimo género de crecimiento dura un poco mas tiempo 
que el primero. 
El acrecentamiento continua sin embargo haciéndose , pero localmente 
y de una manera insensible , y algunas veces también de una manera 
bastante manifiesta. 
El acrecentamiento sensible depende de una especie de yuxta-posicion 
en las estremidades , en los bordes y en las superficies de los huesos ; el 
acrecentamiento insensible, por el contrario , es intersticial y depende de 
una verdadera intus-suscepcion. Se ven en algunos casos mórbidos con 
especialidad, ejemplos notables de este último en el empiema, espina-
ventosa , &c. 
601 Terminado el acrecentamiento, los huesos subsisten siendo el 
asiento de una nutrición habitual j verificándose en ellos muy lentamen-
te la deposición y reabsorción en el estado de salud , especialmente en la 
vejez. Pero en ciertos casos de enfermedad, sobrevienen en las propieda-
des de los huesos cambios muy notables, que demuestran claramente 
que se operan cambios no menos considerables en su composición. 
602 Los hechos relativos al acrecentamiento y á la nutrición de los 
huesos , se prueban especialmente por los efectos que produce la rubia 
en ellos. Mizauld al principio, y Belchier largo tiempo después, han si-
do los primeros que han observado que cuando la rubia {rubia tíncto-
rum) se ha dado á los animales mezclada con los alimentos, sus huesos 
se vuelven rojos. Duhamel, Boehmer, Detlef, J. Hunter y otros mu-
chos, han hecho esperiencias curiosas sobre el mismo objeto. Rutberford 
ha esplicado el efecto de la rubia sobre los huesos solos y con esclusion 
de todas las demás partes del cuerpo, por una afinidad química de la 
materia colorante de la rubia con la sustancia terrosa de los huesos. 
Duhamel ha visto en sus esperiencias que los huesos de los animales 
jóvenes se coloraban mucho mas pronto que los de los viejos; que los 
progresos de la tintura y de la osificación obran tanto mas pronto cuan-
to mas rápido era el acrecentamiento, y que cuando se suprime la rubia 
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los huesos se quedan otra vez blancos, cuyo color se restablece por la 
superposición de capas blancas sobre las rojas. Este ultimo hecho resul-
ta plenamente también de las esperiencias de Hunter. Sin embargo de 
ellas Dahamel ha creído que los huesos engrosan por estension. 
En cuanto al acrecentamiento á lo largo, las esperiencias de Duha-
mel le han conducido también á pensar que este acrecentamiento que el 
compara á la vegetación, se verifica por la estension de sus partes. Esto 
es probable respecto del acrecentamiento lento e insensible; pero el alar-
gamiento rápido que se realiza antes de soldárselas epyfisis, depende 
evidentemente de una adición de sustancia huesosa en la estreinidad del 
cuerpo del hueso, como lo prueba la esperiencia siguiente hecha por 
Hunter. Descubierta la tibia en un lechen se le perfora en las dos estre-
midades del cuerpo osificado, y se mide exactamente el intervalo entre 
los dos agujeros: algunos meses después, cuando ha progresado el acre-
centamiento , se encuentra la misma distancia entre los dos agujeros, y 
el alargamiento se verifica mas allá en las estremidades de la diafysis. 
Estas esperiencias, que dejan poco que desear relativamente al acrecen-
tamiento de los huesos, no suministran fuera de algunas escepciones re-
sultados tan positivos sobre la cuestión de la nutrición habitual de los 
huesos. Basta dar algunas dracmas de rubia á un animal joven por es-
pacio de algunos dias para enrogecer sus huesos, al paso que la misma 
sustancia dada en mayor cantidad y por espacio de semanas d meses en-
teros á un animal adulto, apenas les colora. 
603 Terminado el acrecentamiento en dimensión , esperimentan to-
davía los huesos cambios ulteriores, siendo el mas notable el decreci-
miento. El canal medular de los huesos largos, partiendo desde el mo-
mento de su formación , va siempre aumentando de dia'metro. Mientras 
continua el acrecentamiento en espesor, las paredes del canal aumentan-
do por el esterior conservan su espesor, y aun aumentan en este sentido* 
Duhamel há hecho sobre este punto una esperiencia muy curiosa , pe-
ro ds^  la que ha sacado falsas consecuencias. Habiendo puesto al descu-
bierto^ rodeado de un hilo metálico un hueso largo de un animal jo-
ven que mató algún tiempo después, encontró entonces dicho hilo cu-
bierto por el hueso que habia engrosado , habiendo adquirido el canal el 
diámetro del anillo metálico j de que dedujo que el hueso habia engro-
sado por espansion, ensanchándose el canal. Pero no es asi; pues que el 
hueso habia engrosado en el esterior por adición , y disminuido en el in-
terior por sustracción, de donde provino la mayor dilatación del canal. 
En efecto, cuando el hueso termina en crecer por su espesor, como 
continua el canal agrandándose por reabsorción interior, sus paredes se 
300 i ANATOMÍA G E N E R A L . 
adelgazan singularmente, de tal modo, que después de haber tenido en 
el infante un espesor en superior grado, y en el adulto un espesor igual 
poco mas d menos al diámetro del canal , no tiene ya en los viejos mas 
que una muy pequeña fracción de este diámetro. Las cavidades esponjo-
sas de los huesos cortos , de los huesos anchos, y de las estremidades de 
los huesos largos, aumentan en general de la misma manera , de modo 
que por este aminoramiento de los huesos, el esqueleto de los viejos es 
mucho menos pesado que el de los adultos. 
Los huesos anchos del cráneo esperimentan muy frecuentemente en la 
vejez un adelgazamiento de otro ge'nero : resulta de la reabsorción del 
díploe , y de la aproximación de la tabla esterna hacia la interna , de 
modo que produce á un tiempo un grande adelgazamiento, y una de-
presión esterior. Esta atrofia comienza ordinariamente por las jorobas pa-
rietales que con frecuencia se afectan de ella. 
Con mas frecuencia todavía,en la vejez, se ensanchan y aplastan las 
superficies articulares de los huesos de los nuiembros inferiores y las ca-
ras de las vértebras, como si al cabo de tiempo hubiesen cedido á la 
presión. ... , 
604 La forma de los huesos, no esperimenta solamente los cambios 
por el progreso de la edad. Su consistencia los presenta también nota-
bles. Los huesos de los niños son mas flexibles y menos quebradizos que 
los de los adultos. Pueden doblarse y torcerse en la persona viva sin 
romperse. Los de los viejos, por el contrario, son mas densos , mas duros 
y mas frágiles que los. de los adultos , lo que junto á su adelgazamiento 
hace las fracturas mas comunes en la vejez. También hay una; diferencia 
sensible en la proporción de la sustancia terrosa, mayor en el viejo que 
en el adulto. 
Asi, después del acrecentamiento en dimensiones, el aumento de den-
sidad continua en los huesos, como en todas las demás partes del cuerpo. 
605 La osificación accidental es muy frecuente, muy común ,y muy 
antiguamente conocida. Esta osificación se perfecciona rara vez. Bajo este 
respecto se pueden distinguir muchas variedades. 
La osificación accidental menos perfecta se llama terrosa ; es el pro-
ducto de una sustancia blanca, opaca , cretácea, blanda, friable, y al-
gunas veces también medio líquida. Compuesta de materia animal en 
corta proporción y de sustancia terrosa, se la encuentra algunas veces en 
los quistes. Los flebolitos son asimismo de esta especie. Se la encuentra 
también en fragmentos aislados é informes en los abcesos , en el pulmón, 
en los cuerpos fibrosos del útero, en el tejido celular y ligamentos da 
los gotosos, en el cerebro, &c. Se la ve en fin con frecuencia infiltrada 
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ea las glándulas brdnquicas, en los pulmones, el hígado, riñon, co-
razón , &c. ! 
La osificación accidental petrosa es muy frecuente. Es muy dura, opa-
ca , y contiene una proporción de sustancia terrosa mayor que los hue-
sos ordinarios. Se la encuentra muchas veces en forma de incrustación 
mas d menos espesa por bajo de las membranas serosas , en la membra-
na propia de la médula espinal, y especialmente en las paredes de las 
arterias. Süele también presentarse en forma de quiste. Existe en forma 
de masas aisladas en los cuerpos fibrosos del útero osificados y en la 
glándula pineal, donde constituye el acervulus. Se la encuentra también 
algunas veces en forma de infiltración del páncreas. Lo que se ha des-
crito con el nombre de petrificación de ciertos órganos ó de fetos , no es 
otra cosa , mas que una infiltración de hueso petroso muy apretada , en 
términos de hacer desaparecer casi enteramente la materia animal delór-
La producción accidental se diferencia de los huesos todavía mas al-
gunas veces; se asemeja por la dureza y el terso al esmalte de los dien-
tes, reemplazando este esmalte accidental en algunos casos á ciertos car-
tílagos diartrodiales. 
La osificación accidental se asemeja muchas veces en parte d casi en-
teramente al hueso natural, por tener un periostio y cavidades esponjo-
sas medulares, por su testara, por su semi-transparencia y por su com-
posición química; pero esta producción perfecta es rara. Se la ha en-
contrado bajo la forma de cuerpo aislado en la dura-madre, y yo la he 
visto también, pero casi enteramente compacta, en formado láminas 
colocadas en el ligamento vertebral anterior. Están en el mismo caso las 
placas huesosas que cubren los cartílagos costales. Se encuentra algunas 
veces también una osificación perfecta, pero compacta , en forma de quis-
te hydatífero. 
La osificación accidental, que presenta asimismo muchas variedades, 
es ordinariamente un efecto de la edad; sin embargo, muchos viejos no 
se afectan de ella. Su causa mas común es la irritación y la inflamación 
crdnica ó latente. Es mas frecuente en el norte que en los paises cálidos. 
Comienza por una producción plástica , y pasa algunas veces por los es-
tados semi-cartilaginoso d fibroso, y otras veces no. En general, no inco-
moda mas que por su volumen d por sus efectos mecánicos. 
La transformación de los cartílagos permanentes en huesos puede mi-
rarse como intermedia á las osificaciones natural y accidental. 
606 La exóstosis es también una producción huesosa accidental, al-
gunas veces perfecta , y mu.chas veces petrosa d ebúrnea. Cuando se ir-
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rita cí inflama el periostio, se verifica en su superficie interna , en su es-
pesor, y en una parte maso menos estensa de su latitud, una deposi-
ción de materia organizable y blanda, lo que constituye la periostosis, 
cuya terminación es varia. A veces se osifica, y esto constituye al prin-
cipio una especie de epyfisis d de hueso distinto y separable del hueso 
natural , con el cual llega á soldarse ordinariamente la exóstosis al cabo 
de tiempo. Consiste á veces en un nodo muy circunscrito, y cuyo de-
sarrollo ha sido muy rápido 3 otras se forma lentamente , y consiste en una 
masa voluminosa y foliada , y otras veces también queda afecto un miem-
bro entero d una gran parte del esqueleto. 
La espina ventosa en lugar de consistir siempre en una producción 
mórbida , se forma algunas veces de sustancia organizable, que después 
de haber distendido y dilatado el hueso natural, se osifica por ultimo 
en su interior mas d menos completamente. 
607 Cuando un hueso se ha desnudado del periostio , si el sugeto 
es joven , si el mismo hueso no padece alteración, y si no ha quedado 
descubierto mucho tiempo, las partes blandas vulneradas, vueltas á apli-
car por cima , pueden quedar unidas por adhesión primitiva. 
En circunstancias opuestas, en lasque, d el periostio inflamado se se-
para del hueso por la supuración, ose gangrena , y cuando una peridsto-
sis supura d se mortifica, &G . , el hueso , privado de su aparato nutriti-
vo, se necrosa en su superficie mas o menos profundamente. La parte 
que ha quedado viva, situada en los confines de la parte muerta, se in-
flama , se ablanda, se despega en fin de la parte neerosada y supura; 
en cuyo caso la necrosis, quedando entonces libre, cae. Las granulacio-
nes subyacentes producen con el tiempo una cicatriz que vuelve á cu-
brir el hueso , se adhiere á e'l, y le sirve de nuevo periostio. 
608 ¡Después de la amputación, las cosas pasan de una de las dos 
maneras que acabamos de referir. 
Cuando el hueso y su aparato nutritivo no han sido ofendidos por ci-
ma del parage amputado, y cuando principalmente está inmediata la reu-
nión de la llaga ó herida, el estremo del hueso se une ordinariamente 
por adhesión primitiva con las partes blandas. 
Cuando, por el contrario, la herida ha quedado abierta y supura, 
cuando el periostio ha sido desgarrado ó se ha despegado por cima de la 
sección, cuando la membrana medular irritada se inflama, la estremidad 
del hueso se necrosa, y se desprende de ella una virola que comprende 
iodo su espesor , la cual se adelanta por lo general oblicuamente hácia la 
superficie esterna, porque la lesión del periostio de ordinario es mayor, 
d se estiende mas que la membrana medular. 
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En uno y otro caso el estremo del hueso sufre ademas al cabo de tiem-
po otras mutaciones. En general disminuye notablemente de volumen y 
de peso. El canal, lleno al principio por la rarefacción esponjosa de la 
sustancia compacta, se restablece, pero se cierra en su estremidad por 
una producción huesosa sobreañadida como una tapa. 
609 La necrosis profunda de los huesos largos presenta á un tiempo 
fenómenos interesantes de separación y de producción huesosa. 
Cuando se destruye en un animal vivo la membrana medular de un 
hueso largo, porque se introduce en su canal un cuerpo estraño que la 
desgarra d cauteriza , el miembro entero al que pertenece el hueso , se 
hincha, se pone doloroso y caliente, y mas tarde se forman abscesos 
que se abren y se hacen fistulosos y se ve d se siente asimismo al través 
de las aberturas un hueso móvil en medio del pus, y encerrado en otro 
que está hueco; con el tiempo el hueso interior hacie'ndosecada vez mas 
móvil, llega algunas veces á introducirse por una de sus estremidades 
en una de las aberturas del hueso esterior, y aun concluye con ser es-
pulsado hacia afuera. Se ve entonces que tiene la longitud de la diafysis 
del hueso primitivo , y un espesor variable, pero que en algunas ocasio-
nes iguala enteramente al de aquel. Sin embargo, el hueso nuevo libre 
ya del cuerpo estraño y adherido desde un principio á las estremidades 
del antiguo, las cuales se apropia entonces, se contrae poco á poco,, en 
cuyo orden disminuye también la supuración, para cesar de una vez, 
cuando sus paredes, volviendo sobre sí mismas hasta el punto de tocar-
se, se aglutinan mutuamente , hasta confundirse del todo. 
El hueso nuevo , al principio muy blanda y flexible, en términos que 
se curva algunas veces por la acción muscular , adquiere con el tiempo 
y conserva una densidad y dureza superiores á la de los huesos primitivos. 
Las cavidades medulares se forman en el nuevo hueso , á medida que 
su tejido, al principio uniformemente raro, adquiere densidad en el es-
terior. 
Todos estos mismos cambios se verifican como espontáneamente en la 
especie humana, en circunstancias y bajóla influencia de causas quepa-
rece que obran en el periostio para producir su inflamación , y probable-
mente también en la membrana medular, esto es, en el aparato nutriti-
vo interior, en términos de alterar su testura y sus funciones. 
Los huesos largos en que la necrosis es mas frecuente, son por el or-
den de esta frecuencia los siguientes: la tibia , el fémur, el humero, el 
hueso mandibular, los huesos del antebrazo, la clavícula , el peroné y 
los huesos del metatarso y del metacarpo. 
Se han propuesto sobre este punto dos teorías, cuyos autores no han 
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tenido mas falta que la de razón de ser esclusivos; porque los sucesos se 
verifican ya de una ya de otra manera. 
Troja , David , Bichat y otros muchos han sentado que el secuestro se 
forma por el cuerpo entero del hueso primitivo mas ó menos adelgaza-
do por la reabsorción y por la acción disolvente del pus; y que el.nue-
Vo hueso resulta de una formación nueva, cuyo aparato nutritivo es-
terno, es decir, el periostio y sus vasos, ha suministrado los materiales, 
los cuales depositados en su espesor y especialmente en su superficie in-
terna, han pasado por todos los estados de fluidez y de endurecimiento 
sucesivos que presentan los huesos ordinarios, escepto que el endureci-
miento huesoso comienza en nluchos puntos á la vez.' ; 
Las esperiencias en los animales vivos ensenan en este punto que cuan-
do se arranca el periostio , se reproduce con el hueso 3 pero el endureci-
miento de este se retarda todo ei tiempo necesario para la reproducción 
de su cubierta vascular. 
Cuando las cosas han sucedido de este modo , es decir , cuando se ha 
formado un nuevo hueso , él secuestro tiene el mismo volumen y la mis-
ma apariencia que el hueso primitivo. Se encuentran en él hasta las apó-
fisis, las impresiones, las líneas y las desigualdades.originales. 
Otros patológicos, y particularmente Leveillé y Richerand, y mas re-
cientemente el doctor Koux , sostienen que en todos los casos la necro-
sis de que se trata , se limita á una parte interior del espesor de las pa-
redes del canal medular, y que el nuevo hueso resulta simplemente de 
la parte esterna del hueso primitivo que la necrosis no ha afectado , y 
que ha esperimentado solamente cambios de volumen y de consistencia. 
Ciertamente es asi en muchos casos, y entonces el secuestro tiene un 
diámetro sensiblemente menor que el hueso primitivo, y su superficie é$ 
rugosa y desigual. 
Las estremidades de los huesos largos se necrosan y se reproducen ma-
cho menos frecuentemente que sus cuerpos; sin embargo, no es raro 
observar estos fenómenos en la estremidad superior del humero , y se ha 
visto lo mismo en la estremidad inferior del hueso del antebrazo. Yo he 
estraido del interior de un nuevo hueso la estremidad inferior de la t i -
bia necrosada después de una fractura acontecida dos d tres años antes. 
No le faltaba á esta estremidad mas que el cartílago articular. 
Los huesos anchos se necrosan, pero su reproducción es rara ó imper-
fecta; sin embargo, se ha visto la escápula necrosada que ha sido reem-
plazada por otros dos huesos. 
La necrosis de los huesos cortos es mucho mas común de lo que se 
cree; existe ordinariamente en forma de un secuestro contenido en el 
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ceníro del hueso. Esto constituye muchas figuradas caries en los huesos 
del tarso, carpo, &c, 
6 1 0 Se llama callo la sustancia huesosa de nueva formación que reú-
ne las soluciones de continuidad de los huesos. 
Cuando un hueso largo se fractura, ademas de la ruptura del tejido 
huesoso, se verifica la de la membrana medular, y ordinariamente tam-
bién del periostio, asi como de los vasos de estas membranas y del hue-
so. Resulta de estas divisiones Yasculares y otras,una efusión mas díñe-
nos considerable de sangre alrededor y en el intervalo de los fragmentos. 
Si estos se mantienen en un contacto exacto, se opera bien pronto entre 
ellos y las demás partes divididas una aglutinación. Sobreviene también 
una tumefacción y un infarto de las partes blandas divididas, y de las 
que están á su inmediación, las cuales se vuelven compactas como el 
tejido celular inflamado ; la medula en el sitio de la fractura participa 
notablemente de este estado. Todas estas partes, y especialmente la sus-
tancia aglutinante y organizable que las obstruye , se osifican sucesiva-
mente, y forman en el esterior una virola huesosa maso menos estensa, 
cuyo espesor va disminuyendo desde el centro ó sitio de la fractura álas 
dos estremidades ^ y al interior una clavija huesosa fusiforme. El hueso, 
sin embargo, cuyos dos fragmentos se hablan reunido de este modo , pa-
rece estraño hasta entonces á los cambios que sobrevienen á su alrede-
dor j pero desde este momento, y á medida que estas osificaciones dis-
minuyen y desaparecen por reabsorción , la aglutinación de los fragmen-
tos se convierte en una reunión huesosa permanente. 
Muchos patologistas, y con particularidad Bonn , Gallisen y J. Bell, 
se han contentado con observar los hechos sin buscar su esplicacion. Sin 
embargo, se han emitido muchas hipótesis para dar la teoría de estos 
fendmenos dignos de atención. Boerhaave, Haller y Detlef su discípulo, 
han supuesto que los fragmentos se reunían por medio de una materia 
glutinosa d coagulable. 
J. Hunter, Macdonald y Howshif han pensado que la sangre sumi-
nistraba esta materia organizable y aglutinante. 
Se sabe que Duhamel y Fougeroux han dado por cierto que el pe-
riostio suministraba una virola huesosa que juntábalos fragmentos. Blu-
membach ha dado la figura del hueso humano rodeado de una virola de 
este género. Pelletan enseñaba lo mismo en sus lecciones clínicas. Gam-
per habia observado que habia un callo esterior y otro interior. Bichat, 
Dupuytren, Cruveilher y otros han admitido que estas osificaciones este-
rior é interior eran provisionales. 
Muchos patologistas, y especialmente Bordenave , Bichat, Richerand j 
39 
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Escarpa, &c. , han sostenido que la reunión de los huesos divididos se 
operaba por medio de granulaciones d botones celulosos d vasculares, co-
mo la de las partes blandas, lo cual es cierto en unas y otras partes so-
lamente en el caso en que la división es esterior y supurante , y no cuan-
do se verifica , asi como la reunión, sin llaga esterior y sin supuración. 
Yo he advertido en mis proposiciones sobre algunos puntos de medi-
cina^ que no les faltaba a estas hipótesis para que fuesen teorías ó es-
presiones exactas de los hechos, mas que el que se combinasen y no se 
hiciesen esclusivas. Esta era la opinión de Troja , y también la de Boyer, 
Delpech, &c. 
En efecto , se verifica sucesivamente en la reunión de una fractura 
simple una aglutinación de los fragmentos por un líquido organizable, 
cuyos materiales suministra la sangre; una osificación de una sustancia 
semejante, infiltrada en todo el rededor de la fractura , asi en el interior, 
como en el esterior; y en fin, una reunión vascular y huesosa entre los 
mismos fragmentos. 
El periostio, que cuando existe parece hacer un gran papel en la pro-
ducción del callo, no es aqui mas indispensable que en la reproducción 
después de la necrosis. Se ha hecho la esperiencia de quitar el periostio 
á las estreraidades de huesos de aves fracturados, y se le ha visto repro-
ducirse al mismo tiempo que se ha formado el callo. 
La fractura conmunitiva de los huesos largos, y especialmente la que 
es producida por las armas de fuego, está acompañada en su reunión de 
una producción huesosa considerable y permanente. En esta producción 
especialmente, del mismo modo que en la exdstosis, del mismo modo 
tambiert que en la reproducción después de la necrosis, se puede ver 
en grande cantidad la materia huesosa nueva. Esta , después de haber 
sido líquida, se hace solida , blanda, flexible y elástica, en te'rminos que 
pudiera confundirse con un cartílago; pero esta sustancia está toda sem-
brada de puntos huesosos, y si la observación se hace en un animal que 
haya tomado rubia, aparece rosada y también roja, lo que nunca su-
cede á los cartílagos. Después se vuelve dura, como un hueso ordinario 
y aun mas. Este tumor huesoso permanente ha tomado el nombre de callas. 
6i i Las llagas de los huesos se diferencian en sus fracturas por él 
estado mismo de la solución de continuidad , y por su modo de repara-
ción diferente del que acaba de esponerse. Siendo muy duro y poco fle-
xible el tejido huesoso, un instrumento cortante que le divida oblicua-
mente , produce á la verdad una multitud de pequeñas fracturas en el 
fragmento que arranca, absolutamente igual á lo que sucede á una as-
tilla de madera seca que se saca por un golpe de hacha. En cuanto á la 
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reunión (Ié5tina tal cortarlura, igaalmente que la de una fractura con 
herida , no se verifica ordinariamente sino después de una exfoliación y 
por medio de la formación de granulaciones supurantes. 
6 1 2 La pérdida de sustancia de los huesos largos en las personas já-
venes y saludables es subseguida de una reparación o producción mas 
ó menos estensa, y algunas veces completa. Puede también quitarse en 
las aves el periostio con una parte considerable de uno de los huesos del 
antebrazo , y se verifica entonces con el tiempo y por una especie de 
vejetacion de los dos estremos , una reproducción del hueso y del perios-
tio. En la especie humana, cuando la pérdida de sustancia del cilindro 
huesoso es poco considerable, y la disposición de las partes no permiten 
que se acerquen los fragmentos, resulta por el decaimiento y prolongación 
de los estremos, una producción fibrosa cartilaginiforme que no adquie^ 
re en su parte media la dureza de los huesos. 
Estos resultados mas d menos felices de la reproducción de una parte 
de hueso separado, han motivado en ciertos casos á practicarla resección 
de las partes de los huesos enfermos en su continuidad. 
613 Cuando el callo ya comenzado se somete á movimientos repeti-
dos de flexión, de distensión , de torsión, &c., queda flexible, como en 
el caso precedente, d no se establece la reunión, permaneciendo conti-
guos los estremos de los huesos. Lo mismo sucede cuando las estremidades 
de los huesos se separan por una capa un poco espesa de tejido muscular. 
614 Los huesos anchos tienen una fuerza de reparación y de repro-
ducción menor que la de los huesos largos. De resultas de la trepanación 
de los huesos del cráneo se verifica una producción que rara vez es hue-
sosa hasta el centro. Después de la misma operación, si se vuelve á apli-
car la tapa huesosa separada , llega á reunirse alguna vez. Los fenóme-
nos de la reproducción son poco conocidos en los huesos cortos. 
615 La separación de las epyfisis se verifica en las personas jóvenes 
por causas mecánicas, como las fracturas, y se reúnen por medio de un 
callo semejante. La inflamación crónica de las articulaciones de los hue-
sos largos promueve algunas veces también, en los niños ó en los joVe-
nes, la separación de sus epifysis, que no están todavía reunidas. Una y 
otra clase de separaciones son raras. Se ha publicado recientemente un 
caso de falsa articulación de resultas de la fractura del cuello del fémur, 
como un ejemplo de separación de la epifysis en un adulto. 
616 Guando un tumor aneurismal se encuentra en su desarrollo con 
un hueso ,este se destruye sucesivamente en el sitio que toca con el tu-
mor, sin que se perciba ningún residuo de su sustancia: esta destruc-
ción toma el nombre de degastamiento. 
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6igr La anatomía mórbida de los huesos ha ofrecido ya gsiinto para 
muchas:obras y figuras; sin embargo, presenta todavía sobre algunos 
puntos oscuridades, que nacen quizá mas de lo que se cree, de las 
comparaciones vagas que se han hecho entre las alteraciones de los huesos 
y las de las partes blandas en general, sin especificar particularmente nin-
gún tejido. Este es un punto de anatomía y de patología muy digno de 
atención. . - — • - : -
618 Los vicios primitivos de conformación son raros en los huesos 
largos, menos en los huesos cortos, frecuentes en los anchos, raros en 
los huesos de los miembros , mas frecuentes en los huesos del tronco, 
especialmente en el esternón y en las costillas, mas todavía en los hue-
sos de la cabeza , y principalmente en los del cráneo, y mas aun en los 
de la bo'veda que en los de la base. 
Las variedades mas comunes se observan en las reuniones de los hue-
sos, después en su figura, después aun en la forma de sus agujeros, y 
en fin en sus apofysis. 
La mayor parte de estos vicios de conformación , como los de todas 
las partes, parece bajo otro concepto que dependen de un defecto de for-
mación: mas algunos parece, sin embargo, que son procedentes de un 
esceso. Son raros en los huesos y en las partes de los huesos que se osi-
fican primero, y mas comunes, por el contrario , en las partes que son 
las últimas en formarse. 
619 Los huesos suelen alterarse consecutivamente en mas o en me-
nos. Ademas de la espina-ventosa , y el osteosteátomo, ya mencionados, 
y que no son casi mas que una dilatación de los huesos, las exostosis 
esterna d interna , que no son mas que la periostosis y la espina-ventosa 
osificadas, suelen los huesos también ser el asiento de una hipertrofia: 
el hueso entonces se tumeface y se verifica una deposición intersticial 
que mantiene d aumenta su densidad primera, y en todos los casos re-
sulta un aumento de peso. Otras veces el tumor proviene simplemente 
de la rarefacción de la sustancia compacta, y en este caso el hueso me-
nos denso y mas: voluminoso , no aumenta entonces sensiblemente de 
peso. Estos dos géneros de tumefacción, cuando afectan los huesos lar-
gos, suelen determinar el estrechamiento d desaparición del canal medu-
lar : este caso ha sido descrito bajo el nombre de enostosis. 
620 La atrofia de los huesos ocasiona prematuramente mudanzas se-
mejantes á la disminución senil. 
Existen en el museo de la Facultad de París los huesos largos de una 
persona joven, que tienen las paredes del canal medular de una tenui-
dad papyrácea. Este canal se agrando por absorción interior, al paso que 
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no se verificd ninguna formación en el esterior. La tisis muy lenta pro-
duce algunas veces esta alteración en los huesos, y la inacción prolon-» 
gada la produce también. 
621 La inflamación de los huesos es poco conocida. 
El nombre de caries es una de las palabras mas vagas de la patología. 
Se ha aumentado la oscuridad comparando la caries con la úlcera. Lo 
que mas comunmente se entiende por caries es un reblandecimiento agu-
do de la sustancia esponjosa de los huesos, tal que se la pueda cortar 
con un bisturí sin alterar el cortante. Este reblandecimiento parece ser 
el efecto de una inflamación que las mas veces se termina por supura-
ción , y algunas veces también por necrosis. 
La raquitis es otro género de reblandecimiento que parece depender de 
la disminución de la sustancia terrosa durante el período de acrecenta-
miento, de que resulta la curbatura de los huesos por el peso del cuer-
po y la acción muscular. En efecto, si se examinan los huesos de los 
raquíticos en la época en que están blandos, se ve que los huesos largos 
se han vuelto esponjosos en todo su espesor , y que su tejido , reblan-
decido y rojo, puede fácilmente cortarse con el escarpe!. Cuando , por 
el contrario, la enfermedad se ha terminado y los huesos han cobrado 
su dureza é inflexibilidad , se encuentra la sustancia compacta mucho 
mas espesa por el lado cóncavo de la curbatura que por el lado opuesto 
y cuando el hueso se ha doblado haciendo ángulo , el punto de la fle-
xión está enteramente compacto y el canal medular se interrumpe en 
aquel punto. 
En la edad adulta, puede por la misma causa pasar el reblandecimien-
to mucho mas adelante : los huesos pueden hacerse blandos y fáciles de 
plegarse [ osteomalacia ^  seu malacosteon) ; pueden también adquirir toda 
la blandura y flexibilidad de la carne (osteosarcosis). En este grado es-
tremo de blandura , del que ha presentado un egemplo tan conocido la 
muger Supiot, y en el que los huesos se doblan como la cera blanda, 
la desecación hace disminuir el peso de ellos y cambiar su forína j la de-
cocción los disuelve y su composición química se muda en términos que 
no contienen mas que algunos centesimos de sustancia terrosa. 
En fin, puede suceder, con d sin las mutaciones precedentes, que la 
sustancia animal de los huesos pierda su fuerza de tenacidad natural, y 
que estos órganos vueltos frágiles, se rompan al menor esfuerzo. 
622 Las producciones accidentales mo'rbidas se encuentran también 
algunas veces en el tejido huesoso: los tubérculos, el escirro, y la pro-
ducción encefaloides no son raros en ellos. 
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SEGUNDA SECCION. 
De las articulaciones. 
623 La articulación, articulus, es la juntura 6 conjunción de los 
huesos, que comprende la manera con que se encuentran y se adaptan 
mutuamente, y con la que se unen 6 ligan unos con otros. 
Los medios de unión son los cartílagos, los ligamentos cartilaginifor-
mes y los ligamentos fibrosos; ostan colocados bien entre superficies por 
cuyo medio se reúnen, haciéndose continuas, bien alrededor de estas, 
quedando contiguas. 
Las articulaciones tienen el uso común de reunir los huesos , forman-
do un conjunto de ellos, que es el esqueleto. 
Entre las articulaciones, las unas son movibles, y las otras no lo son 
sensiblemente; ninguna sin embargo , hablando rigorosamente es inmóvil. 
Según la forma de las partes articulares, el modo de reunión de estas 
partes, y su solidez y movilidad diversamente asociados, se dividen las 
articulaciones en tres ge'neros y en muchas especies y variedades que se 
han multiplicado sin utilidad: la synartrosis, ó articulación continua é 
inmóvil, la diartrosis, ó articulación contigua y móvil, y la anfiartrosis, 
d articulación mixta, que es continua como la primera y móvil como la 
segunda-
Cada articulación tiene un nombre propio compuesto de los de los hue-
sos que concurren á formarla. 
624 La synartrosis, ó articulación inmóvil, resulta de la reunión de 
todos los huesos del cráneo y de la cara , escepto la quijada inferior, por 
medio de bordes mas ó menos espesos y guarnecidos de desigualdades, 
que se adaptan unosá otros, encajados frecuentemente y revestidos siem-
pre de un cartílago sinartrodial, íntimamente unido á las dos partes ar-
ticuladas; el periostio, pasando de uno á otro hueso por cima del cartíla-
go intermedio, reúne también entre sí estas tres partes, á las cuales se 
adhiere estrechamente. Este género de articulación, muy sdlido , no tie-
ne movimientos sensibles ; favorece el acrecentamiento de los huesos an-
chos por sus bordes; desaparece muchas veces en la vejez, y su desu-
nión exije esfuerzos del mismo género y de la misma violencia que los 
que fracturan los huesos. 
Este género de articulación que ha recibido el nombre genérico de su-
tura presenta muchas variedades. 
625 La sutura verdadera es aquella en que los bordes de los huesos 
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articulados presentan eminencias y profundidades estensas y numerosas 
que se reciben recíprocamente : tales son las articulaciones inter-parietal, 
occípito-parietal, y fronto-parietal. Esta sutura presenta también algu-
nas diferencias ; asi , en la primera , son largos prolongamientos denta-
dos; en la segunda, tienen la forma de cola de milano, y en la tercera 
se asemejan á los dientes de sierra. Se han dado á estas tres variedades 
los nombres de sutura dentada, sutura dentata, en forma de sierra, 
serrata , y bordeada , limbosa. 
La articulación armónica ó de encage , es aquella en que los bordes 
mas ó menos espesos de los huesos, presentan rugosidades que se ajus-
tan unas á otras ,tal es la de los huesos de la nariz entre sí, &c. 
La articulación escamosa es aquella en la que los bordes de los huesos 
cortados á bisel, se adaptan unos á otros como los de las conchas vival-
vas. Esta disposición muy marcada en la reunión del parietal con el tem-
poral, se encuentra unida á la sutura ó encage en otras muchas articu-
laciones del cráneo y de la cara. En varias articulaciones es doble y re-
cíproca, de suerte que en un punto, un hueso se adelanta sobre otro, 
al paso que este ultimo se adelantará la vez sobre el primero; tales son 
las suturas esfeno-frontal, fronto-parietal, &c. Este enclave es uno de 
los mas poderosos medios de solidez de las articulaciones sinartrodiales. 
La esquindilesis es una sinartrosis que resulta de la recepción de la 
cresta de un hueso en la ranura de otro: tales son las articulaciones del 
esfenoide y del etmoide con el voiner,del hueso lacrimal con la apófisis 
nasal del maxilar, &c. 
La gdnfosis , en fin, es la especie de articulación sinartrodial, entera-
mente diferente de la sutura, que resulta de la recepción de las raices 
de los dientes en los alveolos. 
626 La anfiartrosis, d articulación mixta, participa de la sinartrosis 
por la reunión de las superficies articulares, por medio de una sustancia 
intermedia , y de la diartrosis , por una movilidad bastante sensible. Este 
género de articulación está ceñido al cuerpo de las vértebras, al pubis, 
y á la parte superior del esternón. 
Las partes articulares de los huesos son aqui superficies planas y an-
chas; los medios de unión son ligamentos cartilaginiformes intermedios, 
adherentes muy sólidamente á las dos superficies, y ligamentos accesorios 
colocados en lo esterior de la articulación. Este género de articulación, 
que frecuentemente se llama sínfisis, goza de una grande solidez, debi-
da á la tenacidad del ligamento, asi como su movilidad á la flexibilidad 
y elasticidad de la misma sustancia. El movimiento cansiste en la flexión 
6 en la torsión del ligamento. Esta articulación muy floja y móvil en la 
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infancia, se vuelve muy apretada en la vejez , y se osifica también algu-
nas veces por lo genera! en su parte esterior, rodeando la articuJacion 
mas d menos enteramente, lo que se observa con especialidad por delan-
te del cuerpo de las vértebras. Puede ser accidentalmente muy floja (í 
muy apretada. No es susceptible de una verdadera luxación , pero sí de 
una dislocación y de una deducción , que suponen siempre el desgarra-
miento ó la destrucción del ligamento condroide intermedio. 
Después de algunas fracturas no consolidadas, se producen algunas 
veces articulaciones de este ge'nero, es decir, que los fragmentos se reú-
nen por el intermedio de una sustancia flexible y tenaz que Ies permite 
el moverse uno sobre oíro. Se encuentra muchas veces este modo de ar-
ticulación accidenta! de resultas de las fracturas de la ro'tula, del cuello 
del fémur, del olecráneo , y algunas veces también después de las del 
cuerpo de los huesos largos. Se suelen asimismo formar anfiartrosis en 
lugar de algunas diartrosis, cuya membrana sinovial ha contraído ad-
herencias flexibles. 
627 La uiarírosis es un género de articulación en el cual las super-
ficies articulares de los huesos esían contiguas y movibles unas sobre 
otras. 
Este género de articulación existe entre todos los huesos de los miem-
bros, bien entre sí, bien con el tronco, entre la quijada inferior y el 
cráneo y la columna vertebral, entre las apófisis articulares de las vér-
tebras , entre las costillas y las vértebras , y entre los cartílagos costales 
y el esternón. 
628 Las partes articulares de los huesos, en este género de articula-
ción, son superficies anchas, cuya configuración es recíproca. Estas su-
perficies son en general las unas convexas y las otras cóncavas. Las su-
perficies convexas , ó las eminencias articulares , son algunas veces re-
dondas, como un gran segmento de esfera, y se las llama entonces cabe-
zas; otras son redondas, pero alargadas por una parte, y angostadas por 
otra, y se llaman cdndilos. Las cabezas y los cdndilos suelen sobrellevar 
una parte delgada que se llama cuello. Las profundidades articulares ó 
superficies concavas, tienen el nombre de cavidades cotyloides, cuando 
tienen la forma de un casco de esfera y son profundas, y el de cavidades 
glenoides, cuando son mas superficiales. Algunas veces se aproximan dos 
cdndilos por sus lados, dejando en su intervalo una garganta d canal ar-
ticular, y á este conjunto se da el nombre de polea, trochlea. En fin, 
muchas superficies articulares poco convexas, poco cóncavas, y casi pla-
nas, no han recibido nombre especial, y se han designado según su es-
tension bajo los nombres genéricos de superficies 6 facetas articularen. 
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Todas estas superficies están revestidas de cartílagos diartrodiales ( 554 )j 
los que también se hallan cubiertos de membranas sinoviales (2 10) y hu-
mectados de sinovia ( 2 1 6 ) . Existen ademas entre algunas de estas super* 
ficies meniscos ó ligamentos condroides inter-articulares ( 531). 
629 Los medios de unión son unos ligamentos fibrosos ( 5 1 2 ) . Los 
miisculos que rodean las articulaciones , sin entrar esencialmente en su 
composición , contribuyen poderosamente á su solidez. 
630 La solidez y la movilidad están diversamente asociadas en las 
articulaciones diartrodiales. 
Estas articulaciones gozan de movimientos muy variados, como son 
el desliz, la rotación, la oposición angular y la circunduccion. El desliz 
existe en todas las articulaciones diartrodiales. Los demás movimientos, 
por el contrario, no se encuentran sino en un cierto numero de ellas. 
La rotación es propia de algunas articulaciones, la que se ejerce unas 
veces sobre un solo ege, como alrededor de la apof/sis odontoide, de la 
segunda vértebra, ya sobre dos eges, como en la doble articulación de 
los huesos del antebrazo, y ya alrededor de un ege ficticio, como en el 
femiir. El movimiento de oposición , ó movimiento angular, es aquel en 
el que los huesos forman uno con otro ángulos mas ó msnos abiertos, 
según los movimientos: se distingue en oposición limitada á dos movi-
mientos de flexión y de ostensión, como en el codo, rodilla , &c. , y en 
oposición vaga que puede verificarse en cuatro direcciones principales y 
enlodas las intermedias, como en el brazo, muslo, dedo pulgar , &c. 
La circunduccion que existe en todas las articulaciones que gozan de la 
oposición vaga, es un movimiento por el cual el hueso que se mueve, 
describe un cono, cuyo ve'rtice corresponde á su estremidad central, y 
la base á su estremidad opuesta. 
La solidez de estas articulaciones está, como la de las demás, en ra-
zón inversa de su movilidad. 
931 Atendiendo á la configuración de las superficies , los medios de 
nnion y los movimientos de estas articulaciones, se distinguen muchas 
especies de diartrosis. 
La diartrosis planiforme y apretada , articulus adstrictus , anfiarlrosis 
de algunos, motus obseurus de Colombo, es aquella en que las superfi-
cies son superficiales, los ligamentos fuertes y apretados, y los movi-
mientos oscuros y ceñidos al resbalamiento, pero posibles en muchas di-
recciones : tales son las articulaciones de las apófisis articulares de las 
vértebras y las de los huesos del carpo y del tarso , ya entre sí, y ya con 
el metatarso y el metacarpo. 
La artrodia se diferencia de la articulación precedente , en que las su-
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perficies son menos planas, los ligamentos menos apretados, y los movi-
mientos de mas estension y número ; tal es la articulación temporo-ma-
xilar. 
La enartrosis consiste en la recepción de una cabeza en una cavidad. 
En esta especie, el ligamento es capsular , y los movimientos muy varia-
dos: tal es la articulación del fémur con el hueso coxal. 
Estas tres especies de diartrosis son orbiculares ó vagas: sus movi-
mientos mas ó menos variados y estensos, pueden verificarse en todas ó 
en muchas direcciones. Las dos especies siguientes, por el contrario , se 
han llamado alternativas, porque los movimientos no pueden hacerse sino 
en dos direcciones opuestas. 
La diartrosis rotatoria, commissura trochoides de Falopio es la que 
permite solamente movimientos de rotación ; tal es la articulación del 
atlas con la segunda ve'rtebra, y la del radio con el cubito; se la llama 
también ginglymo lateral. 
El ginglymo propiamente dicho , d la chamela, llamada también gin-
glymo angular , es la articulación en la que no hay mas que dos movi-
mientos opuestos: tal es la del codo. En esta especie de diartrosis el uno 
de los huesos presenta ordinariamente una polea, y el otro una superfi-
cie correspondiente , y hay comunmente dos ligamentos laterales. Si eí 
movimiento de estension no debe esceder la linea de dirección de los hue-
sos , estos ligamentos, para limitar el movimiento, se acercan mas al pla-
no de flexión que al plano opuesto. 
632 Las articulaciones diartrodiales accidentales se producen en dos 
circunstancias diferentes: después de las fracturas, cuyos fragmentos no 
* se han reunido, y después de las luxaciones que no han podido ser re-
ducidas. Las unas y las otras son producciones muy compuestas. Se pue-
den llamar las primeras articulaciones supernumerarias, y las segundas 
su plementarias. 
633 Las articulaciones supernumerarias son conocidas hace mucho 
tiempo. Sobrevienen á las fracturas, cuyos fragmentos no se han con-
frontado , d que han sido movidos muchas veces el uno sobre el otro; 
también este defecto de reunión puede provenir de una afección consti-
tucional. Los estremos del hueso, diversamente configurados, hechos 
compactos y cerrados como después de la amputación , se cubren de una 
capa delgada de cartílago imperfecto d fibroso, asi como también de una 
niem-brana sinovial, y por ultimo acaban por ser rodeados de una cáp-
sula fibrosa ordinariamente incompleta, y de cordones ligamentosos irre-
gulares. Esta especie de articulación ha sido observada con un gran nu-
mero de variedades, en casi todos los huesos largos de los miembros, y 
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muchas veces en la quijada inferior y en las costillas. 
634 Las articulaciones suplementarias han sido observadas también 
muchas veces: acontecen á consecuencia de las luxaciones no reducidas, 
y especialmente de las del fémur y del humero. Folleviíle y Pinel-Grand-
champ rae han remitido una pieza de anatomia que presenta una articu-
lación semejante, formada después de una luxación no reducida de los 
huesos del ante-brazo por detras del humero. 
En las articulaciones de que se trata se encuentra una profundidad 
en el punto frente del cual viene á dar la cabeza del hueso laxado. El 
contorno de este punto se levanta por una osificación accidental, y á ve-
ces tiene un ribete fibro-cartilaginoso circular. Esta cavidad de nueva for-
mación está cubierta de un cartílago imperfecto d fibroso. La cabeza del 
hueso laxado está ordinariamente aplanada. El interior de la aríiculacioni 
se halla tapizado por una membrana sinovial y humectado de sinovia 
muy manifiestas. Hay una cápsula fibrosa formada de las reliquias de 
la antigua , adherente al hueso luxado por el tejido celular que la rodea, 
y por una producción nueva. Al paso que la antigua cavidad se angos-
ta y hace superficial, el cartílago disminuye y aun desaparece entera-
mente. En ja cadera la cavidad cotyloide, haciéndose mas pequeña, to-
ma la figura triangular de hemisférica que era antes , hecho que hay que 
añadir para los que ensenan que la forma de los o'rganos depende en 
parte á lo menos, de su acción recíproca. Parece que estos cambios eran 
ya en parte conocidos en tiempo de Hipócrates. 
635 Mr. Chaussier se ha ejercitado sobre diferentes perros , á fin de 
provocar la formación de articulaciones accidentales intermedias entre 
las dos clases que se acaban de describir. Habiendo hecíio salir por me-
dio de una incisión la cabeza del fémur de la cavidad cotyloide, y ha-
biéndola serrado por bajo del trocánter, aproximo' las carnes, y aban-
bono estos animales á la naturaleza. Examino estas partes en épocas mas 
d menos distantes, y reconoció quedos radsculos habían aproximado la 
estremídad del femar hacia un punto del isquion; que la estremidad 
huesosa truncada se habia redondeado y revestido de una sustanciacar-
tilaginiforme 5 que el punto del isquion, sobre el cual se apoyaba, ha-
bia tomado también la apariencia cartilaginosa, y presentaba alguna vez 
una foseta articular mas d menos profunda ; y en fin, que el tejido celular 
formaba alrededor de esta articulación nueva una especie de cápsula mem-
branosa , en la cual se contenia un fluido seroso mas d menos abundante. 
636 Las articulaciones diartrodiales pueden sufrir alteración en su 
solidez y en su movili la l ; pueden estar muy flojas d muy apretadas, y 
pueden también estar luxadas d soldadas. 
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637 La luxación es la cesación mas ó menos completa de la relación 
natural entre las superficies contiguas de los huesos. Guando acontece, 
los ligamentos se distienden violentamente, se estiran y aun rompen. 
Las demás partes articulares y que están alrededor participan mas ó 
menos de estas lesiones. El movimiento entonces es muy difícil. Las ar-
ticulaciones mas movibles son las mas susceptibles de relajarse; asi las 
artrodias y las enarfrosis son las que presentan mas ejemplares, y las 
diartrosis apretadas las que presentan menos. Entre las articulaciones de 
la misma especie, las que están menos apretadas, las que tienen sus su-
perficies articulares menos estensas , y las que existen entre los huesos 
mas largos, son lasque mas frecuentemente seluxan. Asila articulación 
escapulo-humeral suministra por sisóla mas ejemplos de luxaciones que 
todas las demás juntas. 
638 La anquilosis ó la soldadura de las articulaciones diartrodiales, 
consiste, cuando es completa, en una reunión íntima, en una verdade-
ra continaidad entre huesos que antes estaban contiguos; la sustancia 
esponjosa se comunica del uno al otro hueso, y las láminas compactas, 
los cartílagos diartrodiales, la membrana sinovial y la sinovia que sepa-
raban la parte esponjosa de los dos huesos, desaparecen. La inmovilidad 
prolongada largo tiempo, y especialmente un cierto grado de inflamación, 
ya primitivamente en la membrana sinovial, ya al principio en los l i -
gamentos y demás partes circunvecinas, son el origen de estos cambios.. 
Unas veces comienzan por una aglutinación de la membrana sinovial y 
formación entre sus superficies de tejido celular ó de bridas fibrosas, que 
suelen osificarse después de tiempo; y otras veces, abriéndose la articu-
lación por una herida d por efecto de un absceso, se forma una agluti-
nación por medio de granulaciones supuratorias; y asi en uno como en 
otro caso, los cartílagos diartrodiales se reabsorven sucesivamente antes 
de verificarse la soldadura huesosa. Todas las diartrosis están espuestas á 
sufrirla, y los gioglymos mas que las otras. 
La anquilosis afecta algunas veces muchas articulaciones. Se han vis-
to afectarse de ella sucesivamente todas las diartrosis y las anfiartrosis» 
convirtiéndose el esqueleto en una sola masa huesosa inflexible. Mr. Porcy 
ha depositado en el museo de la Facultad un esqueleto que presenta es-
ta soldadura general de todas las articulaciones. 
639 Otras veces las causas de la alteración de que hablamos, deter-
minan la necrosis superficial ó el desgastamiento de las superficies arti . 
culares, y en casos semejantes se ha practicado la resección de las estre-
midades articulares de los huesos. En algunas ocasiones, la adherencia de la 
articulación subsiste celulosa d fibrosa, con un poco de movilidad; ea 
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otras, el cartílago destruido se repone, y por ultimo, en ciertos casos 
8e reemplaza por la eburnificacion ó transformación esmaltada de la lá-
mina huesosa compacta subyacente. Guando acontecen alteraciones análo-
gas es cuando también se luxan los huesos espontáneamente. 
Yo he visto en algunas ocasiones una singular dislocación de la arti-
culación coxo-femoral, dependiendo sin duda de una inflamación crdni-
ca: en este casóla parte superior de la cavidad articular parece haber 
cedido á la presión de la cabeza del fémur, después de haberse reblan-
decido, y siempre sucede que la cavidad , tomando la forma oval, se 
alarga y ahonda hacia lo alto, en donde aloja la cabeza del fémur, mien-
tras que la parte inferior de la misma cavidad , que antes la alojaba, te 
estrecha y hace superficial. He observado este cambio que se ha opera-
do unas veces en un solo lado, y otras en los dos lados simétricamente 
á la vez. 
640 Todas las enfermedades de las articulaciones diartrodiales perte-
necen á cada una dá muchas délas partes que las forman, asi á sus 
membranas serosas, á sus cartílagos, á sus ligamentos, como á las parr 
tes articulares de los huesos. 
TERCERA SECCION. 
Del esqueleto. 
641 El esqueleto es el conjunto de todos los huesos reunidos entre 
sí por las articulaciones. Se le llama natural, cuando los huesos están 
reunidos con sus propios ligamentos, y artificial cuando lo están por l i -
gaduras estraílas la organización. 
Constituye un todo sime'trico qué tiene la forma y dimensiones del 
cuérpo entero : dimensiones y forma que determina en gran parte. 
• Se divide en tronco y miembros. El tronco, parte central y principal, 
formado sobre la línea media por la columna vertebral, presenta dos gran-
des cavidades: la una superior y posterior (cráneo y canal vertebral) 
aloja el centro nervioso ; la otra, anterior é inferior (tórax) aloja los ór-
ganos centrales de las funciones nutritivas; otras cavidades (las de la ca-
ra ) reciben los órganos de los sentidos, &c. Los apéndices d miembros 
provistos de articulaciones numerosas y muy movibles, sirven especial-
mente para los movimientos. 
642 Los usos del esqueleto son formar el ege sdlido y flexible del 
cuerpo , suministrar cubiertas que defiendan los centros nerviosos y vas-
culares y los drgánbs de los sentidos ; presentar puntos de unión á loa 
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músculos, y determinar por medio de sus articulaciones la esíension y 
dirección de los movimientos. 
El esqueleto por me.iip de la dureza y rigidez de los huesos y solidez 
de las articulaciones, desempeña una parte de sus funciones, y Heua 
las demás por la movilidad de aquellas. 
643 Los huesos articulados por la diartrosis obran en sus movimien-
tos á manera de.; palancas. 
Los mas de ellos son palancas del tercer genero vo interpotentes : el, 
centro de los movimientos o punto de apoyo está en la estremidad arti-
cular del hueso, la resistencia en laotra estremidad,y ¡a potencia mus-
cular está aplicada en un punto intermedio , ordinariamente muy cercano 
del punto de apoyo. Algunos son, palancas del segundo ge'nero ó inter-
resistentes , y otros son también palancas intermo'viles, ó del primer 
género. 
644 No? formándose todos" los huesos á un mismo tiempo, ni cre-
ciendo todos en la misma proporción, la forma y las proporciones del 
esqueleto , y no sus dimensiones solamenie, yarian mucho con la edad. 
La proporción de la cabeza respecto del tronco y miembros es tanto 
mayor cuanto mas joven es el sugeto cuya edad no esceda de veinte 
anos. En el segundo mes de la concepción forma la mitad de la altura 
del cuerpo; casi la cuarta parte al nacimiento, la quinta á los tres anos, 
y la octava solamente cuando ha terminado el crecimiento. La cara es 
igualmente tanto mas pequeña con respecto al cráneo ; el bacinete respecto 
del tórax ; lo^ s miembros relativarpente al tronco , <S?c.,. cuanto mas joven 
es el individuo.^Otras muchas diferencias del mismo género se indicarán 
en la anatomia espeeial de los huesos. 
645 El esqueleto presenta diferencias muy marcadas entre los dos 
sexos. En general el esqueleto de la muger es mas pequeño y mas delica-
do que el del hombre j el. tórax es mas corto , mas pequeño, y también 
mas móvil; el: .bacinete mas ancho 3 la región lumbar mas prolongada , &c. 
Las articulaciones diartrodiales son mas movibles, las anfiartrosis mas 
flexibles., &c. Todas las regiones del cuerpo y casi todos los huesos pre-
sentan algunas diferencias especiales. 
646 Las razas humanas presentan también en sus esqueletos dife-
rencias de las cuales las mas principales son relativas á las dimensiones y 
á la forma del cráneo , y á su proporción con la cara. También hay al-
gunas diferencias en la proporción de los miembros: en la raza negra los 
miembros superiores son mas largos respecto del tronco, y el ante-brazo 
y la pierna son mayores respecto del brazo y muslo. 
$47 Se observan en fin variedades individuales en el esqueleto, asi 
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relativamente á las dimensiones, como réspecto de las proporciones, con-
figuración, falta de simetría, &c. 
La estatura del cuerpo , determinada por las dimensiones del esquele-
to , es de cerca de cinco pies y cuatro pulgadas en el hombre adulto, y 
de cerca de cinco pies en la muger; pero esta longitud un poco variable 
en las razas , y aun en variedades todavía mas restringidas de la especie 
humana , presenta diferencias bastante considerables en los individuos de 
una misma nación. Estas diferencias sin embargo están circunscriptas, 
como las de los demás animales, dentro da ciertos límites. Asilos enanos 
tienen rara vez menos de la mitad de la estatura media, y los gigantes 
muy rara vez mas que esta mitad sobre la estatura ordinaria. Lo que 
se ha dicho de los gigantes de diez y siete y veinte y cinco pies, debe 
referirse á huesos de animales que se han tomado con poco conocimien-
to por huesos humanos. 
Las proporciones de los miembros entre sí, con el tronco, y con las 
diversas partes de este, presentan igualmente muchas variedades indivi-
duales, determinadas por las de los huesos. Otro tanto debe decirse res-
pecto de la configuración y simetría del cuerpo, cuyas variedades están 
casi todas determinadas por las del esqueleto. 
648 El sistema huesoso termina los que tienen por base la sustancia 
mucosa 6 el tejido celular diversamente modificado; los tejidos que que-
dan que describir están por el contrario formados esencialmente de gló-
bulos reunidos por la misma sustancia» 
C A P I T U L O NONO.. 
Del sistema muscular, 
649 El sistema muscular, systema musculare, comprende todos los 
órganos formados de fibras largas paralelas, rojizas en los animales de 
sangre caliente, blandas, irritables y contráctiles, que se llaman mus-
culares j órganos que producen todos los grandes movimientos que se 
verifican en el cuerpo viviente. 
El nombre de músculo trae su etimología de la palabra mus , que in-
dica sus propiedades, y en efecto se Ies reputa por los órganos del mo-
vimiento. 
650 Puede parecer admirable , y es sin embargo verdadero, que los 
primeros anatómicos no conocieron los músculos, ni sobre todo sus usos. 
Los anatómicos de la escuela de Alejandría los conocieron y dieron nom-
bre á algunos. Galeno tuvo de ellos un conocimiento general mas exac-
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to, y représenlo el milsculo como formado por el nervio y el ligamento 
dividido en fibrilas, formando un tejido que e'I llama stcebe, lleno de 
carne ; supuso que los músculos estaban dotados de una facultad tdnica 
ó fuerza contráctil, y en un estado de tensión elástica, inherente á 
su tejido, é independiente de la vida, procediendo entonces el movi-
miento de la relajación voluntaria de los músculos antagonistas. En su 
tiempo se admitia también una contracción voluntaria mas pronta y 
mas estensa que la contracción por elasticidad. En la dpoca de la re-
novación de las ciencias, la myoiogia, muy imperfecta, se hallaba en 
el estado en que la habia dejado Galeno. Debió progresos muy conside-
rables i Santiago Dubois (Silvio), quien dio nombre á la mayor parte 
de los músculos, cosa que no se habia hecho todavía sino con un corto 
número. Ves«Io y los otros anatómicos de la escuela de Italia , especial-
mente Eustachi, han perfeccionado el conocimiento particular de los 
músculos, y han dibujado figuras de ellos. La testura íntima de los 
músculos, su acción contráctil, la influencia nerviosa sobre esta acción 
y los movimientos que resultan de ella, se han estudiado mucho en el 
espacio de los dos últimos siglos, y son todavía hoy el asunto de traba-
jos importantes. 
651 En los animales mas simples, la fibra muscular no existe dis-
tintamente, y sus movimientos se producen por el tejido celular. En 
los primeros de la se'rie en que ya aparece la fibra muscular, mueve esta 
solamente las membranas tegumentales á que está agregada , 6 de que 
también forma parte. En todos los que tienen un corazón, esta fibra es 
su principal elemento; en fin, en los vertebrados un pequeflo número 
de músculos solamente se unen i la membrana mucosa, á la piel y á 
los sentidos y sus dependencias; una gran masa, por el contrario, está 
pegada al esqueleto para moverle. 
651 En el hombre hay dos especies de músculos ; los unos interio-
res, membranifonnes y huecos, que correspenden á la membrana mu-
cosa y al corazón, se contraen involuntariamente, y sirven para las fun-
ciones de la nutrición y de la generación, en una palabra, para las 
funciones vegetativas; y los otros, esteriores, mas d menos espesos y 
so'UJos, pertenecientes á la piel, á los sentidos, al esqueleto y á la 
laringe, se contraen voluntariamente y sirven para las funciones anima-
les. Unos y otros presentan caracteres comunes que es preciso prime-
ramente considerar en general. 
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Bel sistema muscular en general. 
653 El sistema muscular forma por sí solo una gran parte del peso 
y la mayor parte del volumen del cuerpo. 
654 Cualquiera que sea la diversidad de su forma y de su situación, 
los músculos por lo general se dividen en manojos ó haces formados to-
dos de fibras primitivas o' simples, reunidas en fascículos. 
Los autores que se han ejercitado en este punto de fina anatomia. le 
han espuesto de una manera en general poco inteligible : los unos dicen 
simplemente que la carne está compuesta de fibras 3 otros de estrias car-
nosas j otros de fibras y fibrilas; otros de fibras compuestas de vil l i . 
Muys se ha entretenido en una división ternaria, distinguiendo la carne 
muscular en fibras, fibrilas y estambres. Subdivide las fibras en tres o'r-
denes , en grandes , medias, y pequeñas, componie'ndose las grandes de 
las medias, y estas délas pequeñas. Lo mismo hace con respecto á las 
fibrilas , de las que las mas pequeñas componen las medias, y estas las 
mas gruesas, de que se componen las mas pequeñas fibras ; y lo mismo 
figura también respecto de los estambres de que estarían compuestas las 
mas pequeñas fibrilas, de donde viene á deducirse que los músculos se-
rian el resultado de nueve grados sucesivos de composición. Otros, dese-
chando este análisis eníeraxnente imaginario, admiten una divisibilidad 
indefinida; mas por el ausilio del microscopio reconocemos por el con-
trario, que se llega, asi en los músculos como en cualquiera otra sus-
tancia orgánica, á un grado de división finito y muy bien determinado. 
655 Los manojos musculares ,/aceríz, no son igualmente manifies-
tos , numerosos y voluminosos en todos los músculos; los hay de tal 
manera distintos y gruesos, que se los podría considerar como otros tan-
tos músculos particulares: tales son las porciones de los bíceps, tríceps, 
los manojos del deltoide, del masetero, sacro-femoral, &c.; tales son 
también las columnas carnosas de los ventrículos del corazón, las fajas 
longitudinales del colon , &c. Por el contrarío, hay muchos músculos 
que apenas igualan una pequeña parte de un manojo de los precedentes, 
y que no están formados de manojos distintos. 
Los manojos musculares están formados de otros menos voluminosos, 
y estos de otros todavía mas pequeños, que pueden distinguirse en casi 
todos los músculos. 
656 Ademas, todos los músculos pueden dividirse en fascículos d 
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fibras manifiestas á la simple vista., fascicula > seu fibra secundaria. Es-
tos fascículos , ultimo grado de la división perceptible á la simple vista, 
tienen en todos los músculos casi la misma forma y el mismo espesor. 
Se les puede percibir como las divisiones precedentes, por una disección 
longitudinal, pero todavía mejor por una sección transversal, y especial-
mente en un músculo cocido d empapado en alcohol. Tienen una forma 
prismática , pentágona 6 exágona, y nunca cilindrica ; su diámetro varia 
un poco, y su longitud, segan Prochaska, iguala al intervalo entero de 
sus dos ligaduras , aun en el músculo sartorio. Haller, por el contrario, 
pensaba con Albino, que las fibras ó fascículos no tenían toda la longi-
tud de los músculos, y que algunos fascículos 6 fibras se terminaban 
adelgazándose en los intervalos de otras partes semejantes; mas parece 
que no es asi. 
657 Las fibras musculares, jft&Ag musculares primaria , seu filacar-
nect) visibles solamente con ayuda del microscopio, son el último tér-
mino del análisis anatómico de los músculos. Las mejores observaciones 
hechas sobreesté asunto, son las de Hooke, Lewenhoeck, Dehayde, 
Muys, Della-Torre, Prochaska, los hermanos Wenzell, Autenrieth, 
Sprengel, Evs. Home y Baver, Prévost y Bumas. Se debe sin embargo 
advertir, que los primeros de estos observadores, no habiéndose servido 
en sus indagaciones, sino de lentes que solo aumentaban ciento y cin-
cuenta veces mas un objeto, no han podido percibir las fibras primitir 
yas, que para ser vistas necesitan de un aumento trescientas veces ma-
yor; por consiguiente sus observaciones son relativas á fibras secundarias. 
Hooke observd que los músculos de los diversos animales están com-
puestos de una inumerable cantidad de estambres delgados, cuyo volu-
men evaluó en un centesimo de un cabello, y cuya figura compara á la 
de una sarta de perlas d granos de coral. Lewenhoeck, después de ha-
ber reconocido las fibras musculares, que llama primitivas, conjetura 
que estaban todavía compuestas, fundándose, sin motivo, en que los 
animalillos espermáticos mas finos que las fibras, debían estar provistos 
de músculos y de nervios; y ademas presentd figuras groseras de ellas, 
siéndolas de Dehayde, aunque groseras también, mucho mas exactas, 
Muys ha hecho descripciones tan exactas como largas, representándolas 
las mas veces de figura cilindrica, y rara vez nudosas. Della-Torre ha di-
cho que eran rojizas, lo que no es generalmente verdadero. Las obser-
vaciones de Prochaska, mucho mas exactas, han demostrado que estas 
fibras son paralelas, pero no siempre rectas, y que en la carne cocida 
son casi siempre flexuosas; que su forma no es cilindrica, sino aplastada. 
d prismática; que su sustancia es diáfana, y parece so'lida, que su diá« 
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metro, poco variable, era á su ver siete ú ocho veces menos estenso que 
el mayor diámetro de un glóbulo rojo de sangre, observación que no 
parece fundada; que estas fibras, según su sentido, debían reputarse 
por el illtimo término de la división de los mdsculos, sin que no obs-
tante se atreva á afirmar que ellas sean las elementales. La observación 
microscdpica hecha por los hermanos Wenzell en una porción de mús-
culo sumergido precedentemente por espacio de ocho días en una mez-
cla de alcohol y ácido muriático, les ha hecho ver estar compuesta ca-
da fibra de corpúsculos redondos escesivamente finos. Según Autenrieth, 
el diámetro de estas fibras seria la quinta parte del de los glóbulos de 
la sangre. Sprengel, por el contrario, evalúa el diámetro de la fibra 
muscular en una sétima parte del de los glóbulos de la sangre, el cual 
es de un trescentésimo de linea, es decir, un cuarenta avos de linea; 
y la ha descrito por otra parte como angular, estriada y llena. Las 
observaciones microscópicas de Bauer y de Mr. E. Home, publi-
cadas con figuras muy hermosas , representan la fibra muscular co-
mo idéntica á las partículas de la sangre, despojadas de su materia co-
lorante, y cuyos glóbulos centrales se reúnen en filamentos. Prévost y 
Dumas han obtenido constantemente el mismo resultado, cualquiera 
que haya sido el animal examinado, la forma y volumen de sus glóbu-
los ; y mis propias observaciones se conforman enteramente con las de 
estos. Para que la observación no deje dudas, debe hacerse en carne 
muscular cruda y sin preparación : en efecto , la cocción y la acción del 
alcohol, produciendo glóbulos al coagular la albúmina , podría atribuir-
se á estas causas la presencia de ellos en la fibra muscular. Estos glóbu-
los se reúnen por un médium invisible á causa de su transparencia y 
falta de color, por ser una especie de gelatina ó moco. Sí se macera la 
carne muscular en agua que se renueve con frecuencia , la putrefacción, 
alterando el medio de unión de los glóbulos mas prontamente que á es-
tos , y arrastrando la renovación del agua el producto de la putrefacción, 
se obtienen los glóbulos aislados, y semejantes á los de las partículas 
coloradas de la sangre. Las fibras de todos los músculos tienen el mismo, 
volumen y la misma forma. 
658. Se perciben muchas veces en los fascículos de los músculos, 
especialmente cuando están cocidos, arrugas ó flexuosidades. Esta apa-
riencia, descubierta por Hooke, Leuwenhoeck , Deheyde y Haller, y 
muy bien representada por Muys, ha ejercitado mucho á Prochaska, el 
que la ha atribuido al encogimiento del tegido celular, de los vasos y 
de los nervios, y á su crispatura por la cocción. Estas arrugas d estrias 
aparentes se han atribuido también á otras muchas causas imaginarias, 
324 ANATOMÍA GENERAD. 
y por ellas se ha dado á las fibras una disposición articulada, torcida 
d espiral 5 pero en suma ellas no son, ó á lo menos no parecen ser 
otra cosa mas que fiexuosidades ú ondulaciones, y existen siempre en 
¡os músculos contraidos, bien en el estado de vida, bien en el rigor 
cadavérico, d bien lo estén por la acción del calórico. Esta flexuosidad 
se produce por sí misma, cuando se favorece ó se opera la retracción 
de un músculo cortando d aproximando sus ataduras, d estirando la 
una hacia la otra; y por el contrario, se borran cuando en el cadáver 
se dilatan los fascículos musculares. Guando la rigidez cadavérica se 
disipa desaparecen enteramente. 
659. Algunos fisiólogos alucinados por observaciones inexactas, d 
conducidos por miras hipotéticas, haníadmitido opiniones falsas o' ente-
ramente arbitrarias acerca de la testura íntima de la fibra muscular, 
Asi un gran número de ellos", como de mecánicos, han dado por supuesto 
que la fibra muscular es hueca, y consiste en una serie de vesículas ovdi-
des, ó de cavidades romboidales, alargadas en el estado de relajación d 
ensanchadas y globulosas en el de encogimiento de los músculos. Muchos 
han considerado la fibra como hueca y continua con los nervios. Bas-
tantes otros como hueca, vascular é inyectable, bien se la considere 
como formada únicamente de arteriolas, bien como consistente en va-
sos muy finos, intermedios entre las arteriolas y las vénulas. Otros han 
descrito estas cavidades interiores, sean vesículas ¿ canales, como es-
ponjosas d celulosas. Algunos han admitido fibras transversales nervio-
sas d otras, asi para retener la sangre en la fibra como para estrechar su 
canal dilatado, y acortarle por este mecanismo. Oíros también han ima-
ginado la fibra como un canal espiral alrededor de un hilo inestensible, y 
otros la han supuesto torcida á manera de hilos de lino ó cáñamo, & 0 . 
Se puede objetar á todas estas aserciones, que la fibra muscular exa-
minada con buenos instrumentos de óptica, parece mas bien resultar de 
una serie lineal de glóbulos mas opacos, reunidos por un medio mas 
claro, pero que ninguna cosa indica que estos glóbulos sean vesículas; 
que al tiempo de la contracción muscular se ven formarse arrugas, y 
al tiempo de la dilatación desvanecerse estas fiexuosidades, sin ningu-
na mutación absolutamente en la figura de los glo'bulos: que en los 
insectos, en los que no hay vasos, hay sin embargo fibras musculares^ 
las que no puede ya decirse que son continuación de aquellos; que 
la inyección puede muy bien hinchar los músculos, infiltrándose entre 
las fibras, pero no las penetra; que las pretendidas fibras transversales, 
Jas torcidas, las espirales, &c. , nunca se han visto, sino que se han 
supuesto únicamente á favor de ciertas hipótesis sobre la acción mus-
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cuíar; que en fin la fibra muscular, diferenciándose notablemente por 
sus caracteres orgánicos y por sus fendmenos vitales del tejido celular, 
del tejido nervioso y del de los vasos, no puede ser asimilada á nin-
guno de ellos. Mascagni ha renovado y modificado una de estas opinio-
nes, considerando los cilindros primitivos de los músculos, como forma-
dos de vasos absorventes, llenos de sustancia glutinosa, contráctil en el 
estado de vida, y renovándose sin cesar por la circulación. Nada hay 
que demuestre que esto sea asi, ni que las fibras sean huecas, siendo 
mucho mas probable la aserción á favor de su solidez. 
660. Los músculos se revisten de tejido celular, que Ies sirve de 
membranas y de vainas : lo mismo acontece respecto de sus manojos y 
divisiones de estos manojos j solamente que á medida que las partes re-
vestidas son menos voluminosas, el tejido celular que Ies sirve de en-
voltura es mas delgado y mas blando. 
Los fascículos se hallan cubiertos y reunidos entre sí por capas casi 
imperceptibles de este tejido : las fibras primitivas en fin, se juntan 
unas con otras y con cada fascículo, por los prolongamientos de su 
cubierta, que por razón de su tenuidad y de su blandura, no se so-
meten á la observación. Se perciben las cubiertas celulares, separando 
los manojos y fascículos unos de otros, d en el corte transversal de 
los músculos. 
Se encuentra también tejido adiposo alrededor de los músculos, en 
los intervalos de sus manojos, y aun algunas veces entre los fascículos.' 
66r. Los vasos sanguíneos de los músculos, muy bien descritos por 
Albino y Haller, y representados por Prochaska y Mascagni, son muy 
abundantes, pero menos sin embargo que en la membrana mucosa. 
Su abundancia es proporcionada al volumen de los músculos; no 
obstante, los músculos interiores son mas vasculares que los otros, y 
entre los primeros lo son mucho especialmente algunos. Las venas, 
como en las mas de las partes, tienen una capacidad superior á la de 
las arterias. Unas y otras se comunican con los vasos de las membra-
nas tegumentales, en donde los músculos se hallan aproximados á 
ellas, y unas y otras, habie'ndose dividido primeramente en la mem-
brana celulosa, y presentado muchas anastomosis, penetran en ángulos 
variados entre los diversos manojos, dividiéndose alli todavia para ade-
lantarse hacia los fascículos y ha t^a en los intervalos de las fibras, si-
guiendo siempre las cubiertas celulosas, y presentando continuamente 
nuevas divisiones y anastomosis. En todo su trayecto los vasos acom-
pañan á las divisiones de los músculos por ramos paralelos á ellos , y 
cruzan su dirección con otros ramos transversales que los rodean. Lie-
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gados al ühimo termino de división, las arterias se continúan con las 
venas, sin que se pueda saber el cómo concurren para la testura y la 
nutrición de las fibras carnosas. 
El color rojo de los músculos no procede de sus vasos sanguíneos, 
porque los músculos interiores muy vasculares son blanquecinos. 
Se ven distintamente vasos linfáticos en los intervalos de los mas de 
los músculos, y en el espesor de algunos 5 pero no es conocida la mane-
ra con que nacen de ellos; acaso podrán ser una continuación del tejido 
celular que media entre las fibras. 
662 Los nervios de los músculos son muy voluminosos j ninguna 
parte fuera de la piel y de los sentidos está tan abundantemente pro-
vista de ellos. Acompañan en general á los vasos sanguíneos, y especial-
mente á las arterias, á las que se unen flojamente por el tejido celular. 
Para verlos bien , se necesita macerar los músculos hasta un principio 
de putrefacción, por cuyo medio se destruyen estos mas prontamente 
que los nervios: en este caso se advierte que penetran por diversos 
puntos en los músculos, donde se dividen á manera de vasos j pero muy 
pronto se escapan de la vista, sin que se pueda percibirlos por ningún 
medio artificial, de suerte que nada se puede afirmar sobre su termina* 
cion. Se conjetura con alguna verosimilitud, que sus divisiones se es-
tienden hasta 1*3 fibras primitivas. Es creíble que antes de desaparecer 
se ablandan sucesivamente , despojándose de su cubierta propia , en tér-
minos de quedar su sustancia medular en contacto inmediato con la fi-
bra musculosa. Monro y Smith han creido ver que los nervios de ios 
músculos tienen sus fibras torcidas en forma de espirales. 
Según Pre'vost y Damas se perciben todavía mejor los nervios de los 
músculos por los medios siguientes, mas bien que por ningún otro. Si 
se examina un pedazo de músculo de buey que se haya macerado en 
agua pura, en un parage oscuro, haciéndole recibir un solo manojo de 
luz viva, se distingue el color del nervio que resalta contra el del mús-
culo, y se le puede seguir á mucha distancia por medio de un buen len-
te y de un escarpel muy delgado : se ve entonces terminarse las ramifica-
ciones insertándose entre las fibras musculares, cuya dirección cortan en 
ángulo recto. Para observar esta disposición en toda la masa de un mús-
culo bastante delgado para que quede transparente, se coloca el esterno-
pubiano de la rana sobre una lámina ú hoja de cristal, y se la examina 
alumbrándolo por transmisión , por medio de un corto lente, y de la luz 
de una bujía j en cuyo caso se percibe el nervio y sus ramos, distin-
guiéndose por su dirección de las fibras musculares. En efecto, el tronco 
del nervio marcha en el espesor del músculo, paralelamente á su longi-
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tud , y todos los ramos se separan de él en ángulo recto para introducirse 
entre los fascículos y las fibras musculares; y como todas se encuentran 
en un mismo plano á causa del corto espesor del músculo, representan 
una especie de peine. Si el músculo se ha contraído, se conoce que las 
últimas fibrilas transversales que se ven del nervio j corresponden exac-
tamente al ve'rtice de los ángulos d de las fíexuosidades del másenlo. 
Los nervios aunque en mucho número y voluminosos, escepto algu-
na que otra vez, se escapan á la vista mucho tiempo antes que sus di-
visiones se hayan multiplicado bastante, para poderse distribuir por to-
das las fibras musculares. Se han imaginado dos hipótesis para esplicar 
su acción sobre todas estas fibras. Isenflamm y Mr. Garlisle suponen 
que los nervios en su terminación se funden en el tejido celular de los 
músculos, y que este tejido participa por esta razón de la propiedad de 
conducir los nervios. Reil supone que los nervios tienen una esfera de 
actividad que se estiende mas allá de su terminación, y que llama at-
mdsfera nerviosa: son unas suposiciones que examinaremos mas adelante. 
663 En fin, la mayor parte de los músculos tienen las estremidades 
de sus fibras unidas al tejido ligamentoso, por cuyo intermedio se trans-
mite su acción mas ó menos lejos. 
664 El color de los músculos varia mucho: los de los animales in-
vertebrados y los de los vertebrados de sangre fria son blancos; los de 
las aves, de los mamíferos y del hombre , unos son rojizos, de un tinte 
conocido generalmente con el nombre de color de carne , otros son de 
tin blanco parduzco, variando mucho el matiz en unos y otros, y tam-
tien según las diversas circunstancias anteriores d posteriores á la muer-
te. El color se quita fácilmente con la lavadura y la maceracion: parece 
tanto mas débil, cuanto mas pequeño es el músculo , el manojo d fascí-
culo j y por ei contrario, mas subido, cuanto mayor es la masa. La 
carne muscular hecha trozos delgados es medio transparente. La consis-
tencia de los músculos varia mucho, aun en el cadáver, por causas que 
han obrado antes d después de la muerte, y que vamos á examinar ha-
blando de su irritabilidad. En general la fibra muscular es blanda, 
húmeda, poco elástica, y fácil de desgarrar en el cadáver. 
965 La carne muscular espuesta en láminas delgadas á la acción de 
la corriente de un aire seco , d de la estufa, pierde mas de la mitad de 
su peso, se pone morena , mas transparente, y muy dura. Sumergida por 
el contrario en agua fria, pierde enteramente su color, y toma un tinte 
amarillo pajizo. La maceracion la reblandece ademas y la hincha. 
El alcohol, los ácidos dilatados , la solución del sublimado corrosivo, 
la del alumbre, de la sal común y del nitrato de potasa, aumentan la 
3 2 8 ANÁTOMll G E N E R A ! / . 
consistencia del músculo, le contraen ligeramente, favorecen su separa-
ción en fibras, y alteran su color de diversas maneras. El alcohol le 
vuelve pálido, el alumbre moreno, y le endurece mucho j el nitrato 
de potosa y la sal común le enrojecen un poco, y después de haberle 
endurecido al principio, le ablandan en seguida, especialmente el pri-
mero 5 notándose que asi el uno como el otro tardan en descomponerle. 
Según las observaciones inéditas de Mr. Bretonneau y las de Mr La-
barraque, la solución de cloruro de calcio, en un grado conveniente de 
concentración conserva á la carne muscular y á las partes blandas su 
consistencia, flexibilidad y demás cualidades naturales. 
666 A la carne muscular lavada en agua fria, la abandona la mate-
ria colorante, un poco diferente de la de la sangre , la albúmina , la ge-
latina , y una materia estractiva percibida por Thouvenel. 
Sometida á la acción del agua hirviendo, desprende mayor cantidad 
de las mismas sustancias, y ademas grasa. El músculo asi lavado, y es-
primido por la acción prolongada del agua , no le quedan mas que fi-
bras sin color, insolubles en este líquido, fáciles de separar, que dese-
cándose se quedan quebradizas, y que tienen todas las propiedades de la 
fibrina. La carne muscular calcinada suelta cerca de un veinteno de su 
peso de materias salinas. 
Se deduce de estos hechos observados por Thouvenel,Foarcroy ,The-
nard y otros, que ios músculos se componen principalmente de fibrina, 
y que contienen también albúmina , gelatina , estractiva , osmazomo de' 
Títenard , fosfatos de sosa , de anmoniaco y de cal, y carbonato de cal. 
Estas observaciones se han hecho principalmente en la carne de bueyj 
pero como las propiedades químicas de los músculos presentan diferen-
cias aun entre los animales de géneros poco diferentes, no son quizá 
exactamente aplicables al hambre ( 1 ) . 
667 En el estado de vida, los músculos gozan de una fuerza ó pro-
piedad activa, designada comunmente con los nombre de irritabilidad 
muscular, fuerza muscular ó myotilidad. 
663 La acción muscular ha sido la materia de muchos trabajos de 
parte de Halíer, de muchos fisiólogos anteriores á el, de un gran núme-
ro de su contemporáneos, y de sus sucesores. 
M estudio de la acción muscular, comprende, 1? el de los fendme-
( i ) Resulta de las análisis últ imamente hechas sobre los músculos del hombre,, 
que estos óiganos están compuestos de los elementos siguientes ; grasa, albúmina, 
mucha fibrina, un principio particular llamado osmazomo, carbonato, muriato y 
fosfato de sosa, fosfato de cal y óxido de hierro. iVoía del traductor. 
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nos de esta acción j 2? de sus condiciones 3 3? de su principio d de su 
causa j y 4 ? de sus efectos. 
669 Los fenómenos mas comprobados de la acción muscular son los 
siguientes: el músculo en acción se acorta, tumeface y endurece j no se 
sabe si se altera su volumen; su color no varia; presenta arrugas d plie-
gues en su superficie; sus fibras y sus fascículos están muchas veces en 
un estado de temblor ó de oscilación que depende de su contracción y 
dilatación sucesivas; adquiere una fuerza muy considerable y una elas-
ticidad manifiesta : estos son los fendmenos de la contracción; el mas notable 
es efectivamente el encogimiento. Cuando la acción cesa, desaparecen 
todos estos fendmenos, y el músculo entonces está en estado de dilatación. 
¿ Son también susceptibles los músculos de una elongación activa? 
Muchos hechos se han citado en favor de esta opinión. Entre ellos , los 
unos nada prueban en favor absolutamente; y los otros, referidos por 
Bíchat, Auterieth, Sprengel y Meckel dejan todavía la cuestión por lo 
menos indecisa. 
Se ha admitido también en los mdsculos una fuerza de situación fija, 
ó una acción en la que no están contraidos ni alargados. Se puede decir 
de este fendmeno lo mismo que del precedente. 
670 Siendo la contracción ó acortamiento el hecho mas demostrado 
de la acción muscular, es preciso examinarle por menor, asi como sus 
acciones concomitantes. 
Aumentado el miisculo en espesor al mismo tiempo que se acorta, la 
simultaneidad de estos dos fendmenos ha dado ocasión á una cuestión 
que ha ejercitado mucho á los fisiólogos , y que no está sin embargo to-
davía enteramente resuelta; es la de saber si cambia el volumen de los 
músculos al tiempo de su contracción. 
Las esperiencias de Swammerdam , de Glisson, de Goddart, y de 
Mr. Erman, sobre la diminución de volumen de los músculos durante 
la contracción, no prueban sin replica que esta diminución se verifique. 
Lo mismo sucede con las esperiencias y razonamientos de Araberger, de 
Prochaska y de Mr. Carlisle en favor del aumento, dejando igualmen-
te indecisa la cuestión. Es muy probable que según las observaciones y 
las esperiencias de Mr. G. Blane, de Mr. Barzelotti, de Mr. Mayo, y de 
M M . Prevost y Dumas, y según la opinión de Mr. Semmerring, de 
Mr. Sprengel, y de Mr. Meckel, que no se verifica ninguna mudanza 
en el volumen; compensándose mdtuamente el encogimiento y el hin-
chamiento del músculo ( i ) . 
(1) Estas esperiencias han sido hechas mediante la aplicación del galbanísma a 
un trozo de músculo ó de anguila contenido dentro de un tubo estrecho lleno de 
42 
33© A N A T O M I A G E N E R A ! , . 
67 x Él encogimiento ó acortamiento se manifiesta por diversos efec-
tos j el hinchamiento es evidente á la mas simple observación, y el en-
durecimiento se hace sensible al tacto. 
672 El color de los músculos no muda durante la contracción. Se ha 
creído percibir lo contrario examinando el corazón en acción en los animales 
jóvenes , debiéndose solo á su transparencia la variación aparente de color. 
673 ün gran numero de fisiólogos ha atribuido la acción muscular 
á la acumulación de sangre en los músculos, bien en el interior mismo, 
bien en los intervalos de las fibras j otros á causas análogas que suponen 
todas una actividad aumentada de la circulación durante la acción mus-
cular. Haller lia hecho ya diversas objeciones á estas hipótesis. No hay 
ninguna prueba directa del aflujo de la sangre en los músculos durante 
su acción. Resulta ademas por las esperiencias de Barzelotti, que la con-
tracción de los músculos de la rana, escitada por el galbanismo puede 
verificarse después de la muerte, i? cuando la sangre no circula ya en 
los vasos; 2? aun cuando la sangre ya estd congelada; y 3? cuando en 
fin, los vasos están privados de sangre. Se trata á la verdad de contrac-
ciones cadavéricas, escitadas por el galvanismo; pero otros hechos prue-
ban también que la presencia de la sangre en los vasos de los músculos 
no es necesaria para su contracción. Se sabe , sin embargo, que cuando 
hay sangre fluida en un músculo, la contracción aun después de la 
muerte pone la sangre en movimiento como p o r u ñ a especie de esposicion. 
674 Las fibras que estaban rectas en el estado de dilatación , se do-
blan durante la contracción , formando sinuosidades muy irregulares. 
Estas sinuosidades ó pliegues, notados ya por muchos observadores, han 
sido examinados mas cuidadosamente por Prevost y Dumas, quienes han 
reconocido que estas contracciones y dilataciones se producen siempre 
de la misma manera, y que los vértices de los ángulos, que son los pun-
tos de la fibra al tiempo de la contracción , son también en donde se 
terminan las dltimas ramificaciones transversales de los nervios. 
675 Durante la contracción de los mdsculos se verifica en su espe-
sor una agitación fibrilar continua, contrayéndose unas fibras al paso 
que otras se dilatan. A esta causa debe referirse el zumbido que se oye 
cuando se aplica el dedo al orificio del conducto auricular, asi como 
el que se percibe por el estetóscopo aplicado sobre un músculo en mo-
vimiento. Este fenómeno es principal y casi únicamente sensible en un 
músculo puesto en acción sostenida. No se ha observado también , sea 
por la vista, sea por el oido , sino en los músculos esteriores y en el corazón. 
agua , cuyo l íquido permaneció constantemente bajo un mismo nivel. Nota 
del traductor. 
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676 Ciertos mdsculos pueden contraerse parcialmente. Es lo que se 
ve, á lo menos, en las esperiencias de los animales vivos , y en algunos ca-
sos de convulsión de los miísculos subcutáneos. ¿Es esto propio de los 
músculos que tienen algunos nervios? 
677 La velocidad y la fuerza de la contracción son estremamente 
considerables; la velocidad es mayor en la acción de correr, en la de ha-
blar con prontitud, en la de tocar instrumentos de cuerda, &c. Esta 
velocidad en algunos casos puede estenderse hasta un segundo por lo 
menos. La fuerza de los músculos en acción es enorme, y basta algu-
nas veces para romper los tendones d los huesos, partes del cuerpo tan 
resistentes á la ruptura: es siempre relativa al numero de fibras muscu-
lares, teniendo cada una su fuerza propia, que es una fracción de la 
fuerza total. La elasticidad de los músculos contraidos se manifiesta es* 
pecialmente en la producción de la voz. 
678 Es difícil determinar la estension de la contracción de los músculos; 
se ha intentado hacerlo por medio de ideas hipotéticas refiriéndose á la 
forma de las fibras primitivas, y se la ha evaluado en un tercio de la 
longitud de la fibra. La observación directa muestra que el acortamien-
to de la fibra contraída en los músculos esteriores es de un cuarto de su 
longitud. iVvost y Dumas han logrado el mismo resultado, midiendo 
los ángulos que se forman durante la contracción. Sea lo que se quiera 
de esto , la estension de la contracción es en efecto relativa á la longitud 
de las fibras musculares. Guando nada se opone á la contracción de un 
músculo, puede producirse un acortamiento muy notable, de que se ven 
ejemplos en los casos de fracturas y de pe'rdida de sustancia de los hue-
sos de los miembros. 
679 Las condiciones de la acción muscular son la vida del músculo 
y su comunicación con los centros circulatorio y nervioso, su estado de 
integridad y la acción de un escitante ó estimulante. 
Para que la acción muscular se produzca , es preciso que el músculo 
participe de la circulación : si se ligan las arterias ó las venas principales 
de una parte del cuerpo, la acción muscular se debilita en aquella parte 
considerablemente. Los músculos para obrar, deben también comunicar 
por medio de los nervios con el centro nervioso : la interrupción de esta co-
municación detiene la acción muscular mas ó menos súbitamente. Detiene 
siempre y al instante la influencia del centro nervioso; pero el músculo 
queda irritable por causas que obran enéld sobre el nervio, al que está 
unido todavía. 
680 El músculo debe estar en su estado de integridad: la contusión 
de los músculos, la inflamación de sus vainas celulares, la acumulación 
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de la grasa en los intervalos de los fascículos, &c. , son otras tantas cir-
cunstancias que se oponen también mas d menos á la acción muscular. 
La distensión estrema de las fibras musculares basta para impedir su ac-
ción ; no es enteramente lo mismo respecto de su acortamiento. Un gra-
do estremo de calor ó de frió, la aplicación inmediata del opio sobre los 
músculos, y otras diversas sustancias disminuyen la irritabilidad muscu-
lar en general, pero, sin embargo , poco la susceptibilidad galvánica. 
681 Se necesita en fin que el músculo para entrar en acción sea es-
citado por un estimulante. Los estimulantes de la acción muscular son: 
i? la volición ó acción de la voluntad: esta obra sobre los músculos por 
el intermedio de los nervios, pero no es un estimulante sino para ciertos 
músculos solamente, que por esta razón se llaman músculos voluntarios; 
2? la emoción d la pasión que obra por el mismo medio, pero cuya ac-
ción se estiende á todos los músculos; 3? la irritación del encéfalo , del 
cordón raquídico d de los nervios, que en el primer caso obra también 
sobre todos los músculos, pero con mas d menos energía; 4? la estimu-
lación de alguna parte determinada, de la piel d de la membrana muco-
sa, mas d menos distante de los músculos; 5? la de la membrana que 
cubre inmediatamente los músculos, como la'membrana interna del co-
razón , la vaina celulosa de los músculos , la membrana serosa dél abdo-
men, &c.; 69 en fin , la irritación directa del músculo mismo ; solo se 
duda en este caso, si el escitante obra directamente sobre la fibra mus-
cular, d por el intermedio de los nervios. Lo que hace la última supo-
sición mas verosimil es que la irritación de una parte de un mdsculo 
produce la contracción del músculo entero. 
682 La causa de la acción muscular es , como la de todas las accio-
nes orgánicas , casi imposible de determinar : se conocen sus fendmenos 
y condiciones; mas allá son todas puras hipótesis. Se ha atribuido esta 
causa á la acción del nervio, á la de la sangre , á la acción recíproca del 
nervio y de la sangre en el músculo , y según las doctrinas dominantes 
en diversas dpocas, estas opiniones han dado lugar á muchas hipdtesis 
diferentes. Ninguna de ellas da razón del aumento considerable de la 
fuerza de cohesión del músculo. Es evidente que durante la contracción 
hay un acrecentamiento momentáneo de la atracción molecular entre las 
partículas de la fibra. Si se considera la forma plegada que toma la fi-
bra, y la conesion de los hilos nerviosos con los pliegues, se concebirá 
que la influencia nerviosa debe tener una gran parte en el fenómeno de 
la contracción. 
683 ¿La irritabilidad es una fuerza inherente á la sustancia fibrino-
sa de los músculos, y la acción nerviosa obra en ella como cualquiera 
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otro esciíante de la contracción? En esta hipótesis, los nervios desempe-
nariau en los músculos voluntarios la tínica función de irritarlos j y res-
pecto de los músculos que, como el corazón , no se contraen voluntaria-
mente , la acción nerviosa no se manifestarla en las circunstancias ordi-
narias. ¿ Tendrá la irritabilidad su origen tínico en el sistema nervioso? 
En esta hipo'tesis los nervios ejecutarían respecto de los músculos volun-
tarios el doble oficio de hacerlos irritables y de contraeríos, y respecto 
de los músculos involuntarios, cuya contracción está determinada por 
estimulantes locales, los haria solamente aptos para esta contracción. En 
fin, ¿los músculos tienen una fuerza propia (vis Ínsita) y una fuerza 
tomada de la acción nerviosa (vis nérvea)? Es casi imposible de resol-
ver estas cuestiones, y hacer elección con algún fundamento entre estas 
hipótesis ( i ) . 
6 8 4 Los efectos de la acción muscular en el cuerpo vivo , son ios de 
producir ó de impedir el movimiento de las partes sdlidas y líquidas, y 
también del cuerpo entero segnn los casos. 
Los modos con que los músculos ejercen su acción, pueden reducirse 
á dos: 1 9 las dos estremidades de las fibras en acción pueden quedar 
igualmente fijas, como en la acción del diafragma, de los músculos del 
abdomen, del buccinator, &c., d ser igualmente móviles, como en los 
esfínteres, las fibras anulares del estómago, de los intestinos, &c. j 
2? una estremidad de las fibras en acción puede estar mas fija que la 
otra, de suerte que la mas móvil sea atraida hácia la otra, como en la 
mayor parte de los músculos de los miembros, y sobre todo en los mús-
culos de los dedos de las manos y pies 3 d bien una estremidad hallarse 
totalmente fija, y la otra absolutamente móvil, como en los músculos 
del ojo, del velo del paladar , &c. 
6 8 5 . Las acciones musculares que naturalmente se ejecutan en el 
cuerpo, se pueden dividir en dos clases: las unas son voluntarias y las 
otras involúntarias. 
Las acciones voluntarias son las de todos los músculos que sirven para 
( 1 ) La causa de la acción muscular se ha atribuido sucesivamente á la tracción 
mecánica de los músculos por medio de sus nervios correspondientes ; á la reple-
ción de las vesículas ó fibras musculares por la sangre , un fluido nérveo , S í c , ó pov 
el aflujo simultáneo de entrambos ; á una suerte de efervescencia que se Veiiíícaba 
en la sustancia muscular en el mdmento de ponerse en contacto los dos espresados 
fluidos , ó al desprendimiento de un aire elástico que en tal caso se desenvolvía en 
medio de la sangre , con quien se hallaba combinado precedentemente; á la atrac-
c i ó n ; al torcimiento de las fibras musculares bajo la influencia de los nervios ; á la 
irvilabilidad de aquellas; á la combustión de sus elementos combustibles por el 
oxígeno de la sangre arterial , cuyo fenómeno se suponía estar bajo la dirección 
suprema del sistema nervioso , y por últ imo á la electricidad. Nota del traductor. 
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la estación y movimientos del esqueleto, y para los movimientos de 
Ja laringe, y de los árganos de las sensaciones. Todos estos músculos 
reciben sus nervios directamente de la medula. 
Las acciones involuntarias pueden subdivirse en tres drdenes: las 
unas son producidas por estímulos que obran al través de una mem-
brana delgada que cubre inmediatamente los músculos: tales son los 
movimientos del canal alimenticio, de la vejiga urinaria, los del cora-
zón, &c. ; otros son producidos por estímulos de un género análogo, 
pero que se propagan por via de asociación á otros muchos raiísculos; 
tales son los movimientos que exigen la deglución, la respiración, la 
tos, el estornudo, la escrecion fecal, la emisión del esperma y de la 
orina, el parto, &c. Los otros son los movimientos de emoción d de 
pasión, como el reir, gritar, &c. 
Entre las acciones o' movimientos de esta segunda clase, algunos son 
mirados como semi-voluntarios, d bien constituyendo una clase inter-
media de movimientos mistos. En efecto, es muy difícil establecer una 
demarcación perfecta entre los movimientos voluntarios , esto es, per-
fectamente sometidos á Ja voluntad, y los movimientos involuntarios; 
por que por una parte bay pocas funciones, especialmente en las 
pasiones sobre las cuales la voluntad no tenga imperio; y por Otra 
parte muchos movimientos voluntarios llegan á ser por la costumbre 
casi iovoluntarios: tales son por ejemplo los movimientos de los miem-
bros que se ejecutan sin conciencia ni voluntad durante el sueño j 
los de los párpados que se verifican sin y aun á pesar de la volun-
tad, cuando un cuerpo estraiño se aproxima al ojo, y la dificultad 6 
imposibilidad de mover simultáneamente los miembros superiores é 
inferiores y los ojos en una dirección opuesta á la que siguen or-
dinariamente. La irritación accidental de los músculos, de los ner-
vios ó del centro nervioso, hace algunas veces enteramente involun-
taria la contracción de los músculos esteriores, y otras afecciones las 
hacen inmobles i pesar de lá voluntad. En cuanto á la influencia 
de la voluntad sobre los movimientos considerados como involuntarios, 
es evidente esta en los de la respiración, del vo'mito, de la ruminacion; 
y aun parecería que llegaba a estenderse algunas veces hasta los movi-
mieotos del corazón, del útero, del iris, de la piel, no debiendo olvi-
darse cuanta sea la influencia de las pasiones spbre la voluntad misma. 
Los movimientos que se han mirado como mistos son principalmen-
te aquellos, que ejerciéndose ordinariamente sin conciencia y sin vo-
luntad, pueden ser modificados por esta última potencia j tales son los 
del diafragma. No se da tan generalmente este nombre i Jos que ha-
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bitualíñente voluntarios se egercen por asuetud y por asociación, sin 
que la voluntad los dirija, como los movimientos del balanceo de los 
miembros superiores en el andar. 
Es de notar que la apopíegia y las otras afecciones cerebrales para-
lizan las mas veces los músculos -voluntarios solamente. 
686. En general los movimientos musculares variados que se eje-
cutan en el cuerpo vivo son ó asociados unos con otros para producir 
una misma acción, d opuestos los unos á los otros para producir ac-
ciones contrarias: en el primer caso los músculos se llaman congéne-
ros , en el segundo antagonistas. El antagonismo es mucho mas evi-
dente en los músculos esteriores, como por ejemplo, entre los flexores 
y los estensores, &c.; es menos notable en los músculos interiores ó 
automáticos, aunque no les es enteramente estrailo: resulta en los ori-
ficios naturales de la oposición de los músculos automáticos, y de los 
músculos arbitrarios, como se ve entre los músculos escretores que 
son involuntarios, y los retentores ó esfínteres que son voluntarios. 
Por todas partes presenta el antagonismo este fendmeno notable, y es 
que la contracción de unos músculos está acompañada de la dilatación 
de otros. Los músculos conge'neros ó asociados presentan otro fenóme-
no importante, y es que su contracción es simulta'nea, y que cuando 
la estimulación se limita á uno solo, entran los otros sin embargo en 
acción: asi, cuando el gaznate, el orificio de la laringe, el ángulo an-
terior del trígono vesical, &c. , están estimulados, todas las potencias 
musculares del vdmito, de la tos d de la orina j &c. entran en acción 
por la ley de la asociación de los músculos conge'neros al mismo tiem-
po y conforme á la ley del antagonismo. En este último caso, los 
músculos esfínteres y constrictores del cuello de la vejiga y de la ure-
tra se relajan. 
687. Los músculos continúan algún tiempo después de la muerte, 
y de la cesación de la circulación , siendo irritables y contráctiles por 
diversos estímulos. Todos los músculos no conservan durante el mismo 
tiempo la irritabilidad 5 no pierden tampoco de repente la susceptibili-
dad á la contracción, sino que cesan al principio de ser escitables por 
tal d tal estímulo, influyendo mucho el estado anterior de salad, el 
género de muerte, y las circunstancias esteriores antes de la muerte en 
la duración de la irritabilidad muscular. 
Galeno, Harveo y Haller sabían que el corazón es en general el 
ultimum moriens. Haller habia establecido un orden de cesación de 
irritabilidad en los diferentes músculos, y habia también entrevisto 
diversas variedades en este orden. Zinn, Zimmermann, CEder, Fro-
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riep, y pariicularmente Nisten, se han ocupado de esta cuestión. Las 
variedades vislumbradas ya por Haller, dependían en gran parte de la 
naturaleza del escitante: esto asi, el corazón queda mucho mas tiempo 
que ningún otro músculo irritable por los agentes mecánicos, y los 
músculos del esqueleto, por el contrario, por la irritación galvánica. 
La irritación galvánica obra mas eficazmente cuando no se comprenden 
los músculos esteriores, que en el caso de comprenderlos en la corrien-
te con los nervios. Lo contrario acontece respecto de los músculos 
interiores. 
El orden establecido por Nysten , para la estincion sucesiva de la. 
irriíabilidad en los cadáveres de individuos decapitados, es el siguien-
te: i? el ventrículo aórtico del corazón : 2? el intestino grueso, el del-
gado y el esto'inago : 3? la vejiga urinaria: 4? el ventrículo pulmonal: 
5? el esófago: 6? el iris: 7? los músculos esteriores: 8? la aurícula 
derecha, y en fin la izquierda. 
Algunos músculos, ó porciones de músculos separados del cuerpo 
vivo, conservan por algún tiempo la irritabilidad. Presentan bajo este 
respecto variedades análogas á las que acaban de indicarse La contrac-
ción en estas dos circunstancias se verifica evidentemente sin aflujo 
de sangre. 
683. Guando la irritabilidad está á punto de estingúirse, ó de 
acabarse en los músculos, la irritación no determina ya ninguna con-
tracción general d estension de los músculos enteros , de sus manojos 
d de sus fascículos, sino que se limita á los puntos irritados, que se 
tumefacen por la flexuosidad, de que llegan á ser el asiento. Este úl-
timo género de irriíabilidad, que sobrevive á la acción nerviosa, me 
parece enteramente del mismo género que el que se observa en la fibrina 
de la sangre; alíi está verdaderamente la vis ínsita de la fibra muscular. 
689. El ge'nero de muerte, el estado anterior y las circunstancias 
concomitantes influyen en la irritabilidad cadavérica. El estado de pa-
rálisis , y de hemiplegia, no impide que los músculos se irriten en el 
cadáver por medio del galbanismo. Las enfermedades influyen en la 
imtabilidad cadavérica, mas bien por su marcha y su duración que 
por su naturaleza ; las enfermedades crónicas alteran mucho mas esta 
propiedad que las enfermedades agudas, y entre las crúnicas aquellas 
en que está mas atacada la nutrición, son las que ofenden mas la 
acción muscular. Los individuos mas musculosos no son aquellos en 
quienes la irritabilidad muscular persiste mas después de la muerte. 
Esta duración varia desde una hora hasta las veinte y cuatro poco mas 
4 menos» 
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690. En fin, después que ha cesado toda irritabilidad general ó 
local en el cuerpo privado de vida, se manifiesta la rigidez cadavé* 
rica ( 1 2 4 ) . Este es un fendmeno constante, por mas que digan Hallec 
y Bichat, pero variable en su intensidad y en su duración. Esta con-
tracción <5 rigidez que tiene su asiento en el sistema muscular, es in-
dependiente del sistema nervioso, y no se verifica sino cuando este 
sistema no goza ya de ninguna escitabilidad galbánica. La sección de 
los nervios, el estado de hemiplegia y la ablación del centro nervioso 
no impiden que se manifieste. Este es el ultimo esfuerzo de la contrac-
tilidad muscular. En los animales de sangre fría, en los que la esci-
tabilidad nerviosa persiste mucho tiempo, la rigidez cadavérica se ma-
nifiesta tarde y dura poco; por el contrario, se manifiesta poco después 
de la muerte, y dura mucho tiempo en los animales de sangre calien-
te, en que la escitabilidad nerviosa es poco persistente. La rigidez cadáver 
rica parece análoga á la contracción del coágulo fibrinoso de la sangre, 
y no cesa como esta sino cuando la putrefacción comienza. Se puede 
mirarla junto con el refriamento que la acompaña siempre como un sig-
no cierto de la muerte. Si se echa y se conserva en el alcohol un mús-
culo en el estado de rigidez, este estado subsiste alli indefinidamente. 
691 Se han atribuido ademas otras propiedades motrices á los 
iniisculos. Galeno reconocía en ellos una fuerza tónica independiente 
de la vida, y se Ies ha concedido también la elasticidad; Haller les 
daba la fuerza contráctil en general y la fuerza muerta, Sympson y 
Whytt les atribuían la tonicidad d la fuerza tdaica, Bichat, ademas 
de la contractilidad voluntaria y la irritabilidad d contractilidad invo-
luntaria , les concedía también la contractilidad orgánica insensible, es 
decir, la tonicidad. 
692 Los músculos gozan de estensibilidad y contractilidad indepen-
dientemente de su contracción por irritación. En el estado de sueno y de 
reposo, los músculos dan en general á las partes del cuerpo actitudes me-
dias, dependientes de su longitud proporcional, y por consiguiente de 
su tensión, de su fuerza, y de la manera mas ó menos eficaz con que 
es aplicada esta fuerza. Lo mismo acontece en la parálisis determinada 
artificialmente, cortando todos los nervios de un miembro. En las pa* 
ralisis por afección cerebral y en las retracturas de los miembro^, la ac* 
titud es algunas veces diferente, y la flexión se estiende muy lejos. Pero 
queda aqui una duda, y es, saber si la causa de la parálisis se ha 
dirigido igualmente por todos los nervios de la parte, y si esta misma 
causa no lo es también de lá contracción tónica de algunos músculos. 
En el cadáver los músculos permanecen contráctiles , y dan una acti-
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tud determinada á todas las partes del cuerpo, hasta que se ha di-
sipado la rigidez cadavérica. 
693. Los mdsculos son sensibles , pero en un grado medio. Tam-
poco dan en el estado de salad casi mas que el sentimiento de la 
fatiga durante y después de su acción , cuando esta ha sido, prolon-
gada. Si la acción ha sido muy larga y violenta, da origen á una sen-
sibilidad dolorosa. Lo mismo sucede en el caso de inflamación de un. 
tejido d de sus vainas celulosas. Cabanis y el doctor Yelloly han re-
ferido casos de enfermedad en que los mdsculos estaban insensibles. 
694. Las circunstancias que muestran un cambio continuo de 
partículas en la nutrición muscular, no son muy evidentes j el hecho 
sin embargo es probable: la parte globulosa de la sangre parece ser 
la que facilita los materiales de ella. Son conocidos los efectos del ejer-
cicio sobre la nutrición, el aumento y la coloración de los mdsculos^ 
como el efecto opuesto de un reposo muy prolongado. L a parálisis 
produce un efecto mas notable aun sobre su disminución. La cantidad y 
la especie de alimento tienen una grande influencia sobre el volumen y 
la fuerza de los músculos. Ciertas enfermedades consecutivas, como la 
tisis, tienen una influencia marcada sobre la atrofia muscular. Se ignora si 
en este caso hay solamente disminución de volumen d desaparición de fibras, 
695 En el embrión , el tejido muscular no es distinto del tejido ce-
lular, confundie'ndose con él en una masa gelatinosa común. A una 
época poco distante del momento dé la concepción, la acción del cora-
zón anuncia ya un grado de desarrollo bastante adelantado en el tejido 
muscular de este órgano; Hacia los dos meses de la concepción, los mús-
culos del esqueleto tienen fibras distintas, y comienzan hacia los cuatro 
meses á egecutar algunas contracciones. Según Bichat, los músculos del 
feto tendrán uha irritabilidad d al menos una susceptibilidad galbánica 
menor que los de los individuos que han respirado. Las esperiencias he-
chas por Mr. Meckel sobre algunos animales dan resultados contrarios 
á los dé Bichat. 
Durante la infancia los mdsculos quedan poco voluminosos relativa-
mente á los nervios y al tejido adiposo. En esta edad también, la carne 
muscular menos roja es mas gelatinosa y menos fibrinosa que en la edad 
adulta; los movimientos son fáciles, prontos y de'biles. 
La irritabilidad y las acciones musculares de la rauger, comparadas 
con las del hombre, presentan poco mas ó menos las mismas diferencias 
que las del adolescente comparadas con las del adulto, á saber, una 
mayor irritabilidad d susceptibilidad al movimiento y una acción menos 
fuerte y menos sostenida. 
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Existen entre las razas humanas diferencias en la fuerza muscular, 
que según las observaciones hechas por Pe'ron con el clynamometro , re-
sultan en favor de los europeos, cuya salud y fuerza proceden de un 
alimento abundante y sano y de ocupaciones habituales, al paso que 
los habitantes de Timor , de la Nueva Holanda, y de la tierra de Van-
Diemen, espuestos á todo ge'nero de privaciones, tienen menos potencia 
muscular. 
696. Cuando un mdsculo ha quedado al descubierto por una llaga 
de la piel, de las apenevroses y de las vainas celulosas, después que se 
han vuelto á aplicar exactamente estas partes, se verifica en la solución 
de continuidad una efusión de líquido organizable, al principio poco 
adherente al músculo, pero que al fin se restablece una reunión orga-
nizable. Lo mismo sucede cuando los músculos divididos al través en la 
amputación por egemplo, se cubren otra vez con pedazos de piel, solo 
que la materia aglutinante se pega muy estrechamente desde el principio 
á la estremidad truncada de los másenlos. Cuando estos se dividen al 
través, y no se cubren con trozos de piel, se forman muy prontamente en 
su estremidad granulaciones supurantes, y después una cicatriz: estos fe-
ndmenos, especialmente el ultimo, son mas lentos cuando los músculos solo 
han quedado desnudos lateralmente. En todos estos casos, cualquiera que 
sea la época en que se examine la llaga afectada de inflamación, sea ad-
hesiva, ó supuratoria, se alteran solamente las vainas celulosas de los 
mdsculos y de sus manojos, y no se percibe absolutamente mudanza al-
guna en las mismas fibras musculares. No es inútil notar sin embargo, que 
estas fibras están privadas en este caso de la mayor parte de su irritabilidad. 
697. Cuando un músculo se divide al través, se establece entre los 
bordes de su división un desvio bastante considerable, y siempre mayor 
que el de la llaga de la piel. Cuando se han aproximado y reunido los 
bordes de la Haga esterior, los estremos del músculo, por el contrario, 
presentan un desvio, lleno al principio de un líquido organizable, que 
después se hace vascular, blando, se contrae un poco, y disminuye 
ligeramente la separación que existia entre las estremidades del miisculo, 
haciéndose por xíltimo mas ó menos firme y resistente. Esta sustancia 
intermedia, cuando su organización se ha finalizado, tiene algunas veces 
la apariencia del tejido celular, las mas veces las del tejido ligamentoso, 
y algunas veces la de un tejido coriáceo subcartilaginoso, pero nunca la 
del tejido muscular. E n cualquier período de su formación que se le 
examine, se encuentra siempre que las fibras y los fascículos musculares 
no entran en su composición, y que no es mas que una reunión de te-
jido celular, que los reviste de vainas, ü n mdsculo que tiene una reu-
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nion de este genero, ofrece pues una especie de intersección aponevrdti-
ca d tendinosa; es una especie de mdsculo digástrico, cuyos dos vientres 
son vivos é irritables, al paso que la sustancia intermedia desempeña 
solamente las funciones de un tendón que resiste d cede mas d menos á 
la distensión. Esta sustancia intermedia no es irritable ni por los esti-
mulantes mecánicos, ni por el galbanismo. Sin embargo , cuando la ir-
ritabilidad está todavía manifiesta, y la acción galbánica es fuerte^la 
irritación aplicada á una de las partes del músculo reunido, se propaga 
por la cicatriz, que á pesar de ello no se contrae, á la otra parte del 
mdsculo. Se ignora si durante la vida y por la acción de la voluntad 
se contraen las dos partes de un músculo divido al través, y reunido 
por una cicatriz Es evidente que cuanto mas separados hayan quedado 
los estremos de un músculo dividido, durante que se opera la reunión 
mediata, y cuanto mas largo y estensible sea también el medio de 
reunión, tanto mas habrán perdido los movimientos de los mdsculos de 
su estension y de su fuerza. En los casos los mas felices, los movimien-
tos son al principio imposibles, después débiles y poco firmes, hasta 
que el medio de unión ha adquirido toda su solidez. 
Todo lo que acaba de decirse de la reunión de los mdsculos cortados 
al través, se aplica á su ruptura por algún esfuerzo. 
Cuando una llaga transversal de los mdsculos y de la piel ha queda-
do separada y abierta, se presenta en toda su estension una capa de gra-
nulaciones supurantes, y mas tarde una cicatriz mas d menos ancha, 
bajo la cual quedan separados los dos estremos del músculo. 
En este dltirao caso, asi como en el precedente, se ha puesto al des-
cubierto y vuelto á cortar algunas veces la sustancia intermedia dema-
siado prolongada y estensible que formaba la reunión de un mdsculo 
dividido, procurando después arrimar sus estremos lo mas exactamente 
posible, y alargándolos suficientemente, se ha obtenido una reunión cor-
ta y firme, y restituido el movimiento á las partes que la hablan casi d 
enteramente perdido. 
f 698 Eos mdsculos están espuestos á variedades y á vicios de confor-
mación. Se ha visto ciertos fetos monstruosos, acéfalos y otros, privados 
de todos los mdsculos, d de iodos los de un miembro á lo menos , reem-
plazándose estos drganos por el tejido celular infiltrado. 
Se observa mas frecuentemente el defecto ó ausencia de mdsculos 
aislados. > ' ' ' ^ • . "• "• •' 
Muy ordinariamente se observan mdsculos supernumerarios, d mús-
culos divididos en muchas partes distintas, mdsculos reunidos que por 
lo general están separados, y otros mas largos d mas cortos, lo que va-
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da sus ligaduras y modifica sus funciones. Todas estas variedades son 
originales Ó primitivas. 
La disminución ó aumento de volumen de los músculos es por el con-
trario proviniente en general de causas accidentales. El reposo y la pa-
rálisis disminuyen el volumen, y el ejercicio le aumenta. 
Las rupturas musculares acontecen, bien por la acción de los mús-
culos antagonistas, d por otra potencia que distienda un músculo rela-
jado j bien por la acción misma del músculo roto, en cuyo ultimo caso 
la ruptura se efectúa ordinariamente en la unión de las partes tendinosas 
ó aponevrdticas con las fibras carnosas, de las que solo un corto número 
se encuentran rotas. En el caso de ruptura, se verifica con ruido y dolor 
un desvio mas d menos grande y profundo, y una efusión de sangre mas 
ó menos abundante en la solución de continuidad, y en el tejido celu-
lar que está alrededor. Los músculos interiores, y especialmente el cora-
zón , se rompen asi algunas veces por su contracción. 
Í La dislocación de los músculos admitida por Pontean, Mr. Portal y 
otros patoldgicos, no es casi posible sino cuando las aponevroses de cu-
bierta se han dividido. 
699 Los músculos presentan diversas alteraciones de color, de con-
sistencia y de cohesión; 
En el reumatismo se suele encontrar en la superficie, en el interior, y 
en el espesor de las vainas celulosas de ios músculos y de sus manojos 
am líquido gelatiniforme. 
En los casos de parálisis antigua, los músculos están atrofiados, blan-
cos y algunas veces muy grasos. Se ha visto ya mas arriba ( 168) , que 
la transformación de los músculos en grasa, era mas bien aparente que 
real: resulta de la palidez y atrofia del músculo juntamente que de la 
acumulación de la grasa entre los fascículos de las fibras. 
Se observan rara vez en los músculos producciones accidentales, bien 
de tejidos análogos, bien de tejidos morbosos. Sin embargo, se encuentran 
algunas veces huesos accidentales. Yo he visto una vez una producción 
compuesta, huesosa y cancerosa, ocupándo los músculos de la pantor-
rilla. Se encuentra algunas veces en los músculos del hombre, y muchas 
veces en los del puerco, el cisticerco ládrico, cysticercus cellulosce de Ru-
dolpho. La producción accidental del tejido muscular es muy rara, si 
acaso se ha verificado alguna vez. Sin embargo, se ha dado por supuesto 
que hay una cierta afinidad entre el sarcoma y la carne muscular. Se ha 
dicho también que se han visto producciones musculares accidentales en las 
membranas serosas, en los huesos y en los ovarios; pero parece que en to-
dos estos casos el que los ha referido se ha dejado engañar por la apariencia. 
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E l desarrollo de la testura muscular en el lítero, durante U preñez y 
la desaparición de esta testura después del parto , se aseraejan á una 
producción accidental. 
700 Las funciones de los músculos presentan variedades y alteracio-
nes, de las cuales unas tienen su asiento y su causa en el propio tejido 
muscular, y las otras en el sistema nervioso5 estas variedades y altera-
ciones son en la mayor parte diferentes en las dos especies de músculos, y 
casi todas son propias de los músculos esteriores, ó voluntarios, d de las 
funciones animales. 
SEGUNDA SECCION". 
JDe los músculos interiores. 
701 Estos músculos, que se llaman también músculos huecos, miís-
culos involuntarios, y músculos de las funciones vegetativas tí orgánicas, 
no tienen nombres propios j cada uno de ellos toma el del drgano á cuya 
formación concurre, 
702 Estos músculos son: 1? el corazón, y 2? los que forran en toda 
su estension la membrana mucosa de las vias alimenticias; los que guar-
neciendo los prolongamientos urinarios y genitales de la misma mem-
brana forman la vejiga , las vesículas espermáticas y el útero , y los que 
por su prolongamiento pulmonal, forman los manojos musculares de la 
tráquea y de los bronquios. Los esfínteres que se encuentran en los orifi-
cios del conducto alimenticio y de las vias urinarias y genitales, pueden 
ser considerados como intermedios de las dos clases de músculos. Sucede 
casi lo mismo respecto de la testura, y especialmente de las funciones 
con los músculos del esqueleto que sirven para la digestión, la respira-? 
cion, la generación y la escrecion urinaria. No hay pues demarcación 
bien designada entre las dos clases de músculos. 
703 Los músculos de que aqui se trata están situados en el inte-
rior ; los unos están inmediatamente por bajo del tegumento interno, y 
otro, el corazón, se halla colocado del todo profundamente, y lejos de 
las dos superficies de que está independiente. 
E l volumen de estos músculos es muy poco considerable, comparado 
con el de los músculos esteriores: todos forman paredes de canales y de 
receptáculos, 
704 Estos músculos están dispuestos en capas 6 manojos cruzados. 
E n toda la estension del canal alimenticio, hay fibras circulares 6 
anulares, y fibras longitudinales, formando cada clase de ellas un pla-
no distinto y mas 6 menos completo y espeso. 
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E n los recéjptáculos, asi como en el corazón, las fibras dispuestas en 
capas y en manojos que se cruzan oblicuamente, tienen la forma de asas 
fijadas por las estremidades á los lados de la abertura del drgano. Los 
manojos de fibras en estos órganos se cruzan recíprocamente, y se unen 
á manera de plexos. Esta disposición es menos notable en el canal ali-
menticio, en el que las capas musculares se cruzan en ángulo recto. 
L a fibra muscular de los músculos interiores es de un blanco pardus-
co en la mayor parte de ellos, y de color rojo solamente en el corazón. 
Esta fibra no se diferencia por otro orden de la de los músculos esterio-
res. E l útero presenta solamente bajo este respecto una diferencia mar-
cada y caracteres enteramente especiales. 
705 E l tejido celular de los músculos interiores es menos abundante 
y mas apretado que el de los demás músculos. No se encuentra tejido fi-
broso d ligamentoso mas que en el corazón, en donde forma anillos en 
los orificios de los ventrículos; cordones ó tendones en las columnas car-
nosas de estas mismas cavidades 3 espansiones aponevrdtieas que consti-
tuyen en gran parte las válvulas tricúspide y bicuspide de los orificios 
auriculO'VentricuIares , y cordones en el borde de las válvulas semiluna-
res de los orificios arteriales. Bichat, que no habla mas que de cordones 
tendinosos de las columnas carnosas, habia ya indicado que existen di-
ferencias entre ellos y los tendones. E n las demás partes no se encuentra 
análogo al tejido ligamentoso mas que el tejido fibro celular sub-muco-
so, al que se unen las fibras musculares subyacentes. 
Los músculos interiores parecen tener mas vasos sanguíneos que los 
demás. Mr. Rives, sin embargo, dice lo contrario. Los nervios de estos 
músculos, poco abundantes , pertenecen la mayor parte al gran simpáti-
co: muchos de ellos parten del nervio pneumo-gástrico, y algunos de 
otros nervios de la médula. 
706 La irritabilidad de los músculos interiores preséntalos mismos 
fenómenos que la de los demás músculos , escepto la agitación fibrilar, 
que no ha sido observada sino solamente en el corazón. 
L a irritabilidad parece en ellos menos dependiente que en los demás 
de la influencia nerviosa. 
L a irritabilidad mecánica es mucho mas eficaz que la acción galváni-
ca para ocasionarles contracciones. La irritación galvánica obra poco en 
ellos por el intermedio de los nervios. Sin embargo, los nervios cardia-
cos y el corazón, comprendiéndose en un círculo galvánico, la accicíi 
perseverante de este agente determina movimientos en el drgano. 
L a irritabilidad ó susceptibilidad á la contracción en los músculos in-
teriores , es con especialidad notable por cuanto se escita naturalmente 
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por agentes locales que obran sobre la fibra por el intermedio de la mem-
brana que la reviste j otras veces la causa obra de una manera simpáti-
ca: asi la titilación del gaznate, la presencia de una candelilla en la 
uretra y de un supositorio en el ano, determinan la acción del estdmago, 
de la vejiga y del intestino. La voluntad tiene poco imperio en la con-
tractilidad de estos músculos; sin embargo , el exofago, el recto, la ve-
jiga y aun el estdmago, no se sustraen enteramente de ella. El intestino 
delgado es por el contrario absolutamente independiente, y otro tanto 
sucede al corazón. Se cita no obstante aun , el caso de un capitán in-
gles , referido por Gheyne, y repetido después por todos los fisiólogos , y 
el del doctor Bayle, referido por Mr. Rives, que podian á su placer de-
tener ó suspender los movimientos del corazón. Pero si los músculos in-
teriores no están sometidos á la influencia ordinaria déla voluntad, las 
afecciones fuertes del alma y las emociones vivas los influencian de h 
manera mas evidente. 
Haller, suponiendo que la fuerza muscular es inherente de los mús-
culos , y que la acción nerviosa no es mas que su escitante, se vid obli-
gado á admitir , asi como la mayor parte de sus sucesores, que los 
músculos interiores son independientes de la acción nerviosa, á lo menos 
en sus movimientos ordinarios y regulares. Las esperiencias de Legallois 
han inclinado después á admitir una opinión diametralmente opuesta. 
Las esperiencias posteriores de Mr. Clift y de Mr. Wilson Philip, la ob-
servación comparada de los demás animales, y de los embriones y fetos 
monstruosos , han debido producir la modificación de una y otra, con-
clusiones. Los hechos conocidos muestran en efecto que los músculos 
interiores, independientes de la me'dula nerviosa en los animales y fetos 
monstruosos que no la tienen , asi como en los embriones que no la han 
adquirido todavía; poco dependientes de esta médula en los animales jó-
venes, en los que esta influencia hace poco tiempo se ejercita, y en los 
animales de otro orden inferior en que la acción nerviosa no tiene centro 
único bien determinado, son por el contrario dependientes de este órga-
no en el hombre adulto, ejerciendo en ellos una especial influencia en 
el caso de lesiones, y todavía mas por lesiones bruscas que por altera-
ciones lentas. 
707 Cuando los músculos interiores entran en contracción, atraen 
algunas veces en una acción simultánea y asociada, todos los miísculos 
esteriores que pueden contribuir al desempeño de sus funciones: asi en 
la tos, el estornudo, el vómito, la defecación, el parto, &c., un nú-
mero mayor d menor de músculos del esqueleto obran por asociación 
con músculos interiores. 
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Los músculos interiores no tienen , como los demás, verdaderos anta-
gonistas , conciirrieiido todas sus fibras a un fin común y ánico la dis-
minución de cápacidad de la cavidad que forman. Sin embargo, se pue-
den considerar como tales: i? las sustancias estrañas que mantienen se-
paradas las paredes de los órganos formados por estos músculos j s? las 
diversas partes de un mismo órgano hueco : por ejemplo, las aurículas 
respecto de los ventrículos, el cuerpo del útero y déla vejiga respecto 
del cuello ó del orificio de estos órganos; 3 ? los dos planos musculares del 
canal alimenticio en el movimiento peristáltico 5 el acortamiento de las 
fibras longitudinales promueve, al empujar las materias, el alargamien-
to; de las fibras anulares. Ademas sucede aqui lo que ocurre en todo an-
tagonismo, la contracción de un miísculo coincide con la relajación de 
su antagonista , y recíprocamente;; 4 ? en fin, los músculos interiores 
tienen antagonistas en los músculos esteriores. 
Estos músculos no tienen punto fijo determinado : los que son anula-
res se contraen sobre ellos mismos 3 los que son longitudinales tienen sin 
embargo, por punto de este genero los orificios del canal alimenticio? 
loé de los receptáculos, como la vejiga , el útero, asi como los del cora^ 
zon, tienen también un punto fijo mejor determinado, que es el orifi-
cio de estos órganos. 
TERCERA SECCION. 
.De los músculos estertores, 
. 708 Estos músculos se llaman también músculos voluntarios, mús-
culos de las funciones animales, de la vida animal, y músculos con pro-
piedad. Son los que forman la .mayor parte de la masa del cuerpo. 
709 Son muy numerosos, pues son de tres á cuatrocientos, aunque 
se ha variado, acerca de este número, considerando los unos como mus^ 
culos los que otros présentaa como manojos de un mismo músculo. 
710 Cada músculo tiene un nombre propio 5 pero esta nomenclatura 
lia variado mucho. No hay casi un músculo que no haya recibido mas 
de un nombre, habiendo algunos á los que se les ha dado hasta una 
défeensiO .ilSI snp qtloed tyfiíi j^Iaosbm ocaúta nu n 809Ía\bJfinB jeoeiay 
La denominación de los músculos ha sido tomada de muchas conside-
raciones: se ha atendido para ello al orden numérico, como en el caso 
de pertenecer muchos músculos á la misma parte, á la misma región, al 
mismo movimiento , &c., según se ve en los radiales, aductores, inter-
huesosos , que se distinguen en primero, segundo, &c. Antes de Santia-
go Silvio casi todos los músculos eran asi designados coa nombres na-
4 4 
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merales. Se ha convenido también que entren en la aenaminacíon de 
ellos como apelativos ,, sn sitaacion anterior, ¡posterior, soperior, infe-
rior,, superficial, profunda , &c.; ó bien se Ies lia designado con el nom-
bre, de; I& parte: que? mueven ,, como los pálpehrales;,, oculares, labiales, 
pectorales, dorsales,. abdominales , crurales, &c.. Otros-se distinguen por 
su. estension d' su volumen con los.epítetos de ¡grande, ¡pequeño , ?medio, 
delgado,, vasto ,, ancholargo corto , &c.. Otros se •han llamado romboi-
des,, cuadrados, triangulares r escalenos, &c. ,, según; la figura que ha 
parecido que toman , ó bien se ha dado á unos, elmombre íde e&plénico, 
por comparaeion. con el bazo., ó con un cabezal , solar, á causa de su 
semejanza con una suela , &c. Ciertos músculos .se; han; llamado por ra-
zón de su: dirección rectos ^ oblicuos,, transTCrsos,, contorneados j y 
atendida su testura y composición:, bíceps „ tríceps, complexo, semi-
aponevrdtico , perforante, perforado;, 3&c. Otros;musculos: se han denomi-
nado según, sus ligaduras, ya sea una sola, como los pterigoydios, I05 pe-
roneos , los zygpmáticos, &c. , ya sean dos ^ como elí estilohyoide , ya sean 
en mas numero, como el: esternor'cleido-mastoideo.. Otros son denomina-
dos por sus usos, flexores, estensores ,. elevadores;,, depresores, pronado-
res, supinadores, &c.f y en fintodavía no son todas las ícerasiüeracio-
nes dichas, solamente las que han. servido, de base para la nomenclatuia. 
dé los músculos.. 
Casi ninguna de estas consideraciones es absolutamente inútil' para el 
conocimiento de las funciones de los milsculos; sin embargo las mas 
útiles sin contradicción son, el movimiento mismo, las ligaduras, la re-
gión, ocupada por el múscu losu . dirección , &c. Por numerosas que sean 
estas bases ,.no importaria mucho si suministrasen siempre nombres p»o* 
piosdistintos, y cortos, aunque no fuesen; muy significatívos j pero casi 
todos los nombres de los músculos son nombres- compuestos de muchas 
dfe las circunstancias indicadas. Asi es que se. encuentran en la nomen* 
datura muscular los nombres, oblicuo^esternorabdominal , gran recto-
anterior de la cabezaprimer radial-esterno , rectoi-anterior del mudo, 
primer interehuesoso. dorsal: de la; mano , &c.,Este inconveniente junto al 
que resulta: de la multiplicidad, de nombres diferentes dados por ¡los di-
versos , anatómicos un mismo músculo, han hecho que Mr. Ghaussiet 
propongaiuna.reforma en la lengua; anatdmica , y especialmente en la de 
la myologia. Esta reforma en los nombres de los músculos consiste en dar 
á cada uno de ellos, un; nombre; que; esprese; sola y constantemente los 
dos puntos de ligamiéntoiopuestos,.designados comunmente.con los nom* 
Bres de origen, y de;inserción j pero; ha sido imposible; al, hábil autor de 
este proyecto dar nombres que no; fuesen, al mismo; tiempo, en. bastante 
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pilmero cuando menos, compuestos de algunas otras de las círcunsMii-
cias ya indicadas. Mr, Damas ha intentado modificar ;la nomenclatura de 
Mr. Chaussier , indicando en sus nombres todos los puntos de unión de 
los miísculos. Mr. Dumévil se ha ejercitado también en la reforma de Ja 
lengua anatdmica ., tomando por raices de esta lengua los nombres grie-
gos ó latinos de los huesos y de las TÍsceraS:, variando solamente la ter-
minación de estos nombres con xespecto á otros diversos órganos, y á 
las regiones. Vieg d'Azyr dirigiá igaalmente su atención acerca de la ne-
cesidad de reformar el lengaage anatómico , pero no ejecutó su proyecto.. 
El doctor Barclay se ocupo también de este objeto, y se propuso espe-
Gialmente el poner nombres propios y exactos á las diversas regiones del 
cuerpo. Mr. Schreger ha formado una reunión de la mayor parte de los 
nombres anatómicos empleados hasía su tiempo en una sinonimia volu-
minosa , en donde se encuentran para cada órgano tantos nombres como 
tratados hay de anatomia. El temor de contribuir á acrecentar una con-
fusión que se aumenta casi siempre que aparece un tratado nuevo, debe 
motivar á los anatómicos á que se valgan de los nombres ya usados, eli-
giendo entre todos el mas conocido, el mas ¿simple y el mas signifi-
cante. 
711 Los músculos esteriores, atendida su situación y su destino de 
mover tal ó tal parte, se distinguen en los del esqueleto ó de los huesos, 
en los de la laringe y en los de los órganos de los sentidos y de la piel. 
Muchos músculos esteriores pertenecen también á los orificios de las vias 
digestivas , respiratorias , genitales y urinarias , y se confunden en aquel 
punto insensiblemente con los músculos interiores. 
Los músculos del esqueleto están situados en el tronco y enlos miem-
bros; en estos forman masas considerables , y son prolongados 5 en el 
tronco se dilatan, y son numerosos en el dorso y el abdomen, menos 
en el tórax, y mucho menos todavía en el cráneo. 
712 Los músculos varian mucho en cuanto á volumen ; los unos son 
grandes ó voluminosos, otros son medianos, otros pequeños, y otros 
muy pequeños. 
713 Todos ios músculos escepto el diafragma, los esfínteres de la boca 
y del ano, el arytenoide, y muchas veces el elevador de la epiglotis, son 
pares; todos, escepto el diafragma, son simétricos d semejantes por sus 
dos lados con muy poca diferencia, como se observa íOrdinariamente so 
el volumen de las dos mitades laterales del cuerpo. 
Los miísculos ademas se distinguen según su forma en anches ó cha-
tos , largos y cortos. 
Los mdsculos anchos pertenecen al tronco 5 algunos se estíenden desde 
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el tronco á los miembros, y entonces se alargan en esta üttima parte de 
su esteasion. 
Los músculos largos corresponden á los miembros, y en general están 
dispuestos en capas, siendo las mas esteriores las mas largas y rectas, 
y teniendo las mas profundas menos longitud y mas oblicnidad : dispo-
sición que importa conocer en la práctica de las amputaciones, pues que 
los músculos desigualmente largos deben ser retraídos desigualmente. 
Los músculos cortos se encuentran en el tronco y en los miembros 
cerca de las articulaciones. 
714 La dirección de los músculos es la de ana linea que se estiende 
pasando por su centro, de una á otra de sus estremidadesj es muchas 
veces muy diversa de la de sus fibras, y esta última es la mas impor-
tante de considerar. Cuando todas las fibras son rectas y paralelas entre 
sí, la fuerza del músculo, igual á la suma de las fuerzas de todas las fi-
bras, se ejerce paralelamente á la dirección de estas libras. Pero silas fi« 
bras son oblicuas entre sí, la intensidad y la dirección de la fuerza se-» 
ráa diferentes. 
715 Se distinguen en general en cada músculo un cuerpo d vientre 
y dos estremidades, que se conocen vulgarmente con los nombres de ca-
beza y cola. El cuerpo es la parte carnosa, y las estreraidades son ordi-
nariamente tendinosas: se distinguen muy frecuentemente también las 
estremidades en punto de origen , de adhesión d punto fijo , y en punto 
móvil d de inserción j pero muchos músculos no se prestan á esta des-
cripción. Aquellos á quienes se aplicarla mejor , son ciertos músculos de 
los miembros, que son alargados, abultados en su medio por causa de la 
disposición de sus fibras carnosas, y formados de un tendón corto en su 
estremidad superior , ordinariamente la mas fija , y de un tendón largo 
en la otra estremidad, generalmente la mas móvil. Pero en estos múscu-
los también puede el movimiento repartirse entre los dos puntos, y aun 
algunas veces ejecutarse enteramente por el punto mas elevado. 
7 1 6 . Ciertos músculos forman un cuerpo carnoso único entre las dos 
atadurasj otros por el contrario están formados en manojos muy distintos 
y que se podrían tomar por otros tantos músculos: tales son con espe-
cialidad el masetero, el deltoide el sub-escapular, el sacro-femoral, &c; 
717. Hay músculos que en toda su esíension guardan siempre su forma 
simple y distinta , y otros que están divididos en muchas partes, d se con-
funden con otros por-una de sus estremidades: asi algunos músculos^, 
simples ert su insersion, están en su origen separados en dos d tres-por-
ciones; tales son los biceps, los tríceps, y también el estéreo mastoideo y 
el gran pectoral, que por esta razón los han mirado algunos como com-
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puestos cada uno de dos músculos. De este género son los mdsculos eslenso-
res y flexores de los dedos de las manos y délos pies, que siendo simples 
en su origen, se dividen en su inserción en muchas partes. Los músculos 
dentados , transversos , &c., que se unen á los lados por medio de digita-
ciones, están poco mas 6 menos en el mismo caso. Y también deben refe-
rirse á la misma clase los músculos que tienen un origen común, como 
los músculos que se unen al izquion, o' que tienen una inserción co-
mún, como el gran dorsal, y el gran orbital. 
718 También hay músculos cuya composición es diferente: tales 
son muchos músculos espinales ó vertebrales, y notablemente el trans« 
versal-espinoso, el largo dorsal, el sacro-lumbar; resultando cada uno 
de muchos manojos musculares, distintos en las estremidades, y con-
fundidos en el centro, de tal suerte, que cada porción de músculo, úni-
ca en su estremidad, se continua en la otra estremidad con dos porcio-
nes; y recíprocamente cada una de estas nace de una doble porción de 
la estremidad opuesta.. Gomo estos manojos musculares se suceden unos 
á otros uniéndose lateralmente, viene á resultar un músculo muy largo, 
compuesto de manojos cortos, distintos en sus estremidades, y reunidos 
lateralmente en su parte media. Cada manojo unido estrechamente con 
sus- laterales , no puede contraerse sin que estos entren al mismo tiempo 
en acción, de manera que el movimiento se imprime siempre á la vez á 
muchas vértebras d á muchos lados: disposición que está enteramente 
en relación con la de los huesos que han de ser movidos siempre en plu^-
ralidad simultánea. 
719 . Los músculos del esqueleto, que son los mas numerosos, tie-
nen sus dos estremidades unidas al periostio y á la superficie de los 
huesos por medio de tendones ó aponevtoses. Los mdsculos de la la-
ringe están unidos del mismo modo á los cartílagos y al pericondro. 
Los mdsculos que desde el esqueleto se estienden á los o'rganos de los 
sentidos y so insertan en los cartílagos, están provistos también de ten-
dones en sus dos estremidades: los que se unen á los tegumentos ca-
recen por el contrario de ellos en su inserción en el dermis. 
Ademas de los tendones y aponevroses de atadura que se eneüen» 
tran en las estremidades de la mayor parte dé los músculos , algunos 
presentan también tendones de aponevroses de intersección, que ocu-
pan algún panto de su longitud, y los dividen en muchos cuerpos 
carnosos. Tales son el digástrico maxilar y el digástrico cervical, di-
vididos por tendones en dos cuerpos muy distintos ; tales son también 
el esterno byoide, el escápulo hyoide, el recto del abdomen, &c.,> 
cuyo cuerpo carnoso está, dividido por aponevroses.-
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720 . En mucihos mdsculos las fibras son rectas y sensiblemente 
paralelas de un estremo á otro. En muchos músculos las fibras car-
nosas, todas paralelas, se estienden oblicuamente entre dos tendones 
aponevrdticos dilatados por las dos caras opuestas del cuerpo carnoso, 
de cuyo género es el recto anterior crural, y sin duda eran de Ja mis-
raa clase los que Gasendo habia icomparado á una polea. Otros mús-
culos son radiados ó flabeliformes , como el gran dorsal y el gran tem-
toral, cuyas fibras manifiestas por el lado de su origen, se reúnen en 
un manojo espeso por el lado de su inserción, como sucede al gran-
de y pepueño ileo-trocanterinos, cuyas fibras se terminan sucesiTa-
mente en una espansion aponevrdtica. En otros se estienden por este 
orden las fibras oblicuamente desde su origen de un hueso hacia el 
lado de un tendón, y se llaman músculos semi-pectineos; tales son 
los peroneos. Otros son pectineos, dirigiéndose las fibras oblicuamente 
hacia los dos lados de un tendón 3 en algunos otros, muy análogos á 
estos, las fibras forman dos planos que se vuelven sobre las dos caras 
de una aponevrose media como el temporal. Otros músculos son mas 
.iCompuestos todavía, como el deltoide, el masetero, &c., que resultan 
¡de muchos manojos pectineiformes. 
7 2 1 . La testura de los músculos esteriores resulta siempre ¡de ma-
nojos mas d menos distintos, que se terminan en general por sus dos 
estremos en un tejido tendinoso; estos manojos están compuestos de 
fascículos d fibras visibles, que también se componen de fibras ele-
mentales microscópicas. El tejido celular y el tejido adiposo les sirven 
de cubiertas y de tabiques, tanto mas distintos cuanto mas lo son y 
mas voluminosos los manojos. Los nervios de estos músculos, muy 
abundantes especialmente en los de los órganos de los sentidos , nacen 
casi todos de la médula: pocos provienen del gran simpático, y estos 
no están jamas solamente. 
722 . Ademas de estas partes esenciales de los músculos, estos ór-
ganos tienen dependencias ó anejos : estos son los fascice ó aponevroses 
de cubierta ( 5 1 9 ) que rodean los músculos, que los mantienen en 
su lugar , y les suministran tabiques que los separan, asi como los 
puntos de unión j también son las vainas y los anillos que encierran 
los tendones y previenen su dislocación, y las membranas sinoviales 
que facilitan sus deslizamientos, 
723. Se dividen los músculos, con arreglo á los movimientos que 
producen, en congéneros y en antagonistas, según que concurren á un 
piismo movimiento, d que los producen opuestos. Los movimientos 
gpe se ejecutan en el cuerpo humano, y que los músculos producen, 
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son movimientos de flexión y de ostensión, de inclinación lateral, y 
de rotación en dos sentidos opuestos, que en el ante-brazo se distin-
guen en movimientos de pronacion y supinación, de elevación y de-
presión, de aducción , abducción y deducción, de dilatación y cons-
tricción, de protaccion y retracción, &c. Según esto se llaman los 
músculos flexores, estensores, pronadores, supinadores, elevadores, &c. 
Los mdsculos antagonistas presentan algunas diferencias. E n casi 
todas las partes del cuerpo, los músculos afectados de un movimiento, 
son mas fuertes que los que producen el movimiento opuesto. Los de 
los dos lados del cuerpo que producen la inclinación lateral y la ro-
tación alrededor del eje del cuerpo, presentan solamente la ligera dife-
rencia que se observa en general entre los dos lados. Los otros presentan 
diferencias mucho mayores. Los fisidlogos casi no se han ocupado mas 
que de la respectiva á los flexores y los estensores. Borelli pensaba 
que los flexores eran mas cortos que los estensores, y que contrayén-
dose con una fuerza igual obligaban necesariamente los huesos á la 
flexión. Mr. Richerand es de sentir igualmente que la diferencia cede 
á favor de los; primeros , y Mr. Meckel ha adoptado esta opinión. E s -
tos dos fisidlogos son de parecer que se funda en la observación de ht 
actitud doblada que toman todas las partes del cuerpo cuando están en 
reposo, y que su causa está en la fuerza y longitud de los músculos, en 
el volumen de sus nervios, y en la disposición mas favorable de los fle-
xores respecto al centro de los movimientos y á la dirección délos huesos. 
Ritter ha añadido á estas diferencias, que los flexores se contraen 
cuando el polo zinc de la pila galbánica comunica con la estremidad 
muscular del nervio, y el polo plata con la estremidad central , y que 
lo contrario se verifica ron los miísculos estensores. Esta diferencia no 
es sin duda mas que una diferencia de susceptibilidad galbánica j sus-
ceptibilidad: bastante considerable en los músculos mas fuertes, pues 
que se contraen también en la circunstancia menos favorable de la 
acción; galvánica.. 
Mr. Rbulin piensa como Borelli , que la causa principal del anta-
gonismo de los flexores y de los estensores depende de su longitud; 
respectiva, y por consiguiente de su tensión. 
Esta cuestión merece quizá que se la^ mire de una manera- mas ge-
neral: es necesario buscar el predominio en la longitud y volumen 
de los músculos, y mas precisamente en el numero de las fibras car-
nosas qne entran en su composición; es necesario buscarla también 
en la¡ disposición) de los músculos relativamente á las- paláncas: sobre-
que obran j es preciso observar la actitud^ que toman las partes en el! 
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reposo , en el sueno y en la parálisis 5 es preciso prestar también aten-
ción á la que toman en el espasmo tónico general ó en el tétanos: fi-
jando la atención en todas estas consideraciones, parecería que los 
músculos preponderantes son en el tronco los estensores, en la quijada 
los elevadores, en los miembros superiores en general los flexores, en 
el ante-brazo los pronadores, en los miembros inferiores en general 
los estensores, y en el pie los aductores. 
724, Hay en la organización muchas circunstancias desfavorables 
á la acción de los músculos, y que reducen su fuerza de contracción 
o fuerza efectiva á una fuerza eficaz, es decir, á un resultado mu-
cho menor. Estas circunstancias bien conocidas desde Borelli, son: 
i? la partición igual del esfuerzo muscular entre sus dos ataduras, 
cuando un solo punto es el que debe moverse generalmente: 2? la pa-
lanca desfavorable, la del tercer genero, por la que se pierde una gran 
parte de la fuerza: 3? la inserción oblicua de los músculos en los hue-
sos, y de las fibras carnosas en los tendones: 4? la resistencia de los 
músculos antagonistas: y 5? el rozamiento de los tendones y de las 
articulaciones. 
Hay también en la organización circunstancias que favoreciendo la-
acción muscular, disminuyen la influencia de las primeras: tales son 
ia variación del ángulo que forman el músculo y el hueso por medio 
de ciertas disposiciones anatómicas, c o m o el volumen de las estremi-
dades articulares de los huesos, la existencia de las apófisis en el pa-
rage de la atadura de los músculos, la de los huesos sesamoldeos, &c. , 
£al es también la disminución de los rodamientos por la sinovia; &c. 
En resumen, el mecanismo animal presenta la misma perfección que 
se admira en toda la naturaleza. Lo que el músculo pierde de fuerza, 
el movimiento lo gana en estension y velocidad por medio de la pa-
lanca del tercer género y por la oblicuidad de la inserción. Por otra 
parte, la .oblicuidad de las fibras inusculares sobre los tendones, dis-
íBÍrmyendo la estension del movimiento y aun la fuerza del músculo, 
permite bajo un pequeño volumen la reunión de un número , muy 
grande de fibras, lo que compensa y aun excede i la pérdida de fuerza, 
íin hablar de la forma y de la libertad de los miembros , que no po-
ddan existir con ninguna otra inserción o' direccioi? de los músculos 
relativamente á los huesos. 
725. El músculo es el asiento y el árgano inmediato de la contrac-
ción, del mismo modo que los tegumentos y los sentidos que forman 
parte de ellos, son el asiento de la impresión ; pero asi como la sen-
§tclojn no se verifica $'mQ ei? cuanto la impresión se propaga por los 
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nervios hasta el centro nervioso, asi tarntieo la volición se propaga 
desde el centro nervioso, por medio de los nervios hasta el músculo 
para ponerle en movimiento. Ademas, en un caso y en otro hay una 
cosa enteramente incomprensible, y es la manera con que el yo ad-
quiere el conocimiento de la sensación, y la manera con que este mis-
mo yo determina la volición. No es este el lugar de examinar esta cues-
tión , todavia insoluble , de la acción recíproca del organismo y del yo. 
De cualquier modo que sea, la volición procede del centro nervio-
so , se propaga por los nervios y determina la contracción de los mús-
culos esteriores. Si el nervio está cortado d interrumpido por una l i -
gadura apretada , &c., el mdsculo todavia irritable, no se contrae ya 
voluntariamente. Se verá en el capítulo siguiente cual es en el sistema 
nervioso el asiento preciso, ó al menos probable del principio orgánico 
de los movimientos voluntarios. 
726. Los efectos de la contracción de los mTlscoIos esteriores son 
los de determinar las actitudes y movimientos del cuerpo, ejerciendo 
su acción sobre el esqueleto j de mover la piel y los órganos de los 
sentidos j de producir la voz, la palabra, el gesto; y en fin , servir de 
una manera mas ó menos necesaria, pero siempre ausiliar á las fun-
ciones vegetativas. 
727 Se ha visto ya que los músculos rectos, cuando se contraen, 
aproximan al centro la una d las dos de süs estremidades, según que 
son movibles el uno ó los dos puntos de atadura, y que los múscu-
los circulares al contraerse encogen los orificios d canales que for-
man. Los músculos curvos se enderezan cuando se contraen si sus 
ataduras están fijas5 y al hacer el esfuerzo de enderezarse, disminuyen 
las cavidades, cuyas paredes forman como sucede á los mdsculos abdo-
minales y al diafragma respectó del abdomen, y dan mas aumento á la 
cavidad á que corresponde por su superficie conveja, como el diafragma 
respecto del tórax. Los músculos de reflesion, de que hay un gran nd-
mero, propenden como los músculos curvos á enderezarse durante su 
contracción; pero si se opone á ello algún obstáculo insuperable, el mo-
vimiento al que se ha cambiado de dirección, se transmite de una á 
otra estremidad , d á las dos, según su movilidad. 
728 Guando una de las dos partes á que está ligado un músculo es 
inmóvil , y la otra movible, se estira esta ultima hacia la primera, co-
mo sucede en los mdsculos que se estienden desde los huesos á las partes 
blandas , &c. Cuando una de Jas dos partes es poco movible, y la otra 
muy movible, como el tronco respecto de los miembros, como la estre-
midad central de los miembros respecto de su estremidad periférica, &c,, 
45 
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la ultima es pór lo general la que únicamente se mueve. Pero es preci-
so observar que en este caso , el punto fijo y el punto móvil de los mús-
culos puede cambiar : asi, en los movimientos inas ordinarios del brazo 
los músculos motores de esta parte tienen su punto fijo en el tronco, y 
su punto móvil en el miembro; por el contrario ,en la acción de levan-
tarse , subiendo á un árbol, el punto fijo en el momento en que el tron-
co se levanta hácia el brazo precedentemente fijo, está en el brazo, y 
el punto móvil en el tronco. Del mismo modo en la acción de subir 
una escalera, cuando la pierna se dirige hácia adelanle y á lo alto de un 
escalón el punto fijo está en el tronco, y cuando después el troncóse 
alza hácia la pierna que tiene su apoyo en el pie, el punto fijo está 
en la pierna, y los puntos móviles de los músculos en el muslo y el 
tronco. 
Cuando las dos partes á que se ligan los músculos son igualmente 
movibles con poca diferencia, la contracción tiende á moverlos con la 
misma igualdad; asi, cuando uno está recostado en un plano horizontal, 
la contracción de los músculos anteriores del tronco se dirige poco mas 
ó menos igualmente á hacer doblar la cabeza sobre el cuello, y el baci-
nete sobre los lomos. 
En este caso y en el precedente, que son estremadaraente frecuentes 
en la mecánica animal, la parte que debe servir de punto fijo es conte-
nida por la contracción de los demás músculos que la dejan inmóvil. Los 
movimientos mas simples en apariencia exigen casi siempre la acción si-
multánea de un gran número de otros músculos , los que están destina-
dos á producirle inmediatamente. 
729 En los esfuerzos principalmente es donde se observan estas sy-
uergias musculares. 
Se llama esfuerzo toda acción muscular de una intensidad estráordi-
naria, destinada á superar una resistencia esterior, ó á ejecutar una 
función laboriosa, bien accidental, bien naturalmente. Asi la acción de 
levantar ó de llevar un cuerpo pesado , el parto, la orina dificultosa, &c., 
exigen esfuerzos para que se egecuten. 
En todo esfuerzo hay un influjo nervioso estraordinario sobre los mús-
culos : unas veces este influjo es voluntario, y otras involuntario. En 
él último caso se determina irresistiblemente por la unión ya espresada 
de los músculos interiores involuntarios, y sus congáieros esteriores. En 
'todo esfuerzo también, un número considerable de músculos, y á veces 
el aparato entero de los movimientos se pone en acción. E n todo esfuer-
zo, en fin, el pulmón se llena al principio de aire por una inspiración, 
la^lotis se cierra d estrecha , los músculos espiradores se contraen , y 
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las paredes del pecho se ponen asi inmdbiles para presentar puntos fijos 
de ataduras á los músculos del abdomen y de los miembros. 
Los efectos de los esfuerzos son retardar ó impedir la entrada de la 
sangre venosa en los troncos torácicos, de donde parte su reflujo y su 
estancación en las venas del cuello, de la cabeza, del abdomen y aun 
de los miembros; el de comprimir las visceras torácicas y abdominales, 
y determinar algunas veces su espulsion, especialmente de las dltimas, 
abrie'ndose paso por sus pareces; y á veces llegan los esfuerzos á produ-
cir la ruptura de los músculos, de los tendones y de los huesos, y aun 
las rupturas vasculares y las hemorragias. 
730 Los músculos que pasan por muchas articulaciones, las pueden 
mover todas. Asi los flexores de los dedos, después de haber doblado la 
tercera y segunda falanges sobre la primera , doblan esta sobre el meta-
carpo, la mano sobre el ante-brazo, y aun uno de estos dos concurre á 
la pronacion. Estos músculos que pasan por muchas articulaciones tie-
nen todavía otros usos; son ausiliares ó suplementarios de los músculos 
mas cortos, estendidos solamente á dos huesos reunidos por una articu-
lación. Asi los biceps semi-tendinosos y semi-membranosos del muslo, 
que pasan por dos articulaciones de flexión encontrada , pueden ayudar 
d suplir en sus funciones los músculos estensores del bacinete sobre el 
muslo, y los flexores del muslo sobre la pierna. Los músculos de este 
género, tan numerosos en los miembros, especialmente en los inferiores, 
y que existen en la misma dirección de la estension y de la flexión, pa-
rece que tienen también por uso el afirmar la estación aplicando las su-
perficies articulares unas contra otras, y previniendo el movimiento há-^  
cia todos lados. 
731 El movimiento muscular es simple cuando se imprime por un 
solo músculo , ó por muchos que obran en la misma dirección. Es com-
puesto cuando es producido por muchos músculos que obran en direc-
ciones diferentes. El movimiento' simple se verifica ordinariamente en la 
dirección misma del músculo ó músculos que le determinan. Asilos 
flexores de los dedos traen á los dedos bajo su propia dirección. En otros 
casos, reflejándose el músculo, la dirección del movimiento se determina 
por la de la porción del músculo que se estiende desde el parage en que 
cambia de dirección hasta la parle móvil. Asi el movimiento impreso por 
el músculo grande oblicuo del ojo, por el peristafilino esterno, por los 
músculos peroneos laterales, &c. , tiene una dirección determinada por 
la de la última porción de estos músculos. La dirección del movimiento 
se determina muchas veces en gran parte por la de las articulaciones de 
los huesos; asi los huesos articulados por ginglymo y por articulación 
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rotatoria , aunque la mayor parte tengan músculos oblicuos , no se mue-
ven sino en dos direcciones opuestas j por el contrario, el mismo múscu-
lo , el biceps braquial, sin cambiar de dirección produce por su contrac-
ción la supinación y la flexión del ante-brazo ^ también los músculos 
piramidal, g^minos, &c., que son rotatores del muslo hácia fuera cuan-
do está estendido, se hacen aductores cuando se dobla. 
733 Los movimientos de los músculos voluntarios están combinados 
en efecto las mas de las veces. Bajo este respecto, se pueden distinguir las 
acciones musculares en movimientos aislados, que resultan de un solo 
músculo en contracción; en movimientos asociados ó combinados, re-
sultantes de la acción de muchos músculos asociados, ya congéneres, ya 
antagonistas, para producir movimientos determinados como los de fle-
xión , de tensión , &c. ; en acciones coordinadas, como las que por su 
reunión operan la estación , la locomoción , &c.; y en fin , en acciones 
que son dirigidas por la mera volición. Estas variedades de la acción mus-
cular dependen de la influencia nerviosa, siendo voluntaria ; y si está 
fuera de la esfera de la voluntad, se determinan por la irritación del cen-
tro nervioso, por la del plexo de un miembro , d solamente por la de 
un nervio aislado. 
734 La contracción de los músculos esteriores por causas que obren 
ya sobre el tejido muscular , ya sobre los nervios, ó ya sobre el centro 
nervioso, puede presentarse algunas veces ya de un modo vacilante y 
débil (temblor), ya imposible (parálisis), ya permanente (espasmo ó 
contracción tdnica, te'tanos), y ya involuntario é irregular (convulsio-
nes , espasmo , ó contracción cldnica). 
C A P I T U L O X . 
JDel sistema nervioso. 
735 E l sistema nervioso, systema nerbeum^ comprende cordones, 
(nervios), abultamientos (ganglios), y una masa central (celebro en 
general), formados de una sustancia blanca y gris, que en el estado de 
vida sostienen la irritabilidad , son los conductores y el término de las 
sensaciones, el punto de partida y los conductores de las voliciones j en 
una palabra, los díganos de la inervación. 
E l centro nervioso es ademas el órgano, esto es , el instramento mate* 
rial de la inteligencia. 
736 Los Asclépiades no conocieron los nervios ni los gánglios; se 
puede uno convencer de ello leyendo las obras de Hipócrates y de Aris* 
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tdteleS j que confundieron bajo el mismo nombre los ligamentos , los ten-
dones, los nervios y aun los vasos. Praxágoras parece fue el primero que 
tuvo la idea exacta de una diferencia entre los órganos blancos; pero 
habiendo colocado el origen de ios nervios en la terminación de las ar-
terias, dio nacimiento á una opinión sobre la estructura canaliculada 
de los nervios, que se ha propagado hasta nuestros dias. Hierofilo y Era-
sistrato conocieron la conexión de los nervios con el celebro, pero con-
tinuaron dando el mismo nombre á los tendones y á los ligamentos. Ga-
leno desembarazó la confusión que reinaba aun en su tiempo sobre este 
asunto,dando nombre á los ligamentos y á los tendones ; y con el cono-
cimiento de que los nervios eran medulares en lo interior, y membrano-
sos en lo esterior, establecid positivamente su conesion con la médula es-
pinal y con el ence'falo, que vino á ser desde entonces el centro nervio-
so. Procuro establecer una distinción entre los nervios del sentimiento 
y los del movimiento; descubrid y d ió nombre á los ganglios nerviosos, 
y tuvo grandes conocimientos en la nevrologia especial. Los anatómicos 
de la escuela de Italia, habiendo encontrado la nevrologia en el estado 
poco mas d menos en que la habia dejado Galeno , la han perfecciona-
do mucho. G. Bartholin ha reproducido la opinión enunciada en la an-
tigüedad por Praxágoras y algunos otros, que la medula espinal es el 
centro del sistema nervioso, y el encéfalo su continuación. Desde esta 
época, la anatomía del sistema nervioso, bien en los animales, bien en 
el hombre , no ha dejado de enriquecerse con nuevos hechos. 
737 Los animales mas simples no tienen sistema nervioso distinto (28) . 
Los primeros en que se comienza á percibirle, son los animales radia-
dos, y en particular las asterias ó estrellas de mar, en los que consiste 
en unos hilitos blancos y en unas pequeñas elevaciones dispuestas alre-
dedor de la boca, de color blanco unos y otros, y desprovistos de sus-
tancia gris. 
E n todos los demás animales invertebrados ,el sistema nerviosa consiste 
en dos cordones mas d menos aproximados , reunidos en un mayor ó me-
nor numero de nudos ó de gánglios, llamados impropiamente médula en 
los articulados, que están siempre reunidos alrededor del esdfago d por 
cima de la boca, por medio de un anillo nervioso á lo menos, y mu» 
chas veces por un abultamiento 6 gánglio, cuyo volumen es proporcio-
nado á la composición mayor ó menor de la cabeza, y que se llama ce-
rebro en los moluscos. 
En todos estos animales los dos tegumentos y sus músculos, los órga-
nos de las funciones vejetativas y los de las funciones animales reciben 
nervios semejantes. 
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Sin embargo, se encuentra ya en el abultamiento nervioso de los ce-
falópodes ( 5 0 ) el indicio evidente de un centro nervioso propio de los 
drganos de los sentidos y del movimiento. 
¡ 7 3 8 En los animales vertebrados , el sistema nervioso consiste en una 
masa central propia de ellos, y compuesta de un cordón longitudinal, la 
médula, en la que la figura gangliforme no es mas que aparente, y cu-
ya estremidad superior ó craniana, dividida en tres pares de cordones, 
presenta abultamientos y ampliaciones, cuya reunión forma el encéfalo: 
componen sucesivamente desde atrás adelante el cerebelo, los tubércu-
los cuadrigéminos, el cerebro propiamente dicho y los lábulos olfatorios. 
La médula espinal suministra ataduras á cierto número de pares de ner-
vios proporcionado al de las vértebras. Cada uno de estos nervios está 
provisto de un ganglio cerca de su estremidad central; la porción crania-
na de la médula ( médula oblongada) transmite dilataciones álos senti-
dos y demás drganos de la cara , de la digestión y déla respiración. Ade-
mas, existe por cada lado, por delante de la columna vertebral, un cor-
don nudoso (gran nervio simpático), gánglios y cordones nerviosos para 
él corazón y canal alimenticio, cuyo sistema nervioso particular, solo d 
junto con el nervio pneumo-gástrico, presenta por su distribución las 
primeras apariencias de este siftema en el reino animal. 
739 La médula, hueca en los animales ovíparos, está ocupada en 
ios mamíferos. En los primeros comprende toda la longitud del canal 
vertebral; en los segundos se estiende hasta el sacro* Su volumen es 
tanto mayor relativamente al encéfalo, y este es tanto menor compara-
tivamente á la médula, cuanto mas se aleja del hombre adulto para des-
cender á los peces. Es cilindrica y un poco abultada en los puntos donde 
los nervios se unen con los miembros. Su porción craniana tiene iguales 
elevaciones, á proporción de lo§ nervios que se insertan en ella. 
El cerebelo, formado por los cordones posteriores d retiformes de la 
medula , dilatados , reflejados y reunidos por cima del cuarto ventrículo, 
es muy simple en los peces huesosos, en muchos cartilaginosos y en la 
mayor parte de los reptiles. En los demás, y especialmente en las aves, 
tiene mayor composición : se perciben ya en ellos láminas y un prineU 
pió de hemisferios laterales, pero en ningún ovíparo se encuentran toda-
vía I03 prolongamientos destinados á formar la protuberancia anular, ni 
ésta protuberancia. En todos los mamíferos se halla ía estructura lami-
nosa del cerebelo, los hemisferios laterales, un cuerpo ciliar en los pe» 
dunculos y una protuberancia. Estas partes se desarrollan tanto mas, 
cuanto mas elevados son los mamíferos en su clase^ , y por consiguiente 
aproximados al hombre. Los prolongamientos del cerebelo á los tubér-
DEL SISTEMA NERVIOSO. 359 
culos cuadrigeminos existen también en todos los mamíferos. El ventrí-
culo del cerebelo es común á las cuatro clases de vertebrados. En algu-
nos peces se encuentran Idbulos encefálicos posteriores al cerebelo: ta-
les son los que corresponden al origen de los nervios del aparato eléctri-
co del torpedo. 
Los tubérculos cuadrigeminos ( i ) , formados por el desarrollo de los 
cordones laterales u olivares de la me'düla, parecen existir en todos los 
vertebrados, aunque haya habido mucha variedad en su determinación. 
En todos son el punto principal de origen de los nervios dpticos. En to-
dos forman por su reunión sobre la linea media la pared superior de una 
cavidad situada entre el ventrículo del cerebelo y el tercer ventrículo. 
Son tanto mas voluminosos relativamente al encéfalo en general, cuanto 
este es mas simple: son bigéminos solamente en los ovíparos, y cuadri-
ge'minos en los mamíferos. El par anterior es ma5 voluminoso que el pos-
terior en los rumiantes, los solípedes y los roedores; lo contrario se ve-
rifica en los carnívoros : los dos pares son casi iguales en los cuadru-
manos y en el hombre.' 
El cerebro propiamente dicho, que resulta de la espansion de los cor-
dones anteriores d piramidales de la me'dula , entrecruzados en todos los 
mamíferos y en las aves de rapiña solamente , y no en los demás anima-
les, abultados por los tálamos dpticos y cuerpos estriados, presenta mu-
chas diferencias en su volumen y complicación , proporcionadas en gene-
ral al volumen de estos tálamos y de estos cuerpos. Los peces cartilaginosos 
no tienen cerebro (Desmoulins); en los huesosos está formado tan solamente 
por el tálamo óptico, que es sólido (Desmoulins); en los reptiles y en las aves 
por este mismo tálamo que es hueco, y que se asemeja un poco á los he-
misferios de los mamíferos j pero estos hemisferios no cubren los tubér-
culos cuadrigóminos , ni tampoco tienen lóbulos, circunvoluciones ni 
cuerpo calloso. El cerebro de los mamíferos , formado por una membra-
na medular encorbada, cuyas fibras forman pirámides, tálamos ópticos y 
cuerpos canalados, se acerca poco á poco al del hombre , presentando 
muchos grados de organización. Los roedores y los queirdpteros ocupan 
el último lugar bajo este respecto : sus hemisferios no cubren totalmen-
te los tubérculos; solamente hay una cisura de Sylvio superficial, ape» 
( I ) Los tubérculos cuadrigeminos , que, según Serres , forman uno de los cuaí» 
tro elementos constitutivos de la masa encefá l ica , son los primeros que se desarro-
llan , no solamente en el hombre, sino también en los animales vertebrados; y en 
consideración á encontrárseles continuos con los nervios ópticos , con cuyo volu-
men y el de los ojos tienen una relación constante , se Ies ba llamado mas propia* 
Mente lóbulos ópticos. Nota del traductor. 
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nas algunos ligeros surcos y ningunas circunvoluciones. En los carnívo-
ros , los rumiantes , el cerdo y el caballo, los hemisferios mucho mas vo-
luminosos y convexos , cubren una parte del cerebelo j este tiene circun-
voluciones y anfractuosidades , pero le faltan todavía lo'bulos posteriores. 
En los cuadrumanos los hemisferios cubren el cerebelo, pero el Idbulo 
posterior está todavía desprovisto de circunvoluciones. 
El cuerpo calloso, que le forman en su circunvolución hacia la linea 
media las fibras de los peddnculos que se dilatan por los hemisferios, 
no existe en los ovíparos. En los mamíferos su estension es relativa á la 
de los hemisferios, por lo que es muy pequeño en los roedores. 
Los ventrículos laterales, formados por el replegamiento de la mem-
brana nerviosa de los hemisferios, son proporcionados á los hemisferios 
de estos. 
La bóveda no existe en los peces: se encuentran las primeras señales 
de sus pilares en los reptiles, y mas manifiestamente todavía en las aves. 
En todos los mamíferos se reúnen los pilares para formar la bdveda, y 
se encuentra ademas el tabique transparente y su, ventrículo : estas par-
tes son proporcionadas á la estension de los hemisferios. 
El cuerno de Amon no existe sino en el cerebro de los mamíferos. La 
eminencia unciforme no existe en ningún animal, sino es quizá en los 
cuadrumanos. 
La glándula pituitaria existe en todos los animales, y es muy volu-
minosa, relativamente al encéfalo, en las clases inferiores. La glándula 
pineal parece faltar en la clase de los peces. 
Los Idbulos olfatorios terminan anteriormente al encéfalo. Según 
Mr. Desmoulins , son lo que se llama cerebro en los peces cartilaginosos , é 
igualan al cerebro en muchos peces huesosos y reptiles. Son muy peque-
ños en las aves, muy desarrollados y huecos en muchos mamíferos, y 
rudimentales en la especie humana. 
Las diferencias principales que presenta el centro nervioso en el hom-
bre, son pues el volumen del cerebelo y del cerebro, relativamente á la 
médula, á los tubérculos y á los lóbulos olfatoriosj el volumen de los 
lóbulos laterales del cerebelo, relativamente al lóbulo medio 5 el volu-
men de los hemisferios cerebrales, su prolongación hacia atrás, la exis-
tencia del lóbulo posterior y sus dependencias; el espesor de la membra-
na nerviosa que forma los hemisferios; el volumen de su masa medular 
central; el numero y profundidad de sus surcos; el mínaero y espesor de 
sus circunvoluciones, de que resulta una grande estension de superfi-
cie, y en fin, la estension del cuerpo calloso. 
740 Los antiguos, partiendo desde Galeno, y muchos modernos, han 
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considerado el sistema nervioso como teniendo un centro tínico en el en-
céfalo, y prolongamientos (la médula y los nervios). Se ha visto ya 
que G. Bartholin habia colocado fuera de su lugar el centro nervioso, 
fijándole en la médula espinal; y esto considerando que los peces tienen 
una médula muy voluminosa y un encéfalo muy pequeíio, y que estos 
animales tienen sin embargo una gran fuerza de movimiento. Bichat, de-
sarrollando algunas ideas emitidas vagamente antes de él sobre la acción 
de los ganglios, estableció dos sistemas nerviosos distintos, el uno ( ce-
lebral d encefálico y espinal), sirviendo para las sensaciones con con-
ciencia, para la inteligencia y los movimientos voluntarios; y el otro, 
ganglionar, destinado para las funciones que se ejecutan sin conciencia 
y sin voluntad, y colocd en él sin embargo el asiento de las pasiones. 
Mr, Cuvier considera mas bien el sistema nervioso como una ancha red 
que envuelve todo el animal, teniendo centros múltiplos y cordones de 
comunicación. Mr. Gall divide el sistema nervioso de la vida animal en 
los de la médula espinal, de los sentidos, y en los del cerebro y del ce-
rebelo. Mr. de Blainville considera el sistema nervioso como dividido en 
tantas partes, cuantas funciones hay grandes , y le define: unos conjun-
tos de ganglios y filetes, los unos que salen y van al órgano que deben 
animar, lo que forma la vida particular, y los otros entrantes, y ter-
minando todos en una masa central, los que establecen la vida general, 
las simpatías y relaciones. La parte central, según este ingenioso fisiólo-
go , es la médula espinal; otra parte comprende los ganglios de los senti-
dos y de los drganos del movimiento; una tercera, los de las visceras, 
á saber : los ganglios cardiacos y semilunar ó celiaco -} una cuarta y dlti-
ma abraza el gran simpático, que forma un centro para los ganglios vis-
cerales , y que por el intermedio de los gánglios sensitivos y motores los 
incorpora á la masa central. 
Todas estas divisiones, que pueden justificarse por diversas conside-
raciones, no son sin embargo tan demarcadas y absolutas, como preten-
den sus autores. En el hombre, el encéfalo d alguna de sus partes, la 
médula obloagada, en el punto en que se abraza por el puente de va-
rolio, forma ciertamente un centro al que están sometidas mas d menos 
las funciones de todas las demás partes del sistema nervioso. A la ver-
dad , en algunas de sus funciones la médula espinal puede también con-
siderarse como un centro poco dependiente; lo mismo sucede á los gan-
glios, y en fin , á los nervios, porque ninguna parte del sistema se re-
duce al papel pasivo solamente de conductor. Esta independencia de los 
nervios, la independencia aun mayor de los gánglios, y todavía mayor 
de la médula, se seualan y distinguen tanto mas, según que se traía de 
®4(>rt 
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tal ¿tal función, se Ids observa en tal d tal animal, y aun en él hom-
bre mismo en las diversas épocas nías notables de su desarrollo. Desen-
volveremos mas adelante estas proposiciones, que pueaen mirarse como 
leyes de la inervación. 
Basta por ahora dar á conocer que no hay separación absoluta entre 
las partes del sistema nervioso. Vamos á considerarle en su totalidad y en 
«us principales partes, remitiendo los pormenores á la nevrologia especiad 
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Del sistema nervioso en general. 
741 El sistema nervioso forma un todo continuo 6 un conjunto ra-
moso y reticulado, cuyas partes todas se unen entre sí. 
742 Este sistema consiste en una masa central, en cordones nervio-
sos y en gánglios. 
La masa nerviosa central que no lia recibido nombre propio , y que 
se le designa éon el nombre de celebro en general, y algunas veces con 
el de ege nervioso, órgano celebro-espinal, consiste él propio en ranchas 
partes que se distinguen por su situación, en médula espinal d cordón 
raquídico y en encéfalo, y por su forma y su testura en médula nervio-
sa, en cerebro, cerebelo y tubérculos cuadrigéminos. Los lóbulos olfa-
torios rudimentales son considerados como nervios. 
La médula es un grueso cordón impar situado en la linea media , que 
se divide por un doble surco en dos mitades laterales, y por la inser-
ción de los ligamentos dentados en manojos anteriores y posteriores. Es-
te cordón, contenido en gran parte en el canal vertebral, se prolonga en 
el cráneo, y allí toma el nombre de médula oblongada ó crániana. En 
esta última parte, ademas de los manojos anterior y posterior, hay por 
cada lado un manojo lateral ó mediano. 
Los manojos medianos, reforzados por las eminencias olivares, se pro-
longan por la mayor parte á los tubérculos cuadrigéminos, y se terminan 
en ellos. Los manojos posteriores, después de haber adquirido mayor 
fuerza en el cuerpo festonado ó romboidal , se dilatan en el cerebelo y 
le forman; prolongándose mas allá, se reúnen de un lado sobre la linea 
media, bajo la médula prolongada, donde forman la protuberancia anu-
lar del puente de varolio, y del otro lado se unen con los tubérculos 
cuadrigéminos. Los manojos anteriores, después de haberse entrecruza-
do, reunilo por una parte á los laterales, y engrosádose en los tálamos dp-
ticos y cuerpos estriados, se dilatan radiándose para formar los hemisfe-
D E L SISTEaiA N S R V 1 0 5 O E N G E N E R A D . 363 
ríos del cerebro, y vuelven a juntaráe hacia la linea media en el cuerpo 
calloso. 
Los cordones nerviosos ó los nervios, eu número de cuarenta y dos 
pares, se unen á la médula por una estremidad, y se comunican entre 
sí por medio de varios plexos, atravesando en su trayecto una porción 
bastante considerable de gánglíos, para ir á terminar por su estremidad 
opuesta en los dos tegumentos, en los o'rganos de los sentidos, en lo» 
músculos y en las paredes de los vasos, especialmente en el espesor de 
las arterias. 
743 La forma del sistema nervioso es en general simétrica; la sime-
tría es con particularidad notable en las partes centrales, aun mas en la 
médula que en el ence'falo, en donde la superficie de los lóbulos del ce-
rebro y del cerebelo presenta siempre irregularidades. Los nervios que 
parten inmediatamente de la rne'dula son todos simétricos, escepto el 
pneumo-gástrico, que se distribuye en órganos asimétricos: todos sin 
embargo dejan de ser en sus últimas divisiones tan rigorosamente simé-
tricos, como en sus troncos. Los ganglios y los nervios que pertenecen 
á los drganos asimétricos délas funciones vejetativas, participan desde 
sus partes centrales, y especialmente en sus divisiones y estremidades pe-
riféricas, de la irregularidad de estos drganos. 
744 La situación del sistema nervioso es interior y central respecto 
de sus masas , profunda todavía en sus cordones nerviosos, y solo las 
estremidades de estos cordones rematan en la superficie del cuerpo en 
sus dos tegumentos. 
745 El sistema nervioso está formado de dos sustancias, que se dis-
tinguen por su color y su situación respectiva, en blanca ó medular , y 
gris ó cortical. 
746 La sustancia nerviosa blanca , llamada también medular , me-
dullaris, porque las mas veces está cubierta por la otra, presenta mu-
chas gradaciones en su color blanco. 
Su consistencia varia un poco en sus diversas partes. Es en general 
menos elástica que la gelatina, pero un poco mas glutinosa, viscosa, ó 
tenaz. La sección es uniforme en color y en apariencia homogénea, per-
cibiéndose solamente puntos rojos o' estrias sanguíneas. En efecto ^  esta 
sustancia es muy vascular j cuando se la desgarra , los vasos sanguíneos 
rotos sobresalen en la superficie desigual de la parte desgarrada. 
La sustancia nerviosa blanca, empapada por algunos minutos en acei-
te hirviendo, ó sumergida por algunos dias en el alcohol , en los ácidos 
nítrico , d muriático , debilitados en el alcohol acidulado , d en una so-
lución de sublimado corrosivo , aumenta su consistencia, y si se intenta 
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entonces distenderla y romperla por cualquier punto, se ve que presen-
ta una apariencia fibrosa. Se pueden separar de ella filamentos blancos, 
delgados como cabellos: las fibrilas mas finas que se pueden obtener son 
tan delicadas y unidas entre sí, que es muy difícil asegurar nada acerca 
de su longitud y del dia'metro de las mas finas, ó de las fibrilas primi-
tivas. Estas fibrilas, paralelas ó concéntricas , se reúnen en manojos que 
guardan unos con otros diversas direcciones. No se sabe exactamente si 
esta disposición fibrosa existe en todo el sistema nervioso; solamente pue-
de decirse que se halla asi en cualquier parte donde se examina, y siem-
pre se ha encontrado de la misma manera en las mismas partes. 
Esta estructura fibrosa es visible en algunas partes del sistema nervio* 
so sin ninguna preparación j y en casi todas ellas presenta mas dificultad 
en desgarrarla ha'cia un lado mas que á otro , y precisamente hácia aquel 
en que las preparaciones químicas ya indicadas muestran la dirección 
de las fibras. 
La sustancia nerviosa blanca y desecada adquiere un color amarillen-
to, y una apariencia cornea; cortada en trozos delgados es medio trans-
parente, y sumergida en el agua recobra su color y su opacidad, 
747 La sustancia gris cinérea , llamada también cortical porque 
cubre en muchos parages la precedente , presenta como ella y todavía 
mas, variedades de gradación , desde el color pardo claro hasta el more-
no muy oscuro. Esta sustancia es siempre mas blanda que la blanca. La 
superficie de su incisión es uniforme , y presenta solamente puntos y es-
trias rojas mucho mas en número que en la sustancia medular. Esta sus-
tancia es en efecto, en algunos puntos por lo menos, mucho mas vascu-
lar que la blanca. La que forma la corteza del cerebro y del cerebelo 
contiene tantos vasos, que cuando se ha inyectado bien, y macerado 
después, parece al microscopio enteramente vascular. Albino, sin em-
Bargo, afirma, y con razón, que en este mismo caso queda una parte 
no inyectable ó estravascular. La sustancia gris, sometida á las mismas 
preparaciones químicas que la sustancia blanca no presenta en su desgar-
ramiento una apariencia fibrosa enteramente semejante á la suya. La 
sustancia nerviosa gris sometida á la acción del agua, se pone mas blan-
da, se hincha un poco, y pierde una gran parte de su color. Los adi-
dos, el alcohol, y especialmente el sublimado corrosivo, la blanquean 
también al paso que la endurecen, y desecada después se vuelve pulve-
rulenta. El color un poco variable según las razas y los individuos, pa-
rece ser un producto de la materia colorante de la sangre. 
748 Las dos sustancias nerviosas están diversamente mezcladas una 
con otra en las diversas partes, del sistema nervioso : en losldbulos d he-
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mísferlos del cerebro y del cerebelo, la sustancia gris forma una cubier-
ta, ó una corteza á la blanca; en la médula espinal esta misma sus-
tancia forma dos cordones interiores ^ cubiertos por la sustancia blanca; 
en la médula prolongada y en los pedúnculos del cerebro y de cerebelo, 
se encuentran masas ó nudos de sustancia gris cubiertos de sustancia 
blanca, láminas ó capas alternativas de ambas sustancias , y cordones ó 
fibras de la una y la otra, que se cruzan ó atraviesan recíprocamente^ 
en los gánglios, una sustancia gris particular, atravesada por fibras blan-
cas, y en los nervios en fin, fibras blancas solamente. 
La sustancia blanca forma ella sola un todo continuo. La sustancia 
gris por el contrario, no se encuentra sino en parages; se la halla en to-
das las partes donde están implantadas las estremidades centrales de los 
nervios, y se ha supuesto también que existia en la estremidad perifé-
rica , y especialmente en el cuerpo mucoso de la piel. Se la halla tam-
bién donde las fibras blancas toman mayor aumento, y parece que se 
dilatan como en los pedúnculos del cerebro y del cerebelo. Se la encuen-
tra en fin, en la superficie del cerebelo y del cerebro, y se ha creído, 
aunque sin prueba, que existia en los ga'nglios. 
La testara fibrosa de la sustancia nerviosa había sido ya percibida en 
la sustancia blanca por Malpighio, pero consideraba la sustancia gris 
como glandulosa. 
Esta idea de Malpighio sobre la sustancia gris, ha sido admitida largo 
tiempo juntamente con la opinión hipotética de que los nervios están 
huecos ó canalados. Se han sustituido después á la idea de Malpighio 
sobre la sustancia gris, las de un punto de origen (Gall) , y de un cen-
tro de acción (Ludwig), &c. 
749 La sustancia nerviosa, sea blanca ó gris, examinada con un 
microscopio que la dé el aumento de unos trescientos diámetros, se ma-
nifiesta en todas sus partes compuesta de glóbulos semidiáfanos, y reu-
nidos por una sustancia transparente y viscosa. Estos glóbulos han pare-
cido á Dellatorre que son diferentes en volumen en el cerebro , el cere-
belo , la médula y los nervios, siendo los mas gruesos los del cerebro, 
y los mas finos los de los nervios; también le parecieron que se hallaban 
amontonados sin orden en la masa nerviosa central y en séries lineales 
en los nervios; y respecto del líquido en que se contienen , juzgd que 
era un poco viscoso en el encéfalo, mas en la médula espinal, y mas 
aun en los nervios. Estos glóbulos y el líquido en que se encierran, cu-
ya afluencia y reparación proceden en so origen de la sangre arterial, 
se dirigirían , según su opinión, del celebro como de un centro á todo 
el cuerpo , y recíprocamente; el flujo de ellos desde el celebro,á los 
36Ó - ANATOMIA GENBRAt,. 
músculos determinaría el movioiieoto, asi como su reflujo deBdte los men-
tidos al celebro producida el sentimiento. Esta esplicacion es inadmisi-
ble , sin embargo de estar apoyada en una observación anatómica 
muy exacta. 
Prochasfca habiendo examinado con el microscopio una lámina de sus-
tancia nerviosa delgada , lo bastante para quedar transparente , encontró 
que se asemejaba á una especie de pulpa formada de innumerables gló_ 
bulos o partículas redondas; que esta pulpa por la acción del agua se 
divide en pequeños copos , y cada uno de estos se compone todavía de 
un cierto numero de glóbulos, y que la maceracion aun prolongada por 
tres meses, n o era bastante para separar unos de otros. De aqui dedujo 
qup el medio de unión era un tejido celular delicado, formado en parte 
por los vasos sanguíneos y en parte por prolongaciones de la cubierta 
del sistema nervioso. También le parecieron los glóbulos de volumen di -
ferente en una misma parte del sistema, evaluando los del cerebro y ce-
rebelo en cerca de una octava parte del de los glóbulos de la sangre. 
En cuanto á la estructura de los mismos glóbulos, los microscopios de 
mayor aumento nada alcanzan sobre este punto. 
Barba ha observado los glóbulos ¿ y no ha encontrado ninguna dife-
rencia en la sustancia que los reúne entre sí en todas las partes del 
sistema. 
Los hermanos Wenzell han añadido algunas otras observaciones , ha-
biendo averiguado que la sustancia nerviosa está formada por todas par-
tes de glóbulos , que consideran como vesículas llenas de sustancia me-
dular ó cine'rea, según las partes, y que los glóbulos parece que se to-
can y adhieren sin percibirse nada entre ellos. Esta apariencia globular 
resiste á la desecación, y á la acción del alcohol, sea puro d acidulado. 
Homp y Bauer han publicado dos resultados diferentes de observacio-
nes microscópicas. Según sus primeras indagaciones , parecerá que el ce-
rebro f t e s c o se; componia de fibras formadas por la reunión de glóbulos 
de un diámetro semejante á los del pus. Según posteriores observaciones 
de los misnaos , la sustancia nerviosa estarla compuesta de glóbulos blan-
cps semi-transparentes, los unos del volumen de los que forman el nd-
cleo, de. las partículas coloradas de la sangre, y Jos otros mas pequeños, 
sustancia gelatinosa , transparente y soluble en el agua , y de un lí-
quido semejante al suero de la sangre. La proporción de estas tres par-
tes,, glóbulos, gelatina y suero, asi como el volumen de los glóbulos, 
inducirian, las diferencias principales que presenta el sistema nervioso. La 
sustancia gris presenta pocas fibra« uniglobulares distintas, y está for-
mada principalmente de glófeulos muy pequeños,, abundando en ella la 
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Süstancia gelatinosa y el líquido seroso. La sustancia medular de loa he-
misferios del cerebro y del cerebelo, contiene fibras formadas de séries 
linéales de glóbulos mas distintos y en riaas abundancia; la mayor parte 
de estos glóbulos tienen un diámetro mayor, la sustancia gelatinosa es 
mas tenaz y en menor proporción qüe en la sustancia gris. El cuerpo 
Calloso y el bulbo raqüídico contienen glóbulos de un diámetro medio, 
y la sustancia gelatinosa y el suero en mas abunflancia que en los he-
misferios , siendo la primera menos tenaz. En los nervios se encuentran 
glóbulos de todos diámetros reunidos en fibras , y estos en manojos. La 
materia gelatinosa de que aqui se trata , volvería á encontrarse en la san-
gre , en donde servirla de medio de unión á las partxCulás de la mate-
ria colorante que circunda los glóbulos. 
Mr. H . M . Edwards acaba de publicar otras observaciones microsco'-
picas, según las cuales la sustancia nerviosa del encéfalo , de la medula 
y de los nervios en las cuatro clases de vértebras, se compone de glóbu-
los ínicroscápicos de g--^ de milímetro reunidos en series, formando las 
fibras primitivas , cuya longitud es bastante considerable. 
Yo he comprobado estas observaciones , cuya importancia es tanto 
mayor, cuánto que se manifiestan glóbulos semejantes, aunque coloca-
dos de una manera algo diferente, en todos los tejidos de los animales. 
Según Mr. Carus, los gldbulos nerviosos están dispuestos amontona-
damente en las masas centrales que obran por irradiación, y en lineas 
regulares en los nervios (|ueí no obran sino como conductores. 
7 5 0 El tejido celular que reúne las fibrilas nerviosas entre sí, es 
blanco y poco aparente. Este tejido está mas condensado en la superfi-
cie, en donde reunido á los vasos forma una membrana mas ó menos 
densa, y mas ó menos vascular : es tínico para los nervios (nevrílema), 
doble alrededor del centro nervioso (pia-madre y meninge), y con un 
intervalo de paredes contiguas que le forma una membrana serosa, 
(la ariacnoide). 
751 Los Vasos sanguíneos del sistema nervioso son en grande ntíme-
ro. Se ramifican en un principio mucho en la cubierta inmediata de 
este tejido (nevrilema y pia-madre); penetran después en la sustancia 
gris, en donde abundan con estremo, y se introducen en fin en la sus-
tancia blanca, en que son mucho mas finos y numerosos. No parece que 
baya Vasos linfáticos en el sistema nervioso. 
7 5 2 La sustancia nerviosa ha sido examinada con relación á su na-
turaleza química por Thouret, Fourcroy y Mr. Vauquelin. 
El análisis del cerebro hecho por Vauquelin ha dado los resultados si-
guientes : agua 8 0 , 0 0 ; materia grasa blanca, 4 1 5 3 J materia grasa ro-
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jiza o, 7 0 ; albúmina, 7 , 0 0 ; osmazomo, 1 , 12 j fosforo, i , 503 áci-
dos , sales y azufre , 5 , 1 5 . 
Según las esperiencias de este hábil químico, la médula y los ner-
vios tendrían la misma composición que el celebro. 
Mr. John ha averiguado que la sustancia gris no contiene fósforo. 
Mr. Ghevreul ha encontrado en la sangre una materia característica 
de la sustancia nerviovsa: la cerebrina. 
753 Las propiedades vitales del sistema nervioso le distinguen na-
turalmente de todos los demás géneros de drganos; ademas de la fa-
cultad común á todas las partes de los cuerpos vivos, que es la de 
nutrirse, posee otra propiedad activa totaluiente especial, que se llama 
fuerza nerviosa, potencia nerviosa , influencia nerviosa, la cual se ma-
nifiesta por las funciones de este sistema, designadas con el nombre 
colectivo de inervación. 
754 La inervación restringida muy mucho por los que la limitan 
á la sensación y á la volición, tiene bajo su dependencia mas ó menos 
directamente á todos los fenómenos de la vida. Los fisiólogos modernos, 
confirmando esta preeminencia del sistema nervioso, han tomado á su 
cargo el establecer conforme á las observaciones anatómicas y de fisio-
logia comparativas , y de la, embriogenesia y esperiencias fisiológicas y 
patológicas, algunas leyes de la inervación. En general el sistema 
nervioso tiene tanta mas influencia en el resto del organismo, cuanto 
mayor desarrollo presenta este sistema en el animal mas elevado 
en la serie de ellos. En la especie humana , el sistema nervioso tiene 
tanta mas influencia sobre las funciones, cuanto mas perfecto se en-
cuentra este sistema en el individuo, al paso que se va alejando del 
estado de embrión. La influencia de la inervación se presenta mas á 
las claras en una determinada función , cuanto mas se aparta esta del 
objeto de las funciones vegetativas (1 ) . La influencia del centro ner-
vioso en el resto del sistema, es tanto mayor y mas necesaria , cuanto 
mas desarrollado y voluminoso es el centro respecto del resto del sis-
tema, y sobre todo cuanto mas exactamente se reúnan las diversas 
partes de ia masa central hácia un punto único ( 2 ) , bajo cuyo ulti-
(i'ji Este es un hecho incontrovertible : si se quiere tener la prueba de él examí-
nese lo que pasa á consecuencia de una apoplegia: mientras el gran simpático con-
tinua ejerciendo su influencia sobre los óiganos centrales de la \ i d a , los nervios 
de los sentidos y de los movimientos se paralizan por la estrecha dependencia en 
que susislen con el cerebro. No¿ti del traductor. 
( i ) Éste punto es indudablemente aquel de l a médula oblongada donde se ad-
hieven los tiilíércalos cuadrigéminos ; se reúnen asimismo en c i todos los nervios 
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mo respecto el sistema nervioso del hombre se diferencia muy parti-
cularmente del de los animales. 
755 Las operaciones mentales mas elevadas se ejercen en virtud de 
resultados , y se manifiestan por el intermedio de la acción nerviosa. 
Se puede decir pues con verdad que el honibre es una inteligencia 
servida por órganos. 
Las acciones de combinación intermedias á la sensación y á la 
volición , que constituyen una apariencia de inteligencia ó el instinto 
perfeccionado de los animales vertebrados, pertenecen también á la 
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El instinto mas limitado, que; en todos los animales aun los mas 
imperfectos une necesariamente ciertos movimientos á ciertas sensacio-
nes, es todavía una acción nerviosa. 
La sensación y la volición, cualesquiera que sean los fendmenos 
intermedios, son también acciones del mismo género. 
Los fenómenos de irritación, es decir, la impresión no sentida y el 
movimiento involuntario dependen mas d menos también de la acción 
nerviosa. En el canal intestinal, el corazón, &c., la impresión no se 
siente ordinariamente , ni la contracción muscular es determinada por 
la volición , pero sin embargo, el sistema nervioso ya interviene 3 por-
que si en el orden regular la impresión no pasa mas allá de los gan-
glios, ni la contracción muscular su resultado necesario, como ca-
rácter de la irritabilidad ; en ciertos casos de impresión estraordinaria, 
resulta la sensación , asi como cuando la voluntad se turba por las 
pasiones, se resienten de ellas los movimientos musculares interiores. 
En los vasos y particularmente en las arteriolas, la acción nerviosa es 
muy evidente. En el tejido celular, la impresión y la contracción liga-
das estrechamente y designadas con el nombre de tonicidad , parecen 
depender poco del sistema nerviosoj pero no quedan fuera de su im-
perio absolutamente. 
756 Las funciones nutritivas y genitales dependen todas mas ó 
menos de la inervación. 
La digestión , no solamente en las sensaciones y movimientos que se 
verifican en la entrada de estos o'rganos, sino también en la acción 
misma del estómago, se halla sometida á la inervación. Se sabe hace 
mucho tiempo que la sección de los nervios del esto'mago quita á este 
drgano la facultad de digerir y de empujar los alimentos á los intestinos. 
que provienen de los sentidos, y es el asiento de la percepción de las sensaciones. 
Nota del traductor. 
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La respiración no está sometida menos á la influencia nerviosa, pues 
que la sección de los nervios del pulmón determina inmediatamente la 
asfixia y la muerte.. 
La circulación, especialmente la acción del corazón y de las arte-
rias capilares , están igualmente bajo la misma influencia. 
La secreción está evidentemente también bajo la influencia de la 
inervación. Por esperieñcias directas se demuestra que la sección de 
los nervios de un drgano suspende en él la secreción. La inhalación 6 
absorción se modifica igualmente por la acción nerviosa. La nutrición 
d formación orgánica, sin ser un resultado inmediato de la fuerza ner-
viosa , está sometida sin embargo á su influencia. Lo está con mayor 
evidencia el calor animal. Las esperieñcias fisiológicas de M M . Brodie 
y Chossat han puesto fuera de duda esta influencia, y las esperieñcias 
químicas y fisiológicas de Dulong y Despretz han demostrado que es-
te calor no podía depender enteramente de la respiración, ni 
7 3 7 La simpatía d la existencia de dos fenómenos de formación, 
de irritación, de sensación o de volición, en partes diferentes y por 
la acción de un solo agente, hecho el mas estraordinario del organis-
mo, es también un efecto de la acción nerviosa. 
758 ¿Que relación existe entre las diversas partes del sistema ner-
vioso relativamente á sus funciones? ¿Hay un solo centro, bien sea 
la médula ó el encéfalo? ¿O bien hay dos centros, uno celebral y 
otro ganglional ? ¿ O bien en fin hay tantos centros distintos cuantos 
órganos principales hay ó grandes funciones ? Estas opiniones , fundadas 
todas en observaciones, son verdaderas igualmente bajo cierto sentido. 
En el hombre adulto, el sistema nervioso forma un sistema único? 
cuyas partes todas concurren á la acción del conjunto, á Ja inerva-
ción, pero tiene cada una ademas su función propia. Asi el cerebro y 
el cerebelo, ademas de sus funciones particulares , aumentan la energía 
de la médula, y esta aumenta la de los nervios. En el hombre adulto 
el encéfalo, y con mas precisión todavía el mesocéfalo, es decir, la es-
tremidad craniana de la médula, que es el parage de donde nacen 
los pedúnculos del cerebelo y del cerebro, es verdaderaraeote el centro 
de acción del sistema nervioso. 
7 5 9 ¿Qüé relación existe entre las dos sustancias del sistema ner-
vioso, y cual es su uso particular ? 
Mr. Gal! tiene á la sustancia gris por la sustancia matriz de los 
nervios, la considera como una capa fértil, en la que los nervios tienen 
sus raices, y de donde sacan su nutrición y acrecentamiento. Si Mr. Gal! 
hubiese entendido por esto que habia en ella una verdadera produc-
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cion d vegetación, no tendría razón; porque por una parte se ve 
que una sustancia no es el producto de la otra, sino que todas 
están depositadas por los vasos, cada una en su lugar; y ademas por-
que la sustancia blanca aparece antes que la gris, asi en el reino ani-
mal como en el embrión. Si no ha querido hablar mas que de una 
implantación ha tenido razón. La sustancia gris debe considerarse se-
gún Ludwig , Gall, Carus y Fietenrann , como un centro de activi-
dad, fortificando la acción de las partes blancas que alíi están implan-
tadas, tanto mas especialmente , cuanto que produce este efecto por la 
mucha cantidad de sangre arterial que la recorre. Esta sustancia abun-
da en la médula, donde los mas gruesos nervios se unen á ella; 
abunda igualmente en el cuerpo romboidal del cerebelo y en los cuer-
pos ópticos y canalados del cerebro, como también ^n el hombre en 
la superficie de estos dos o'rganos. 
760 ¿Cuál es la función particular de cada una de las partes del 
sistema nervioso ? 
Los nervios ( Sec. 2 ) conducen las impresiones de las superficies al 
centro, y el principio de los movimientos del centro á los músculos y 
los vasos. 
Los ganglios (Sec. 3 ) por razoíi de la cantidad de sangre que se 
distribuye en ellos, y de su testura particular, modifican la acción 
nerviosa. 
La masa nerviosa central desempeíla las partes mas importantes de 
la función de inervación, y es el instrumento de la inteligencia. 
Las acciones de combinación intermedias de las sensaciones y voli-
ciones son también funciones del encéfalo. 
El instinto igualmente intermedio de estos dos órdenes de fenóme-
nos, si se quiere que tenga un asiento nervioso especial, probable-
mente le tiene en la parte superior de la me'dula. 
Se ha intentado muchas veces determinar por medio de la observa-
ción y la esperiencia el asiento orgánico de la sensación y de la volición. 
Mr. Rolando considera los hemisferios del cerebro como el asiento de 
estas dos acciones, y el cerebelo como el drgano que envia á los mús-
culos el principio motor bajo la dirección del cerebro. 
Según Mr. Flourens, la medula, en el punto donde sobresalen los 
tubérculos cuadrige'minos, seria el punto común de arribo de las sensa-
ciones , y de partida de la influencia nerviosa de los movimientos muscu-
lares. El cerebelo según este fisiólogo, seria el balanceador ó coordinador 
de los movimientos, y la ablación del cerebelo haría al animal incapaz de 
obrar de una manera regular y ordenada para la estación y la locomoción. 
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Mr. Magendte , fundándose en las esperiencias de Lorry, de Lega-
llois y en las suyas propias, piensa que la sensibilidad es inherente de 
la medula espinal. Este hábil fisiólogo supone que la voluntad d fa-
cultad de determinar los movimientos musculares reside en la parte 
mas elevada de la rródula eraniana, hasta en los tubérculos ópticos y 
pendunculos del cerebro, que los tube'rculos ópticos son necesarios 
para los movimientos laterales j que los hemisferios cerebrales son ne-
eesarios para la producción del movimiento hácia adelante, y el ce-
rebelo para el movimiento contrario. La sustracción de uno á otro de 
estos drganos suprime su acción y determina la acción irresistible de 
la otraj y la sustracción de un tálamo óptico determina un movimien-
to de vértigo. 
MM. Foville y Pinel Grandchamps se han conducido por observa-
eiones de anatomía mórbida, á que han agregado esperiencias he-
chas en los animales para establecer el cerebelo como el asiento de la 
sensibilidad y la sustancia medular de los hemisferios, como el del 
movimiento voluntario 5 la parte anterior y el cuerpo estriado para el 
miembro abdominal, y el tálamo óptico y la. parte posterior del he-
misferio para el miembro superior. 
Mr. Dugés por una comparación ingeniosa de hechos fisiológicos y 
patológieos , coloca igualmente el asiento de la sensibilidad en el cere-
belo y el del movimiento voluntario en los hemisferios del cerebro , 
dando por supuesto que la sensación se trasmite directamente á la par-
te del cerebelo Gorrespondiente á la impresión ; y por el contrario, co-
mo se sabe hace mucho tiempo , la volición se trasmite de un lado 
del cerebro al lado opuesto del cuerpo. 
Estas diversas opiniones, que se contradicen en f^gunos puntos, des-
cansan anas y otras en hechos mas ó menos bien observados j por con-
siguiente, eran necesarios nuevos hechos para disipar las incertidumbres 
que quedan todavía sobre este asunto. 
La transmisión del sentimiento se ejecuta por la parte posterior de la 
médula espinal, y la del movimiento por su parte anterior. Hay nervios 
especiales, según se verá mas adelante, para cada una de estas funciones. 
La médula, que en estas funciones desempeña ónicamente el papel de 
conductor, es el asiento u origen del principio de la irritabilidad. Sí se 
divide por su parte media la médula espinal de un animal vivo, la par-
te posterior del cuerpo se queda inmóvil é insensible. S i se irrita la piel 
de esta parte del cuerpo, la irritación no sentida determina moviraien'-
tos involuntarios en los mdsculos de esta parte. Si se quita la médula, 
y por esta causa se destruyen las conexiones centrales de los nervios, no 
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se podrán determinar ya movimientos irritando la piel. 
La circulación está bajo la influencia de la médula toda y de todos los 
nervios motores que se unen á ella; también lo está el corazón , aunque* 
mediatamente , dependiendo inmediatamente de la del nervio simpático. 
La respiración está bajo la dirección de la parte superior y lateral de la 
médula, y la digestión bajo la influencia combinada de los nervios vago 
y simpático. 
La secreción, la absorción , el calor vital y la nutrición están bajo la 
influencia de todas las partes del sistema nervioso. 
761 Nada se sabe acerca de la manera con que el sistema nervioso 
produce la inervación. Este hecho , que no se somete á la observación, 
ha sido considerado bajo una multitud de hipótesis, que han variado 
según las doctrinas dominantes de cada época. 
Se lian propuesto esplicar la acción nerviosa por medio de hipótesis 
mecánicas, suponiendo una vibración á manera de cuerdas en las fibras 
nerviosas, bien se verificase solamente en sus fibrilas elementales, bien 
en las espirales que se las quiso suponer, bien por medio de una con-
moción que esperimentasen los glóbulos elásticos, que por adivinación 
se quiso que alli existiesen ( i 
Otras esplicaciones se han tomado de un fluido nervioso, ya grosero 
y visible, y ya mas generalmente de un fluido incoercible 5 y en esta úl-
tima suposición se le ha l lamado unas veces éter , otras flogístico ó mag-
nético , luminoso, eléctrico , y en último lugar galbánico, según los ob-
jetos que han fijado en las diversas épocas la atención de los físicos (2 ) . 
Reil ha propuesto sobre este asunto una hipótesis, que consiste en ha-
cer derivarla acción nerviosa de una operación químico-vital. Atribuye 
en general la acción de las partes orgánicas á su forma y composición. 
Siempre que estas sufren algún cambio, se verifica igualmente siempre 
en la acción de estas, y todas las veces que la acción se altera se ob -
servan también cambios en las partes 5 de manera que por regla general, 
( i ) A primera vista se conoce que esta hipótesis es inadmisible, porque los nervios, 
lejos de estar adheridos por sus estremidades, y detener esta tensión y libertad, 
en su trayecto , que se requerian para que fuesen susceptibles de vibrar, se hallan' 
por el contrario sueltos por sus estreñios, son moles, dispuestos en forma de file-
tes y envueltos en una membrana particular dicha iieYi'iléina, en cuya considera-
ción 110 podrían menos de hacerse confusamente las sensaciones y movimientos jjor 
Ja comunicación recíproca de las vibraciones ñ l a m e n l o s a s . Nota de l traductor. 
( 2) Algunos de los secuaces de dicha hipótesis han reputado a l celebro como 
secretor de varios de estos fluidos, y se han apoyado para ello en la gran cantidad 
de sangre que recibe esta entraña , en su analogía con las glándulas , en el rnodo 
de propagarse la irritación de los-ncrvlos y en la disposición que estos-presentan. 
Nota del traductor.-
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el cambio de acción es la consecuencia de un cambio de composición de 
las partes, y por consiguiente la acción nerviosa supone una mutación 
en la sustancia nerviosa. Lo que parece principalmente favorable á esta 
hipótesis de Reil, es la abundancia de sangre arterial que se distribuye 
,en el sistema nervioso, y especialmente en la sustancia gris, cuyo volu-
men es siempre relativo á la actividad nerviosa. 
762 Con independencia de toda hipótesis se podria considerar laac-
cion nerviosa como un hecho general, y observar sus fendmenos y con-
diciones. Los fendmenos de la inervación no son sensibles en el nervio, 
como los de la contracción muscular en el músculo. Nada se ve en él, 
y, sin embargo, algunos hechos parecen indicar que para la sensación se 
verifica un movimiento cualquiera en la sustancia nerviosa en acción. 
La sensación que resulta de la impresión hecha por la luz en el ojo, no 
es instantánea; ¡a conmoción ó presión del ojo en la oscuridad ocasiona 
la sensación de luz, &c. Otros muchos hechos reunidos por Darwinpa-
recerían indicar que hay en la sensación un movimiento molecular déla 
sustancia nerviosa, que no es instantáneo. Por otra parte , bastantes he-
chos parece que indican que el sistema nervioso es el órgano formador y 
conductor de un agente imponderable anáíogo al agente eléctrico d gal-
vánico. Este agente de la inervación , cuya existencia se ha previsto por 
Reil, reconocida por Humboldt y Aídini, y que se ha admitido y soste-
nido con tanto talento por Mr. C u v i e r , fac i l i ta la esplicacion de todos 
los fenómenos de la inervación, y especialtnente la relación que existe 
entre Ja acción nerviosa estupefaciente de los peces eléctricos y los fenó-
menos galbánicos por una parte, y la acción nerviosa ordinaria por la 
Otra 5 la posibilidad de determinar los fenómenos galbánicos con nervios 
y másenlos solos, la de determinar las contracciones musculares, la ac-
ción quilificante del estomago, la acción respiratoria del pulmón, & c . , 
reemplazando la influencia nerviosa por la acción galbánica ; la existen-
cia de una atmósfera nerviosa obrando á distancia alrededor de los ner-
vios y de los músculos, y á trave's de la solución de continuidad de I03 
jiervios divididos; el plegamiento que se opera en Ja fibra muscular cuan-
do se contrae, y la relación de las ultimas fibrilas nerviosas transversas 
con estos pliegues, el cual es un fenómeno de inervación que tiene mu-
cha afinidad con ciertos fenómenos electro-magnéticos. 
Estas opiniones han parecido tan verosímiles á Mr. Rolando, que ha 
jBsplorado el origen del agente nervioso de la contracción en el cerebelo, 
que por razón de sus láminas le ha parecido que debia obrar semejante 
á la pila de Valta, y ha dado entrada en Ja sensación á un movimiento 
jnolecular de la pulpa. 
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Sea de esto lo que se quiera, la fuerza nerviosa se debilita y agota por 
las operaciones intelectuales, el trabajo de los sentidos, de los músculos 
y del encéfalo, y aun mas todavía por el dolor, y se repara con el repo-
so, el alimento y el sueño. Su energía en general y en particular 
es relativa á toda la masa del sistema nervioso y de sus partes, especial-
mente á la masa de la sustancia gris, que es lamas vascular; y es tam-
bién relativa á la estension de las superficies. Dura algún tiempo después 
de la muerte en los nervios y en los músculos» 
Esta fuerza parece que resulta de la acción de un flaido sutil, formado 
por la acción orgánica de la sustancia nerviosa regada con la sangr® ar-
terial. Parece que este fluido está formado por todas partes, pero mas 
principalmente en el parage en que se agolpan la sustancia nerviosa gris 
y vascular. Parece que este líquido sutil recorre el interior y la superfi-
cie de los nervios, les forma una atmosfera, y penetra d impregna mas 
allá de sus estremidudes todos los órganos y aun los humores. La san-
gre con particularidad parece estar penetrada de este fluido , y deberle 
las propiedades esenciales que la distinguen durante la vida. 
Sin embargo, la sangre arterial suministra al sistema nervioso la ma-
teria de su acción j asi el concurso de la sangre arterial es una condicioa 
de esta acción. 
La asfixia, cuya causa se lia buscado en la interrupción del paso de 
la sangre por enmedio del pulmón ( Haller) , en el arribo de la sangre, 
quedada venosa en el ventrículo izquierdo ( Godwin ) , en la penetración 
de esta sangre en la sustancia muscular del corazón (Bichat) , resulta 
con mas fundamento de la penetración de la sangre negra en la sustan-
cia nerviosa. Del mismo modo el síncope depende de la interrupción de 
la inervación del corazón. Asi la vida está esencialmente unida á la ac-
ción recíproca de la sangre sobre la sustancia nerviosa, y de la sustancia 
nerviosa sobre la sangre. 
¿El agente nervioso resulla directa y línicamente de la acción recípro-
ca de la sangre y de la sustancia nerviosa? ¿ está tomado de afuera? 
¿puede pasar de un individuo á otro ? ¿resulta de la oposición de las sus-
tancias blanca y gris ? ¿ de la acción de la fibra nerviosa sobre la fibra 
muscular? La acción nerviosa seria entonces comparable con una des-
carga eléctrica. 
763 La acción nerviosa se escita ó pone en ejefcicio por estimulan-
tes eáternosd internos. 
764 Los primeros momentos de la formación y del desarrollo del 
sistema nervioso no pueden ser reconocidos por la observación. ¿ Existe 
este sistema desde el principio , y la generación no resulta sino de la rea-
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nion del sistema celuío-vascular que suministra la madre, y del sistema 
nervioso que se presta por el padre? (Rolando) ¿El sistema nervioso 
comienza por la formación del gánglio cardiaco, y se desarrolla sucesiva-
mente por el gran nervio simpático y el resto del sistema ? (Ackerraann.) 
lio queda observación manifiesta , es que los nervios y los ganglios es-
pinales se forman antes que la me'dula , y esta antes que el encéfalo, es 
decir, antes que el cerebelo , los tubérculos y el cerebro. 
La médula, abierta primero por detras en forma de un surco, ahon-
dada después como un canal, se consolida al fin por la aproximación de 
sus bordes. Ocupa desde el principio toda la longitud del canal vertebral. 
La sustancia blanca que forma su esíerior, toma allí lugar primeramente, 
y después llena la cavidad la sustancia gris que se deposita en el interior* 
El cerebelo, los tubérculos y el cerebro, que no constituyen en un 
principio sino las partes mas anchas del canal de la médula , se encuen-
tran,!se atropellan, y vienen á reunirse en la linea media , presentando 
en las diversas fases de su desarrollo la mas exacta semejanza con las mis-
mas partes de los peces, de los reptiles, de las aves y de los mamíferos, 
subiendo desde los roedores hasta los cuadrumanos ( 739) . . 
En el cerebro, como en el resto del encéfalo, y en la médula, el 
aumento de espesor se verifica simultáneamente en el esterior é,interior. 
De aqui debe tomarse la esplicacion, con Desmoulins, de la existencia 
de una cavidad que sé halla en la edad fetal en' el espesor del centro oval 
de Vieussiens, entre la capa interior y la esterior de la bóveda délos ven-
trículos laterales. 
En el encéfalo, como en la médula, la sustancia gris no se forma si-
no después de la, blanca, y aun solamente después que las fibras de esta 
última se han reunido por medio de comisuras en la linea media. 
Después del nacimiento, el aumento del sistema nervioso tan rápido 
basta entonces, se hace muy lento, siendo después del ojo y de la oreja 
interna la parte del cuerpo que crece con mas lentitud. 
En la vejez el,sistema nervioso esperimenta una disminución sensible 
de volumen, que se maniñésta en el encéfalo por el estrechamiento del 
cráneo, lo que puede comprobarse mensurando su médula. 
7 6 5 . El sistema nervioso está espuesto á muchos vicios de conforma-
ción. Se conoce un caso de auevria ó privación total del sistema nervioso, 
que se observd en un feto acéfalo , reducido á un trozo pequeño informe. 
También se dan muchos casos en que falta el ence'falo o' la cabeza: otro 
gran mimero de ejemplos de privación total del centro nervioso, exis-
tiendo los nervios y los ganglios espinales, y todavía un mayor numero 
de casos en que no existe el ence'falo, existiendo ia médula y todos los 
D E L SISTEMA NERVIOSO EN GENERAL. 377 
nervios de la cara y del cuello. La médula puede haber quedado abier-
ta, hueca , ó estendida por todo el canal. En ciertos casos el cerebelo y 
los tubérculos existen, como también los pedúnculos del cerebro, y sus 
abultamientos dpticos y estriados, faltando únicamente los hemisferios. 
En algunos casos están incompletos los hemisferios, y los lóbulos medio 
ó posterior sin surcos ni circunvoluciones. Otras veces falta solo el cuer-
po calloso , ó bien queda una cavidad en el espesor del hemisferio, &c. 
El cerebelo puede presentar defectos análogos, especialmente en el nu-
mero de sus láminas. Todos estos casos son imperfecciones d defectos de 
desarrollo. 
Pueden existir defectos de simetría y de proporción entre las diver-
sas partes del sistema. 
7 6 6 . La consistencia del sistema nervioso se altera algunas veces 
también. El reblandecimiento es una alteración muy frecuente de una 
parte de la masa nerviosa central. La sustancia nerviosa reblandecida 
llega algunas veces al grado de ponerse casi líquida. Su color es unas 
veces semejante al de la leche, y otra es amarillenta , rosácea, roja ú 
oscura. Esta alteración se encuentra en los tálamos ópticos, en los cuer-
pos estriados, en losJiemisferios del cerebro, en el cerebelo, en la médula 
prolongada y también en la espinal. Según el asiento, son diversos los 
desórdenes de las sensaciones, de los movimientos voluntarios, y demás 
funciones del sistema nervioso. Muchas veces es el resultado de una in-
flamación, y otras parece no depender de ella. 
El endurecimiento del sistema nervioso ha sido observado por Mr. Es-
quirol, y por Mr. S. Pinel, que lo ha descrito muy bien. El tejido ner-
vioso endurecido presenta una masa compacta de apariencia orgánica, 
semejante por su color , su consistencia y su densidad á la clara de huevo 
muy endurecida por la cocción: no se le ven vasos sanguíneos. El en-
durecimiento parece que afecta mas particularmente la sustancia blan-
ca, en cuya forma se le ha observado en cuerpos de idiotas, en el ce-
rebro, en el cerebelo y en la médula, donde presenta con mucha clari-
dad la disposición fibrosa de la sustancia nerviosa blanca. 
767. E l sistema nervioso está sujeto á muchas afecciones, existiendo 
las principales en la masa central, tales son: la congestión sanguínea con 
derrame ó sin é l ; la inflamación y sus diversos grados; los diversos pro-
ductos de las afecciones crónicas, como los accesos enquistados, las pro-
ducciones de los tubérculos, de los escirros, de los cánceres, de los tu-
mores fibrosos y huesosos, de las hidátidas, de los cuerpos estranos, &c. 
Las membranas que cubren la masa nerviosa central son igualmente el 
asiento frecuente de congestiones repentinas con exhalación sanguínea ó 
48 
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serosa, de inflamación aguda en-diferentes grados, y de inflamación cró-
nica. También se ven en ellas el hidrocéfalo agudo y el hidrocefalo cró-
nico. Por ültimo, pueden complicarse las afecciones de la sustancia ner-
viosa y las de las membranas. 
Las afecciones de la médula son mas raras en el hombre que las del 
encéfalo; lo contrario sucede en los animales. 
Estas diversas alteraciones, ocasionan trastornos mas 6 menos graves 
en las funciones del sistema nervioso, segiin que son agudas ó crdnicas, 
que obran irritando, destruyendo, ó comprimiendo, y según el asiento 
que ocupan. 
768 El tejido nervioso no se produce accidentalmente. La compa-
ración deducida entre este tejido y la producción encefaloide por 
Mr. Maunoir, se funda en analogías insuficientes. 
El tejido nervioso cuando es herido se cicatriza si la herida es de tal 
naturaleza que no causa la muerte al individuo. 
Las heridas del ence'falo y de la me'dula, cuando no son mortales , se reú-
nen como las demás partes. Las heridas del encéfalo con pérdida de sustancia 
desús cubiertas se curan por la formacion.de una cicatriz esterior. Este 
hecho ha sido esjplorado por Mr. Duméril en salamandras, y por muchos 
cirujanos en la especie humana. Las llagas con pérdida de sustancia del 
celebro, quedando entero el cráneo, se curan formándose una sustancia 
nueva, blanda, como mucosa , que no se asemeja del todo á la del dr-
gano, y que es el efecto de la dilatación del ventrículo celebral corres-
pondiente. Las desgarraduras del encéfalo, producidas por el derrame 
sanguíneo, presentan cuando sobrevive el individuo fenémenos muy 
notables. La sangre se cubre muy luego de una capa de linfa organiza-
ble, que se convierte en vascular, y se une á la sustancia nerviosa} la 
colección sanguínea va desapareciendo sucesivamente, ya sea que prin-
cipie la reabsorción por sus partes fibrinosa y cruórica, y entonces que-
da la serosidad, ó ya por el contrario, en cuyo último caso aparecerá 
un coágulo fibrinoso, al que se une el quiste : al cabo de tiempo, reab-
sorbida la sangre en su totalidad , el quiste, apretándose poco á poco, 
contrae adherencias, y se convierte en una cicatriz araarillenta, que 
á la larga puede borrarse absolutamente. 
Examinaremos mas adelante las cicatrices y demás alteraciones de los 
nervios. 
769 El sistema nervioso, que figura tan gran papel en el ejercicio re-
gular de las funciones, lo desempeña también muy importante en la pro-
ducción de las enfermedades. En efecto, éste sistema es el que recibe y 
el que propaga la impresión de las causas morbíficas j el que determina 
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los movimientos irregulares de los músculos, del corazón , de las arte-
rias, el que produce las simpadas morbosas, y como su acción se estien-
de hasta el tejido celular, que es la base de todos los drganos j y hasta 
la sangre , que los penetra y baña , se concibe que tiene influencia en to-
das las afecciones patológicas, y que es el principal agente de un grande 
numero de ellas ( r ) . 
: Las enfermedades llamadas generales, esenciales d dinámicas , no tie-
nen asiento mas probable que los sistemas nervioso y vascular, que son 
los centros de las funciones animales y vejetativas, la sangre y el agente 
nérveo que los recorren , y que están en una dependencia mútüa, ínti-
ma y necesaria. Asi pues la vida y la salud se apoyan y sostienen en el 
equilibrio regular de estos dos grandes aparatos y-de sus funciones , asi 
como de su falta de armenia proceden la enfermedad y la muerte. 
: : SEGUNDA SECCION. 
De los nervios en general. 
(•! 770 Los nervios, nerm, son unos cordones blancos formados de fi-
lamentos medulares, que por una estremidad se unen al centro nervioso, 
y por la otra á los tegumentos,' sentidos, músculos y vasos. 
7 7 1 Los anatómicos de la escuela de Italia han tenido noticia muy 
exacta de todos los pares de nervios que se conocen hoy ; pero no los 
han clasificado, numerado ni denominado del modo que actualmente se 
practica. 
Willis les ha dado nombres de numero y nombres propios, con los 
cuales se les ha conocido después, á saber: 
( 1 ) De todas estas consideraciones podría concluirse, que el asiento primor-
d ia l , por lo menos de la mayor parte de las enfermedades, está colocado en el 
aparato nervioso, que corresponde y preside á las funciones dañadas. Y efectiva-
mente, siycomo es incuestionable , no hay función en la economia animal , que 
no esté bajó la dirección suprema del sistema inérvador j s i , como no puede me-
nos de confesarse, la integridad de todas las funciones , asi corao su perversión, 
a l teración y abatimiento , dependen del estado sano ,0 enfermo de dicho siste-
ma , ¿ n o es forzoso concluir de a q u í , que la mas ligera modificación que esperi-
menten las espresadas funciones, procede siempre y esclusivamente., por lo menos 
respecto de las enfermedades que no son el efecto de causas vulnerantes ó mecá-
nicas, de las modificaciones que han sido impresas á las funciones del aparato de 
inervac ión? 1 < , ; , 
Las ideas que consignamos en este lugar estriban sobre principios eminente-
mante demostrables y positivos , principios que profesamos, y que profesan asi-
mismo los mas célebres y esclarecidos fisiólogos de nuestros dias. Nota del traductor. 
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i? Los nervios olfatorios, 
2? Los nervios dpticos d visuales, 
3? Los nervios motores de los ojos, 
4 ? Los nervios pate'ticos de los ojos, 
5? E l quinto par, 
69 E l sesto par, 
7? E l se'timo par, compuesto de una parte dura y de una parte blan-
da ó auditiva, 
8? E l octavo ó el par vago, con su nervio espinal ó accesorio, 
9? E l noveno par, 6 los nervios motores de la lengua, 
10? E l de'cimo par d el sub-occipital, 
Los nervios de la me'dula espinal, 
Y el nervio intercostal d simpático. 
Mr. Ssetntnerring ha modificado la división de Willis. Establece cua-
renta y tres pares de nervios, de los cuales doce pares corresponden al 
celebro: dividid el sétimo par de Willis en sétimo d facial, y en octavo 
d auditivo; su octavo en noveno ó gloso faringiano , en décimo d vago, 
y en undécimo d accesorio; el duode'cimo es el hypogloso; separd el 
sub-occipital de entre los nervios espinales, que entonces componen el 
niímero de treinta pares, y con el gran nervio simpático lo hizo ascender 
al de cuarenta y tres. Estas modificaciones se han adoptado general-r 
mente. 
Bichat distinguid los nervios encefálicos ó cranianos en los del cerebro, 
los de la protuberancia y los de la me'dula oblongada; pero esta división 
no se ha fundado en observaciones exactas. 
Los nervios pueden distinguirse con exactitud , i? en nervios de raíz 
doble, la una adherente á la columna anterior, y la otra á la columna 
posterior de la médula; estos son los nervios espinales , el sub-occipital 
y el trigémino, d el quinto par de los nervios cranianos: dichos nervios 
sirven á un tiempo para la sensibilidad y para la motilidad: 2V en ner-
vios de una sola raiz, como son el primer par, el segundo, el octavo ó 
los nervios olfatorios , visuales y auditivos; el tercero, cuarto, sesto, d 
los nervios motores del ojo y el duodécimo, d los nervios motores de la 
lengua : estos nervios sirven esclusivamente, los unos para la sensibili-
dad, y los otros para la motilidad ( 1 ) : 3? en nervios respiratorios, voca-
" (1 ) Muchos anatómicos , y particularmente Mr. Meckel , asemejando la médula 
espinal á la oblongada ^ y no considerando á la masa encefá l ica mas que como 
una espansion de esta última , han encontrado entre el origen de los nervios c e l é -
brales y de los de la prolongación raquídica condiciones de estructura análogas , 
sin otras diferencias, que las que son consiguientes a l gran desarrollo del centro 
nervioso, que ocupa el interior del cráneo , y á la estension que toman los órganos de 
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Ies y espresivos, los cuales se uoen al manojo lateral de la parte supe-
rior de la méduía ; estos son, según Mr. C h . B e l l , á quien debemos un co-
nocimiento exacto de ellos, el nervio vago ,que es el centro del sistema, 
el nervio facial, el gloso-faringiano, el espinal d accesorio, el diafrag-
mático y el torácico esterno: 4? en nervios circulatorios, todos los cua-
les nacen de los nervios espinales j estos son los grandes nervios s impá-
ticos. Estos últ imos y el nervio vago pertenecen ademas al tegumento 
interior, á las glándulas y á los músculos interiores en general. E l ner-
vio s impático será descrito en la sección inmediata. 
772 L a forma de los nervios en general es cilindrica: sus ramos, 
igualmente que en los vasos, considerados juntamente, son mas gruesos 
que los troncos de donde se derivan. Los nervios por consiguiente van 
aumentando desde su origen á su terminac ión , y en aquel se les obser-
va un ligero abultamiento. Su superficie presenta arrugas destrias trans-
versales, que provienen de la prolongación que esperimentan á causa de 
los diversos movimientos. Con el lente se ven muy bien estas arrugas, 
especialmente en los nervios de los miembros. 
Tres cosas hay que considerar en los nervios : 1? su origen, 2? su tra-
yecto , y 3? su terminación. 
773 No se debe entender por origen de los nervios el punto de don-
de nacerían , y en el cual vejetarian, por decirlo asi : este origen no es 
mas que la estreraidad central del nervio, ó por medio de la cual se une 
al centro nervioso. Este origen está respecto de todos los nervios en la 
médula espinal y médula oblongada, porque ninguno nace de los lo'bu-
los del cerebro ni del cerebelo. E l olfatorio tampoco es una escepcion de 
esta regla, porque este nervio está unido á un prolongamiento de la m é -
d u l a , que en los animales constituye el bulbo olfatorio. Se ven algunas 
veces fetos privados de cerebro, y en los cuales existen sin embargo los 
nervios olfatorios con la médula y pedúnculos del cerebro , como se me ha 
presentado ocasión de observarlo bastante recientemente. B ichat , cuando 
dice que todos los nervios nacen de la m é d u l a , induce respecto del ner-
vio óptico y del olfatorio una escepcion que no existe en la realidad. 
E l origen de los nervios está situado muchas veces mas profundamente 
que parece á primera vista, de manera, que el punto del cual se des-
prenden , no es siempre su verdadero origen. E l quinto p a r , por ejem-
los sentidos , que por otra parte se les ha reputado como ramos de un par primi-
tivamente existente, y que la naturaleza ha elevado al rango de pares especiales. 
, Este arden, que hace algunos dias se sigue en el estudio del sistema nervioso, 
tiene por principal objeto el investigar, si no obstante de las notables diferencias 
que presentan los animales entre s í , hay ó no una unida en su organización, iVota 
de i tradueíor. 
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pío, no nace del püente de varolio, del que parece ségregarse, porque 
este puente no existe en ios aniinales ovíparos , en que el origen de este 
nervio se manifiesta sin embargo , en el mismo parage que existe en los 
mamíferos. No obstante, no debe seguirse el origen de los nervios mas 
allá del alcance de los sentidos, y suponer que provienen del cerebro ó 
del cerebelo, como se ha ejecutado para sostener espljcaciones hipotéticas. 
Se ha preguntado si los nervios se entrecruzan en su origen, y no se 
ha vacilado en afirmar que es asi para esplicar fenómenos patológicos, 
en los cuales la causa y el efecto , colocándose ambos en el sistema ner»-
vioso, parecía que se.entrecruzaban. He aqui lo que manifiesta ia ins-
pección en este punto» No hay entrecruzamiento sensible en los nervios 
de la médula espinal, ni tampoco le hay de los que plrovienen de esta 
médula prolongada en el cráneo^ á no ser acaso los nervios dpticos, en 
los cuales parece que existe por lo menos un entrecruzamiento parcial. 
Los autores no están en efecto de acuerdo acerca del modo de unión 
de estos nervios. Su entrecruzamiento, admitido por algunos y negado 
por otros, es evidente en los pecesj pero» en el hombre, aunque Ja atror 
íla de uno de estos nervios en los mas de los casos se continué por el 
lado opuesto, observadores dignos de fe aseguran haberle visto conti-
nuarse del mismo lado. La disección no muestra tampoco que el entre-
Cruzamiento se verifique en: todas las fibras, de suerte que lá opinión 
de aquellos qué piensan que no es mas que paróial, es la mas verosí-
mi l : pero;fuera de esta escepcion , ¡el entrecruzamiento de, los..nervios 
•resulta demostrado. Se puede decir otro tanto del de los dos lados del 
cerebro y del cerebelo, que también ha sido admitido. Las pirámides 
anteriores presentan únicamente esta disposición, que esplica como en 
las lesiones del cerebro; los síntomas se manifiestan en el lado opuesto 
de la médula; asi que cuando esta se ha dividido por bajo del punto en 
que ocurre el entrecruzamiento de las pirámides , los síntomas aparecen 
del mismo lado. 
Otra cuestión se ha agitado por los anatómicos, á saber: si los ner-
vios se reúnen en la linea media por comisuras análogas á las que sp 
encuentran entre los lados correspondientes del cerebro y del cerebelo. 
Esta reunión no es evidente sino en los nervios patéticos.. Los nervios 
auditivos están algunas veces reunidos también en su origen por estrias 
blancas, que tapizan el fondo del cuarto ventrículo ; pero estas estrias , 
no siempre constantes, faltan por lo general en la juventud. 
Casi todos los hervios hacen profundamente de la sustancia gris, y 
no de la blanca, que la cubre, en la cual no hacen mas que introducir-
se. Los nervios separados de la me'dula dejan un hundimiento que de-
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muestra que no quedaban detenidos en la superficie; y cuando la mé-
dula se endurece se pueden seguir las raices de los nervios, y verlos 
atravesar las fibras longitudinales de este drgano para implantarse en la 
sustancia gris. En el cráneo se evidencia igualmente esta disposición con 
respecto á la mayor parle de los nervios. Unicamente los auditivos tie« 
neu su origen en la superficie de la médula oblongada; pero también 
existe la sustancia gris en el punto de donde nacen, solo que esta sus-
tancia es alli superficial, formando un listón. 
Los nervios de la médula espinal nacen de dos raices, la una anterior 
y la otra posterior, como ya se ha dicho. El volumen respectivo de es-
tas dos raices , sobre el cual ha habido mucha variación, y que Mr. Gall 
ha manifestado que resulta á favor de la raiz posterior, no es realmente 
asi sino respecto de los nervios braquiales, aconteciendo lo contrario en 
los crurales. Estas raices se reúnen en el agujero de conjunción, en 
donde la posterior presenta un abultamiento ó ga'nglio, al cual se une 
simplemente la anterior. Esta no concurre á formar este ganglio, como 
se espresa en casi todos los tratados de anatomía , aunque esta particu-
laridad haya sido indicada mucho tiempo hace por Haase, Monro y 
Scarpa, á quien se ha atribuido su descubrimiento. Solamente Mr. Gall 
ha reparado con razón, que en el cuello, las raices anteriores de los ner-
vios espinales son blandas, pulposas y rogizas, lo que ha podido indu-
cir á equivocación á los anatómicos que ban examinado esta región. En 
el cráneo los nervios no presentan raices tan distintas. En el parage en 
que los nervios se despegan de la médula prolongada, el nevrilema los 
abandona ó se reblandece, confundiéndose con la pia-madre, y solo la 
sustancia medular se continua con la del encéfalo. Los filetes interiores 
del nervio se abandonan por el nevrilema mas prontamente que los file-
tes esteriores, y de aqui resulta que cuando se arranca el nervio, se 
desgarra mucho mas por afuera que por adentro, y queda una eminen-
cia que se ha comparado sin motivo á una apófisis, en la que se im-
plantase el nervio, 
774 Los nervios en su trayecto se dividen conservando poco mas ó 
menos el mismo volumen en sus divisiones. Estas solo consisten en una 
separación de los filetes de que se componen, sin parecerse en nada á las 
de los vasos. Las divisiones de los vasos están acompañadas en general 
por las de los nervios, aunque no se corresponden siempre exactamente. 
Los nervios se comunican entre sí de tres maneras: i? , por. los anasto-
mosis , 2? por los plexos, y 3? por los gánglios. 
775 Se entiende por ««aí/omoíw la reunión de dos nervios entre sí. 
Esta reunión se llamd asi también por los antiguos, porque considera-
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ban á los nervios como vasos en que circulaba el fluido nervioso, com-
parándolos bajo este respecto con las arterias. Esta espresion, que ha sido 
criticada, es bastante oportuna, porque en las anastomosis no hay uua 
simple aplicación de unos filetes con otros, sino una verdadera comuni-
cación , un abocamiento de sus canales, que ciertamente contienen una 
sustancia que en ellos reposa, y no un fluido circulante como antes se 
creia. Las anastomosis se verifican ya entre las ramas de un mismo ner-
vio, ya entre nervios diferentes, y rara vez entre los nervios de un lado 
y los del lado opuesto. 
Se hace mas evidente con especialidad este abocamiento de los filetes 
en las asas nerviosas. La mas notable de estas asas es la que resulta de 
la reunión del nervio vago del lado derecho y del plexo solar, y que 
Wrisberg ha descrito con el nombre de ansa communicam memorahilis. 
Los plexos no son otra cosa que anastomosis multiplicadas. Scarpa ha 
dado una buena descripción de ellos, pero los ha comparado sin funda-
mento á los ganglios. Un ejemplo notable se nos presenta en la manera 
con que los cuatro últimos pares cervicales se unen entre sí y con la 
primer dorsal, para formar el plexo braquial. También ofrecen ejem-
plos los plexos cervical, lombar, esciático, &c. Estos plexos esían de 
tal manera dispuestos, que los nérvios que salen de ellos se derivan á 
un mismo tiempo de la mayor parte, ó por lo menos de un cierto nü-^  
mero de nervios que los constituyen. j 
Bichat da por sentado que hay en los plexos algo mas que una sim-
ple d íntima unión de los nervios. Monro dice que contienen sustancia 
gris, y que pueden serconsiderados como un nuevo origen de los nervios 
que parten de ellos; pero esto no está demostrado en manera alguna. 
Los ganglios consisten en ciertos abultamientos, que contienen ademas 
de los filetes nerviosos una sustancia estraíla. Estos filetes entrelazados 
son aqui mucho mas sutiles, y presentan por consecuencia mayor com-
plicación que los otros dos modos de comunicación. Los examinaremos 
después de los nervios, délos cuales se diferencian en muchos caracteres. 
7^6. Los nervios vienen á terminarse después de haber atravesado 
las anastomosis, los plexos ó los ganglios, ó bien directamente y sin ha-
ber sido interrumpidos desde su origen. El modo de terminar los nervios 
es muy oscuro. Solamente se les ve desnudarse del nevnlema hácia su 
última estremidad, y quedar por esta razón muy blandos, de suerte 
que es entonces muy difícil el seguirlos. Por lo general se van abultando 
á medida que se aproximan á su terminación ; se aplanan, y después se 
les pierde, cuando parece que todavia deben continuar mas allá. Se han 
formado dos hipótesis acerca de la última i terminación de los nervios, 
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no siendo la una quizá mas fundada que la otra. En una de estas hi-
pótesis los nervios se pierden por decirlo asi en los Órganos, y se identi-
fican con su sustanciavque está empapada de ellos, si es permitido espre-
sarse de este modo. La otra , cuyo autor es Reil, supone que el nervio , no 
pudiendo dilatarse á un tiempo por todo el órgano, está rodeado, de una 
atmósfera nerviosa á la que estieude su acción , según se ve poco mas ó 
menos en los fenómenos eMctricos. Se debe la invención de estas hipótesis 
á la observación de que los nervios se dilatan y estienden en las partes 
que tienen mayor estension que la de ellos, aun después que se han 
dividido á tanta distancia, cuanto se las pueda seguir con la vista, ar-
mada del microscopio , según se ve en los músculos, la piel y los senti-
dos , en cuyas partes, si se pica cualquier punto por mínimo que sea 
en estension, presenta los mismos fenómenos que si se picase el mis-
mo nervio. 
7 7 7 Las diferentes partes no reciben un ndmero igual de nervios. 
Los órganos de los sentidos son los que contienen mayor cantidad , pre-
sentando -el ojo y la oreja espansiones membranosas formadas entera-
mente ds sustancia nerviosa. La piel, particularmente en lis manos y 
labios, las membranas mucosas, asi en el esterior como en el interior, 
la glande y las diferentes partes de la vulva, situadas en el punto de 
conjunción de estas membranas con la piel, reciben mas numero de ner-
vios después de los cuatro principales órganos de los sentidos. Siguen 
después los músculos esteriores, á continuación los interiores y los va-
sos sanguíneos , entre los cuales las arterias reciben mas que las venas y 
los vasos linfáticos, en donde su existencia no es muy cierta. La exis-
tencia de los nervios es dudosa en las demás partes d en las que tienen 
por base la fibra celular, si se esceptuan los vasos, como el tejido ce-
lular, las membranas serosas y sinoviales, los cartílagos, los huesos, &c.^ 
no pareciendo en efecto que estas partes reciban nervios. En fin, las 
partes córneas y epidérmicas están desprovistas sin ninguna duda de 
ellos. Seria posible por el contrario que los hubiese en los tejidos prece-
dentes, y que su blandura ó tenuidad estrema los oscureciese á la vista, 
pudiendo inclinar á suponerlo asi la sensibilidad que presentan estos 
tejidos en las enfermedades. Es verdad que la hipótesis según la cual 
obrarían los nervios por medio de un fluido imponderable, y suscepti-
ble de estender su influencia mas allá de su terminación aparente, po-
dría esplicar hasta cierto punto este fenómeno. Según esta hipótesis , la 
acción nerviosa se transmitiria mas allá de los nervios, y al través de la 
sustancia orgánica, asi como la nutrición se verifica mas allá de las ter-
minaciones arteriales por una especie de imbibición. 
49 
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E s digno de notarse que en algunas circunstancias en que existe la 
parálisis del sentimiento y no del movimiento, cualquier inflamación 
que sobrevenga, no está acompañada de dolores, cuyo hecho inclinaría 
á pensar que los mismos cordones son el asiento del sentimiento general 
y del sentimiento doloroso peculiar á la inf lamación, y que no son los 
nervios de los vasos sanguíneos solamente los que hacen esperimentar 
este úl t imo. 
778 Las partes en que las estremidades periféricas de los nervios se 
terminan de la manera mas evidente , son pues las mambranas tegumen-
tales, y los sentidos, que hacen parte de ellas, losmtísculos y las arterias. 
Los sentidos sondrganos mas ó menos complicados, por cuyo medio se 
perciben los cuerpos esteriores, tienen una estructura dispuesta, de ma-
nera que están aptos para recibir una impresión determinada, y se unen 
al centro nervioso por medio de nervios desarrollados ampliamente. Estos 
drganos son los del tacto, del gusto, del olfato, del oido y de la vista. 
Los músculos están unidos al centro nervioso por nervios numerosos 
y muy ramificados (662) . Las arterias reciben considerable numero de 
nervios; pero todos no están dispuestos de la misma manera: i ? los taños 
solamente las acompañan y rodean, como la yedra al árbo l , sin penetrar 
en su tejido, si no es quizá después de haberlas acompañado á una dis-
tancia mas ó menos grande; tales son los nervios q u é acompañan á las 
arterias vertebrales y á las carótidas internas y faciales. 2? Otros, pega-
dos á la membrana esterna de la arteria, penetran con ella en los para-
ges blandos y pulposos de los órganos, y después de haberse ramifica-
do mucho, desaparecen, pareciendo que se funden en la membrana es-
terna ; 3? en fin, no obstante la negativa de Behrends, se ven algunos 
ramiísculos nerviosos atravesar la membrana esterna de las arterias, y 
terminarse en su membrana media. Los nervios de las arterias pertene-
cen ya á los nervios s impát icos , ya á los espinales y trig^micos. 
779 L a estructura de los nervios ha sido examinada por diversos 
anatómicos. Dellatorre ha visto en ellos las fibras y los glóbulos co-
munes á todo el sistema nervioso. Prochaska y R e i l nos han dado á 
conocer mejor después su disposición interior: Según las averiguacio-
nes de ellos se componen los nervios de cordones, y estos de fila-
mentos ó filetes muy finos, cuya tenuidad es igual á la de los hilos 
del gusano de seda, y solamente en el nervio dptico son del volumen 
de un cabello grueso. Estos filamentos que son de la misma naturale-
za que las fibras ó filetes medulares del celebro y de la médula espi-
n a l , no se diferencian de estos sino en que son mas distintos y separa-
dos entre s í , y en que están envueltos en una cubierta ó membrana 
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propia, llamada nevrilema, neurhymen, que significa membrana de 
los nervios. Galeno se habia servido ya de esta espresion, de que Reil 
ha sido el primero en hacer una aplicación exacta. El nevrilema es 
una membrana muy resistente que forma una cubierta general á los 
nervios y da otras á los cordones nerviosos, asi como también á los íi* 
lamentos que los componen. Cuando se le deja vacio representa un 
conjunto de pequeños canales, que se unen entre sí y se abocan de 
distancia en distancia. No es pues exacto el decir que los nervios se 
componen de filetes que se distinguen en toda su longitud , pues que 
las comunicaciones recíprocas de los filetes hacen que estos dejen de 
ser los mismos en el momento de encontrarse. 
Los cordones nerviosos examinados por la parte superior é inferior 
del nervio no están simplemente apegados tampoco , sino que se en-
vían filamentos recíprocos. La misma disposición aparece en los plexos, 
en los que hay una comunicación íntima entre todos los nervios, por 
medio de cordones y filamentos que se envían unos á otros. Lo que 
los plexos presentan en grande, se ve en pequeño en cada nervio, no 
siendo los mismos cordones mas que plexos de filetes nerviosos. Hacia 
el origen d estremidad central de los nervios, el nevrilema se conti-
nua con la pia-madre, pero solamente en su porción que constituye 
la cubierta general del nervio, pues las vainas interiores de los filetes 
nerviosos se reblandecen y pierden insensiblemente, por manera que se 
hallan estos desnudos en el centro del nervio. Se ve igualmente á los 
nervios despojarse de su nevrilema en su terminación por todas las 
partes adonde puede seguírseles á mucha distancia. Los canales nevrile-
máticos no presentan en su interior una superficie lisa y bruñida, como 
lo está la superficie interna de los vasos 5 sino que envían una multitud 
de prolongaciones que atraviesan la médula del nervio y la sostienen: 
esta no está pues libre y móvil en el nervio, lo que deben en parte á su 
consistencia é igualmente á esta disposición. Alrededor de la vaina gene-
ral y entre las vainas parciales del nervio se encuentra tejido celular, del 
mismo modo que se observa entre los manojos musculares y sus fibras. 
Ea las nevralgias este tejido es algunas veces el asiento de un edema 
p de una infiltración, que en ciertos casos lo hace apretado y com-
pacto j y otras veces de una congestión sanguínea, ó de un color muy 
encendido, como Cotugno y otros lo han obs'ervado, lo que inclina á 
creer que estas afecciones dolorosas dependen de su inflamación. Pue-
de también acumularse la grasa en este tejido. Las fibras medulares 
encerradas en los canales del nevrilema son de la misma naturaleza 
que las del celebro y de la me'dula. 
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780 Los vasos sanguíneos de los nervios penetran entre los cordo-
nes que los componen, y se dividen los mas en dos ramos, uno d i -
recto y otro retrogrado. Su ndmero es muy considerable, y cuando 
las inyecciones han salido bien, se ve por medio de un lente que cu-
bren todo el nevrilema aun el de los mismos filetes nerviosos. Este se 
halla formado de tejido celular fibroso y de vasos sanguíneos. No son 
conocidos los vasos linfáticos de los nervios. 
781 La estructura de los nervios no es exactamente la misma en 
todos. Para casi todas las indagaciones que se han hecho sobre este 
asunto se ha escogido con preferencia el nervio óptico, por tener los 
filetes nerviosos mas gruesos, y ser fácil llenar sus canales nevrileiná-
ticos. Pero este nervio se diferencia de los demás en que sus canalí-
culos están separados por tabiques comunes que salen del interior de 
la vaina general. Sin embargo, la estructura de los nervios ha sido 
observada en otros nervios, especialmente en los de los músculos, en 
que los filetes son mas distintos que en los nervios de los sentidos y 
de la piel, en los que se han hecho estas observaciones. 
782 Reil, á quien se debe casi todo lo que se sabe sobre la es-
tructura de los nervios, ha indicado muy bien los medios por los cua-
les se puede observar esta estructura. Lavando un nervio con agua y 
ácido nítrico se llega á conseguir al cabo de un cierto tiempo el des-
truir enteramente el nevrilema, y quedan los filetes medulares, cuya 
unión y entrelazamiento puede verse, casi en la misma disposición que 
se verifica en los nervios dpticos en su comisura. Por otra parte , su-
mergiendo el nervio en una legia de jabón , que puede mirarse como 
una disolución alcalina de sub-carbonato de sosa, se destruye la^  sus-
tancia medular, y se obtienen las vainas nevrilemáticas. Para impedir 
que se aplomen , se las llena de aire, lo que es muy fácil introdu-
ciendo este fluido en una de ellas, pues que se comunican todas entre 
sí ; se ata después el nervio por sus dos estremos, y desecado en este 
estado, presenta cuando se le corta una multitud de pequeños canales 
abocados unos á otros, lo que le da el aspecto interior de una caña. 
Estas observaciones que desde Reil se han repetido muchas veces, 
muestran las dos diferentes sustancias de que el nervio está compuesto. 
Las observaciones de Mr. Home sobre el nervio óptico han mostrado 
que los filamentos medulares de que se compone van aumentando de 
número y disminuyendo de volumen desde el origen á fa terminación. 
783 Los nervios tienen poca ó ninguna elasticidad , ni presentan 
movimiento alguno sensible, bien de oscilación, bien de vibración, 
cuando son irritados en un animal vivo. La irritación de un nervio 
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procluce dolores atroces y ocasiona en los músculos contracciones 
convulsivas. 
7 8 4 Los nervios tienen por funciones el ser conductores del senti-
miento y del movimiento. Transmiten con una Velocidad incalcolable 
desde el centro nervioso á los músculos las voliciones, y conducen al 
centro las sensaciones producidas por la impresión de los agentes este-
riores. Su sección y ligadura interrumpen sus funciones, y vuelven 
insensibles é inmóviles los. órganos situados por debajo de ellos. La 
irritación producida por encima de la interrupción determina sensacio-
nes dolorosas semejantes á las que producirla la irritación de la estre-
midad del nervio. La irritación efectuada por bajo de ¡a interrupción, 
produce contracciones como las que resultarían de la irritación del 
origen del nervio. 
7 8 5 Se ha tratado de averiguar desde Herdfilo y Galeno si exis-
tían nervios particulares para el sentimiento y otros para el movimien-
to. Desde luego se llegd á conocer que en efecto habia nervios senso-
riales, como el primero y segundo par, y el auditivo; nervios raoto-
Tes, como el tercero, el cuarto, el sesto, el hipogloso, &c.; y nervios 
mistos como todos los nervios espinales, que en efecto se distribuyen 
en la piel y en el músculo del tronco y de los miembros, y como los 
nervios sub-occipital y frigérainos. Pero las parálisis y las anastesias 
que se observan ya reunidas, ya separadas en las partes del cuerpo 
donde se distribuyen los nervios de raiz doble, conducían á suponer 
que estos nervios estaban compuestos de filetes sensoriales y de filetes 
motores distintos. Las esperíencías de Bell, de Magendie y las naias 
han demostrado claramente que la raiz posterior de los nervios espi-
nales es sensorial, y la anterior motriz ( Í ) . 
(1) D é las consideraciones preinsertas se deduce claramente , que hay tres es-
pecies de nervios, á saber: nervios sensitivos de una sola r a i z , provenientes del 
manojo posterior de las médulas raquídica y craniana ; nervios motores asimismo 
utiiradicales , oriundos del manojo anterior de dichas m é d u l a s , y nervios con 
el doble epíteto de sensitivos y motores , provistos de dos raices para cada uno 
de los manojos medulares. 
Los que con el sabio íisiologista inglés C h . Bell reputan á la médula oblonga-
da formada de tres clases de manojos que designan con los nombres de anterior, 
medio y posterior , admiten otra especie de nervios, qne proceden del segundo 
c o r d ó n , y que presiden á los movimientos respiratorios 5 todo lo que parece que 
ayudaría á demostrar, que cada uno de los nervios que sj5 pierden en el pa-
renquima de los m ú s c u l o s , está animado de una facultad diferente de la de 
los demás que concurren con él á los movimientos variados de aquellos órga-
nos. Sin embargo , y según el sentir del enunciado profesor, los tres atributos 
qne hemos asignado separadamente á los nervios, pueden hallarse reunido»bajo 
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786 Los nervios no se limitan enteramente á las funciones de con-
ductores j tienen ademas una actividad propia que se manifiesta 
cuando se separan del centro nervioso , pero esta actividad se aumenta 
mucho por la de la me'dula, asi como Ja de la médula por la influencia 
del encéfalo; de suerte que la ablación del ence'falo disminuye mucho 
la actividad de la me'dula, asi como la de la médula restringe mucho 
la de los nervios (1), y cuanto mas inmediatamente al músculo se cor-
ta un nervio, tanto mas disminuye la influencia nerviosa sobre la 
contracción de aquel. 
787 ¿ Los nervios tienen una fuérza de formación ó de regenera-
ción tal que cortados por medio su reunión tenga la testura y desem-
peñe las funciones nerviosas? ¿Y de tal manera que aunque divididos 
con pérdida de sustancia se reproduzcan? Estas cuestiones han ocupa-
do á muchos fisio'Iogos, y particularmente á Fontana, Monro, M i -
chaelis, Arnemann , Gruikshank, Haighton, Meyer, &c. La mayor 
parte de estos esperimentistas han resuelto afirmativamente las cues-
tiones relativas á la reproducción nerviosa. Solamente Arnemann, fun-
dándose corno los demás en una serie de esperiencias, ha adoptado una 
opinión contraria. 
Yo he hecho con uno de mis alumnos un gran numero de esperien-
cias para resolver estas cuestiones, y resulta de nuestras observaciones: 
1? Que la división de un nervio producida por una ligadura es 
constantemente seguida de la reunión exacta de los dos estremos del 
nervio y del pronto restablecimiento de sus funciones. 
2? Que la sección incompleta d la picadura que se ha creído oca-
siona en el hombre accidentes tan graves, no produce ningunos en 
los animales, verificándose muy pronto la reunión y el restablecimien-
to de sus funciones. 
3? Que la sección completa de un nervio en una parte poco móvil, 
como por ejemplo, á lo largo de uno de los dos huesos del ante-braí50 
una sola vaina nevrilematica , distribuidos en los diversos filetes medulares que 
constituyen su pulpa, y que en esta supos ic ión un mismo lamo nervioso sea 
capaz de influir bajo tres maneras distintas sobre el músculo cuyo ejercicio sos-
tiene, tfoía de l traductor, 
( i ) Dicha influencia es tanto mas considerable, cuanto mas desarrollada y 
desenvuelta se halle l a pulpa craniano-raquídica , y se transmite tanto mas efi-
cazmente, cuanto mas nobles y sublimes sean- las funciones que presiden los 
nervios, cuyo ejercicio sostiene esta actividad central: en los primeros meses de 
la v ida , asi como en los fetos anencefál icos , es casi n u l a , al paso que cuando 
et eje celebro-espinal ha adquirida toda su p e r f e c c i ó n , domina notablemente so-
bre los órganos d é l o s sentidos estemos, y muy poco sobre las otras partas cor-
respondientes á la vida vejetativa. Nota de l t raductor . 
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del perro , en el cuello del mismo animal, a lo largo de uno de los hue-
sos del ante-brazo en el hombre , &c. , está por lo común seguida con 
bastante prontitud de una reunión exacta y del restablecimiento com-
pleto de las funciones. 
4o Que en las partes muy mdviles, como en la proximidad de una 
art icu lac ión , cuando se divide un nervio, se verifica ademas de la sepa-
ración primitiva que es constante, otra accidental y variable según los 
movimientos de la parte. E n este caso la reunión se retarda mucho, y 
aun se hace imperfectamente si llega á veriñcarse , siendo también i m -
perfecto el restablecimiento de las funciones si no llega á ser del todo 
nulo. A este caso deberán referirse ios resultados de algunas de las espe-
riencias de Meyer , y la parálisis permanente que se dice resultar de la 
sección del nervio radial en la parte inferior del brazo. 
5? E n fin , que cuando hay pérdida considerable de sustancia de un 
nervio , bien por escis ión, d por una llaga contusa con destrucción , que-
da un grande desvio entre los dos estremos del nervio, y nunca las fun-
ciones se restablecen , cualquiera que sea el nervio afectado, lo que bas-
ta para probar que las anastomosis de nada sirven cuando se verifica el 
restablecimiento de las funciones. 
Se puede pues concluir de cuanto se ha dicho precedentemente, que 
los nervios cortados por el medio se reúnan , y que cuando la reunión 
no se verifica, depende únicamente del desvio considerable de los estre-
mos ^ determinado ya por los movimientos de la parte, ya por una pér-
dida de sustancia. 
788 Guando un nervio se ha dividido, se manifiesta en los prime-
ros días alrededor de los estremos, en su superficie y en su intermedio, 
una resudación de materia organizable, de la que se penetra también el 
tejido celular inmediato y pierde su permeabilidad. E n tales circunstan-
cias , subsistiendo suspensas las funciones del nervio según que lo esta-
ban inmediatamente después de la secc ión, los dos estremos de é l , y con 
especialidad el superior se tumefacen, en cuyo caso se aglutinan s im-
plemente y con las partes contiguas, para adquirir en seguida con el te-
jido celular circundante y la materia organizable, una consistencia ma-
yor y mas vascular. E n este otro estado, que dura algún tiempo, no 
obstante de que se reúnan los dos estremos del nervio por medio de una 
sustancia organizada vascular, aun todavía n o hay comunicación de la 
acción nerviosa entre ellos. Con el tiempo el tejido celular que los rodea 
pierde su vascularidad y consistencia ; la sustancia intermedia, mas ó 
menos larga, según el género de herida y las circunstancias concomitan-
tes, disminuye poco á poco de volumen , de consistencia y de rubicun-
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dez, toma la apanencia y la testara del nervio (testura demoslfada por 
la aplicación hecha por Meyer del ácido nítrico á la cicatriz nerviosa ) 
partieado desde las estremidades hacia el medio de su intervalo , y al ca-
bo desempeña las funciones del mismo nervio tanto mas exacta y pron-
tamente, cuanto haya sido d nulo el desvio entre los estreñios, como en 
el caso de ligadura, d poco considerable, como en el caso de sección sim-
ple, d de muy corta escisión en una parte poco móvil. Por el contrario, 
cuando el desvio d separación es considerable, la reunión es nula, ó 
bien no se realiza sino por medio del tejido celular, que no adquiere en 
cierta distancia de la estremidad la estructura ni las propiedades nervio-
sas. El tiempo necesario para el restabJecimiento completo de la estruc-
tura y de las funciones, no se conoce con exactitud j pero se ha exage-
rado ciertamente por algunos , suponiendo que se estendia á muchos años : 
puede regulársele en seis semanas ó dos meses poco mas d menos. 
789 La sección de los nervios pneumo gástrico y trisplánico reu-
nidos, como lo están en el perro, produce constantemente la muerte 
cuando se practica por los dos lados á un tiempo. En estos nervios con 
especialidad, se puede estudiar simultáneamente la reparación del tejido 
y el restablecimiento de las funciones, según las esperiencias de Gruiíc^ 
shank , d'Haigton , y las que nos son propias. 
He aqui lo qüe hemos visto acontecer en esta sección repetida en di-
versos intervalos. 
Habiendo cortado en un mismo día los dos nervios pnemno-gástricos 
á dos perros diferentes , el uno murió á las treinta horas de la operación, 
y el otro después de mas de sesenta horas que se verificd la doble sec-
ción. Otro animal al cabo de un intervalo de nueve días entre las dos 
secciones , murió' en la noche del cuarto al quinto dia. En otro, habién-
dose practicado M sección, pasados veinte y un dias, no le aconteció la 
muerte hasta el veinte y cinco después de esta segunda sección. En fin, 
otro animal, á quien se practicd la segunda sección á los treinta y dos 
dias de la primera, sobrevivid un raes entero. En esta época , es decir, 
dos meses después de la primera sección, halle' el primer nervio dividi-
do completamente reunido. Este perro sucumbid de resultas de un em-
pierna que se le formd en la cavidad izquierda del pecho. En fin , Haig-
hton ha cortado el segundo nervio pneumo-gástrico seis semanas después 
del primero, y el animal sobrevivid diez y nueve meses , al cabo de cu-
yo tiempo se le quitd la vida. Se ha pretendido que la acción nerviosa 
del mismo modo que la acción galbánica, podia ejercitarse por enmedio 
de otra sustancia que el tejido nervioso, como un líquido ó un tejido 
celular humectado. Se ha querido también suponer que la acción ner-
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viosa podía ejercerse desde cierta distancia, y franquear el intervalo que 
existiese entre los estremos del nervio3 y en fin, se ha querido afirmar 
que podia verificarse el restablecimiento de las funciones por medio de 
ramas anastomdticas. Si la acción nerviosa se hubiese de continuar por la 
una d la otra de las dos primeras causas, esta acción no podria suspen-
derse un solo instante, y los animales no moririan en ninguna de las 
esperiencias antes citadas. El restablecimiento de las funciones nerviosas 
por medio de las anastomosis, está desmentido,por un gran numero de 
casos, en que habiéndose cortado el nervio en algunos individuos, y en 
otros abierto una cisura o destruido por la cauterización , las funciones 
se han restablecido en la primera ocasión y no en la segunda. El resta-
blecimiento por las anastomosis se contradice particularmente por una 
esperiencia que consiste en volver á cortar el mismo dia en el parage de 
la reunión, los nervios pneumo-gástricos'cicatrizados después de la sec-
ción practicada anteriormente en estos dos nervios , á cierta distancia del 
lugar enunciado. El animal que sobrevivid hasta este momento, muere 
en el espacio de uno á dos dias. 
No se opera pues el restablecimiento de las funciones nerviosas, ni 
por la interposición de una sustancia simplemente hiimeda entre los dos 
estremos del nervio dividido, ni por la acción distante del sistema ner-
vioso, ni en fia por las anastomosis, sino por una verdadera cicatriz 
nerviosa. En efecto, se ve que sus funciones destruidas enteramente en 
un principio, se restablecen de un modo gradual, y siguen en su resta-
blecimiento todos los pasos de la reunión orgánica. No se puede negar, 
sin embargo, que la acción nerviosa se propaga hasta un cierto grado de 
una parte á otra de un nervio simplemente dividido: esto se prueba por 
las esperiencias de Mr. Wilson Philip, repetidas en Francia. 
790 Los nervios están sujetos á otras alteraciones que las que resul-
tan de sus lesiones físicas : tales son la inflamación d nevritis, y los tu-
mores d nevromas. Los unos consisten en un tube'rculo subcutáneo 
graniforme ó pisiforme, duro y muy doloroso, y los otros en un tejido 
escirros© mas d menos voluminoso. Las nevralgias, las insensibilidades, 
las parálisis y las convulsiones locales son los resultados ordinarios de las 
afecciones igualmente locales de los nervios; ademas estas afecciones lo-
cales se propagan algunas veces al centro nervioso, y ocasionan de este 
modo nevroses generales. 
TERCERA SECCION. 
De los ganglios y del nervio simpático. 
7 9 1 Los ganglios nerviosos son unos cuerpos redondos, dcasi redon-
50 
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dos, formados de filetes nerviosos medulares , y de una sustancia pro-
pia, situados en el trayecto de los nervios y especialmente de los nervios 
de las funciones vegetativas. 
792 El nombre de ganglio fue empleado por Hipo'crates para desig-
nar los tumores de las vainas de los tendones. Galeno fue el primero que 
le aplicó á las nudosidades de los nervios por comparación con los gán-
glios mórbidos. J. Riolano, hijo, y Vieussens, se han servido del mismo 
título; otros han empleado el de plexo gangliforme, pero el de gánglio 
está usado hoy generalmente. 
Gall, Reil, Walther, de Blainville, &c. , han estendido el sentido de 
la palabra gánglio, y la han aplicado á la sustancia gris que existe en el 
interior de la médula, al conjunto de sustancia gris que se halla en la 
me'dula oblongada y en los pedúnculos del cerebelo y del cerebro , co-
mo las eminencias olivares, el cuerpo festoneado ó romboide del cere-
belo , los tálamos ópticos y los cuerpos canalados j se ha dado también 
esta denominación á los lóbulos olfatorios, á los hemisferios del cerebro, 
á los tubérculos y cerebelo, y en fin , se han confundido los gánglios 
con los plexos y con las espansiones nerviosas sensoriales. Estas son unas 
analogías forzadas y combatidas ya por el antiguo Walther, Reimar y 
Ssemraerring. No se emplea aqui en este sentido la palabra gánglio. 
793 Los gánglios han sido estudiados particularmente , y se han 
descrito por Meckel, Jonstone, Haase , Scarpa , Bichat, Wéber, y so-
bre todo Wutzer. A dos opiniones principales , diversamente modificadas, 
pueden referirse las que los anatómicos y fisiólogos han formado sobre la 
testura y función de los gánglios: los unos, considerándolos simplemen-
te como plexos apretados, juzgan á los nervios que parten de ellos como 
unas divisiones lejanas de los nervios espinales y cranianos; y los otros 
reputando á los gánglios como unos centros nerviosos especiales, consi-
deran los nervios que emanan de ellos como independientes del sistema 
celebral. Se verá que estas dos opiniones opuestas deben combinarse y 
modificarse mutuamente. 
794 Los animales inferiores, es decir, los radiados, los moluscos, y 
los articulados, tienen abultamientos nerviosos que se ha pretendido asi-
milar á los gánglios de los vertebrados. Pero en los animales invertebra-
dos los mismos nervios pertenecen á todo género de órganos y de fun-
ciones, al paso que en los vertebrados los nervios grandes simpáticos, 
(y hasta un cierto grado los nervios pneuruo-gástricos) pertenecen espe-
cialmente á los órganos de las funciones vegetativas. Mr. Wéber ha com-
parado los gánglios espinales de los vertebrados con los gánglios de los 
animales inferiores. 
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En los animales vertebrados, únicos que tengan verdaderos ganglios 
nerviosos comparables con los del hombre, se ve que van en aumento 
estos ganglios, especialmente los del nervio simpático , y que el nervio 
pneumo-gástrico disminuye á medida que el encéfalo se desarrolla ; de 
manera que los peces son los que tienen el nervio simpático mas peque-
ño y el prieumo-gástrico mayor, y vice versa los mamíferos5 como si 
las funciones vejetativas debiesen quedar sustraídas de la influencia del 
encéfalo, tanto mas, cuanto menos se halle este drgano sometido al 
instinto. 
795 Los gánglios se han dividido en muchas especies por los que 
los han descrito con mas exactitud. Scarpa los divide en simples d espi-
nales y en compuestos. Mr. Wéber los divide en gánglios de resfuerzo, 
que son los de los nervios espinales y algunos de los de los nervios cra-
nianos; y en gánglios de origen, que son los del nervio simpático, á 
los cuales junta el orbital y el maxilar. Mr. Rives divide los ganglios en 
tres se'ries: en la primera coloca los raquídicos d espinales; en la segun-
da los qué sé hallan en el trayecto del trisplánico, y en la tercera todos 
los que están situados mas adentro. Mr. Wutzer los^clasifica en gánglios 
del sistema celebral, del sistema espinal, y del sistema vegetativo 6 sim-
pático. Yo los divido en dos clases : i? en gánglios de los nervios encéfalo-
raquídicos, de los cuales el mayor numero y los mas regulares pertene-
cen á los nervios de una doble raiz, y los restantes se hallan situados en 
el trayecto de los otros nervios uniradicales; y 2? en gánglios de dos ner-
vios simpáticos, formando parte de ellos una doble serie longitudinal, y 
algunos otros aproximados á la linea media. 
7 9 6 El número de los gánglios es muy grande como veremos. Todos 
están situados en el tronco, habiéndose indicado sin razón por Lancisis 
que los habia en los miembros. Su volumen varia desde el de una acei* 
tuna hasta el de un grano de mijo: su forma es redonda, olivar, len-
ticular, &c. 
7 9 7 Los gánglios están compuestos de dos sustancias interiores; la 
primera medular, blanca, y la segunda pulposa, de un gris rojizo. La 
sustancia medular se reúne en cordones y en hilos , como en los nervios 
sensitivos y motores. Estos filamentos medulares interiores son de un 
modo visible la continuación de los nervios que están unidos al ganglio. 
El ganglio celiaco es el tínico en que esta continuación se manifiesta po-
co. Estos filamentos se reconocen todavía por sU color y por su forma. 
La acción de los álcalis y de los ácidos hace que sean reconocidos , aun 
en medio de los gánglios, como filamentos medulares nerviosos. 
Estos filetes , penetrando en los ganglios , se despojan de su nevrilema, 
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que se une íntimamente á la membrana esterior del ganglio. La super-
ficie de estos filetes está determinada con menos exactitud que en los 
nervios, pareciendo mas floja y como fundida ó unida íntimamente con 
la sustancia adyacente. Estos filetes medulares tienen ademas una tena-
cidad bastante grande. 
798 La segunda sustancia de los ganglios establece no solamente la 
diferencia entre los nervios y los gánglios, sino también entre los gán-
glios y los plexos. Esta sustancia ha sido poco estudiada por los anató-
micos, que considerando los gánglios como plexos mas apretados, no la 
han mirado mas que como destinada á separar o á reunir los filetes ner-
viosos (Scarpa) ,.0 a desempeñar las funciones del tejido celular ( Haase). 
La materia que rodea los filetes medulares de los gánglios, es un tejido 
celular particular, cuyos intersticios están llenos de una pulpa mucila-
ginosa ó gelatinosa, de un color rojizo ceniciento, y en algunos gan-
glios amarillo. Este color como el de los demás órganos, no depende 
únicamente de la cantidad de sangre que reciben. 
Esta sustancia secundaria no es igualmente abundante, ni está del to-
do unida á la sustancia medular de la misma manera en todos los 
gánglios. 
799 Scarpa dice que esta materia pulposa es grasa en los cadáveres 
muy gordos, y Meckel parece ser de la misma opinión. Bichat piensa 
por el contrario , que los gánglios no se transforman jamas en grasa. Las 
observaciones de Mr. Wutzer y las mias son del todo conformes con las 
de Bichat. En los sugetos muy gruesos , bajo la membrana de los gán-
glios se acumula grasa, que siendo en mucha cantidad, no solamente 
circunda el ganglio, sino que le comprime y disminuye su volumen, y 
sin embargo no se convierte jamas el mismo ganglio en grasa. 
800 Los gánglios están rodeados de una membrana celular ó fibrosa, 
diferente en los diversos ge'neros de gánglios. 
801 Los vasos sanguíneos de los gánglios son muy numerosos. Las 
arterias provienen de los troncos inmediatos: se ramifican primeramente 
en la membrana , donde forman una red; algunos ramos delicados pene-
tran en el tejido filamentoso y pulposo del gánglio, y algunas veces 
también los ramos arteriales se prolongan en el gánglio con filamentos 
nerviosos y los acompañan. Las venas ofrecen una distribución semejante. 
Nada se sabe acerca de los vasos linfáticos de estos o'rganos. 
802 Los filetes medulares no presentan interruccion en los ganglios, 
y se ve que forman una continuidad ó unión no interrumpida entre los 
cordones nerviosos, en cuyo trayecto están los gánglios. Estos fieletes me-
dulares contraen conexiones en lo interior del gánglio, recorrie'ndolos en 
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todas direcciones,' por manera que reúnen entre sí todos los cordones 
que dependen de ellos. De aquí resulta la figura irregular y la compli-
cación interior de los gánglios simpáticos laterales y del medio, que 
se sitúan en mitad de muchos cordones nerviosos , y la forma ovoide 
regular, asi como la dirección simplemente longitudinal de los filetes 
de los gánglios espinales. 
803 Bicliat habia ya hecho algunos ensayos químicos sobre los 
gánglios, y le hablan mostrado que nada hay de común entre su sus-
tancia y la del celebro. Habiendo sin embargo algunos anatómicos 
continuado en confundir con los gánglios los abultamientos de la ma-
sa nerviosa central, compuestos de sustancia blanca y de sustancia gris. 
Mr. Wutzer practico una s^ rie de esperiencias químicas comparativas 
con los gánglios y pedazos mezclados de sustancia blanca y gris del cere-
bro y del cerebelo. Resulta de estas esperiencias, que hay una diferencia 
real entre estos dos objetos: que los gánglios se diferencian de los nervios 
por una mayor proporción de gelatina, y todavía mas del encéfalo por el 
esceso de gelatina y por una proporción menor de grasa. Mr. Lassaigne 
ha hecho la análisis química de los gánglios guturales del caballo, y 
ha hallado que se componen: i? de fibrina en su mayor parte; 2? de 
albúmina concreta en poca cantidad; 3? de albúmina soluble; 4? de 
vestigios de materia grasa, y 59 de fosfato y carbonato de cal. Mr. Lob-
stein ha observado que aunque resisten mas que los nervios á la pu-
trefacción , se convierten prontamente en grasa por la inmersión en 
el agua. 
804 Los gánglios de la primera clase son aquellos que se encuen-
tran en el trayecto y á poca distancia del origen de los nervios de la 
me'dula espinal. Son por cada lado treinta, que se llaman espinales; uno 
sobre el nervio trigémino, que se llama gánglio de Gasser; uno ó dos 
sobre el nervio vago, y uno sobre el gloso-faringiano. Los gánglios 
espinales, vistos primeramente por Volcher-Goiter, en numero de trein-
ta por cada lado, tienen la forma ovoide u olivar. Pertenecen solamen-
te á la raiz posterior de los nervios espinales, no estando unida la án* 
terior al gánglio mas que por el tejido celular flojo. Haase ha hecho 
esta observación .primeramente, que la han confirmado después Pro-
chaska y Scarpa. Los anatómicos que los han precedido creian que 
las dos raices del nervio concurrían para la formación del gánglio. 
L a membrana de los gánglios espinales que suministra la pia-madre, 
parece que es mas firme, densa y sólida que la de los demás gánglios. 
E l mismo gánglio está tan estrechamente cubierto por e l la , que parece 
ser muy duro. Las sustancia pulposa cubre los filetes medulares mas fio-
3 9 8 A N A T O M I A G E N E R A L . 
jámente que en los demás, y parece en ellos mas distinta y fácil de separar. 
Los fascículos medulares entrados por la estremidad posterior ó in -
terna del gánglio, se dividen en tres, cuatro ó cinco filamentos blan-
cos j se separan al principio unos de otros, y después se aproximan 
liácia la otra estremidad. Estos filetes forman una reunión mezclándose 
entre sí, de suerte que cada cordón de los que salen está formado de 
filetes que provienen probablemente de muchos cordones entrantes. Sin 
embargo, el número, la tenuidad y la confusión de los filetes no son 
muy grandes. Los ganglios espinales tienen una testura simple compa-
rados con los demás. 
Los fascículos nerviosos reunidos i su salida del gánglio, se unen 
íntimamente, después de un trayecto apenas de dos líneas, con los de 
la raiz anterior para formar el tronco común de los nervios espinales, 
tronco que no tiene mas de una ó dos lineas de longitud antes de d i -
vidirse en ramo anterior y ramo posterior. 
El tronco común de cada nervio espinal, á corta distancia del gan-
glio, suministra un ramo simple, muchas veces doble y rara vez t r i -
ple, que se dirige hacia el gánglio inmediato del tronco nervioso sim-
pático, que unido con él, establece una comunicación la mas íntima 
entre los nervios de la médula, esta y el nervio gran simpático. Los 
anatómicos, y especialmente los fisio'logos , han discutido mucho acer-
ca de si el ramo de comunicación viene de la una ó de la otra raiz. 
Yo he visto como Scarpa y como Wutzer , que el ramo simple ó do-
ble procede del tronco común, imposible de desenredarle, y cuando 
se consigue el seguirle parece que proviene de ambas raices. Este ra-
mo comunicador, semejante en su origen á los nervios espinales, lle-
gando á distancia de una linea de los ganglios del nervio simpático, se 
enrojece y toma sucesivamente los caracteres de este nervio. 
El gánglio del quinto par de nervios, d el gánglio de Gasser, perte-
nece evidentemente á la serie de los ganglios espinales, de los que no 
se diferencia mas que en la forma. Los fascículos nerviosos blancos 
que pasan por debajo sin hacer parte de ellos, que Paletta se propo-
nia considerar como nervios particulares, se asemejan enteramente á 
la raiz anterior de los nervios espinales. 
Los ganglios del nervio vago y del nervio gloso-faringiano, se ase-
mejan también en cuanto á la forma y la testura á los ganglios espinales. 
El tronco mismo del nervio vago tiene una; testura enteramente 
particular y diferente de los demás nervios, sin resultar sin embargo 
de una serie lineal de gánglios, como lo decia Reil. Se asemeja mucho 
al tronco del nervio simpático. 
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805 La segunda especie de gánglios comprende la séñe de los tres 
ganglios cervicales, de los doce torácicos, de los cinco lombares y de 
cuatro sacros, correspondiendo por cada lado al tronco del nervio sim-
pático. Los gánglios optálmico, esfenopalatino y maxilar son también 
de la misma especie. Se debe juntar á estos el ganglio cardiaco, rem-
plazado muchas veces por un plexo j los gánglios semilunares ó celia-
eos y otros muchos situados en el plexo solar y en sus divisiones; el 
pequeño ganglio coxygiano, que se encuentra algunas veces en la 
reunión de los dos nervios simpáticos, frente del vértice del sacro, y 
el pequeño ganglio palatino que existe algunas veces en el conducto 
palatino anterior. En fin, deben agregarse también algunos gánglios va-
riables, que se encuentran en algunas ocasiones en las paredes de las 
arterias, donde hacen veces de plexos, como el gánglio de la arteria 
comunicante anterior, el del seno cavernoso, el de la arteria temporal 
profunda , &c. 
Todos estos gánglios tienen en general una figura irregular y varia-
ble , y conexiones con muchos troncos ó muchos ramos nerviosos. La 
dirección de los filetes medulares que los atraviesan es muy complica-
da, y rara vez los atraviesan simplemente estos filetes de un lado á 
otro. La sustancia pulposa de estos gánglios está unida tan fuertemen-
te á los filetes medulares , que es muy difícil separarlos de ella. Esta 
sustancia por otra parte parece diferenciarse de la de los otros gánglios, 
pues es mas dura, apretada y tenaz. Efito es mas notable en los gan-
glios celiacos y en sus plexos. La membrana de los gánglios de esta 
serie es celular y firme, pero no tiene la solidez fibrosa de la de los 
gánglios espinales. 
806 Los cordones y los ramos nerviosos, los nervios, en una pa-
labra , que reúnen estos gánglios se diferencian notablemente de aquellos 
que se unen inmediatamente á la médula. En lugar de disminuir como 
estos á medida que se alejan del origen ó de su estremidad central, 
suministrando divisiones sucesivas, se Ies ve aumentar d disminuir in-
diferentemente, ó no variar de volumen, alejándose de los gánglios. 
JJOS nervios ganglionares tienen una fuerza de cohesión menor ó mas 
fragilidad que los demás. La cubierta estérior de los gánglios se con-
tinua en los nervios hasta cierta distancia; mas allá del punto en que 
esta continuación deja de ser manifiéstale] nevrilema parece mas del-
gado y mas íntimamente unido á la sustancia medular que en los otros 
nervios. La sustancia interna resulta, como la de los gánglios, de fila-
mentos medulares y de sustancia pulposa, gris y rojiza, que apenas 
puede separarse de ella: los filetes ó ramos reunidos para formar uu cor-
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don apenas se pueden separar entre sí 5 los nervios ganglíonares en fin, 
parecen formados por las mismas sustancias que los ganglios, con sola 
la diferencia de estar prolongados en forma de cordones. Sin embargo, 
los nervios de los ganglios no son todos absolutamente semejantes : los 
que unen los gánglios espinales á los del nervio simpático, y los ner-
vios esplánicos que parten de los gánglios torácicos del simpático á los 
gánglios celiacos, parecen intermedios por su color blanco, su forma 
cilindrica, sü composición fibrilar, su firmeza y su tenacidad, entre los 
nervios de la médula y los nervios gris-rojizos, aplanados, irregulares, 
pulposos, blandos y frágiles del nervio simpático. Scarpa pretende que 
los nervios simpáticos puedan ser analizados por la anatomía, y reduci-
dos á filete como los dernas. Yo creo que esto es imposible, especialmen-
te en los nervios que forman los plexos mesentéricos d intestinales. 
807 Eí nervio simpático , intercostal ó trisplánico, es un cordón 
nervioso y ganglionar, dilatado desde la cabeza hasta el bacinete, uni-
do por medio de ramos anastomóticos ó raices á todos los nervios espi-
nales y al trigémino, y que transmite numerosos ramos á los o'rganos 
de las cavidades esplánicas del tronco. 
La estremidad cefálica de este nervio penetra en el cráneo por el 
canal carotidiano y el seno cavernoso, en donde forma un plexo, y 
muchas veces un ganglio sobre la arteria carótida; envía desde allí fi-
letes anastomdticos al nervio del sesto p a r , y plexos secundarios á las 
ramas de la arteria carótida interna, pudiendo ser seguido hasta un 
pequeño ganglio impar situado en la arteria comunicante anterior del 
celebro. 
Consiste después en tres gánglios cervicales, doce torácicos, cinco 
lombares y cuatro sacros, y en sus cordones de comunicación situa-
dos en cada lado de la cara anterior de la columna vertebral. 
Cada gánglio presenta en toda la longitud del nervio filetes anasto-
mdticos estemos d raices y filetes internos ó ramos. 
Bajo este respecto, puede compararse e l nervio simpático á un tron-
co subterráneo d rhizoma articulado, que en cada nudo presenta por 
un lado raices y por el otro ramos que vienen á separarse unos y 
Otros en ángulo recto. 
Los ramos del gran simpático se dirigen á los órganos situados en 
la cara, en el cuello, en el pecho, en el abdomen propiamente dicho, 
y en el bacinete. 
L a estremidad pelviana del nervio s impático consiste en nn pequeño 
gánglio 6 en un asa, en la que se reúnen los dos nervios, y que en-
vían algunos filamentos delgados á las inmediaciones del ano. 
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Los ramos internos de los nervios simpáticos se dirigen rectamente 
los unos á las arterias, á quienes forman plexos j y los otros en ma-
cho mayor número, llegando á la linea media, constituyen alli por 
su reunión con los del Jado opuesto, gánglios ó plexos (el cardiaco y 
el ceíiaco), que comunican con ramos del nervio pneumo gástrico, 
suministran plexos y gánglios secundarios, y terminan en el corazón, 
la aorta , el canal digestivo, los órganos urinarios y genitales, pero 
sobre todo en las arterias de estos drganos. 
808 Interrupciones raras y acaso mal observadas en el tronco del 
nervio simpático han inclinado á algunos anatómicos á considerar Ja 
existencia de este tronco, como una circunstancia de poca importan-
cia. Esta opinión es exagerada. Sin embargo, sus raices están muy 
ciertamente en los nervios espinales, y no en el nervio vidiano y en 
el sesto par. 
Los ramos del nervio simpático no se diferencian solamente de los 
de los demás nervios, sino que se diferencian también mucho unos 
de oíros: cada ganglio, y especialmente cada plexo de ramos, tiene su 
carácter propio d especial. 
El nervio simpático ha sido considerado, principalmente por Ssem-
mering, como el nervio de las arterias. A la verdad, Jas arterias reci-
ben de e'l muchos ramos j pero el tejido muscular del corazón, el del 
canal digestivo, la membrana mucosa de este canal y de las vias uri-
narias y genitales, los ligamentos y los mismos huesos de la columna 
vertebral reciben de él filetes. Es notable que las venas, los vasos y 
las glándulas linfáticas estén desprovistos de ellos, como también las 
membranas serosas. Por el contrario, se encuentran ramos del nervio 
simpático en los músculos largos del cuello, en los intercostales y en 
el diafragma. ' 
809 Los gánglios espinales con sus nervios son las primeras partes 
visibles del sistema nervioso. 
Los gánglios y el tronco nervioso del trisplánico se manifiestan en el 
feto desde el tercer mes. Los gánglios celiacos y los nervios esplánicos, 
que vienen á ser sus raices, se desarrollan con alguna menos pronti-
tud que los nervios cervicales y los nervios cardíacos. En la vejez Jos 
gánglios y sus nervios están mas pálidos y mas secos que en la edad 
adulta. 
Los gánglios y los cordones de los nervios simpáticos se encuentran 
en Jos fetos privados de celebro, y en loa que están privados de cele-
bro y de médula. 
810 Los animales vertebrados son los únicos que tienen un sistema 
5 i 
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nervioso particular para los drganos de las funciones vegetativas. 
En los peces el nervio simpático consiste en un filete muy fino, coa 
pocos ó ningunos gánglios. 
En los reptiles está mas distintamente: reúne los nervios inter-
vertebrales entre sí, y penetra en el cráneo unido al nervio vago. 
En las aves penetra en el cráneo con el nervio vago y el glosso-farin-
giano: comunica con el quinto y sesto pares ; presenta en el cuello una 
interrupción aparente, uniéndose á la materia contenida en el canal ver-
tebral , y es muy distinto y ganglionar en el pecho, prolongándose has-
ta las vértebras caudales. 
En los mamíferos, el nervio simpático no se diferencia mucho de el 
del hombre. 
• 811 Meckel y Weber han advertido que el nervio simpático es tan-
to mas pequeño con respecto al cuerpo, cuanto mas dista el animal del 
hombre. Una segunda observación general "es, que el nervio simpático y 
el nervio vago están en razón inversa de desarrollo, de manera que se su-
plen mutuamente en la vida vegetativa , á que pertenecen uno y otro. 
Conviene también notar, que el nervio simpático está desarrollado en 
todos Jos animales á proporción de su aparato circulatorio, al cual per-
tenece en gran parta. 
8ra El sistema nervioso ganglionar, que existe en todos los anima-
les ; que en los vertebrados forma también un sistema á parte en cone-
xión con el centro nervioso, á cuyo desarrollo precede; que conserva por 
«na parte el estado de diseminación que presenta el sistema nervioso de 
los invertebrados, y que forma también algunos centros principales, co-
mo el plexo cardiaco , y sobre todo los gánglios y el plexo celiaco (5 solar, 
que ha sido llamado celebro abdominal d epigástrico, debe tener una 
grande importancia en el organismo. Pero antes de esponer las funciones 
del nervio simpático, es preciso examinar las de los gánglios, 
813 Wiliis ha tenido acerca de los gánglios y del nervio simpático 
una idea muy conforme á la que se tiene de ellos hoy: consideraba á 
los gánglios como los divertículos de los espíritus , y al nervio simpático 
como situado entre las concepciones cerebrales y las afecciones precor-
diales, entre las acciones y las pasiones, estableciendo una especie de 
concordia entre las partes. 
Vieussens considera también el nervio intercostal como un intermedio 
simpático entre el celebro y las visceras de las otras dos cavidades, y co-
loca en los gánglios que él llama plexos, un centro de acción muscular 
y fermentativo. Lancisi consideraba también los gánglios como centros de 
impulsión , que comparaba con el corazón. 
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Winslow , que fue el primero queerapled el nombre de nervio simpá-
tico, reputaba los gánglios como centros de origen, d como verdaderos 
celebres en pequeño. 
Meckel atribuyó á los gánglios los usos siguientes: i? el de dividir 
los ramos nerviosos en ramdsculos, y á estos en filamentos; 2? el de ha-
cer que los ramos llegasen por diversas direcciones á lugares distantes,y 
3? el de reunir muchos ramos en un solo cordón. 
Zinn sostuvo la misma opinión, añadiendo que los ramos reunidos 
de diferentes puntos en un gánglio, se hallan entrelazados mas íntima-
mente que en los plexos. 
Johnstone considero los gánglios como celebros capaces de desarrollar 
y comunicar la fuerza nerviosa como el origen de los nervios involun-
tarios , y como propios para romper la influencia de la voluntad en los 
órganos de movimientos involuntarios, tales como el corazón. 
Ha ase, que ha hecho una comparación aproximada de los gánglios 
con los plexos, ha combatido la opinión de Johnstone con estos dos argu-
mentos: que los músculos voluntarios reciben nervios de los gánglios es-
pinales, y que los órganos involuntarios, como el estómago , los reciben 
del nervio vago. 
Scarpa adopta una opinión semejante á la de Meckel y de Zinn. Según 
el, los gánglios tienen por uso el de separar, mezclar y reunir de nuevo 
los filetes nerviosos 5 y según el mismo , los nervios de las visceras ema« 
narian directamente de los nervios espinales y del quinto y sesto pares, 
yéndose solamente á juntar en los ganglios. 
. Todas estas opiniones, como se ve, pueden recíacirse ádos. Los unos, 
como Meckel, Zinn , lia ase , Scarpa, y mas recientemente Legallois, no 
han visto en los gáoglios mas que una forma particular y una disposi-
ción anatómica de los filetes nerviosos: los otros , como Winslow, Johns-
tone , Lecat, Petit, Metzger , &c. , han considerado los gánglios como 
puntos de origen , y especialmente como centros de acción nerviosa. Na-
die ha defendido esta ultima idea con mas calor y talento que Bichat. 
Reil, Antenrieth , Wutzer , Broussais y otros muchos han añadido 
nuevos argumentos á los de nuestro célebre compatriota, cuya opinión 
han abrazado con corta diferencia. 
814 Bichat considera el sistema nervioso orgánico como resultando 
esencialmente de los centros numerosos Ó de los gánglios reunidos entre 
sí por medio de filetes, y el mismo tronco nervioso simpático como una 
serie de gánglios y de filetes anastomdíicos, Bichat acaso ha concedido á 
los gánglios una importancia exagerada; pero ciertamente no ha concedi-
do á su conjunto , á la reunión de todos ellos la importancia que merece. 
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Según Reil, el nervio simpático constituye un sistema propio, que e'l 
llama sistema ganglionar, y también sistema nervioso vegetativo. En los 
animales vertebrados está unido al sistema celebral d animal, pero no 
emana de él. Este sistema en lugar de tener un centro único donde las 
raices estén implantadas , tiene muchos focos de acción: i? consiste en 
plexos ó redes situados alrededor de las arterias, de los cuales se cuentan 
unos doce j entre ellos uno principal, el epigástrico guarnecido de ganglios, 
y formando plexos secundarios, que es una especie de centro ó de ce-
lebro : 2 ° estos plexos están unidos al sistema celebro-espinal por medio 
de ramos y plexos conductores 3 los dos troncos, reunidos por bajo y de-
lante del coxys, y por lo alto por el quinto y sesto pares y por el ce-
lebro, constituyen una periferia elíptica que abraza todo el sistema de 
¡os ganglios y de los plexos, y en la que penetran muchos nervios celé-
brales, especialmente el octavo par: 3 ? los ramos d plexos conductores 
transmitirían sensaciones y voliciones, si fuesen conductores perfectos^  
pero se Ies puede considerar como semi-conductores, y los ganglios como 
cuerpos aislantes. 
De aqni resultan dos sistemas nerviosos y dos esferas de actividad ner-
viosa : 1? la esfera animal, en donde se sienten las impresiones, y las vo-
liciones determinan los movimientos; y 2? la esfera vegetativa, donde 
la actividad nerviosa está repartida lenta, continua y oscuramente. En 
este sistema las impresiones sin propagarse al centro animal, determinan 
los movimientos. En el estado enfermo sin embargo , los cordones y los 
plexos comunicantes se convierten en conductores, los ganglios dejan de 
ser aislantes, las impresiones se hacen sentir, y los movimientos son di-
rigidos por la influencia del centro animal. 
Según Reil, también en el sueño magne'tico desaparecerla la separa-
ción de los dos sistemas nerviosos, y el centro nervioso epigástrico, cen-
tro de la esfera vegetativa, llegada á ser un sentido distinto. 
Mr. Auíenrieth considera el nervio simpático como proveniente del 
celebro y de la médula, pero que se hace cada vez mas indepen-
diente á medida que se va separando por medio de los plexos y de 
los gánglios, conduciéndola sustancia rojiza y pardusca de los nervios 
simpáticos las impresiones y las irritaciones con mas dificultad que la 
blanca. 
Mr. We'ber ha reunido muchos argumentos anatómicos y fisiológicos 
para demostrar que el nervio simpático constituye un sistema particular, 
que independiente del celebro tiene su centro en sí mismo. 
Wutzer ha observado, como Bichat y otros, que la irritación mecá-
nica del nervio simpático no produce ningún efecto apreciable, al paso 
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que un irritante mas fuerte , como el agente galbanico, determina dolo-
res y convulsiones. 
- Mr. Broussais considera también el nervio intercostal corno un siste-
ma propio, un centro sensitivo particular, que transmite impresiones al 
sensorio animal, y por consecuencia determinaciones á los m d s c u í o s v o -
luntarios. En el feto obra por sí, dirige los Organos secretores y nutriti-
vos , escita la energía del corazón, estiende su acción hasta el centro ani-
mal , y determina los movimientos automáticos. Después del nacimiento 
obra sobre el centro nervioso, tránsmitie'ndole las sensaciones internas, 
y establece de este modo entre el celebro y las visceras de las otras dos 
cavidades una comunicación fecunda en fenómenos. En todos tiempos 
rige la acción de los vasos capilares,"y dirige la nutrición por el inter-
medio de la fuerza formatriz d p lást ica , que este ingenioso escritor lla-
ma química viviente. 
815 Casi todas estas opiniones, que consisten en considerar el sistema 
de los ganglios como un sistema independiente, pecan en que son muy 
absolutas, igualmente que los que no consideran en los ganglios masque 
una mera disposición anatómica. El sistema de los^gánglios debe ser con-
siderado á un tiempo como un sistema separado ó reunido, indepen-
diente 6 dependiente, según las diversas circunstancias que se han indi-
cado ya en la mayor parte. 
Las funciones de los gánglios parece que son las de disminuir 6 con~ 
tener la influencia del centro nervioso sobre los nervios gmglionares y 
la de disminuir ó impedir la transmisión de las impresiones al centro, 
de suerte que por la acción de los ganglios el sistema nervioso vegetati-
vo queda separado del sistema animal. 
Parece ademas que los ganglios están destinados á 7'eunir y á refrenar 
la fuerza nerviosa que toman de la me'dula, y á desplegarla por s í mis-
mos para comunicarla convenientemente a los nervios y á los órganos en 
que terminan. 
Los gánglios egercen funciones diferentes ^ según la diversidad de 
su testura. 
Estas diferencias consisten: i 9 en la mezcla mas ó menos íntima de 
los filetes medulares: 2? en la diversidad de la sustancia secundaria; 
y 3? en las diferencias de la membrana esterior mas d menos densa, ó 
mas 6 menos estendida; pero en los gánglios dei nervio simpático es 
donde se observa la mayor intrincación y fusión de los filetes medulares, 
la tenacidad y unión mas íntima de la sustancia secundaria, y una mem-
brana ó cápsula bastante firme y muy adherente á la sustancia inte-
rior. En los gánglios espinales, por el contrario, los filetes medulares 
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son rectos, nada mezclados, y la sustancia secundaria groseía, floja y 
muy distinta de los filetes; asi estos glánglios se consifieran como meaos 
perfectos que los otros , por lo que Pfeffinger creía que debia escluírse-
les de este ge'nero de órganos. La función de estos últimos ganglios es 
por otra parte muy dudosa. No parece en efecto que disminuyan la co-
municación nerviosa , ni tampoco pueden ser considerados como los orí-
genes de los nervios motores y sensitivos comunes, porque no tienen 
relación alguna con la raiz anterior de los nervios espinales. 
816 El uso de los cordones nerviosos ganglionares, es el de con-
ducir la influencia nerviosa j pero son conductores un poco diferentes de 
los demás nervios, de los que se diferencian por asemejarse mucho á los 
ganglios, y asi son unos conductores imperfectos. Las irritaciones me-
cánicas d químicas no los atraviesan, pero la irritación galbánica es con-
ducida por ellos , y determina ya sensaciones ó ya contracciones. Lo mis-
mo sucede con las irritaciones rno'rbidas, como las intestinales, urete'ri-
cas, &c., las cuales producen dolor. 
Las funciones del nervio simpático son las de dirigir la nutrición y 
las secreciones; de disiribuir el agente nervioso al corazón , al canal di-
gestivo, y á los órganos urinarios y genitales, y de establecer una co-
municación simpática entre todos los principales drganoa. Desempeña 
estas diversas funciones sin la influencia de la voluntad, y sin concien-
cia de las impresiones, haciendo á un tiempo los gánglios el oficio de l i -
gaduras, que moderan la transmisión de la influencia nerviosa, y de 
centros particulares de actividad , que aumentan y modifican su dis-
tribución, iql fD ! i > 
Asi forma este nervio un sistema particular en el sistema general, 
conteniendo una esfera de acción propia dentro de la esfera general. Uno 
y otro sistema nervioso tienen conexiones íntimas, y se influencian re-
cíprocamente, con especialidad en el estado enfermo. 
8 1 7 Mr. Lobstein ha recogido muchos hechos muy curiosos relati-
vos á las alteraciones mórbidas de los gán glios y de los nervios simpá-
ticos : ha observado la inflamación de los gánglios semilunares d celiacos, 
en los casos de nevropátias abdominales cro'nicas de coqueluche y de te'ta-
no, y ha reconocido igualmente en diversos casos la inflamación de los 
nervios cardiacos y pulmonales. Mr. Autenrieth ha notado también en la 
coqueluche la inflamación de los nervios vagos, simpáticos y cardiacos. 
Mr. Duncan ha visto en un caso de diábetes la porción abdominal del 
nervio simpático triplicada d cuadruplicada en volumen. Los nervios 
simpáticos, como los demás, aumentan de volumen en las hipertrofias, 
y disminuyen por el contrario en las atrofias simples;, como en las que 
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resultan de una producción accidental infiltrada en el tejido de un 
drgano. 
Muchas enfermedades abdominales y torácicas parecen depender ade-
mas de una acción irregular del nervio simpático; y otras, en mucho 
número también, de la acción anormal de este nervio sobre el centro 
nervioso celebra 1. 
CAPITULO X I . 
De las producciones accidentales. 
8 1 8 Las producciones que accidentalmente se encuentran en la or-
ganización humana^ son humores, concreciones, tejidos y animales 
vivientes. 
Estos objetos no forman parte de la organización sana d regular , sino 
que pertenecen á la anatomía mórbida. Su descripción , ó al menos su 
indicación sumaria puesta en este lugar , tiene por objeto completar lo 
que se ha dicho, con ocasión de cada tejido en particular, sobre las 
alteraciones y producciones que les son propias. Las producciones de 
que se trata en este capítulo, son comunes á muchas partes d á la tota-
lidad de la organización. 
El conocimiento de las alteraciones y producciones accidentales es 
muy importante para el anatómico m e d i e o ; porque por una parte este 
conocimiento es la base de la patología, y por otro lado, estudiándose 
la anatomía rara vez en sugetos sanos, sino de ordinario en cuerpos de 
individuos enfermos, el anatómico tropieza á cada instante en la prác-
tica de sus indagaciones con alteraciones de la organización y produc-
ciones accidentales. 
PRIMERA SECCION. 
De los humores accidentales. 
819 Los humores naturales pueden alterarse en su cantidad ó en su 
calidad, de cuyas alteraciones hemos ya indicado algunas. También se 
encuentran otras veces humores enteramente diferentes de los primeros. 
Entre estos últimos es el único bien conocido que puede describirse. 
820 El pus, un humor accidental que resulta de una secreción mór-
vida que se llama supuración. El pus se compone de glóbulos micros-
cópicos semejantes á los de la sangre descubiertos por Home, nadando 
en un fluido coagulable por la solución del muriato de amoniaco. 
Es de un color blanco ó amarillento, opaco y de una consistencia de 
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crema. Su consistencia'y , 5u color dependen de la proporción de los 
glóbulos sobre la parte fluida. Es mas pesado que el agua. Tiene un 
sabor ligeramente salado, constante y un olor particuliar débil, y algo 
variable. 
El pus se hunde en el agua al paso que el moco nada en ella. Con 
la agitación se deslié el pus , se mezcla con el agua y la blanquea uni-
formemente, al paso que el moco por el contrario permanece en copos 
distintos. El pus se coagula con el calor, los ácidos y el alcoholj los 
álcalis le hacen viscoso, hebroso, y le disuelven. Se compone, según 
Schwilgué de albúmina en un estado particular, de materia estrativa, 
de una materia grasa, de sosa, de muriato de sosa, de fosfato de cal y 
otras sales. Se asemeja mucho al suero de la sangre, de la que no pa-
parece diferenciarse sino por el estado de la albúmina y de la. materia 
estractiva. El moco se deslié en el agua, se disuelve por la adición del 
ácido sulfúrico y no el pus. Una solución de álcali cáustico disuelve á 
la par el pus y el moco, y por la adición del agua se precipita sola-
mente el pus. Estos caracteres químicos, y otros también del mismo 
género, no son tan ciertos como la acción del agua sola, y sobre todo 
como la inspección microscópica. 
El pus no presenta siempre con igual exactitud las mismas cualidades 
físicas, y las mismas propiedades químicas. Se le puede distinguir en 
pus cremoso, homoge'neo, vulgarmente mas laudableen pus seroso, 
sanioso, d serosidad purulenta; en pus glutinoso, ó moco puriforme; 
en pus grumoso y en concreto, ó lardáceo. Ademas el pus puede mez-
clarse con la sangre, la serosidad, las materias escrementicias, la mate-
ria pútrida, los tejidos accidentales, cálculos, materia virulenta, &c. 
En todos los casos se compone según Mr. Pearson de un o'xido ani-
mal blanco, opaco, poco soluble; de un líquido claro, análogo al suero 
de la sangre, que mantiene en susperjsion , pero que no disuelve el o'xido 
animal, y de una innumerable cantidad de gMbulos microscópicos. Las 
diferencias que presenta, dependen de las proporciones diferentes en 
que se hallan estos materiales esenciales, asi como las sustancias que 
pueden juntársele accidentalmente. 
821 El pus puede formarse en la mayor parle délos árganos. El tejido 
en que la supuración es mas frecuente y parece mas fácil, es la mem-
brana mucosa. Algunas horas después de la aplicación de una causa 
irritante, se ven las propiedades físicas y químicas del moco cambiarse 
insensiblemente en las del pqs. Guando la irritación disminuye y cesa, 
se ven por la inversa las propiedades del pus mudar insensiblemente en 
U$ del moco, l a supuración de la membrana mucosa está acompaííada 
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de un ligero grado de rubicundez y de hinchamiento, y muy rara vea 
de ulceración. 
La piel supura fácilmente cuando es irritada ó se la levanta la epi-
dermis. Esto puede continuar indefinidamente si la irritación persevera, 
d se renueva frecuentemente, y en este caso la piel toma el aspecto de una 
membrana mucosa inflamada. 
Si se deja descubierto el tejido celular por la ablación de la piel, se 
contiene la hemorragia, y en seguida se derrama la serosidad , que toma 
poco á poco el carácter de pus. A l mismo tiempo la superficie vulnerada 
se cubre de materia organizable, que se vuelve vascular, y se cubre de 
granulaciones. 
Estando irritado el tejido celular por un cuerpo estraño ó por una 
causa desconocida [spina helmontii) ^ se inflama y se forma pus en el 
centro del flegmon ; este pus queda encerrado en una membrana de nueva 
formación , mas d menos distinta, mas d menos vascular según su anti-
güedad, y el tejido celular circundante, inflamado y muy vascular, 
pierde su permeabilidad por la deposición intersticial de materia orga-
nizable. 
Las membranas serosas, cuando supuran, presentan alteraciones aná-
logas , se hacen muy vasculares, y toman á la larga la apariencia de las 
membranas mucosas. 
822 Boerhaave a t r i b u í a el origen del pus al derretimiento de los dr-
ganos inflamados. Pringlé y Gaber le atribuían á una alteración en el sue-
ro de la sangre; estas dos opiniones, diversamente modificadas y combi-
nadas , fueron adoptadas en general por mucho tiempo. 
La idea de que el pus se forxnaba en los vasos, y salia de ellos por 
una acción secretoria de los drganos, fue indicada primeramente por el 
doctor Sympson, después por Dehaen, y seguidamente por el doctor 
Morgan de Filadelfia. Hunter y Brugmans han abrazado y desenvuelto 
esta doctrina, adoptada boy generalmente. 
La supuración es una secreción mórbida. Esta secreción está siempre 
precedida y determinada por la inflamación j pero esta es mas d menos 
evidente. Dehaen mismo , que admite espresamente la supuración sin in-
flamación previa, no quiere manifiestamente hablar mas que de la infla-
mación con ulceración; y en efecto, se sabe hoy lo que él anunciaba en-
tonces , á saber: que la supuración puede verificarse en las superficies 
sin alteración ; y nota también en los casos de supuración sin inflamación, 
que se producen materias lardáceas, y adherencias que dependen, como 
56 sabe, de la inflamación. 
En la constitución escrofulosa, la supuración está precedida de una 
52 
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inflamación crdnica y latente , p^ro que no por eso deja de existir , aun-
que sea oscura. 
823 L a supurac ión , éuando existe por mucho tiempo, y se mani-
fiesta en una superficie dilatada, llega á ser por su asociación con las 
funciones, una secreción importante: asi no se debe promover d supri-
mir ligeramente una supuración. 
E l pus es algunas veces el vehículo de los virus introducidos en el 
organismo; se le considera también en algunos casos como el veh ícu lo 
de causa de enfermedades eliminadas por e l organismo. 
Según M r . E v . Home , el pus podria también servir para suministrar 
por su coagulación á la superficie de las llagas supuratorias los materia-
les de la cicatriz, es decir, la materia organizable de este nuevo tegu-
mento. 
S E G U N D A S E C C I O N . 
D e las concreciones petrosas. 
824 Las concreciones d cálculos son unos cuerpos sdlidos mas dme-
nos duros, que se forman en los humores contenidos en las cavidades, 
receptáculos y conductos tapizados por la membrana mucosa. Esta for-
mación está siempre acompañada de un cambio de composic ión mas d 
menos evidente de los l íquidos en q u e se e f e c t ú a . 
825 Los cálculos intestinales son raros en la especie humana. Estos 
cálculos mas ó menos voluminosos y numerosos, son redondos TÍ ovoi-
des , de color amarillo ú oscuro, y su peso específico es de 1 , 4 . Tienen 
por núcleo un cálculo bi l iar, materias endurecidas d un cuerpo estrado. 
Están formados de capas, y compuestos de sustancia terrosa, especial-
mente de fosfato de cal y de un poco de sustancia animal. 
Los folículos mucosos y sebáceos contienen algunas veces colecciones 
de materias endurecidas d mas d menos concretas. 
Se citan algunos ejemplos de pequeños cá lcu los de fosfato de cal y de 
materia animal en la carúncula lacrimal, en los tonsilos y en la prdstata. 
Se han encontrado también algunas veces concreciones petrosas de la 
misma naturaleza en el saco y canal lacrimal, en las glándulas salivales 
y en sus conductos y en el páncreas. 
826 Las vias biliarias son de ordinario el asiento de c á l c u l o s , chole-
lithi. Se les encuentra las mas veces en la vesícula bil iar, algunas en los ca-
nales cystico, hepático d co lédoco , en el canal intestinal, y rara ve2 en 
las raices del canal hepático en el hígado. E l número y volumen de es-
tos cálculos varian en estremo: se encuentran desde uno hasta muchos 
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millares en la misma vesícula, y desde el volumen de un Imevo de ga-
llina hasta el de un grano de mijoj su color es también vario, desde el 
Llanco al amarillo, al moreno y al negro j su superficie es redonda ó en 
facetas, lisa ó rugosa j su consistencia es asimismo muy varia, y su peso 
específico es de o, 20 á o, 35. Se dividen, según Walter, en tres gé-
neros, estriados (> radiados, sír/ízíi, laminosos, lamellati, y provistos 
de una corteza, corticati. En la especie humana estos cálculos están for-
mados de colesterina , de materia amarilla de la bilis , y algunas veces de 
Un poco de picromel. 
827 Los cálculos urinarios, MroZ/íAz, se encuentran en el bacinete 
del riñon, en el útero, en la embocadura de este canal, en la vejiga, 
en la uretra, en el prepucio, en los lóculos de la vejiga, en los conduc-
tos prostáticos, y en las cavidades y vías urinarias accidentales. 
Los cálculos del bacinete y de los cálices del riñon se amoldan en es-
tas cavidades, y cuando allí toman aumento, se hacen ramosos como el 
coral. 
- Los cálculos vesicales son los mas comunes: unas veces, y es lo mas 
ordinario, no hay mas que uno en la vejiga, y otras hay muchos; se han 
visto hasta mas de ciento. Varían en volumen y peso desde el de un gra-
no de trigo hasta el de la cabeza de un feto tocando á su te'rmino, y 
se han visto de mas de seis libras de peso. Su forma es redonda d 
oblongada , ovoide, tetraedra, cuneiforme, cúbica, &c. 
Su superficie es igual , rugosa ó apezonada, el color y consisten-
cia muy variables. Tienen siempre un núcleo formado ya por las areni-
llas que se precipitan del bacinete, ya por un cuajaron de sangre ó un 
copo de moco , y ya por un cuerpo estraño. 
Son aígunas veces homoge'neos , y muy frecuentemente formados de 
capas superpuestas, semejantes d diferentes, y otras veces mezclados d 
heterogéneos y sin capas. 
Los cálculos vesicales se componen: i? de ácido úrico; 2? de oxido 
cystico; 3? de fosfato de cal; 4? de urato de amoniaco ; 5? de fosfáto de 
amoniaco magnesiano; 6? de oxalato de cal j 7? de sílice; 89 de carbo-
nato de cal; 9? de oxido xántico; 10? de materia fibrinosa; ii9de mo-
co , y 12? de fosfato de hierro, de magnesia , de carbonato de magnesia 
y de urato de sosa. Estas sustancias se encuentran en los cálculos aisla-
das ó combinadas en dos, tres, cuatro ó cinco. El mas común de todos 
es el cálculo de ácido úrico; después el cálculo fusible, compuesto de 
fosfatos amoniaco magnesiano y calcáreo; en seguida el cálculo mural, 
compuesto de oxalato de cal, y por último el cálculo formado de capas 
distintas de ácido úrico y de oxalato de ca|. El sílice y el oxido cysti-
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co, y mas todavía el oxido xántico y la fibrina , son las sustancias mas 
raras en los cálculos urinarios. 
828 Se dice que se han encontrado algunas veces concreciones cal-
culosas pisciformes en las vesículas espermáticas , y en los conductos eya-
culatores. 
Se encuentran también algunas veces pequeñas concreciones semejan-
tes en las trompas uterinas. Las concreciones del útero son de ordinario 
cuerpos fibrosos osificados. Sin embargo, se han hallado en este órgano 
concreciones de fosfato calcáreo, teniendo por mícleo un cuerpo estraño. 
Se asegura haberse hallado concreciones calculosas en los conductos 
escretores de los pechos. 
TERCERA SECCION. 
De los tejidos accidentales. 
829 Los tejidos accidentales son unos órganos nuevos que se desar-
rollan en el cuerpo viviente. 
Estos tejidos pueden dividirse en dos clases: 1? en tejidos análogos á 
los de la organización sana j 2? en tejidos heterdlogos ó sin análogos en 
la organización regular. 
Hay también algunos tejidos accidentales intermedios, por decirlo asi, 
á unos y otros , y que tienen análogos, sino en la organización humana, 
á lo menos en la de otros animales. 
830 Estas diversas clases de tejidos unas veces esían aisladas, y con 
frecuencia otras están reunidas ó combinadas entre sí. Muchas veces tam-
bién se reúnen con humores accidentales, animales vivos, humores ó 
tejidos alterados , &c. 
83 r Entre los anatómicos y patológicos , los unos (Dupuytren , Cru-
veilhier, &c.) miran los tejidos accidentales como el resultado de trans-
formaciones sufridas por los tejidos naturales: llaman tejidos accidenta-
les análogos á las transformaciones propiamente dichas, y tejidos hete-
rólogos á las degeneraciones. Los otros (J. Hunter, Abernethy, Laen-
nec, &c.) los consideran como producciones nuevas ó epigeneticas. Es 
una cuestión muy difícil de resolver ; sin embargo, la última opinión 
nos parece mas conforme con la observación. 
832 Las transformaciones verdaderas son muy raras, y no suceden 
sino en tejidos poco diferentes : asi los cartílagos de la laringe se trans-
forman en huesos 5 la membrana mucosa espuesla al aire se cambia en 
piel, como la piel atraída al interior por una cicatriz se hace muco-
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sa, &:c. De este mismo modo se vé en los árboles convertirse las raices 
en ramas y recíprocamente las ramas en raices. Pero las mas de las pre-
tendidas transformaciones no son mas que producciones: asi una cicatriz 
es una membrana enteramente nueva, y no el resultado de la transfor-
mación de los tejidos desnudos; otro tanto debe decirse del cáncer del 
cuello del títero, que es el resultado de una materia de nueva forma-
ción, infiltrada en su tejido, el cual ha sido desviado, comprimido, 
atrofiado, y de ningún modo degenerado. 
ARTICULO PRIMERO. 
De los tejidos accidentales análogos. 
833 Estos tejidos tienen una semejanza mas ó menos perfecta con 
los tejidos del hombre sano. 
Son alterables como los tejidos naturales, y aun mas que ellos. 
Estos tejidos son de dos clases: 1? unos son el resultado de la adhe-
sión de los labios de una solución de continuidad, d de la regeneración, 
después de una pérdida de sustancia; 2? y otros son el resultado de una 
producción enteramente accidental. Asi los primeros como los segundos 
han sido descritos cuando se ha tratado de cada tejido. ( Cap. 1 al x.) 
834 Los tejidos semi-anáiogos son: i ? algunos de los tejidos ante-
riores que no toman un grado perfecto de organización : tales son espe-
cialmente las cicatrices ó producciones cutáneas accidentales, la produc-
ción del tejido blanco compacto y flojo, las producciones semi-cartilagi-
nosas, las osificaciones terrosa y petrosa , las producciones cdrneas ira-
perfectas, &c. ; 2? también son de esta clase la producción nacarada, 
análoga á la vejiga natatoria de los peces, observada en las paredes de 
los quistes j la producción del fungo en láminas, &c; 
ARTICULO SEGUNDO. 
Be los tejidos accidentales heterólogos. 
835 Los tejidos accidentales heterólogos mórbidos d sin análogos en 
la organización sana, son muy numerosos. Los mas comunes y mas bien 
caracterizados son el tube'rculo, el escirro, el encefaloide y la melano-
sis: algunos otros mas raros se indicarán después de estos. 
836 Estos tejidos comienzan probablemente por el estado fluido; 
pero cuando llega á percibírseles son ya so'Iidos. Permanecen mas ó me-
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nos tiempo en este estado , que se llama de crueleza 6 de organizacionj 
estado en el cual se Ies puede compaíar con íós zoófitos, presentando en-
tonces vasos, y siendo indolentes sin dañar mas que de un modo mecánico. 
Después se reblandecen, se descomponen y licúan. En este estado que 
Bayle comparaba con una muerte anticipada, causan dolores mas ó me* 
nos vivos, y á veces ninguno; irritan é inflaman las partes inmediatas; 
egercen una acción deletérea sobre todo el organismo, particularmente 
sobre la nutrición, con especialidad la de los huesos, y se estienden ó mul-
tiplican mas ó menos rápidamente en la economía. 
El origen y causa de estos tejidos son desconocidos. Se les considera 
como innatos d hereditarios; como el resultado de una aberración de la 
acción formatriz; como sérés organizados que se desarrollan y mueren 
prematuramente enmedio de la organización ; como productos y resul-
tados de la inflamación y dé la irritación &c., que son otras tantas hi-
pótesis mas ó menos ingeniosas, y mas d menos fundadas. 
Estos tejidos existen en forma de masas aisladas , de masas cubiertas, ' 
de infiltraciones en el tejido de los o'rganos, &c. 
Unas veces existen cada uno de por sí con separación, otras se com-
binan entre sí ó con otras producciones accideotales, y con tejidos y 
humores alterados. 
í 9 Del tubérculo. 
8 3 7 El tubérculo ó tubérculos, porque existen casi siempre en gran-
de número, constituyen el tejido mórbido mas común. Se les llama tam-
bién tubérculos escrofulosos porque se presentan mas ordinariamente en 
los casos de escrdfulas. 
Este tejido existe en la forma de masas aisladas ó cubiertas, y bajo 
la forma de infiltración. 
Comienza por el estado gelatiniforme; pero este estado no es percep-
tible sino cuando la sustancia tuberculosa está infiltrada. 
Existe después en un estado parduzco, transparente, y como semi-
cartilaginoso. Este es el primer período distinto de los tubérculos aisla-
dos, y forman entonces las granulaciones miliares de Bayle. 
Guando engrosan estos granos se reúnen muchas veces en masa, y se 
vuelven opacos, amarillentos y friables, comenzando por el centro. El 
mismo cambio de color y de consistencia se verifica en el estado de in« 
filtración : este es todavía un estado de crudeza. 
Se reblandecen después y se licúan: en este período y también en lo? 
períodos precedentes se produce mucha sustancia nueva tuberculosa, 
bien en masa, bien en infiltración. 
DEL ENCEFÁLOIDE. 4 1 5 
La materiatuberculosa, reblandecida mas ó menos completamente ,en 
pus homogéneo, d en pus coagulado, se evacúa por una abertura de 
la piel ó de la membrana mucosa, y también suele reabsorverse. Unas 
veces el foco subsiste inflamado, y ulcerado indefinidamentej otras se 
cierra y oblitera; otras la membrana de nueva formación que le tapiza 
adquiere una testura semi-mucosa 6 semi-cartilaginosa, y constituye una 
fístula permanente seca, y ya en fin, en otras acciones no se encuentra 
mas que una materia friable, residuo probablemente de una reabsorción, 
no habiendo supurado el tube'rculo. 
No se encuentran nunca vasos en las masas tuberculosas: en los casos 
de infiltración tuberculosa, los vasos comprimidos, obliterados , desapa-
recen prontamente. Las masas que se desarrollan lentamente tienen una 
cubierta mole ó glutinosa, celulosa, cartilaginosa , y aun á veces huesosa. 
Se encuentra el tejido tuberculoso en todos los órganos, especialmente 
en los pulmones, en el tejido celular natural y accidental, en la super-
ficie de las membranas serosas, pero especialmente en sus falsas mem-
branas, en la superficie libre de la membrana mucosa, con particulari-
dad la del intestino , en los ganglios linfáticos, en las glándulas, en el 
feazo, en los huesos, en el tejido muscular, en el del corazón , en el 
encéfalo y médula espinal, y en los tumores compuestos. Se ha obser-
vado este tejido radrbido en todos los vertebrados. 
2? Del encefáloide, 
838 El tejido encefáloide ó cerebriforme es una producción mdrbida 
muy común: se ha confundido bajo el nombre de cáncer con otros mu-
chos , y particularmente con el escirro. Ha sido caracterizado primera-
mente por Bayle y Laennec. Es el cáncer medular, la inflamación fan-
gosa , el fungo hemátode de algunos escritores ingleses. 
Este tejido existe en forma de masas desnudas d cubiertas, y en la de 
infiltración. 
En el estado de crudeza forma masas de un grosor variado: cada ma-
sa es lobulada, y los lo'bulos están de ordinario contorneados como las 
circunvoluciones del celebro. Este tejido es entonces firme como la cor-
teza del tocino, semi-transparente, sin color, ó blanquecino d parduz-
co; los Mbulos se reúnen entre sí por un tejido celular imperfecto, de 
una blandura estrema, y se confunden á medida que toma desarrollo la 
masa. En este tejido celular y en la misma masa encefáloide, se ramifi-
can numerosos vasos muy finos, y con paredes muy endebles. 
Guando se completa el desarrollo , el encefáloide es de un color blanco 
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rosado d violáceo por parages. Este tejido mórbido es entonces muy aná-
logo al tejido celebrai, pero menos unido y menos tenaz. Presenta ade-
mas diversos grados de consistencia en la misma masa, grados compara-
bles con los de las diversas partes del encéfalo. 
Las masas encefaloides que no están cubiertas de una membrana dis* 
tinta, lo están de una capa de tejido celular blando; las otras tienen 
una cubierta semi-cartilaginosa , forrada en el interior de tejido celular 
Liando y vascular cómo las primeras. Algunas veces el desarrollo del 
quiste es incompleto , y en todos los casos parece posterior su formación 
á la sustancia que encierra. 
La infiltración cerebriforme es muy coman, especialmente en el te-
jido del cuello del útero y en este estado el período de crudeza es 
miíy-cort&.^f u c$s;X p8aooi§4íiixB0 e «so'sifep c 8»í».iiiJii.íg b úom ¿nsldua 
El reblandecimiento de este tejido da origen á una materia pultácea, 
ó papilla de color rosado. Entonces rompiéndose los vasos algunas veces, 
sé causan infiltraciones sanguíneas en el tejido celular, d derrames se-
mejantes á los de la apoplegia en la sustancia reblandecida, en cuyo 
caso se concreta la sangre y en parte se reabsorve; algunas veces se for-
ma también una membrana en forma de quiste alrededor de la sangre; 
y otras son infiltraciones serosas las que se verifican en el tejido celular 
ambiente, ó derrames serosos en la sustancia misma, en cuya ocasión 
es líquida como la del reblandecimiento b lanco d e l celebro. 
Cualquiera que sea la semejanza , en efecto muy grande, entre el te-
jido mo'rbido de que se trata y la sustancia del celebro , no hay identi-
dad , sin que se pueda admitir la opinión de Mr. Maunoir, ;que conside-
ra este tejido como el producto de un derrame de materia nerviosa. 
Cuando el reblandecimiento es esterior, 6 está en contacto con el aire, 
la superficie se pone gris, verdosa, fe'tida, iafíaraada, y algunas veces se 
destruye cayendo á pedazos podrida. 
Esté tejido se multiplica en la organización , especialmente cuando se 
reblandece, aunque no tanto como los tubérculos. Tiene mas tendencia 
que el tubérculo á aumentarse y á estenderse de un punto inmediato á 
otro, y no parece susceptible de ser eliminado ó de.ser curado espon-
táneadiente. > ?iui2 g^oJoo «o OUÍÍOÍ .oidaldD ídb .«nopüloTndQirj 
Puede existir en todos los órganos: se le observa frecuentemente en la 
mamila, el testículo, el útero, el hígado, el pulmón, el encéfalo, el 
estómago, el periostio , la meninge, los huesos, su membrana medular, 
las membranas serosas, la membrana mucosa, los músculos , las glándu-
las, los gánglios linfáticos, y el tejido celular comün. 
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3? DEL ESCIRRO 
839 El tejido escirroso ó coloide es menos común que el precedente, 
y se. confunde muchas veces con e'I con el nombre de cáncer. 
Existe de ordinario en forma de masas aisladas. 
En el estado de crudeza es difícil distinguirle del tubérculo y del en-
cefaloide. Es duro, pero su consistencia varia desde la de los cartílagos 6 
de la corteza de tocino hasta la de los ligamentos intervertebrales. Chilla 
rascado con la punta del escarpel, y es blanco d gris azulado , con poco 
color d sin el. Es semi-transparente; forma masas de figuras irregulares, 
rara vez lobuladas, y de ordinario homogéneas; se divide algunas veces 
por so interior por medio de intersecciones fibrosas d celulares, y si se 
parte presenta algunas veces su fractura un aspecto radiado , semejante 
al que "nos ofreceria el nabo; otras es alveolar, y otras irregular. En muy 
pocas ocasiones se le ven vasos distintos. 
El escirro se reblandece tomando la consistencia de gelatina de carne 
cuajada ó la apariencia de jarabe, unas veces sin color y otras flavo d 
verdoso, parduzco, ú oscuro y tenido de sangre. Suele también adqui-
rir un reblandecimiento gomoso ó pultáceo, y á veces meloso. 
Este tejido mórbido presenta apariencias de muchas clases, asi en el 
estado de crudeza como en el de reblandecimiento. Bayle comprendia en 
él de cinco á seis especies de c á n c e r e s . Machas especies de sarcoma de 
Mr. Aberuethy entran igualmente en este tejido. 
El escirro se reblandece en muchas ocasiones parcialmente, y entonces 
presenta la apariencia de cicatrices ( Nicod). En un caso semejante que he 
visto recientemente , me ha parecido que lo que figuraban cicatrices era 
la piel que habia quedado sana por algunos puntos, enmedio de un gran 
número de ulceraciones superficiales é irregulares. 
El escirro se ha visto engendrarse en las mas de las partes del cuerpo, 
ea casi todos los órganos, y en casi todos los tejidos. 
4 ? De la melanosis. 
840 La melanosis , cáncer melanado de Mr. Alibert, es un tejido 
mórbido caracterizado por su color negro, que algunos le observaron en 
on principio, ya en el hombre , ya en los animales , y hace algunos anos 
que le especifico y denominó Mr. Laennec. 
Esta sustancia existe en forma de masas aisladas, desnudas ó cubier-
tas, bajo la de infiltración, y ála manera de placas en la superficie de las 
membranas. 
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El grosor de las masas de melanosis varia desde el mas pequeíio volu-
men hasta el de una nuez: su ndmero es también mayor ó menor en el 
mismo individuo; unas veces son regulares, otras en forma de pezon9 
lobuladas d en láminas enrolladas. Estas partes están unidas entre s í , y 
las masas rodeadas por el tejido celular. Los vasos siguen este tejido, 
pero no penetran en la sustancia negra. Esta sustancia es negra á oscura, 
opaca, sin olor ni sabor, firme, tenaz y homogénea al primer aspectoj 
pero si se la aplasta por la percusión , y se la lava con agua, el agua to-
ma un color negro d oscuro, y el tejido se decolora y queda pardusco. 
La melanosis se observa en placas en la superficie de las membranas 
mucosas d serosas; se la halla también infiltrada en el espesor de la mem-
brana mucosa, de las falsas membranas , de los gánglios, &c. 
La melanosis, examinada químicamente, parece estar compuesta, 
i? de fibrina colorada; a? de una materia colorante negruzca, soluble en 
el ácido sulfúrico dilatado y en la solución del subcarbonato de sosa , 
y dando á estos líquidos un color rojo; 3? de una pequeña cantidad de 
albúmina, y 4? de cloruro de sodio, de subcarbonato de sosa, de fosfa-
to de cal y de oxido de hierro. 
La composición de la melanosis es pues muy análoga á la del cuajo 
de sangre , es decir, á la materia colorante de la sangre y á la fibrina, 
una y otra en un estado particular; en ella se encuentran también tres 
materias gruesas. 
La melanosis se reblandece tarde en forma de papilla negruzca , y se-
gún el lugar que esta sustancia ocupa, se derrama por las cavidades ó 
se infiltra, colorando los humores y los tejidos. Alguna , aunque rara 
vez, la melanosis subcutánea se ulcera, de cuyo caso ha observado uno 
el doctor Ferrus. Este tejido en el estado de reblandecimiento, aunque 
sea estremo , tiene poca tendencia á dilatarse y multiplicarse , ni deter-
mina sobre el organismo una acción deletérea tan marcada como los pre-
cedentes. Las alteraciones que mas frecuentemente se han observado, 
son una decoloración general , hidropesías, cansancio y una debilidad 
análoga á la que sucede en el escorbuto. 
Ha sido observada la melaaosis en muchas partes, especialmente en el 
tejido celular coman, en los músculos, en el corazón , en las glándulas 
linfáticas, en la drbita, en el ojo, en los pulmones, en el hígado , los 
linones, el páncreas, el bazo , el tejido celular de la mamila , el tejido 
celular accj^ental, &c. 
La raeldiiosis parece resultar de la aberración de algunos-de los mate-
riales , y especialmente de la materia colorante de la sangre. 
5 ? DE LA CIRROSIS , 6?C. 4 1 9 
841 L a cirrosis 6 el tejido mdrbido flavo existe algunas veces en for-
ma de masas, y también se le ha visto en forma de placas y de quiste. 
E n masas este tejido es flavo, mate, flojo, h t í m e d o , compacto y 
análogo al tejido de las cápsulas , suprarenales sin presentar fibras distinto 
tas. Las masas varian de volumen desde un grano de mijo al de un hue-
so de guinda. Existen algunas veces en cantidad inunaerable, y las mas 
gruesas parecen escamosas. 
Este tejido se reblandece en forma de putrílago verdoso oscuro, y sus 
efectos ya locales, ya generales, se hallan poco marcados. Existe muchas 
veces y en mocha abundancia en el h ígado , que entonces se aminora y 
pone rugoso. También se le ha observado en el r i ñ o n , la prdstata, el 
epidídiaio , el ovario y la thiroide. 
842 Mr. Laennec ha designado con el nombre de sclerosis un tejido 
muy semejante ó idéntico al tejido blanco compacto, que ha obser-
vado en el tejido celular subperiloneal de la región lombar de un indi-
viduo canceroso. Se diferencia de los tejidos mdrbidos en que no se le 
ha visto reblandecido, pero les es muy análogo por su tendencia á dila-
tarse. 
843 E l mismo patólogo ha designado con el nombre de escirro esca-
moso un tejido de un blanco apagado semi-transparente, dispuesto en 
hojas como la carne del bacalao, el que observo' una vez contenido en 
un quiste nacarado, en un individuo canceroso. 
6? De los tejidos mórbidos compuestos, 
8 4 4 Los tejidos mórbidos se asocian muchas veces, y su reunión es 
una de las causas de las graves dificultades que presenta el estudio de la 
anatomía patológica. 
L a composición se verifica ya por una simple yuxta pos i c ión , y y a 
por una penetración íntima y mutua. 
Las combinaciones mas ordinarias son: i ? las de los tejidos fibroso, 
cartilaginoso y huesoso en los quistes que contienen lombrices vesicula-
res; 2? la combinación de la osificación terrosa y del t u b é r c u l o , espe-
cialmente en las glándulas brdnquicas 5 3? la del tube'rculo y del ence-
faloide ^frecuente en el hígado y en el tes t í cu lo; 4? la del escirro y de 
la osificación terrosa, muy frecuente también en el h ígado; y 5? la de 
todos los tejidos mórbidos con osificaciones, con otras producciones aná-
logas , con inflamación , hipertrofia, infiltraciones serosas, sanguíneas, 
purulentas, & c . , lo que constituye los cánceres compuestos del estóma-
go , de la mamila, &c. 
420 ANATOMIA GENERAt. 
CUARTA SECCION. 
De los cuerpos estraños animados. 
845 Los animales que se encuentran en la organización, y que v i -
ven á sus espensas, son, los unos lombrices intestinales, y los otros ani-
males pegados á la superficie del cuerpo, que penetran en su espesor, se 
introducen en las cavidades, &c. El conocimiento de estos seres es una 
de las partes de la historia natural me'dica mas difíciles y llenas de os-
curidad por falta de observaciones exactas» 
ARTICULO PRIMERO, 
; De las lombrices intestinales, 
846 Las lombrices intestinales ó los entozarios , eaíoaoa (Rudolpho) , 
se forman, ó por lo menos nacen y habitan en la organización, y no 
pueden vivir en otra parte. No solamente se las encuentra en el canal 
alimenticio y en los conductos que van á parar á é l , sino también en ei 
tejido celular, en los músculos y en la sustancia de los órganos mas dis-
tantes de las superficies del cuerpo, como el celebro. Su organización 
presenta muchas y muy grandes variedades ( 3 8 ) . Su origen es muy os-
curo. Limitándonos á la indicación de las que habitan el cuerpo huma-
do , se las puede referir a tres drdenes, á saber j las lombrices vesicula-
res, las planas 6 chatas y las cilindricas. 
i9 De las lombrices vesiculares. 
847 Las lombrices vesiculares, entozoa cystica (Rud . ) , consisten 
en gran parte en una vesícula caudal mas 6 menos voluminosa, propia 
de una sola ó común á muchas lombrices: el cuerpo es deprimido d re-
dondo, siempre muy pequefío, la cabeza (nula en un genero) está guar-
necida de fosetas (dos ó cuatro), y de chupadores (cuatro), de un cer* 
co de ganchos y de cuatro trompas encorbadas. No tienen canal intesti-
nal ni órganos genitales visibles. Estas lombrices habitan siempre la sus-
tancia de los drganos en un quiste distinto , y se las ha confundido mu-
cho tiempo entre sí y con los quistes , con el nombre de bidátidas. Hoy 
mismo los naturalistas desechan uno d dos géneros de este orden, que 
son los siguientes: acephalocystis ^ echinococcus ^ cysiicercusi et dicerai. 
DE LAS LOMBRICES CHATAS. 4 2 I 
848 El acephalocysto, género establecido por Mr. Laennec, pero no 
adoptado por Rudolfo ni Guvier, consiste en una vejiga destituida de 
cabeza y de cuerpo, redonda ú oblonga , del volumen desde una len-
teja al de una manzana de regular tamaño, con paredes delgadas , blan-
das, transparentes, blanquizcas, homogéneas, frágiles, la que está lle-
na de un líquido claro, acuoso y albuminoso. Se duda que se le hayan 
observado movimientos espontáneos. Parece que estos se'res equívocos se 
reproducen por medio de botones interiores. Se Ies ha observado en casi 
todos los órganos , conociéndose siete d ocho especies de ellos. Siempre' 
están enquistados, escepto ía mola en forma de racimo, que se conside-
ra como el resultado de la reunión ó de la soldadura de una especie de 
lombrices de este género. 
849 El equinococo, género de Mr. Rudolfo, que en él comprende 
acaso los aceialoeystos, y que Guvier no admite , consiste en una vejiga 
esterior simple d doble , en cuya superficie interna esían apegadas muchas 
lombrices finas y granulosas como granos de arena , teniendo el cuerpo 
ovoide y la cabeza (como la de la ténia armada ) guarnecida con un cer-
co de gauchos y chupadores. 
Una especiería E del hombre, J S h o m i n i s ^ hahi ta . las visceras del 
hombre, especialmente eíhígado. 
850 El cisticerco tiene el cuerpo redondo d deprimido, rugoso, y 
terminando en una vesícula caudal. La cabeza (como la de la ténia ar-
mada) está guarnecida de cuatro chupadores y de una trompa corba. Ha-
bita solitario en un quiste muy delgado. 
El C del tejido celular d C ladrico , C cellulosce con cabeza cuadrada, 
cuello muy corto y abultado por delante, cuerpo cilindrico prolongado, 
vesícula caudal elíptica transversalmente, es la especie tan común en el 
puerco. Se la ve también algunas veces en los músculos, el celebro y el 
corazón del hombre. Se encuentran también algunas otras especies en el 
cuerpo humano. 
851 El diceras d bicornio rudo , B rude\ tiene el cuerpo ovoide, 
deprimido, una tánica floja, su cabeza provista de un cuerno bífido, 
áspero y filamentoso. No se sabe fijamente si habita en la sustancia de 
los drganos. Fue descubierto por Sultzer en materias devueltas por la 
acción de un drástico. Pero se duda de ello por Rudolfo. Después se le 
ha vuelto á observar por Le Sauvage y de Caen , que remitid algunos á 
la Sociedad de la Facultad de Medicina, en donde yo los he visto. 
2? De las lombrices chatas. 
852 Las lombrices chatas tienen un cuerpo blando y deprimido. 
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provisto de poros-chupadores e n s a c a r a ioferior 6 en. sus estremida-
des, Entozoa tremátoda ( R u d . ) ; 6 bien tienen el cuerpo prolongado , 
continuo ó articulado, y la cabeza armada de fosetas, chupadores, y de 
una á cuatro trompas desnudas tí armadas, Ent. cestoidsa ( R u d . ) Unas 
y otras están destituidas de canal intestinal, y provistas de ovarios r a -
mificados. Este orden comprende en el cuerpo humano los géneros 
Ténia , Distoma y Polystoma. 
853 L a ténia tiene el cuerpo muy prolongado, chato, articulado, 
y la cabeza armada con dos ó cuatro pequeños chupadores. Hay dos es-
pecies en el hombre. 
L a ténia ancha ó inerme, T. lata, JBothfioo£phctlus latus (Bremser, 
R u d . ) , tiene la cabeza casi cuadrada, dosfosetas-chupadores manifiestos, 
la cabeza y fosetas, que son marginales, oblongas, el cuello casi ningu-
no , las articulaciones anteriores en forma de arrugas , las siguientes a n -
chas y cortas, y las ultimas prolongadas j su longitud es de veinte pies 
y aun mas. Esta especie es común en Suiza y en R u s i a , y muy rara en 
Inglaterra, en Holanda y en Alemania. No se la encuentra en los c a -
dáveres. 
L a ténia solitaria d armada , T. solium , llamada asi vulgarmente y sin 
fundamento lombriz solitaria, tiene la cabeza armada con cuatro ds-
culos-chupadores, y en su centro una trompa oscura, guarnecida de gan-
chos ; la cabeza es hemisférica, distinta j el cuello se espesa por la parte 
anterior; las articulaciones anteriores son muy cortas, las siguientes pro-
longadas, las ultimas mas largas y todas ellas obturas, provistas cada una 
de un poro marginal, alternando vagamente de lado; su longitud es de 
cinco á seis pies y mas. Esta especie es común en Inglaterra, Holanda 
y Alemania. Se la encuentra algunas veces en los cadáveres. 
Una y otra especie se ven en Francia , pero particularmente la segun-
da: ambas habitan el canal intestinal, especialmente el intestino delgado. 
854 E l distoma 6 duela, Fasciola ( L i n . ) , tiene el cuerpo blando , 
deprimido, y dos poros solitarios, uno anterior y otro ventral. 
E l D. hepát ico , D . hepaticum, que tiene la forma de una hoja oval , 
se encuentra en la vesícula biliar del hombre y de otros muchos m a m í -
feros, particularmente el carnero. 
E l Polistoma, Kexathyridium ( T r e u t l e r ) , tiene el cuerpo deprimido, 
seis poros anteriores, uno ventral y otro posterior. E l P. de la grasa , P, 
pinguicola, que está truncado por delante, y puntiagudo por detras , ha 
sido observado en un tumor del ovario humano. E i P . de las venas, 
P. venarum, parece ser una lombriz esterior (457). 
4»3 
3? DE LAS LOMBRICES C1LÍNDRICAS. 
855 Las lombrices cilindricas, Ent. mmatoidea ( R u d . ) , tienen el 
cuerpo prolongado, redondo, e lás t ico , un canal intestinal terminado 
por una boca y un ano , y órganos genitales separados en dos individuos 
diferentes. Este orden comprende en el hombre los tres géneros siguen-
tes : Filaría , Tricocephalus, y Ascaris. 
856 L a ascáride tiene el cuerpo redondo, adelgazado por sus estre-
mos, la cabeza guarnecida con tres t u b é r c u l o s , y el pene del macho es 
puntiagudo y bífido. Hay dos especies en el cuerpo humano. 
L. A. lumbricoide, A. lumbricoide, tiene la cabeza desnuda, el cuer-
po largo de muchas pulgadas ( 3 á 1 2 ) , marcado con dos surcos opues-
tos, la cola un poco obtusa, y habita en el intestino delgado. L a A. 
•vermicular, A. vermicularis, Oxyurus vermicularis (Bremser ) , tiene la 
cabeza obtusa, guarnecida con una membrana vesicular por los dos l a -
dos; su cuerpo está un poco grueso en la parte anterior, la cola del 
macho está doblada y obtusa, y la de la hembra recta y aplanada: ha-
bita el intestino grueso, especialmente el recto. 
857 E l tricocéfalo tiene la parte anterior del cuerpo capilar, y el 
resto de repente un poco mas voluminosoj la boca orbicular, y el pene 
simple y con vaina. 
Se encuentra en el hombre la T . dispar: es inerme, su parte capilar 
muy larga , su cabeza puntiaguda, el cuerpo de la hembra casi recto, 
el del macho torneado en forma de espiral, y la vaina del pene ovoide. 
Esta lombriz, observada por Morgagni, Wrisberg , Roederer y Wagler , 
es muy c o m ú n . Habita en el intestino grueso, especialmente en el ciego. 
858 L a filarla tiene un cuerpo prolongado y casi igual , la boca or-
bicular, y el pene del macho puntiagudo y simple. 
L a F . de Medina, F. medinensis, que es muy larga, la cabeza afila-
da , la cola aplastada y doblada en el macho, semi-cilíndrica , puntiaguda 
y corba en la hembra, se encuentra en la especie humana, pero entre 
los trdpicos solamente. Habita en el tejido celular subcutáneo , especial-
mente en los pies. Se ha creído en otro tiempo que era un gusano que 
penetraba de lo esterior á la interior, y realmente parece que es un en-
tozario. L a F . con bronquios, F. hroquialis, es una especie dudosa, ob-
servada y descrita por Treutler con el nombre de Hamularia linphatica. 
859 E l Strongylus gigas se ha colocado en el numero de las lom-
brices que habitan en el cuerpo humano, porque Ruisquio dice haber 
visto mas de una vez en los ríñones del hombre lombrices semejantes á 
las del riñon del perro. 
424 A N A T O M I A G E N E R A L . 
El Spiroptera hominis es una especie también dudosa, observada por 
Barnett y Lawrence, salida de la vejiga urinaria de una muger. 
Mr. H. Gloquet ha descrito recientemente con el nombre de Ophiosto* 
ma ponterü una lombriz arrojada por un hombre en el vdmito y obser-
vada por Pontier. 
Se ha indicado haber otras muchas lombrices habitadoras del cuerpo 
humano, que no se hallan mas que en los animales, otras no son mas 
que larvas, u otros objetos mas ó menos análogos á las lombrices, que 
se encuentran por casualidad en las materias de las escreciones, ó que 
se han colocado alli por superchería. 
ARTICULO I I . 
De los animales parásitos. 
860 Los animales parásitos son todavía mas estraños de la organiza-
ción que los entozoarios. 
Los unos sin embargo son insectos que nacen, viven y se reprodu-
cen en la superficie y en el fondo de la piel: tales son el Pediculus hu-
manus corporis , el P. eapitis , el P. pubis , el Pulex initans, el P. pene-
trans, el Acarus scahiei ó Sarcoptes. Otros insectos están colocados de-
bajo de la piel, y en las cavidades mucosas en estado de huevos, desarro-
llándose alli en forma de larvas y d e s p u é s s a l e n : tal es el (Estrus, tan 
común en el caballo, el buey, el carnero , y que también se ha encon-
trado bajo la piel del hombre y en ¡os senos de su cara. Larvas de este 
género , Musca , y algunas otras , se desarrollan también en el conducto 
auricular de los niños faltos de aseo, en la superficie de las ulceras, &c. 
No se debe olvidar que muchos ejemplos de larvas escretadas deben refe-
rirse á supercherías ó i casos fortuitos. 
8 6 1 Algunos otros animales penetran, en estado de adultos, en las 
cavidades mucosas del cuerpo, permaneciendo alli mas ó menos tiempo, 
y causando diversas alteraciones: tales son entre otros las sanguijuelas, 
Hirudo medicinalis y H. alpina-, tal es probablemente también el dra-
cunculo Gordius. Se ha creído que la lombriz terrestre podia penetrar ea 
el cuerpo 5 pero esto es efecto de un engaito ó de una superchería. La fu-
tía infernal de Linneo parece que es una lombriz ó gusano imaginario. 
Algunos insectos, en fin, solo ofenden de un modo mecánico la su-
perficie esterna del cuerpo, ó depositan allí un venéreo ; pero estos ani-
males son absolutamente éstraños del cuerpo del hombre. 
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Dice. 
con cuatro pies o nmgimo. 
movilles . 
tabulosa . . 
bronquiales. . . , 
transversal '.*"'• . 
é l . . . . . . . . . . . . . . 
recibe 
lejido . . . . 
deseccion. . 
interior. , 
recibir. . . • 
feyuno. raugelin • 
blanda 
es la mas activa. . . . . . 
forman 
aquellas. . - - . . . . . 
jntescoitales 
aqueó . 
Tienen un color. 
las las 
delgadas. . . . . . . . . . 
su intervalo. . . . . . . . 
anfactuosidades 
ileon . . . . . 
desgarrado 
totavia 
como la de los huesos. . 
las precedentes. . . . . . 
ileon 
ó osificarse. . . . . . . . 
cuerpos ópticos. . . . . . 
la primer dorsal. . . . . . 
lo que deben 
frigcminos * 
anastesias. . . . . . . . . 
venéreo 
Léasé. 
con cuatro pies , dos , ó ninguno. 
móvi les . 
tubulosa 
branquiales. 
longitudinal. 
ellos, 
r e c i b e n . 
tejido. 
desecación. 
esterior. . 
revivir. 
yeyuno. 
Vauque l ín . 
Llanca. 
es mas activa. 
forma. 
aquella. 
intercostales. 
aqüeo . 
Son de un color, 
los los 
delgadas ( i ) , 
sus inteivalos. 
anfractuosidades, 
ileo. 
rasgado, 
todavía, 
como el de los huesos, 
los precedentes, 
ileo. 
á osificarse, 
cuerpos geniculados, 
el primer dorsal, 
lo que debe 
Irígéminos. 
anestesias, 
veneno. 
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En la misma librería de Sana se hallan las obras siguientes. 
Anatomía de Juan de Dios, 2 tomos, en 89 
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en particular, 89 
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mia patológica y algunas doctrinas nuevas, 89 mayor. 
Begin, tratado de tarape'utica compuesto según los principios de la nue-
va doctrina médica, en 49 
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Doctrina moderna para los sangradores por De-Preux, 89 
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afecciones tifdideas, por el doctor R a n q u e , 89 mayor. 
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tione excerptüra, A. J. S CH. editam , et á professore Pinel aproba-
tum. Editio prima hispana purgata et emmendata, 2 tomos 89 
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Hutin, manual de la fisiología del hombre , 1 tomo en 8 ? 
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